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PRESENTACION La internacionalizacíón del fenómeno de las drogas y los
problemas deriuados en múltiples ámbitos de la uida cotid.iana,
ba lleuado a la Reuista de Ciencias Sociales a dedicar un
número a este tenxa de releuancia actual en el campo de la
salud pública. No dudamos que este número aporta datos y
diferentes aspectos sobre la drogadicción, de ualor para los
estudiosos y para un público interesado en el tema.

La preparación de este número contó con el apoyo del Ps.
Mario Alberto Sáenz, quien se abocó con constancia y entu-
siasmo a la recolección y recomendación de los materiales so-
bre drogadicción, que se presentan en este número.

Una primera pane incluye estudios relacionados con la
epidemíología en Ia farmacodependencia. Sáenz y Bejarano
inician la sección, con un aná.lisis comparatiua de los datos
obtenidos en Casta Rica durante las rondas de 1992-1993 y
1994 sobre el consumo de drogas. La inuestigación está inscrita
dentro de lo que eny'alud pública se denomina uigilancia epi-
demiológica, en esíe caso referida a las drogas. Sandí y Díaz
encuentr*n que existe un importante consumo de drogas líci-
tas entre los estudiantes y, que estas tienen el riesgo de facilitar
el consumo de otras. Cabrera, y otros presentan un breue
análisk epidemiológico del consurno de drogas en México. Los
trabajos de Andrade; Chaues y Campos, uen el fenómeno de la
drogadicción desde la perspectiua social, con menores en riesgo
social. Por su pal'te Caetano, hace una propuesta de modelos
metodológicos para la inuestigación de la drogadicción en el
área del turisrno. Cierra Valuerde, proponiendo un modelo
aplicado por el profesional de trabajo social, para la atención
del farrnacodependiente .

En la segunda sección sobre la mujer y las drogas,
Forcelledo y Faster se refizren a los riesgos de uíolencia y abuso
que en"frentan las mujeres en el contexto familiar y social, así
como los riesgos de la mujer consumidora. Jiménez destaca
que el medio social atiende la jusfficación del bombre agresor
de la rnujer, escudando su uiolencia, en el uso de las drogas y,
Zúñiga apunta que alguna; mujeres encuentra.n en las drogas
un paliatiuo para adormecer la uiolenta realidad de su ui.da.

En la sección de lapreuención, Bejarano bace énfasis en
la necesidad de una polítíca institucional coberente dirigida al
mejorami.ento de la calidad de uiQa de los costarricenses y a la
promoción del desarrollo bumano. Reuisa además, el papel de



los medios de difusión de rnasas, la educación forznal y las
cam¡tañas de preuención en el ámbito sanitario. Vittetoe por su
parte, ue las límitaciones y uentajas de la aplicación y de la téc-
nica de las campañas antidrogas a partir del contexto
económico, social y político de cada país en la región lati-
noamericana. Ayala y Fomaguera, proponen un enfoque inte-
gral, con Ia participación del bombre y la mujer en arrnonía
con la naturaleza mediante su acción creadora y, un enfoque
ecológico, que busca el desarrollo burnano sostenible a partir
de la doble interacción del ser bumano con el entorno natural
y con el social,

Finalíza este terna, con un artículo de Blanco, quien bace
un breue recotrido bistórico de los problemas ocasionados por
la producción y el consutno de drogas desde la época colonial
y, la perspectiua de pánico moral, prouocada por las conse-
cuencias del consumo y con el Directorio sobre instituciones
nacionales e internacionales dedicadas a la salud en Ia dro-
gadicción.

En Ia sección polérnica Haba arrernete una uez mas, con-
tra el científico social, para desentrañar otras modalidades del
pensarniento " misionero ".

I^a sección de anículos la inicia Salont, quien continúa el
análisis del sistemafinanci.ero intemacional en relación con el
gobierno de Arias, a parÍir de la reconstrucción de los becbos,
esta uez durante los dos prime?os años. Villalobos demuestra
que el desequilibrio macro-económico perrnanente es produci-
do por la sociedad de empresarios y Fernández analiza las
cooperatiuas de autogestión considerando que son una solu-
ción, a los problemas de desempleo de una población, que
obtiene su subsistencia de la doble relación de la actiuidad de
estas empresas.

Rosales y Villaha bacen un análisis del modelo pedagógi-
co del Taller de laformación de trabajadores socíales y Morera
sugiere un modelo de análisis de los seruicios de bienestar
social uísto desde el desarrollo integral de La percona.

Se ciena este número con una contribución de Loaíciga
en relación con el conocimiento sobre la sexuali.dad aue tienen
los estudiantes adolescentes.

Ciudad Uniuersitaria Rodrigo Facio
[ulio de 1996

Daniel Camacbo
Director
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])NSUMO DE DROGAS EN EL Ánp¿ METRO?OLTTANA DE SANJOSE:
RESUTTADOS PRELIMINARES A PARNR DE UN SISTEMA
DE WGILANCIA EPIDEMIOTÓCTCE ( 1 992- 1 994)*

Mario A. Sáenz Rojas

Julio Bejarano Orozco

RESUMEN

Este trabajo presenta
los resultados obtenidos durante
tres rondas de recolección de datos
sobre consumo de drogas
m el Hospital SanJuan de Dios
y la Unidad de Adrnisión de San Sebastián.

Los datos reLtelan,
(W en el Area Metropolitana de SanJosé
qisten niueles eleuados
de consumo de sustancias lícitas e ilícüas.
Asimísmo, se ba obsentado
una disminución en las edades promedio
de primer cansurno
y una agudización de los patrones
de ingesta en l.a poblaciónfemenina.

INTRODUCCIÓN

Tradicionalmente los sistemas de vigilan-
cia epidemiológica se han implementado para
planificar acciones en el campo de la salud
pública. El consumo de susancias psicoactivas
se ha constituido en un aspecto de interés
dentro de dicho campo, en especial por la

Este estudio es parte del proyecto de vigilancia epi-
demiológica auspiciado por la Comisión Interame-
ricana para el Control del Abuso de Drogas de la
OEA, la Qtganizaciín Panamericana de la Salud
(OPS/OMS) y el Instituto sobre Alcoholismo y Far-
macodependencia (I.A.F.A.)

ABSTRACT

Tbis uork presents
tbe results obtained during
the tbree first rounds of sunteillance on drug
consurnptíon in tbe Hospital San Juan de Dios
and tbe Unidad de Admisíon de San Sebastian.

Tbe data reueAk,
that in tbe Metropolitan Area of SanJose
there are bigh buek
of licü and illicit drug consumption.
Also, a decrcase
in tbe age offirst use bas been obsennd,
as well as important cbanges
infemale population
patterns of consumption.

preeminencia de un enfoque médico-sanitario
en la mayor parte de las facetas de su aborda-
je y debido a que se ha observado un aumen-
to del consumo en el nivel mundiall.

Los sistemas de vigilancia epidemiológi-
ca suponen el desarrollo de una capacidad
funcional para recoger, analizar y difundir
datos de modo eficiente, oportuno y ágil, con
Ia finalidad de dar sustento al desarrollo de

1 Gorsop, M. and Grant, M. Prcuentlng and contto-
llng drug abuse, Geneva, Swi: II?HO, 1990.



acciones en materia preventiva, de tratamiento
\- de control, es decir para que se puedan to-
mar medidas en el momento preciso. Asimis-
mo. los datos que aporta el sistema deben ser-
r-ir para la detección de necesidades de inves-
tigación, atención y capacrfación.

Desde 1968 se reitera que las tres carac-
terísticas esenciales de la vigilancia epidemio-
lógica son:

a) La recolección sistemática de los datos.
b) El análisis y la evaluación ordenada de

dichos datos.
c) La difusión oportuna de los resultados,

con énfasis en quienes toman decisiones.

A partir del año citado, el término se Ltti-
liza no sólo para informar sobre enfermedades
transnisibles, sino tarnbién acerca de otro tipo
de eventos sanitarios.

SegÍrn el criterio de Teutsch y Thackerz,
conviene ernplear el término uigilancia en sa-
lud pública en vez de vigilancia epiderniológi-
ca, ya que la palabra epidemiológicaesiaria re-
servada para la investigación, la cual, junto a
la prestación de servicios asistenciales, la ca-
pacitación y la vigilancia propiamente dicha,
constituyen las actividades en que se divide la
práctíca de la sal"¡d pública.

En el campo del consumo de drogas, los
sistemas de vigilancia epidemiológica aportan
información relevante que difícilmente es re-
cabada mediante otro tipo de investigación.
En el caso particular de este trabaio se estu-
dian dos tipos de poblaciones que, por sus ca-
racteísticas, a saber, personas enfermas y per-
sonas reclusas, no son susceptibles de ser se-
leccionadas por los procedimientos de mues-
treo adscritos a proyectos de investigación
convencionales.

El proyecto de vigilancia epidemiológica
sobre consumo de sustancias psicoactivas de
Ia Qomisión Interatnericana para el Control del
Abuso de Drogas, de la Organizaciín de Esta-
dos Americanos (CICAD/OEA). el cual es un

Teutscl-r, S. y Tacker, S. "Planificación de un siste-
ma cle vigilancia en salud" Eil Boletín Epidemtuló-
gico de la Organlzación Panamericana de la Sa-
lurJ, 1,6. (r). 1995. Q-7).

Mario A. Sáenz R. y.Julío Bejarano O.

componente del Plan de Acción Subregional,3
se puso en ejecución en el año 1992. Para tal
efecto se diseñaron instrumentos con el pro-
pósito de ser aplicados anualmente y de ma-
nera uniforme en sitios centinela ubicados en
los países de Centroaméri'ca, en la República
Dominicana y enPanamá.

En el presente trabajo se analizan los re-
sultados de las tres primeras rondas de vigilan-
cia epidemiológica efectuadas en Costa Rica
(1992, 1993, 1994), pais de 3 427 784 habitan-
tes4, con expectaüvas de vida de 76 años en
promedio y tasas de mortalidad general e in-
fanti l de 4 y 13 por 1000, respectivamente.
Asimismo, en 1994 el Estado destinó un 4,32o/o
del Producto Interno Bruto (PIB) al campo de
la salud, en tanto que se invirtió en investiga-
ción epidemiológica sobre el fenómeno droga
ttn 0,A2250/o del gasto en salud.

La razón principal por la cual se escogie-
ron inicialmente dos centros en Costa Rica, a
saber, la sala de ernergencias del Hospital San
Juan de Dios (HSJD) y el Centro de Atención
Institucional de San José (CAI de San José), o
Unidad de Admisión de San Sebastián radica
en que ambos registran la mayor cantidad de
ingresos en centros de su naturaleza. Los dos
se encuentran ubicados en el área metropoli-
tana de la ciudad de San José y sus principales
áreas de influencia, directa e indirecta, com-
prenden, al menos, una cuarta parte del terri-
torio nacional.

Por otra parte, si bien se han llevado a
cabo experiencias sirnilares en Colombia, Chi-
le y México, el proyecto de vigilancia epide-
miológica que se reseña en este artículo es
novedoso en el país, pues no existen expe-
riencias semejantes en salas de emergencias ni
en centros de detención5.

J Plan de Educaciírn Preventiva Integral, desarrollad<>
a partir del Acuerclo de Quito en rnayo cle 1990.

Proyecci<in para 1995 de la Direcciírn General de
Estadística y Censos, Ministerio de Eccln<¡mía. In-
dustria y Comercio. Gobiemo de Costa lüca.

Durante la décacla de los años ochenta, en Costa
Rica se llevar<>n a cabo dos estudios en centros pe-
nales y uno en sala de emergencias, bajo la moda-
lidad de diagnósticos situacionales.
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METODOLOGíA

1. Población. La población del estudio
la comprenden todos aquellos individuos que
ingresaron al servicio de emergencias del HSJD
y al Centro de Atención Institucional de San Jo-
sé, durante un período determinado de cada
año, situación que se dio tanto en el país como
en las restantes naciones de la Subregión.

Aunque la modalidad de investigación
supone el desarrollo de actividades en sitios
centinelas, como parte de un sistema de vigi-
lancia epidemiológica, y no requiere necesa-
riamente la selección de una mlrestra, los gru-
pos de sujetos estlrdiados en uno y otro cen-
tro son representativos de la población que in-
gresa ordinariamente a este tipo de servicios.

En 1994, el HSJD registró 21 098 ingresos
(para intemamiento) por el servicio de emer-
gencias, en tanto que al CAI de San José in-
gresaron J100 sujetos por comisión de delitos,
contravenciones o por deudas alimentarias.

2. Recolección de los datos. Para la reco-
lección de la información se empleó el mismo
cuestionario base que se utilizó desde la pri-
mera ronda en 1.992, el cual ha sido aplicado
mediante entrevista estn¡cturada individual a
cada suieto. AI instrumento se le han introdu-
cido algunas modificaciones en lo relativo al
formato.

El cuesüonario fue construido por especia-
listas de la CICAD/OEA, con base en la expe-
riencia de algunos países del Cono Sur y de
Norteamérica. En diferentes reuniones interna-
cionaies, llevadas a cabo entre 1989 y I))2, se
sometió a consulta de expertos y de los repre-
sentantes de los países que participarían en el
proyecto. La intención de los gestores del pro-
yecto era lograr una adaptación, a la Región
centroamericana, del modelo del Grupo de Tra-
bajo de Epidemiología Comunitaria del NIDA
(Instituto Nacional sobre Abuso de Drogas).

En las tres rondas, la información fue
recabada por profesionales que laboraban
en los diferentes sitios centinelas: estudian-
tes de quinto año de medicina en la sala de
urgencias, y profesionales de las ciencias
sociales en el centro de detención. La capa-
citación a dicho personal se ha brindado
con anterioridad a cada una de las rondas
dado que, mayorifariamente, no presenta
estabil idad laboral.

9

En los tres años, el período para la reco-
lección de los datos fue de una semana para
el caso de la sala de urgencias. Para las rondas
de 1993 y 1994 en el centro de detención, se
requirió ampliar el lapso a cuatro o cinco se-
manas con el objetivo_de asegurarse un núme-
ro razonable de casoso para eI adecuado desa-
rrollo de la investigación.

3. Características de la población. TaI co-
mo se aprecia en el cuadro 1, existen vaiacio-
nes importantes en la sala de emergencias en
cuanto a la proporción de consultantes respecto
al sexo. Posiblemente son refleio de la ausencia
de homogeneidad en cuanto a la aplicación de
los instrumentos según el mes de cada año, lo
cual plantea la necesidad de que las rondas se
efectuen siempre en el mismo período.

Las personas con edades entre \7 y 37
años parecen tener una mayor incidencia en la
probabilidad de ingreso, en ambos centros. La
proporción de individuos entfe estas edades
es considerablemente mayor en el centro de
detención. Asimismo, tal probabilidad dismi-
nuye sensiblemente conforme aumenta la
edad de la persona.

Las diferencias en cuanto a tenencia de
trabajo, en el centro de detención, obedecen
al reporte, en 1993 y 1.994, de actividades
que se pueden catalogar corno subempleo o
niveles informales de la economía, lo cual, a
su vez, se refleia en la clasificación de las
ocupaciones.

Llama la atención que, en las tres ron-
das, la población de la sala de emergencias
presentó menores niveles educativos que los
hallados en el Centro de detención, situación
que si bien debe ser objeto de mayor explora-
ción no se opone al hecho esperado de que
los sectores criminalizados presenten bajos ni-
veles de escolaridad formal.

RESULTADOS

l. Sala de emergencias

El consumo de alcohol y tabaco constitu-
ye, en los tres años del estudio, de conformidad

o En 1992 la aplicación se efectuó durante una sema-
rvr con un total de 67 encuestados.



Varto A. Sáenz R. yJulto BeJarano O.

Cuadro 1

Características sociodemográficas de las poblaciones estudiadas
en los centros de emergencias y de detenciones.l99z-lp4

(Valotu porcennnlx)

VARIABLE EMERGENCIAS DETENCIONES

1992 1993
(n: 1,117) (n:1,476)

7992 L993
(n:67) (n:212)

r994
(n: 1085)

1994
(n:183)

SEXO
Masculino
Femenino

EDAD

q?o

1n
17\
111
17,7
9,9
8,1
4,7
4,8
4,9
>,o

77,7

37,4
47,O

1)

4,4
2,2
1,8

25,t
20,6
27,7
8,6
5,0
5,0
2,4
5,2

49,7
50,9

71,2
26,7
5,r

45,2
3,4
8,4

41 R
q,) )

7,r
12,7
r),0
10,9
10,5
8,5
/ ,4
( - )
4,4
4,4

1)1

39,2
41,1
9,9
4)

3,7
t,9_

23,6
26,8
23,7
13,4
8,1
0,1

4,9

52,7
47,3

7,2
28,1
3,4

) )1

29,r
9,5

45,9
54,r

34,9
M,7
72,2

4)

3,5
1,2
0,3

21,0
30,0
24,3
10,0
8,7
0,9_

4,7
0,4

57,3
48,7

6,6
34,3

4,/

17,2
4,2
6,9
2,7

t::

r ,5
76,9

29,4
16,g
7,7
r ' )

1i
t:1

19,4
22,4
32,7
/ ,>
o,u
1,5
3,0
1,>
1n

'9:

0,9
18,5
19,8
24,5
75,5
9,5
6,6
74

1,4

1,0

17,9
25,0
0,5
0,9

1:

17,5
31.5
35,O
9,0
41

0,5

2,8

82,5
77,5

'!_

t::

18,5
22,4
?I,2
L6,4
13,0
6,0
2,2

: :

19,8
28,'
28,5
10,9

/ ,>
1,0

3,8

83,6
16,4

1,1

1,6
11 1

63,9

12a16
17 a2l
22^26
27 

^3I32^36
37^4r
42a46
1/ A>t
52a 56
57a6t
62y más

ESTADO CTVIL
Soltero
Casado
Unión libre
Viudo
Divorciado
Separado
NS,/NR

NIVEL EDUCATIVO
Primaria incompleta
Primaria complea
Secundaria incompleta
Secundaria completa
Universitaria incompleta
Universitaria completa
Otra
Sin educación formal
NS/NR

TENENCIA DE TRABAJO
Sí
No
NOS/NR

CLASIFICACION DE LA OCUPACION
Estudiante
Ama de casa
Profesional
Obrero
Servicios
Jubilado/pensionado
NS/NR

-- No se registró información.

5,6
r >,>
17,0
74,8
11,2
6,8
5,4
+,>
4,8
3,3

11,1

39,8
21,9
30,1

3,3
4,9

34,3
20,9
34:3

1,5
6,0
3,0

4,5
92,5
3,0

1,0
27,9
69,9

6r,5
17,0

20,0
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con Io observado en el cuadro 2, la mayor
fuente de preocupación por lo elevado de
las prevalencias, tanto de consumo de vida
comó reciente (consumidores del año previo
a Ia aplicación del cuestionario). En lo que
respecta al alcohol, los resultados evidencian
niveles inferiores de consumo de vida si se
los compara con los hallazgos del estudio
nacional de 19907 (660/0)8. No obstante, el
consumo reciente es prácticamente igual se-
girn los datos obtenidos en ambas modalida-
des de investigación.

Al comparar con los datos del estudio
nacional antes citado se encuentra que, tanto
el consurno de tabaco, mariguana y cocaína
de por vida, como el reciente, es de propor-
ciones mayores en la sala de emergencias, lo
cual obedece, posiblemente, a las característi-
cas sociodemográficas del área de atracción
del hospital.

11

En lo que respecta a los restantes países
de la Subregión, en 7994 se hallaron similitu-
des en cuanto al consumo de alcohol. Acerca
del consurno de por vida de mariguana, Costa
Rica es precedido por Panamá (8,60/o), Nicara-
gua (7,8V0) y El Salvador (5,7o/o)9. El consumo
reciente de mariguana, encontrado en la sala
de emergencias durante estos tres años, es se-
mejante al hallado en la población general. No
obstante, el consumo de vida en las dos úlü-
rnas rondas es mayor al registrado en el Estu-
dio Nacional de 1990.

En relación con la cócaín¿, tanto el
consumo de vida como el reciente eviden-
cian niveles superiores de consunro en Ia Sa-
la de Emergencias con respecto a la pobla-
ción nacional, el cual se estimó para este úl-
timo sector en 0,5o/o y O,1o/o, respectivamente.
Tal situación es preocupante desde la óptica
epidemiológica, si se considera que, para el

Cuadro 2

Proporciones de prevalencia de consumo de drogas en pacientes atendidos en la Sala de Emergencias del Hospital
SanJuan de Dios, por tipo de droga utilizada, segin año y tipo de prevalencia. Costa Rica, 1992-1994

(Va lores bo rce ntuales )

DROGA
1992

(n= 1117)

VIDA ANO MES

r993
(n=1476)

VIDA AÑO MES

r994
(n=1166)

VIDA NÑO MES

Alcohol 44,1
Tabaco 40,5
Mariguana 3,3
Cocaína 1,9
Crack '

28,1.
26,3
r ,3
0,6
L,3

33,2
29,9
7,7
0f

¿\),>
)1 )

1,6
1,,4

5ti,0
45,O
7,0
3,0
2,O

42,0

2,7
1,9
1,4

31,0
25,9
1,,7
1;0
I , l

47,5 37,7
40,2 30,1
5,I  1,8
2,7 0,9
1,8 1,4

Nota: El consumo de mes comprende la ingestión de una droga durante las últimas 6 y 24 horas, última semana y más de
una semana pero menos de un mes. El de año integra a los consumidores del último mes y a aquellos que lo hicieron ha-
ce más de un mes pero menos de un año. El consumo de vida agrupa a todas aquellas personas que consumieron alguna
vez en la vida.

' En este año no se preguntó por consumo de crack.

En lo sucesivo, cualquier referencia a la población
nacional, o la población general, tiene fundamento
en la encuesta citada.

Jiménez, F. y Bejarano, J. Estudb nacional sobre
consutno de alcobol y drogas llícltas. San José,
C.R.: IAFA, 1991.

CICAD\OEA, "Consumo de drogas en las capitales
de Panamá, República Dominicana y de los países
centroamericanos", ulashington: OEA, Versión pre-
limirre,r (documento mimeograflado) 199J.
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airo 7994, Costa Rica aparece como segundo
país de la Subregión, en lo referente al con-
sumo de vida de esta sustancia, lo cual se
podría explicar parcialmente en términos del
incremento de la oferta.

Dicho incremento se ha visto favorecido
por un contexto socio-político, económico y
cultural que posibilita urul mayor dsm¿nd¿1O 11

En lo referente al consumo de "crack",
Ilama la atención que en L994, Ia prevalencia
del último mes es superior a Ia de clorhidrato
de cocaína e igual a Ia de mariguana. Asimis-
mo aquella es semejante a la de año y vida

Marlo A. Sáenz R. yJulio Beiarano O.

del mismo "crack"; situación que podría expli-
carse por las características de la sustancia, en
cuanto a su adictividad.

El impacto del consumo de sustancias
sobre los servicios de salud se puede esta-
blecer mediante los datos de consumo activo
(el de las últimas seis y veinticuatro horas),
según se observa en el cuadro 3. En las tres
rondas existe uniformidad en las prevalen-
cias. El caso del consumo de alcohol es muy
llamativo y sugiere que posiblemente el mo-
tivo de consulta tiene relación directa o indi-
recta con la ingesta.

Cuadro 3

Consumo de drogas en las últimas 6 y las últimas 24horas en pacientes ingresados a la de Sala de Emergencias del HSJD,
por año, según tipo de droga. Costa Rica 1992-1994

( Va lo re s t¡ o rc e n tu a les )

tu\o ALCOHOL
6 horas 24 horas

TABACO
6 horas Z4horas

CRACK
6 hor¿s 24 horas

1 c)0?

1993
1994

5,0 9,6 1.2,8 20,3
4,3 9,5 1.3,7 27,r
4,0 9,7 r3,5 20,6

0,27
o7t

os4
0,60

La figura 1 permite contrastar Ia evolu-
ción de la edad promedio de inicio de consu-
mo de cocaina según sexo. Cabe destacar que
los datos preliminares del estudio nacional
etecruado en Costa Rica, en 1995, ponen de
manifiesto un contexto semejante. La situación
específica de la mujer pareciera estar relacio-
nada con las transformaciones en sus patrones
de consumo de sustancias lícitasl2 (alcohol,
tabaco y medicamentos psicofármacos)

Beiarano, I. L¿ts Drogas: Aspectos introductorios y

fundanxentus para la preuención. San José, C. R.:
ET]NED, 1994

Del Olmo, ll. ¿Probibír o donxestícar? Políticas de
drogas en América Latína. Caracas, VEN.: Nueva
Sociedad,1992.

llejarano, J. y Camajal, H. "El consumo drogas en la
mujer costarricense", En: Reuísta de Ciencías Socia-
les, (6), setiembre de 1994, (43-5r.

Figura I

Edades promedio del primer consumo de cocaina, según
sexo, en la sala de emergencias del H.SJ.D.

Costa Rica, 1992-1994
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2. Centro de Detenclón

Tal como se observa en el cuadro 4. el
tabaco y las bebidas alcohólicas son las drogas
de mayor consumo en las categorías de por
vída y de consumo reciente, durante las tres
rondas. Esta situación es concordante con lo
sucedido en la sala de urgencias y con los re-
sultados del Estudio Nacional de 1990. A este

13

respecto, cabe agregar que, en promedio, el
consumo de vida de alcohol en el centro de
detención superó en un 21,2o/o la prevalencia
general hallada en el estudio nacional, mien-
tras que en el caso del tabaco correspondió al
55,60/o. En relación con el consumo reciente de
bebidas alcohólicas y tabaco, se presentan di-
ferencias importantes del mismo orden ante-
rior (33,2o/o y 60,2o/o, respectivamente).

Cuadro 4

Proporciones de prevalencia de consumo de drogas en suietos ingresados al Centro de Atención Institucional de San Jo-
sé, por tipo de droga utilizada, según año y tipo de prevalencia. Costa Rica, 1992-1994

(valo res Dorce ntua les)

DROGA
1992

(¡= 67)
1993

6=212)
1994

(n-183)

Alcohol
Tabaco
Mariguana
Cocaína
Crack
Heroína

VIDA

82,1.
85,1
<)2

24,O

ANO

68,7
77,6
32,9
te'1

MES

)u,ó
/1,O

23,9
18,0

MES

65,r
82,0
30,1
1) 4,

44Á

VIDA ANO

o?< 7c)4

93,4 ñ,3
67,0 44,9
49,5 26,4
47,o 43,4

71

VIDA AÑo MES

87,0 74,6 65,7
88,5 79,6 77,r
54,7 35,3 22,4
42,8 r9,9 9,O
45,3 40,3 33,9
3,5 0,5

Nota: El consumo de mes comprende la ingestión de una droga durante las últimas 6 y las últimas 24 horas, última sema-
na y más de una semana pero menos de un mes. El de año integra a los consumidores del último mes y a aquellos que
lo hicieron hace más de un mes pero menos de un año. El consumo de vida agrup a todas aguellas personas que con-
sumieron alguna vez en la vida.

' En este año no se preguntó por consumo de crack.

Lo anteriormente señalado debe consti-
tuir una fuente de suma preocupación para
las autoridades del Sistema Penitenciario Cos-
tarricense, en especial porque acarre las se-
veras consecuencias psicosociales y fisiológi-
cas. En el nivel sub-regional, en el airo 1994,
Costa Rica ocupó un segundo lugar en el con-
sumo de alcohol de por vida y un tercefo, res-
pecto a la prevalencia del último año.

En lo referente a las drogas ilícitas (mari-
gvzna, cocaila, "crack"), la prevalencia de
consumo en la vida para el coniunto de éstas,
en los años 1993 y 1,994 alcanzó eL 70,80/o y eI
62,70/o respectivamente, mientras que la preva-
lencia en la población general fue de un 4o/o
en 199013.

Aunado a ello, el consumo en la vida de
mariguana registra una diferencia promedio
de 55,60/o con respecto a Ia población general.
En el caso de la cocaína es de un 38,?-/0/o. Ca-
be destacar el result¿do en el consumo recien-
te de "crack" durante el año 1994, eI cual su-
peró de manera importante los niveles de
consumo reciente de otras drogas: clorhidrato
de cocaina y mariguana (véase el cuadro 4).

En relación con los restantes países de la
Subregión, Costa Rica ha presentado los ma-
yores niveles de consumo de por vida y con-
sumo reciente en las tres rondas para el caso
de la mariguana y la cocaTna. De igual mane-
ra, se presenta un incremento del consumo de
"crack" en las rondas de 7993 y 1994.

Otro elemento por destacar se refiere al
aparente aumento, y la necesidad de monito-13 Jiménez, F. y Beiarano, J. Op. cit.
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reo del consumo de heroína, cuyas implicacio-
nes para este tipo de población van más allá
del tema de la adicción. Este tipo de droga lle-
va asociados los peligros de infecciones tales
comohepaüüsBoMH.

Los datos sobre consumo de sustancias
lícitas e ilícitas en población detenida, ponen
de manifiesto que se está frente a un sector
vulnerable, tanto en el nivel económico co-
mo psicosocial, por lo cual se enfrenta a una
situación de doble rnarginalidad, en la medi-
da que hay una segregación social, mediante
el proceso de criminalizaciín, y un rechazo
cornunitario y familiar por su doble condi-
ción de delincuente y de consumidor de dro-
gasl4 1'5.

Marío A. Sáenz R. yJulio Belarano O.

El consumo activo, y probablemente el
abuso de alcohol y "crack", según se aprecia
en el cuadro 5, podrian estar íntimamente re-
lacionados con el motivo de ingreso, el cual
consiste, en la mayoría de. los casos, en la co-
misión de un acto ilícito. Esta siruación es re-
forzada por el hecho de que la mayoria de los
ingresos a establecimientos penitenciarios na-
cionales tienen como causa los delitos contra
la propiedadl6 , los cuales, al producir un be-
neficio a su autor, pueden ser cometidos con
la finalidad de conseguir drogas o recursos pa-
ra compradas. Asimismo, dada la cercanía en-
tre el momento de la detención y el período
de ingesta, se presume que la infracción pudo
suceder bajo los efectos de la droga.l7 18

Cuadro 5

Consumo de drogas en las últimas 6 y las últimas 24 horas en sujetos ingresados
al Cent¡o de Atencií)n Institucional de SanJosé, por año, según tipo de droga.

Costa Rica 1992-1994
(va lore s porc en tu a le s)

ANO ATCOHOL TABACO CRACK

6 horas 24hons 6 lroras 24 horas 6 horas 24 horas

23,r
)4, O

t7,7
1.8,4

70,r 73,r
74,0 79,3
58,7 75,8

1992
1993
1994

20,9
26,0
26,11

29,9
34,0
36,3

La edad promedio del primer consumo
de diferentes sustancias muestra una reduc-
ción durante el período estudiado (véase la fi-
gura 2), lo cual constituye un elemento de
singular importancia, pues una iniciación cada
vez más temprana se asocia con niveles igual-
mente prematuros de abuso. La reducción en
la edad promedio de inicio de consumo de
coc in entre 'J.992 y 1994, fue de 3,6 aios.
Esta disminución no se verifica en la pobla-
ción nacional masculina.l9

De la Garza, F., Mendiola, I. y Rábago, S. Adoles-
cencia nzrglnal e lnbalantes, México, MEX: Trillas,
segunda edición, 1988.

Sáenz, M. "Compilación estadística y algunos indi-
cadores sobre el consumo de drogas en población
privada de libertad: Costa Rica 1983-1993". Medicí-
na legal de Costa Rica, (E¡ prensa).

Además, en L995, los varones de la pobla-
ción general registran una edad promedio de
inicio de consumo de mariguana inferior ala de
las personas ingresadas en el centro de deten-
ción en 1994, dtferencia estimada en 2,7 años.

Sáenz, M. "Ia Inseguridad Ciudadana", Los aportes
de Ignacio Martín-Baró y la Criminologa Critic ".
En: Revista de Ciencias Sociales. Universidad de
Costa Rica (69), Setiembre de 1995, pp.2947.

Sáenz M., Molina, M. y Abarca, G. "El fenómeno de la
farmacodependencia en el sistema penitenciario cos-
tanicense". Fn: Pra,ención,3,6), 1993, $tp. 4047).

Beiarano, J. y Cawaial, H. "Consumo de drogas y
conducta delictiva". Revista de Ciencias Sociales,
Universidad de Costa Rica (60), junio de 1993, pp.
)  l -O¿.

Esta afirmación es el resultado de c.ontrastar los da-
tos del estudio nacional de 199O, con la informa-
ción inédita del estudio efectuado en 1995.

to

L7

r4
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19
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Figura z

Edades promedios del primer consumo de mariguana y
cocaína, según año en el CAI de SanJosé

Cosra Rica, t99Z-1994

Mariguana Cocaina

DISCUSIóN

Los resultados expuestos, relativos al
consumo de drogas lícitas e ilícitas, tanto en el
centro de detención, como en la sala de emer-
gencias, evidencian que durante el período
analízado (1992-7994) el consumo de sustan-
cias y su impacto en el contexto instifucional,
ha sido de suma trascendencia.

Es un asunto de gran alcance debido,
en primer lugar, a la magnitud de la pobla-
ción que ingresa a ambos centros con expe-
riencias de consumo. Por otra parte, se trata
de sectores de la población que no son se-
leccionados en otros tipos de investigación,
lo cual hace que en cierta forma permanez-
can ocultos dentro de los registros y estadís-
ticas convencionales2o

No obstante la importancia citada, con
respecto a la dimensión del problema, se ob-
serva que en las tres rondas los cambios cuanti-
tativos mostrados por la mayor parte de las

1,5

drogas obedecen más a factores de índole me-
todológico, relacionados con la escogencia del
período para Ia aplicación del cuestionario, que
a incrementos abruptos en los niveles de con-
sumo. Así, es posible establecer que las varia-
ciones en relación con el año 1993, fueran el
producto de la cercanía enffe la aplicaciln de
los instrumentos y la época de las festividades
de fin de año, en la cual se acosfumbra la in-
gestión excesiva de alcohol y, en población
vulnerable, posiblemente de otras drogas.

Si bien el alcohol y el tabaco continúan
figurando como drogas de entrada, los datos
referentes a las edades promedio de inicio re-
velan que, tanto en las personas que ingresa-
ron a la sala de emergencias como al centro
de detención, dicho papel de las sustancias líci-
tas podría estarse transformando, dando lugar a
la preocupante circunstancia de que el inicio
pudiera estar ocumiendo con una droga ilegal.
En el centro de detención, en 1.994, por ejem-
plo, la edad promedio de inicio de consumo de
alcohol fue 15,9 años, en tanto que la de mari-
guana 15,3, diferencias que también se obser-
van en los dos años anteriores. En ese mismo
lapso, en la población femenina de sala de
emergencias, tanto para alcohol (19,3 años) co-
mo para tabaco (18,5 años), las edades prome-
dio son superiores que la correspondiente a
mariguana (15,7 años)., situación observada
también en las rondas precedentesZl,

Las implicacionei de una transformación
como la apuntada, la cual podúa agudizarse
en los próximos años, se vinculan con efectos
deletéreos en el área de la salud pública y, sin
lugar a dudas, con complicaciones en los ám-
bitos psicosocial, socioeconómico, demográfi-
co y cultural.

Otro elemento significaüvo, y por ello se
reitera, es la disminución en la edad promedio
de primer consumo de drogas detectado en
las tres rondas, ya que progresivamente se ob-
serva con mayor frecuencia en el período de
la adolescencia, o bien se acerca de manera
acelerada al mismo, en tanto Este resulta un
momento críüco dentro del proceso de desa-

Ortiz, L., Romano, M. y Soriano, A. "Desarrollo de
un sistema de presentación de informes sobre el
uso ilícito de drogas en México", En: Boletín de Es-
tupefacientes,4l, (1,2), 1989, pp. 4740.

Estos datos guardan similitud con los hallazgos pre-
liminares de la encuesta nacional sobre consumo
de alcohol y drogas licitas realizada en Costa Rica
en 7995.

rolr) ,J

27
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rrollo humano cuya finalidad radica primor-
dialmente en lograr una identidad personal-so-
cial y establecer un proyecto de vida propioz2,
constituyéndose propicio para iniciar compor-
tamientos adictivos, fundamentalmente debido
a la presión del grupo de pares, la necesidad
de sentirse incluido o incluida dentro del gru-
po y a la curiosidad y deseos de experimentar
nuevas sensaciones23. A esto se agrega el im-
pacto de un patrón cultural individualista y, ca-
da vez más consumista que, a su vez, enfrenta
a los y las jóvenes a la imposibilidad de acce-
der a necesidades artificialmente creadas y, por
ende, a la generación de frustración24.

En relación con lo anterior, cabe men-
cionar que las poblaciones que acuden a am-
bos centros se ubican, principalmente, en el
intervalo de los 17 a 31. años, lo cual constitu-
ye un elemento que, más allá de la connota-
ción de problema de salud pública con efectos
significaüvos en diferentes esferas, demuestra
la r.r¡lnerabilidad de los sectores jóvenes.

Dentro de este contexto cabe poner én-
fasis en la urgencia de que las autoridades,
tanto del ámbito de la salud como del educaü-
vo, adopten medidas preventivas orientadas al
mejoramiento de las condiciones y calidad de
vida de la población femenina, grupo que ha
mostrado un descenso significativo en la edad
de inicio de consumo de cocaína (según se

Mario A. Sóenz R. ylullo Bqarano O.

mostró en la figura 1), mariguana, tabaco y al-
cohol. Esta situación parece agravarse si se to-
man en consideración otros hallazgos efectua-
dos en Costa Rica25 acetca del consumo de
psicofármacos en este sector poblacional, así
como el incremento en la proporción de be-
bedoras excesivas.

Si bien no existe una relación de causali-
dad entre el consumo de drogas y la genera-
ción de delitos, ambos fenómenos sociales
cuentan con reíces muy similares y, más bien,
pareciera que tienden a presentarse como com-
plementariosz5 27. Las personas privadas de li-
bertad proceden de los sectores sociales más
vulnerables y, por ende, al carecer de acceso a
las gratificaciones sociales, la droga cumple una
función de ingreso mágico e ilusorio a la gratt-
ficación negada y de constituirse en un objeto
con deseo28, de tal fiurnera que el consumo de
drogas se perpetúa en el tiempo como un cír-
culo vicioso de fracaso expresado por el consu-
mo y la comisión de ilícitos.

Más que provocar una situación de alarma
nacional, los hallazgos efectuados mediante el
proyecto deben alertar a las autoridades nacio-
nales para que la sociedad se sensibilice y se
puedan hallar procedimientos prevenüvos y de
represión altemaüva que favorezcan una dismi-
nución efecüva de los niveles de consumo.

)<

26

27

2A

)1

Krauskopf, D. Adolescencía y educación, San José,
C.R.: EUNED, 1982.

Sáenz. M, y Arroyo, G. "Estrategias de abordaie con
menores infractores institucionalizados en situación
de farmacodependencia: algunas observaciones en
el caso de Costa Rica". Ponencia presentada al VIII
Seminario Regional sobre Medidas Efectivas para
Combatir Delitos de Drogas y Mejorar la Adminis-
tración de Justicia Penal. San José, C. R.: ILANUD,
31 de iulio al 11 de agosto de 1995.

Yong, M. "Sinopsis de las patologías sociales en
Costa Rica". En Villasuso, J. Gd.) El nueuo ¡ostrc de
CostaRica, Heredia, C.R.: CEDAL, 1992.

Befarano, J. y Cawajal, H. Op.cít., 1994.

Neuman, E. Droga y crtuúnología, México, D.F.":
Siglo )O<I editores, 1984.

Beiarano, J. y Cawaial, H. Op. cit., 1993.

Carmona, J. "Adicciones: La droga no es la süstan-
cia". Irrscribir el pslcoanálLsls, I, pp. 110-120, iunio,
1994.

Maria Alberto Sá.enz Rojas
Apdo. 1871-1 lOO Tíb^

Costa Rica

Julio Bejarano Orozco
Instituto sobre Alcobollsmo y

Farrnacodqendencia
Apdo. 4494- 1 OOO San José

Fax 224-6762



Ciencias Sociales 73-7 4: 77 -25, setiembrediciembre 1996

CONSUMO DE DROGAS Y PROBLEMAS ASOCIADOS
EN ESTWIANTES COSTARRICENSES

Luis Sandí Esquivel
Alicia Diaz Alvarado

RESUMEN ABSTMCT

Este estudio eualúa eI consumo de drcgas The aim of tbis study
en los adolescentes, u6ts to eualuate adolescent dntg abuse
y analiza cómo éstas afectan in Costa Rica and to analyze
elfuncionamiento perconal. tbe effect of tbese drugs
Se encontuó un consulrro in tbeir generalfunctíoning.

. in portante de drogas lícüas, The rcsults sbowed
tabaco, alcobol y benzodiacepinas. an irnportant use of licit dntgs,
El consumo de estas drcgas tobacco, ahobol and benzodiacepines.
estuuo asocíado a disfuncionalidad Drug abuse u;as associated
en los jóuenes, principalrnente utitb disfunctioning
en las áreas de conducta, in adolescents, especially in tbe domains
emocional y recreación. of bebauior, ernotional aEtects
Asimismo, and recreatian. Likewise,
el consumo de drogas estuuo dntg use was significantly
estrecbamente asociado associated uith rcbelliousness
a rebeldía y depresión. and deprcssion.
Se dan recomendaciones Recommendations uere
para la atención de este problema. done toface tbis problem.

INTRODUCCION mos de bienestar. Se ha determinado que
una de cada cinco familias costarricenses su-

La población adolescente constituye fren algún tipo de privación importante y
aproximadamente el ZU/o de la población total que uno de cada tres niños menores de doce
costarricense. Al constituir una proporción tan años vive en condiciones de pobrezal. Se-
importante de la población total, por su ritmo gún los datos del Ministerio de Educación
de crecimiento, así como por los retos que de- Pública, una proporción relevante de los
be enfrentar este grupo en una etapa decisiva adolescentes no están incluidos en el sistema
en su desarrollo, la atención a sus necesidades educativo y se estima que la tasa bruta de
debe ser una tarea prioritaria en los progra-
mas nacionales. 1 Segunda Vicepresidencia de la República Conseio

La población adolescente costarricense Social. "Hacia una Costa Rica integrada por las

enfrenta una serie de situaciones que limitan "trm:íünEn: 
Plan Nactonal de c'ombate a

sus posibilidades de alcanzar niveles ópti-
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escolaridad en la enseñanza media es del
58,9o/o. Sin embargo, no todos concluyen los
estudios secundarios. Para 1995 desertaron del
sistema educativo el 1,4,6o/o de los estudiantes.
En ese mismo año Ia tasa de repetición alcan-
zó el 1.2,50/o. Además, un alto porcentaie de los
educandos quedan aplazados, por elemplo en
7994, esta cifra llegó a un 3'Lo/02. La realidad
educativa de esta población indica que de los
adolescentes que permanecen estudiando, son
pocos los que alcanzan el bachillerato y mu-
cho menos los que tienen la opción de conti-
nuar en la Educación Superior. Asimismo, en
cuanto a Ia calidad de la educación, existe una
marcada diferencia entre la educación pública
y privada y entre la zona urbana y rural.

Otro de los problemas que enfrentan los
adolescentes es el embarazo precoz, el cual se
ha incrementado en los últimos años. Actual-
mente L80/o de los niños y niñas nacidos vivos
corresponden a madres menores de 1p años;
porcentaie que puede llegar hasta un 50% en
algunas zonas rurales, fronterizas y costeras3.

La desintegración familiar es otra de las
amenazas a Ia estabilidad del adolescente. En
nuestro país, de acuerdo a los datos del Regis-
tro Civil, 35 de cada 1000 matrimonios fracasa-
ron en 1995. Sin ernbargo la cífra de divorcios
reportada por los juzgados fue mucho mayor,
pues no todos se registraron. Por eiemplo, en
los Juzgados de Farnilia de San José se trami-
tan aproximadamente 40 solicitudes de divor-
cio por semana4. En este mismo sentido, la
ausencia de uno de los padres en una familia
es otra de las condiciones que puede afectar
el bienestar de los adolescentes. En 1992 se
reportó que en Costa Rica el loo/o de las fami-
lias eran uniparentales5.

2 Solír, M. I. "Presi(ln de secunclaria abruma a Ecluca-
ción". En La Nacíón.28 de febrero de f996, p. 6e.

3 Carrillo, M. y Zúniga M. C<>nclusíones .y recomen-
daciones del pn¿yectct embarazt¡ adolescente: sus
irnplicgciones s<¡ciofamiliares y educatiuas.'1995,
He¡edia, IDESPO, UNA.

4 S.rlír, M. Aumentan k¡s clivorcios. Ent La Nacíón,9
de febrero de 199(¡, página 4A.

Kühlmann, S. y Soto, M. "Los hogares costaricen-
ses 1988, 1990 y 1992". Et Actualidad demogróft-
ca de Costa Rica 1994. Universidad de C,osta Rica,
Fr¡ndo cle Poblaciírn de las Naciones Unidas.

Luis Sandí y Allcía Díaz

Además de los factores de riesgo men-
cionados anteriormente, pobreza, falta de
oportunidades educativas, embarazo precoz y
desintegración familiar; se une a la vulnerable
situación del adolescente, una cadena más de
riesgo: el consumo de drogas. Diversos estu-
dios han encontrado que el inicio del consu-
mo de drogas ocurre principalmente en la
adolescencia. De acuerdo a varios estudios, la
edad de inicio promedio para el consumo de
tabaco y alcohol fue de 13 años, y para las
drogas ilícius fue de 27 afios. En la población
de 72 a 21 años se encontró que 13,4o/o de los
jóvenes había fumado alguna vez en la vida,
25o/o inicíó el consumo antes de los 12 años y
600/o anfes de los 15 años. En cuanto al alco-
hol, se encontró que 46,540/o había consumido
esta droga alguna vez en la vida, y en Ia po-
blación de 15 a 19 años, un 73o/o ya tenía pro-
blemas importantes con este consumo. Asimis-
mo a una edad muy temprana, 12 años, un
10%o de los niños ya habia tenido contacto con
el licor, porcentaje que alc nza eI 460/o a los 18
años, Por otra parte, el consumo de drogas ili
citas fue bajo, un t,Zo/o repoftó consumo de
marihuana en la vida y un 0,2o/o consumo de
cocaina6.

Por el inicio del consumo de drogas a
edades tempranas, por la alta prevalencia del
consumo de drogas lícitas en este período, que
son una puerta de entrada para otras drogas,
por las devastadoras consecuencias de estas
sustancias en la inmadurez neurológica y emo-
cional de los jóvenes y por constituir un esla-
bón de peso en la cadena de riesgo para la
presencia de conductas que atentan contra el
pleno desarrollo de los adolescentes. Es nece-
sario poner más atención al consumo de dro-
gas en los adolescentes, así como a sus precur-
sores y a las consecuencias del consumo.

El obietivo del presente estudio es eva-
luar el consumo de drogas en los adolescen-
tes, y analizar cómo éstas afectan su funciona-
miento general.

l lejaran<>, J., Jiménez, F. Estudio naclonal sobre
conturno de alcohol y drcgas ílícitas, San José. Ins-
tituto sobre Alcoholismo y Farmacodependencia,
1990,
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MATERIAL Y MÉTODOS

Sujetos

La población en estudio estuvo confor-
mada por estudiantes de tercer y cuarto ciclo
de Educación General Básica. La muestra estu-
vo compuesta por 1186 adolescentes seleccio-
nados al azat, en forma estratificada por re-
gión (rural y urbana) y tipo de colegio (públi-
co y privado). La edad promedio de los estu-
diantes fue de 15,75 años (D.E= 9,68). La
muestra tuvo las siguientes características:

dad por áreas, lo cual provee información bas-
tante completa y específica con respecto a los
adolescentes. El índice de severidad total se
determina al dividir el número de respuestas
positivas entre el total de preguntas multiplica-
do por 100. El índice de severidad por área se
calcula de la misma manera, sólo que incluye
únicamente las preguntas del área.

Además, con base en las preguntas del
mismo instrumento se elaboraron dos escalas,
una de depresión y otra de rebeldía, para eva-
luar la correlación entre el consumo de drogas
y la presencia de estos trastomos. La escaia de
depresión contiene preguntas respecto a cam-
bios en el peso, sueño, energía, concentración,
frisfeza y llanto. La escala de rebeldía pregunta
sobre conductas relacionadas con el lenguaje
soez, daños, maltrato y amenazas. En ambas
escalas se consideró que había indicadores de
problemas con estos síntomas, cuando más del
700/o de las respuestas fi.¡eron positivas.

PROCEDIMIENTO

EI instrumento se aplicó a grupos de estu-
diantes en forma de autorreporte, bajo la super-
visión del equipo investigador y en ausencia de
los profesores del centro educativo para aumen-
tar la confidencialidad de la información.

RESULTADOS

Consumo de drogas

Similarmente a lo encontrado en otros
estudios, el tabaco y el alcohol son las drogas
más consumidas por los adolescentes. Se en-
contró que aproximadamente uno de cada
dos muchachos había consumido alcohol en
el último año. No se encontraron diferencias
significativas por sexo, región o tipo de cole-
gio. El primer contacto con esta droga lo hi-
cieron a los I1,2 años en promedio. Al eva-
luar la opinión de los entrevistados sobre su
droga preferida, un 11.,50/o refiri1 el alcohol y
un 4o/o el tabaco; y sobre Ia droga más pro-
blemática, 4,8o/o indicl que el alcohol y to/o eI
tabaco. El tabaco fue otra sustancia consumi-
da de manera importante, a mayor edad ma-
yor frecuencia de consumo. En los grupos de
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Sexo: varones 50,60/o mujeres
Región: urbano 7lo/o rural
Colegio: público 62,2o/o privado

49,40/o
28,8V0
37,80/o

INSTRUMENTOS

Los datos se recolectaron por medio del
Inventario de Tamizaie para Consumo de Dro-
gas en Adolescentes (Drug Use Screening In-
ventory-DUSl-, Tarter, 1,9907 8. Este es un ins-
trumento multidimensional utilizado oara eva-
Iuar el consumo de drogas y problemas aso-
ciados en adolescentes, el cual fue previamen-
te validado para la población costarricense9. El
DUSI contiene 1,59 preguntas, distribuidas en
diez áreas, cuyas respuestas tienen la forma de
"SI" o "NO", para ser marcadas por el estu-
diante. Las áreas que se exploran son las si-
guientes: consumo de drogas, conducta, fami-
lia, amigos, salud, lo emocional, social, labo-
raI, académico y recreación. Esta distribución
permite que se pueda extraer tanto un índice
de severidad total como un índice de severi-

7 T^rt.r, ll. "Evaluation and treatment of adoles-
cent substance abuse: a decission tree method".
In Arterican Journal ctf Drug Alcobol Abuse,
1990, Ne t6,  pp.  I -46.

8 Turt.r R. y Hedegeus, A. "The Drug Use Screening
'Inventory". In: Alcctbol Health Researcb World.
1991, Ne 1.5,  pp.65-74.

9 Sandí, L., Diaz, Alicia. Valídacíón del Drug Use
Screening Inentory. Instituto sobre Alcoholismo y
Farmacodependencia, San José, Costa Rica, 1994.
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16 a 79 años, dos de cada diez adolescentes
refirieron haber fumado durante el últ imo
año, mientras que en los menores de 15 años
solamente uno de cada díez. Al evaluar las
diferencias por sexo y región, se encontró

Luls Sandí y Allcta Díaz

que el fumado fue más frecuente en los varo-
nes y en zona urbana. Con respecto a las sus-
tancias inhalables, pocos jóvenes refirieron
haber consumido esta droga en el últ imo
año, (cuadro 1).

Cuadro 1

Prevalencia cle consumo de clrogas en estucliantes en el último año,
por edad, sexo, región y tipo de colegio, 1995

Variable Alcohol Tabaco Tranq. Inhal. Ilíc

EDAD
72-1.5 años
16-19 años

SEXO
Mujer
Hombre

PROCEDENCU
Rural
Urbancr

NPO COLEGIO
Privado
Público

46,6
59,9

49,6
) r ,o

49,6

56,6
4/

14)

r9,8

70,2

o,7
1,0

o-7
0,9

o,75
1.00

1
o,75

0,75
1,0

' t1

0
1,8

1,2
0,7

0,9
0,ft

0,8

0,9
2,7

2,8
1..7

13,7
16,7

19,8
1) 2,

Otra de las drogas lícitas evaluadas fue
el consumo de benzodiacepinas. Se encontró,
que en promedio, un 2,50/o de los adolescen-
tes en colegio habian consumido tranquilizan-
tes sin prescripción médica durante el irlümo
año. Un porcentaje lnayor de mujeres reporta-
ron consumo, 3,50/0, en comparación con 0,8%o
en los varones. Asimismo los y las adolescen-
tes mayores de 15 años, los procedentes de la
zona urbana y los de los colegios privados re-
firieron más consumo de este tipo de medica-
mento (cuadro 1).

Con respecto a las drogas ilícitas, el con-
sumo es baio y la edad promedio de inicio
fue a los 1.4 años. Un 1,8% de los estudiantes
consumió marihuana, cocaina y crack en el
último año. Un consumo ligeramente más fre-
cuente se encontfó en los varones mayores de
15 años, en los adolescentes procedentes de
zona tutal y en los de colegios públicos (cua-
dro 1).

Los anteriores hallazgos ponen de ma-
nifiesto la magnitud del consuno de drogas
en los adolescentes estudiantes y resaltan la
preeminencia del tabaco y del alcohol como

las drogas más consumidas por los jóvenes.
Asimismo evidencia otra droga lícita de con-
sumo frecuente en esta población, las ben-
zodiacepinas.

PERFIL DE FUNCIONAMIENTO

El funcionamiento de los adolescentes
en sus rnúltiples aspectos está determinado
por la calidad de sus características persona-
les, así como por sus condiciones familiares,
sociales y educativas. La pertenencia al siste-
ma educativo constituye un factor protector
que permite una rnayor resistencia a situacio-
nes de riesgo para el consumo de drogas y
otras conductas desviadas. Posiblemente por-
que la población en estudio estllvo constituida
ílnicamente por estudiantes, el ánalisis de las
áreas de funcionamiento por medio del Indice
de Severidad del DUSI, no mostró grados se-
veros de alteración.

En promedio, paru todos los estudiantes,
ei índice global de severidad ftre de 24,6. Sin
embargo, se encontraron algunas diferencias
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por áre , por sexo y región. las áreas de con-
ducta emocional, amigos y recreación demos-
traron estar más afectadas, esto quiere decir
que en estos aspectos del comportamiento del
adolescente se encllentran la mayor parte de
los factores de riesgo para el consumo de dro-
gas. Al valoÍar el comportamiento por sexo,
las mujeres mostraron mayor disfuncionamien-
to en las áreas emocional y recreativa, con ín-
dices de severidad de 36, mientras que en los
hombres este índice fue de 31. Además se en-
contraron diferencias de acuerdo al tioo de re-
gión, los estudiantes urbanos preseniaron ma-
yor severidad en las áreas de conducta y re-
creación (punta¡es de 40 y 34 respectivamen-
te) que los de zona rural (puntaies de 36 y 3l
respectivamente) (figura 1).

Figura 1

Indice de severidad por área
en estudiantes según sexo, 1995

Conducta

Salud

Emocional

Social

Familia

Académico

T¡abaio

Amigos

Recreación

La evaluación de la severidad en los
adolescentes estudiantes reveló, en general,
un buen funcionamiento. Sin embargo, se de-
terminó que algunas áreas eran más vulnera-
bles que otras, pues presentaban mayor nú-
mero de conductas de riesgo. En los aspectos
relacionados con la conducta, la recreación y
los componentes emocionales de los adoles-
centes se encuentran los precursores de pro-
blemas asociados con el consumo de drogas.

Dado que el consumo de alcohol es muy
frecuente en la población general y en los
adolescentes, y que por aspectos sociales, cul-
turales y publicitarios se tiende a negar este
consumo y sus consecuencias, se esfudió, en
la población de estudiantes, cómo el alcohol
afectaba su funcionamiento general. Se encon-

tró que los varones que habían referido con-
sumo de alcohol en el último año, tenían to-
das Ia áreas de su funcionamiento más afecta-
das que los que no consumieron alcohol. To-
das estas diferencias fueron estadísticamente
significativas, a excepción de las del área so-
cial. La mayor alteración se encontró en ias
áreas de conducta y amigos (figura 2).

Figura 2

Índice de severidad por área en hombres
consumidores y no consumidores

de alcohol, 1995

Emocional Sffial Familia Amisos Recreación

I Cons. alcohol f,,ffii No cons. alcohol

Significancia estadística (p=0,01)

Significancia estadística (p=0,0001)

Con respecto al funcionamiento de las
mujeres se encontraron diferencias estadística-
mente significativas entre aquellas que repor-
taron haber consumido alcohol en el último
año, en comparación con las que no habian
consumido. Las que consumieron alcohol te-
nían todas Ia áreas más afectadas, y la mayor
alteraciln se presentó en las áreas emocional
y de amigos (figura 3).

Figura 3

Índice de severidad en muieres consumidoras
y no consumidoras de alcohol, 1995

Amigos Recreación
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Significancia estadística (p=0,0001)



De acuerdo a estos hallazgos, cualquier
tipo de consumo de alcohol en los adolescen-
tes, sin importar la cantidad y la frecuencia, es
una clara manifestación de disfuncionamiento
general, lo que a su vez constituye una con-
ducta de riesgo para la aparición de otras con-
ductas problemáticas.

Depreslón, rebeldia

Por la importancia de los problemas de
depresión y rebeldía en esta etapa, se estudió
la asociación entre estos síntomas y la presen-
cia del consumo de tabaco, alcohol y drogas
ilícitas en los adolescentes. Se encontró que
existía una relación entre el consumo de dro-
gas y los problemas depresivos y de rebeldía.
Los adolescentes que refirieron consumo de
tabaco y alcohol tenían el doble de posibilida-
des de presentar síntomas depresivos que los
que no consumieron estas drogas (RD=2).
Además, los que consumieron drogas ilícitas
presentaron cinco veces más posibilidades de
presentar síntomas depresivos que los no con-
sumidores (RD=5) (cuadro 2).

Luts Sandí y Alícla Díaz

En el caso de la conducta rebelde se en-
contró una asociación fuerte, pues los jóvenes
que refirieron consumo de alcohol y tabaco
tenían cuatro veces más posibilidades de pre-
sentar síntomas rebeldes que los adolescentes
que no tomaron licor ni fumaron en el último
año. Los que consumieron drogas ilícitas te-
nían seis veces más posibilidades de presentar
síntomas rebeldes que los no consumidores.
Todos los hallazgos fueron estadísticamente
significativos (cuadro 2).

La presencia de síntomas de depresión y
rebeldía en los adolescentes fue una clara ma-
nifestación de alteraciones en otras áreas del
funcionamiento. Estos síntomas pueden servir
de indicadores para detectar el consumo de
drogas, o bien, para iniciar una intervención,
antes de que la severidad de los problemas de
rebeldía, depresión o consumo de drogas in-
duzcan a la deserción escolar.

DISCUSIÓN

Pese a los logros alcanzados en la actua-
lidad, en términos de salud, tecnología y co-
municaciones, los adolescentes costarricenses

Cuadro 2

Fuerza de asociación entre el consumo de tabaco, alcohol y drogas ilícitas
y síntomas de depresión y rebeldía

DROGA RAZONDE
DISPARIDAD

LIMITE P.
SUPERIOR

LIMITE
INFERIOR

DEPRESION

Alcohol

Tabaco

Iiícitas

REBELDIA

Alcohol

Tabaco

Ilícitas

2,1

2,0

q1

3,9

4,2

>,o

0,000

0,000

0,000

0,000

0,000

0,000

3,0

2,4

6,4

13,8

t ,4

7,5

))

)1

)9

' ) )

1) e

p= significancia estadística.
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s€ enfrentan, entre otras cosas, con condicio-
nes de pobreza económica, deterioro educati-
vo, inestabilidad familiar, pérdida de valores y
dta disponibilidad de drogas lícitas e ilícitas,
que amenazan las posibilidades de desarrollo
óptimo de su proyecto de vida.

Resalta, en este estudio, el hallazgo de
que el primer contacto que tienen los adoles-
centes con las drogas ocurre a edades muy
tempfanas y que este contacto es principal-
mente con drogas lícitas, tabaco y alcohol.
Varias condiciones socioculturales favorecen
el consumo de estas drogas a edades tempra-
nas: la alta prevalencia del consumo de estas
sustancias en los padres y en los demás adul-
tos; la tolerancia y permisividad familiar y so-
cial a su consumo; Ia actitud positiva hacia
estas drogas, su alta disponibil idad y bajo
costo, así como Ia desmedida promoción de
su consumo. Con respecto a estas drogas,
también influye el hecho de que la sociedad
como un todo y las familias en particular,
tienden a minimizar los problemas asociados
a su consumo.

Como consecuencia de lo anterior. un
porcentaje importante de la población adoles-
cente consume drogas. Aproximadamente la
mitad de los adolescentes que consumieron
alcohol en el úiümo año, y tres de cada veinte
adolescentes que fumaron en este período, es-
rán expuestos a un alto riesgo de desarrollar
un consumo adictivo de estas drogas, no sólo
por la capacidad adictiva de estas sustancias,
sino también por Ia multiplicidad de condicio-
nes internas y externas favorecedoras de su
consumo. Por otra parte, los efectos tóxicos,
en un organismo en proceso de crecimiento,
principalmente en el Sistema Nervioso Central,
pueden tener consecuencias devastadoras en
el desarrollo físico y emocional del adolescen-
te. Al respecto, los resultados indican que una
proporción importante de los jóvenes estudia-
dos consumieron estas drogas antes de los
quince años de edad.

Llama la atención el l'nilazgo del con-
sumo de tabaco y alcohol en las mujeres,
proporción de. consumo que fue muy similar
a la encontrada en los varones. Lo anterior
significa que las adolescentes están más ex-
puestas, en la actualidad, a las consecuencias
del consumo de estas drogas y a otras con-
ductas de riesgo, que las mujeres de épocas

anteriores. Asimismo, por estar las adoles-
centes en un período reproductivo y por el
alto índice de embarazos en menores de 19
años, podría el consumo del tabaco y del
alcohol, incidir en algunos casos de modo
determinante en esos embarazos; a la vez,
ese consumo cobra importancia por las posr-
bles consecuencias negativas, en Ia madre y
en el niño.

Otra droga lícita que ha l lamado la
atención en este estudio, fue el consumo de
benzodiacepinas. Estas drogas, por su apa-
rente inocuidad, fácil acceso y buen efecto
terapéutico, tienden a pas r desapercibidas.
Sin embargo, este tipo de tranquilizante es
una droga psicoactiva, cuyo abuso puede
acaÍrear consecuencias no deseables, sobre
todo por la inmadurez neuropsicológica de
los adolescentes.l0 Refirieron rnás consumo
de benzodiacepinas las mujeres mayores de
15 años, los adolescentes de la zona urbana
y de los colegios privados. ¿Por qué los ado-
lescentes están consumiendo benzodiacepi-
nas? y ¿Por qué más las mujeres?, son pre-
guntas de investigación que despiertan un
mayor interés por estudiar este fenómeno a
profundidad, con miras a conocer cuáles son
sus causantes.

El consumo de benzodiacepinas, dado
su poder adictivo, constituye una importante
conducta de riesgo, pues con facilidad quie-
nes la consumen pasan al abuso y luego a la
dependencia. Además, su consumo Iimita las
posibilidades del adolescente de desarrollar
estrategias psicosociales para enfrentar el
stress cotidiano. Por otra parte, el recurrir a los
medicamentos. tanto en los adolescentes co-
mo en sus padres, como una forma de aliviar
la tensión, favorece el establecimiento de un
prototipo de conducta, donde se uüliza un re-
curso químico p ra la solución de conflictos.
Este tipo de conducta puede ser Ia antesala
para eI empleo de otras sustancias, lo cual
puede entorpecer aún más las capacidades del
adolescente para desarrollar mecanismos apro-
piados de ajuste.

10 Sandí, L. Benzodiacqlnas: lndlcaclones clínicas y
dqendencia. Instituto sobre Alcoholismo y Farma-
codependencia, San José, 1994.
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Con respecto al consumo de drogas ilíci-
tas, los resultados de este estudio indican que
éste fue relativamente baio en los adolescentes
estudiantes. Este hallazgo es contrario a 1o que
socialmente se ha creído, en el sentido de que
el consumo de drogas ilícitas es muy frecuente
en los jóvenes. Esta percepción se ha sustenta-
do en gran medida en el pánico social creado
por los medios de comunicación, los cuales
exaltan o sobredimensionan hechos particula-
res. Cabe resaltar que el consuno de estas
drogas se presentó sólo en los estudiantes va-
rones, dato que resulta interesante para un
análisis más exhaustivo en términos de facto-
res de riesgo y factores protectores paru am-
bos sexos.

El consumo de tabaco. alcohol. benzo-
diacepinas y drogas ilícitas en los adolescen-
tes, constituye Llna conducta de riesgo que,
aunada a otras situaciones de riesgo, puede
poner en peligro el bienestar del adolescente,
por lo que es imprescindible desarrollar los
mecanismos apropiados para su detección e
intervención temprana. Asimismo, por su mag-
nitud y consecuencias, es necesario redoblar
esfuerzos en los programas de prevención pa-
ra desestimular su consumo.

El consumo de drogas no es una con-
ducta aislada del resto del funcionamiento del
adolescente, sino que es parte de una cadena
de riesgo donde las diferentes conductas de
riesgo están estrechamente interrelacionadas y,
generalmente, Llna conducta propicia el desa-
rrollo de otras. Por ejemplo, el consumo de ta-
baco puede facllitar el consumo de alcohol, y
éste puede propiciar el desarrollo de conduc-
tas rebeldes o el fracaso escolar. Con resoecto
al funcionamiento de los adolescentes, esie es-
tudio puso en evidencia que las áreas de con-
ducta, amigos y recreación eran las más vulne-
rables. Las diferencias encontradas oor sexo
señalan que las rnujeres son más vulnerables
en el área emocional y los varones en el área
de conducta, situación que amerita Lln esftidio
más detallado. En estos aspectos radican ele-
mentos básicos para el fortalecirniento de los
factores protectores y para la atenuación de
los factores de riesgo.

Valga resaltar el hecho de que el consu-
mo de alcohol en los adolescentes determinó
importantes diferencias en su funcionamiento.
Por lo tanto, como estrategia macrosocial de
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prevención, es recomendable incrementar los
esfuerzos para reducir el consumo de alcohol
en los ióvenes, tales como aumentar el costo
de esta droga, eliminar la publicidad de bebi-
das alcohólicas, controlar la venta a menores y
desincentivar el consumo en los hogares.

Socialmente el consumo de tabaco y al-
cohol se considera inofensivo y de poca rele-
vancía. Sin embargo, los resultados de este es-
tudio evidencian que esta idea es errónea, al
encontrarse que el consumo de estas drogas
estuvo estrechamente relacionado a la presen-
cia de trastornos de conducta y depresión, y
en el caso de las drogas ilícitas, la asociación
fue mucho más intensa. A pesar de que se
desconoce qué ocurre primero, si el consumo
de drogas o los trastornos de depresión y re-
beldia, el hallazgo en sí es suficiente para es-
tar alerfa a la presencia de uno u otro proble-
may a su intervención inmediata.

Pese a que en las últimas décadas ha
mejorado sustancialmente la calidad de vida
de la población en general, y en particular hay
logros importantes en lo relativo a la salud
materno infantil, índices de morbilidad y mor-
talidad, disponibilidad y acceso a servicios de
salud y educación, existen una serie de condi-
ciones de riesgo que obstaculizan el pleno
aprovechamiento de los logros sociales men-
cionados anteriormente. El consumo de dro-
gas se interrelaciona, de una manera muy
compleja, con las demás condiciones de ries-
go, de tipo familiar, educativo y socioeconó-
mico. El embara'zo precoz, los problemas de
conducta, los problemas académicos y el con-
sumo de drogas se han atendido de manera
individual y parcial, como "el problema de la
semana", sin considerar qlle constituyen ex-
presiones sintomáticas de problemas similares.
Por lo tanto, la problemática de las drogas se
debe abordar desde una perspectiva global,
que atienda las necesidades del adolescente
en su contexto individual, familiar y social.

De acuerdo a todo lo expuesto anterior-
mente, se evidencia la necesidad de fortalecer
las estrategias preventivas, no sólo para deses-
timular el consumo de drogas lícitas, como
puerta de entrada para otras drogas y preám-
bulo para otras conductas disftincionales, sino
también, es clara la necesidad de atender, des-
de temprana edad, el conglomerado de situa-
ciones psicosociales que aumentan la vulnera-
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bilidad del adolescente. Asimismo, es impos-
tergable el fortalecimiento de aquellas condi-
ciones protectoras que faciliten el cumplimien-
to de su proyecto de vida.

Si bien es fundamental prevenir el con-
sumo de drogas, con cualesquiera de los me-
canismos disponibles socialmente, eso es ne-
cesario, pero no suficiente para enfrentar es-
ta problemática. Por lo que no se ha podido
prevenir en las irltimas décadas, una propor-

ción importante de los adolescentes consu-
men drogas, lícitas o ilícitas, en cuyo caso es
necesario un intervención temprala, paÍa
evitar la gran variedad de complicaciones
personales, familiares y sociales que acarrea
este tipo de conducta. Ante la escasez de re-
cursos, la detección e intervención precoz,
asociada a la focalización preventiva en los
grupo de alto riesgo puede optimizar los es-
fuerzos en este campo.

Luis Sandí Esquiuel
Apdo. Postal 2O54-3OOO

Hered.ia - SanJosé
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RESUMEN ABSTMCT

Se ofrece un panorarna This article prouides
qidemiológico del consulno de drogas an epidemialogical oueruiew
en la República Mexicana of drug consumption
y del contexto social in tbe Mexican Republic and the social
en que se desarrolla, context in wbicb it occurs.
basado en laBncuesta Nacional de Adicciones Tbe information ís based upon
en bogares mexicanos seuernl sources,
con población urbana sucb as tbeNational Household Survey
entre 12 y 65 años de edad, on Addictions, carried out among
laEncuesta Nacional del Uso de Drogas urban population aged 12 to 65 years,
entre la Comunidad Escolar, the National Survey
con estudiantes de enseñanza media básica, on Drug Use within the School
el 16e Informe del Grupo Interinsütucional Community, camied out a.nxong middle
para el Desarrollo del Sistema and bigb scbool students,
de Información en Drogas tbe 16tb Report of tbe Interinstitutional
del área rnetropolitana Groupfor the Deuelopment
de la Cd. de México, of tbe Information System on Drugs
y el esndio epidemiológico of the metropolitan area of Mexico City,
de pacientes de nuevo ingreso and tbeEpidemiological study
a tratamiento entre 1976 y 1994 of first-time paüents
en Centros de Integración Juvenil, at Centros de Integración Juvenil,
que es el sistema especializado ubicb is tbe largest
para inuestigación, preuención and oldest system in the tuorld
y tratanxiento specialized on drug abuse preuention,
de lafarvnacodependencia treatment, and researcb.
más grande y antiguo del mundo.
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I. INTRODUCCIÓN

El sentido y la extensión del consumo de
drogas ha sido diferente en cada época. Actual-
mente, tanto por sLrs causas como por sus fe-
percusiones, la adicción a drogas es un gruve
problema social y de salud, específicamente de
salud mental, que está adquiriendo nuevas di-
mensiones y alcances. El origen del problema
es complejo, ya que en él intervienen factores
sociales, comunitarios, familiares e indiüduales;
lo social determina condiciones y características
de lo comunitario y de lo familiar, y en estos
niveles se constiftiyen y desarrollan las particu-
laridades de lo individual. De esta manera, Ia
atención del problerna requiere un abordaje de
Salud Pública que promueva la participación de
todos los sectores en su coniunto.

Un abordaje de Salud Pública consiste en
un coniunto de esfuerzos basados en conoci-
mientos sólidos, que ofrece respuesta integral y
orgarizada a una o rrás necesidades de salud,
de uno o más grupos de la población. t¿ res-
puesta orgarizada debe de ser, a su vez, orga-
ruzadora de la participación de los subsistemas
sociales, a través de acciones intersectoriales,
interinsütucionales y de la propia comunidad.

La Epidemiología es una rama de la Sa-
lud Pública, que tiene a su cargo el estudio de
la magnitud, distribución y etiología (causas)
de las enfermedades al interior de los grupos
humanos, constituyendo una fuente de valiosa
información para conocer mejor el problema
de las adicciones, así como para el diseño de
las alternativas necesarias y viables para su
atención.

En materia de epidemiología de las adic-
ciones, México cuenta con múltiples investiga-
ciones que se han venido realizando desde ha-
ce ya un largo periodo, y en las que meritoria-
mente han panicipado diversas insütuciones.

N. Et USO DE DROGAS ENMfuíCO

2.1 El contqto naclonala

México cuenta aproximadamente con 9L
millones de habitantes, de los cuales aproxi-

a Según datos difundidos a través del Periódlco
Reforma (funio 4 de 795, p. 13A), tomando como
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madamente una cuarta parte tiene entre 10 y
18 años de edad. Ia mayor parte de la pobla-
ción del país (730/o) es considerada urba¡a.
El nivel promedio de escolaridad es de siete
años, con una tasa promedio de poco más
de 30 alumnos por maestro de primaria y 18
alumnos por maestro de secundaria. Cerca
del 40o/o de los lóvenes en edad escolar no
asiste a la escuela secundaria; sin embargo,
una encuesta del mismo oeriódico reveló
que más del 850/o de los eñcuestados consi-
deran muy importante que sus hijos o hijas
terminen una educación universitaria (Perió-
dico Reforma., 1995).

En cuanto a economía y sociedad, se es-
tima un total de 74,4 millones de personas
ocupadas (aprox. '1.60/o deI total de población),
que se concentran, principalmente, en la'agi-
cultura, ganaderia, silvicultura y pesca'
(22,60/o),  en la ' industr ia manufacturera'
(19,2V0), en el 'comercio' (13,30/0) , en los 'ser-
vicios personales y mantenimien¡s' O,1,0/o) !
en los 'servicios comunales y sociales' (8,6Vo);
la remuneración a los asalariados representa
únicamente eI 27,5o/o del total del Producto In-
terno Bruto, obteniendo tres o más veces el
salario mínimo tan sólo el 17,30/0 de los asala-
riados, situación particularmente notoria al
considerar que se estima que el 2U/o de la po-
blación con los mayores ingresos obtendú en
1995 casi el 540/o del total del ingreso nacional,
mientras que el 20o/o con menores ingresos ha-
brá de distribuirse sólo el 4o/o del mismo
(Idem).

Se ha ganado un considerable aumento
en la espera¡za de vida, ubicándose en 72
años como promedio nacional, estimado a
1994. Las principales causas de motalidad ge-
neral comprendieron en 1,993 a las 'enferme-
dades del cof?zón' como la primera en impor-
tancia (tasa de 66,7 por 100,000 habitantes),

fuentes documentales: Anuarío Estadísttco de los
Estados Unidos Metclcanos 1994 del Instituto
Nacional de Estadística, Geografia e Informática,
México Social 1990-1993 de Banamex, Indlcadors
Soclales de Desarrollo 1995 del Banco Mundial,
Inforne sobre Desarrollo Humano 1994 del
Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD), el Infonne de Conpetlüutdad
Mundlal 1994 del rü(/orld Economic Forum y el
Plan Nacional de Desarrollo 1995 del Gobierno
Federal.



Panorarna epidenio@ico del uso de drcgas en M&ico

los ' tumores mal ignos'  como la segunda
(50.8), los 'accidentes' como la tercera (41.,D,
apareciendo la 'cirrosis y otras enfermedades
crónicas del hígado' en séptimo lugar (tasa de
23,2), las'enfermedades infecciosas intestina-
Ies' como la décima (asa de 14,9) y el 'Sín-
drome de Inmunodeficiencia Adquirida" como
la décimo séptima (con una tasa de 3,0) (Di-
rección General de Estadística e Informática,
1994), todo lo cual refleia con nitidez la transi-
ción epidemiológica que experimenta el país,
con sus oporrunidades y amenazas. Entre los
principales factores de riesgo para perder un
año saludable de vida se encuentran: el alco-
holismo, el tabaquismo y las lesiones y acci-
dentes (Fundación Mexicana para la Salud,
1994).

Al calificar y comparar las condiciones
de vida entre sus países miembros (Periódico
Refonna, 1995), la Organización de las Nacio-
nes Unidas consideró que México ocupó en
1992 el lugar número 52, después de Uruguay
(33), Argentina (37), Chile (38), Costa Rica
(39), Venezuela (46), Panamá (47) v Colombia
(50).

2.2 Panoramaepidemtológico

La Encuesta Nacional de Adicciones,
realizada en 1993 por la Dirección General
de Epidemiología de la Secretaria de Salud,
encontró que excluyendo alcohol, tabaco y
medicamentos, J,)o/o de la población urbana
del país entre 12 y 65 años de edad había
consumido al menos alguna droga ilegal al-
gvna vez en la vida; el porcentaje disminuye
a 0,70/o si se considera únicamente a quienes
consumieron al menos alguna droga en los
12 meses previos a la encuesta y a 0,4o/o en el
último mes (equivalente a cuatro personas de
cada mil, y por tanto, a un total estimado de
186,099 "consumidores activos"). Las substan-
cias que mostraron las mayores tasas de con-
sumo fueron: mariguana (3,30/o), y cocaina e
inhalables (ambas substancias con 0,50lo de
prevalencia). Las Regiones más afectadas fue-
ron la Noroccidental (integrada por los esta-
dos de Baia Callfornia, Baia Califomia Sur,
Sonora y Sinaloa, con una prevalencia total
de 6,7o/o, o sea'1,7 veces el promedio nacio-
nal), Ia Occidental (Aguascalientes, Colima,
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Jalisco, Nayarit y Zacatecas, con 5,5o/o), Ia
Norcentral (Chihuahua, Durango y Coahuila,
con 4,50/o), la Nororiental (San Luis Potosí,
Nuevo León y Tamaulipas, con 4,3o/o) y la Zo-
na Metropolitana de la Ciudad de México
(Distrito Federal y Jurisdicciones conurbadas,
con 4,3Vo) (Dirección General de Epidemiolo-
gía, 1994).

Al comparar los porcentajes de consumo
de drogas "alguna vez en Ia vida" en pobla-
ción general de nuestro país con respecto a
otros países, se observa que el consumo de
cocaina es 22,6 veces mayor en Estados Uni-
dos (E.U.A.) y 7,6 veces mayor en Colombia;
en cuanto a los disolventes inhalables, la pro-
porción de población que los consume es 10,6
veces mayor en E.U.A, y 3 veces mayor en Co-
lombia; mientras que el consumo de marigua-
na es proporcionalmente 10 veces mayor en
E.U.A. y 1,5 veces mayor en Colombia, com-
parados con México (Rodríguez, Duque y Ro-
driguez, 1993; Office of Applied Studies,
1994).

Por otro lado, a través de la Encuesta
Nacional del Uso de Drogas en la Comunidad
Escolar(de Nivel Medio Básico y Medio Supe-
rior), realizada en 1991 por la Secretaría de
Educación Pública y el Instituto Mexicano de
Psiquiatría de la Secretaria de Salud, se obtu-
vieron por primera vez estimaciones con re-
presentatividad a nivel estatal; excluyendo al-
cohol y tabaco, los promedios nacionales de
consumo de "al menos alguna droga alguna
vez en la vida" fueron de 8,2o/o y de 2o/o pan
el "último mes" Las entidades más afectadas
en la categoía de "uso alguna vez en la vida"
fueron: Baja California (12,90/o), Distrito Fede-
ral (11,2Vo), Hidalgo (1O,4Vo) y Jalisco (1,0.5Vo),
que contrastan con Nuevo León (3,7o/o), Naya-
it (6Vo), Colima y Tamaulipas (6,3o/o cada una)
y Chiapas (6,5vo), entidades que presentaron
las menores tasas de prevalencia total (Secre-
taria de Educación Pública e Instituto Mexica-
no de Psiqu iatrta, 1994).

La encuesta con estudiantes realizada en
el Distrito Federal en 1993, permitió conocer
que las drogas con mayor prevalencia "alguna
vez" en esta población son los inhalables
(5%o); seguidos por la mariguana (3,6Vo), y la
cocaina (7,7o/o). Al considerar el consumo en
el "último mes" la mariguana ocupa el primer
Iugar ('J.,2Vo), seguida por los inhalables (1.,1o/o)
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v la cocaína (0,60/o). El consumo de drogas es
mavor entre los hombres (Secretaría de Educa-
ción Pública e Instituto Mexicano de Psiquia-
u1a. s,/D.

Por su parte, el Grupo Interinstitucional
para el Desarrollo del Sistema de In"formación
en Drogas, coordinado por el Instituto Mexi-
cano de Psiquiatría, recibe semestralmente
rrrformación de casos de const¡mo de drogas
captados durante el último mes en 44 institu-
ciones de atención a la salud y procuración
de fusticia del Area Metropolitana de la Cd.
de -\féxico (AMCM). Del Reporte na L6, se de-
rñ-a que los Centros de Integración Juvenil
iue la instancia que captó al mayor número
Je casos (44,5o/o de un total de 564 personas).
L.as principales substancias consumidas fue-
ron la mariguana (70,40/o),  los inhalables
:-1.:96), Ia cocaina (26,10/0) y los tranqullizan-

re: t-20,70/o), en la categoria de "uso alguna
l-ez en Ia vida" (Grupo Interinstitucional para
Desarrollo del Sistema en Información en
Drogas,1994).

Conviene hacer mención de que a par-
ur del primer semestre de 1,993, la cocaína
muestra una tendencia marcadamente ascen-
ciente, al pasar de 3,9o/o en 1986 al 10% en
1992, llegando a 26,'l,0/o en el primer reporte
de 1994 en Ia categoría "uso alguna vez", así
como también en la de "uso en el últ imo
mes". con 2,70/o, ),5o/o y 16,50/0, respectiva-
mente (Idem).

Otro dato que resulta interesante es
que, del total de casos informados en toda
el AMCM, únicamente 10 ingresaron por "in-
toxicaciones", uno por "síndrome de absti-
nencia alcohol y/o drogas" y nueve por "pa-
decimientos orgánicos", lo que demuestra la
reducida demanda de los servicios de hosoi-
alización para la atención de estados agu-
dos y crónicos, lo cual brinda soporte adi-
cional a los programas curativos que ofrecen
alternativas terapéuticas en modalidades de
consulta externa ambulatoria con enfoques
psicoterapéuticos de "intervención en crisis"
(Idem).

El Reporte (Idem) contiene informa-
ción qué confirma la falacia de las concep-
ciones que relacionan, de manera directa
pero también simplista, al consumo de dro-
gas con la delincuencia.

.Jesús Cabrera et al.

"El usuario que ingresa a las institucio-
nes de Salud observa en su rnayoña pa-
trones de consumo moderado (27,5o/o),
alto (26,10/o) y leve (23,50/o); en tanto que
en Ias de Justicia, se encuentfan en pri-
mer lugar, patrones de consumo leve
(3'1,,9o/o) seguidos de experimental (21o/o)
y moderado (16,70/o)" (p. )A).

Para contextuar mejor esta informa-
ción, es preciso considerar que las fuentes
principales de información fueron las institu-
ciones de Salud (426 casos), en una relación
de 3X1, con respecto a las de Justicia.

Por su parte, los Estudios Epidemiológi-
cos de la Farznacodependencia con Pacientes
de Primer Ingreso a los Seruicios Terapéuticos
de CIJ (Centros de Integración Juvenil, 1995)
también aportan información relevante para
este panorama diagnóstico. Por el trabajo rea-
lizado entre 1976 y 1994, se cuenta con infor-
mación de más de 75 000 personas que han
solicitado atención por problemas de consu-
mo de drogas. Destaca que entre 7 y 8 de ca-
da diez pacientes, el problema inició cuando
tel-<tan entre 10 y 18 años de edad; las drogas
de mayor consumo en la categoría "alguna
vez en la vida" son: mariguana (65-75o/o), in-
halables (45-550/o), depresores con uti l idad
médica (15-270/o) y, más recientemente, la co-
caina (16-28%o); asimismo, las drogas más con-
sumidas en el último mes antes del tratamien-
to fueron: mariguana (40-500/o), inhalables (20-

35Vo), depresores con utilidad médica (7-L3o/o)
y cocaina (6 -15o/o). Entre 66 y 8oo/o de los pa-
cientes han consumido más de una droga en
su vida y entre el 45 y 60%o acuden a trata-
miento con cinco años o menos de consumo
de drogas.

De los hallazgos más recientes, destaca
que ha aumentado la proporción de mujeres
que solicitan servicios terapéuticos a la institu-
ción; los pacientes tienen mayor nivel de es-
colaridad y ha aumentado el porcentaje de
solteros. Entre 1993 y 1994 aumentó significa-
tivamente el porcentaje de quienes informaron
acudir por motivación propia y ha disminuido
el porcentaje de los pacientes referidos por
instituciones judiciales.

Los cambios en cuanto a la demanda de
servicios sugieren que acudieron personas que
posiblemente perciben mayorrnente la necesi-
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dad de atención especíiica y posiblemente tie-
nen mayor conciencia de enfermedad,'todo
ello también taI vez relacionado con los nue-
vos patrones de consumo.

En cuanto a las diferencias encontradas
con respecto al patrón de consumo, L\ama Ia
atención la disminución de pacientes que ini-
cian con y que han usado mariguana e inhala-
bles y, al mismo tiempo, el incremento en el
número y porcentaje de pacientes que refieren
haber iniciado y/o consumido cocaína y/o de-
presores con utilidad médica. Sin considerar
alcohol o tabaco, la cocaina ha pasado a ser la
tercera droga de mayor consumo entre los pa-
cientes, afectando a más de uno de cada cua-
tro personas atendidas.

III, CONSIDERACIONESFINALES

Las dimensiones del problema en nues-
tro país permiten suponer que aún puede ser
controlado, si bien es preciso continuar y re-
forzar los programas orientados a prevenirlo.
Asimismo, es preciso continuar y reforzar Las
alternativas dirigidas a dar atención efectiva
y oportuna a la población que ya ha sido
afectada por el problema, con programas y
servicios adecuados a las necesidades y re-
cursos disponibles.

La atención de este problema social y de
salud pública requiere la panicipación decidida
y organizada de la población. A lo largo de sus
26 años de servicio especializado a la comuni-
dad, el Centro de Integración Juvenil ha desa-
rollado un modelo de abordaje integral de la
farmacodependencia que promueve la partici-
pación y brinda elementos pan la acción co-
munitaria efectiva de casi 10 000 voluntarios
que, junto con 1 100 profesionales, brindan ser-
vicios preventivos a casi dos millones de perso-
nas al año. E{ite modelo puede ser ajustado a
las necesidades y condiciones específicas de di-
versas poblaciones laünoamericanas, por lo que
con gusto lo ofrecemos para ampliar las alter-
nativas de cooperación internacional.
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dad de atención específica y posiblemente tie-
nen mayor conciencia de enfermedad,'todo
ello ambién fal vez relacionado con los nue-
vos patrones de consumo.

En cuanto a las diferencias encontradas
con respecto al patrón de consumo, llama la
atención la disminución de pacientes que ini-
cian con y que han usado mariguana e inhala-
bles y, al mismo tiempo, el incremento en el
número y porcentaie de pacientes que refieren
haber iniciado y/o consumido cocaina y/o de-
presores con utilidad médica. Sin considerar
alcohol o tabaco, la cocaina ha pasado a ser la
tercera droga de mayor consumo entre los pa-
cientes, afectando a más de uno de cada cua-
tro personas atendidas.

il. CONSIDERACIONESFINALES

Las dimensiones del problema en nues-
tro país permiten suponer que aún puede ser
controlado, si bien es preciso continuar y re-
forzar los programas orientados a prevenido.
Asimismo, es preciso continuar y reforzar las
alternativas dirigidas a dar atención efectiva
y oportuna a la población que ya ha sido
afectada por el problema, con programas y
servicios adecuados a las necesidades y re-
cursos disponibles.

La atención de este problema social y de
salud pública requiere la participación decidida
y organizada de la población. A lo largo de sus
26 años de servicio especializado a la comuni-
dad, el Centro de Integración Juvenil ha desa-
rrollado un modelo de abordaje integral de la
farmacodependencia que promueve la partici-
pación y brinda elementos para la acción co-
munitaria efectiva de casi 10 000 voluntarios
que, junto con 1 100 profesionales, brindan ser-
vicios preventivos a casi dos millones de perso-
nas al año. Este modelo puede ser ajustado a
las necesidades y condiciones específicas de di-
versas poblaciones laünoamericanas, por lo que
con gusto lo ofrecemos para ampliar las alter-
nativas de cooperación internacional.
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RESUMEN

-----ELfesóuc4A4!, lns drogas
se ba conuertido en uñ-bñütem
de graues repercusiones,
que afecta a todos los sectores
de la sociedad e inuolucra a pe?sonas
de todas las clases sociales,
de todas las edades y de ambos sexos.
Sin ernbargo, existe una población
doblemente uulnerable:
los niños y niñas en riesgo social,
lns cuales, como producto
de la situación precaria
que se uiue en la sociedad
y en sufamilia, se ban lanzado
a la calle a trabajar
como método de sobreuiuencia,
enfrentando allí diuersos peligros
dentro de los que se destaca
el uso y abuso de drogas.

INTRODUCCION

Las condiciones de pobreza y de margi-
nalidad en que viven muchos sectores sociales
de países latinoamericanos, los ha obligado a
desarrollar esffategias de sobrevivencia, que les
permitan hacer frente a la crisis socioeconómi-
ca de las últimas décadas. Dentro de estas es-
trategias se destaca la salida de los niños y las
niñas a la calle en busca de trabajo, o alguna
actMdad a través de la cual satisfacer necesi-
dad de üpo afectivo o rr¡aterial.

ABSTRACT

Tbe drug pbenorneno
bas become in modem society
a social problem

sel'rous consec uences.
leuels

and it enuolues
of both sexes and all ages.
Howeuer. there is
a population bigbly uulnerable:
tbey are tbe cbildren uils
are ín social risk.
Tbey are tbe product
of tbe precarious situation
tbey liue in our society
and in tbeirfamilies.
Tberefore tbey baue
gone to the streets
to be work in orden
to suraiue.
Houteuer, there are
exposed to seueral dangers,
one of tbem is
the use and abuse of dnr.gs.

En la calle se encuentran con múltiples
peligros dentro de los cuales figura la exposi-
ción al uso y abuso de drogas especialmente
alcohol, tabaco y crack. Las dos primeras por
ser socialmente aceptadas, reconocidas como
drogas de entrada y la tercera por ser la más
barata y de mayor acceso a la población.

A pesar de ser un problema en aumento
y con tendencia a agravarse, es poco 1o que se
ha investigado al respecto y menos la labor
realizada en materia de prevención y atención.
Son escasos los programas institucionales y no
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gubernamentales que trabaian con menores
farmacodependientes.

Anotado lo anterior, el presente ensayo
pretende reflexionar al respecto y hacer un
llamaclo tlc ctanción a los organismos encar-
gados de vélar por la infancifpara que olctru
problema sea atendido pronta y eficazmente.
Asimismo; a los costarricenses, por que se
debe comprender que ésta es una problemáti-
ca que nos toca y nos conciefne a todos y a
todas.

I. CONTEXTO SOCIOECONÓMICO
Y FAMILIAR

Hace aproximadamente dos décadas, el
Estado interventor y paternalista que respalda-
ba la sociedad costarricense, velaba porque las
garantías sociales tuvieran mayor cumplimien-
to y de esta manera, los "menog favorecidos"
tuvieran acceso a biencs y servicios que por
srrs propios rnedios no podían lograr.

A pesar de lo cuestionado que puede
ser este estilo de gobierno en la actualidad,
el pueblo costarricense se acostumbró a vivir
con él y por medio de é1. Aunque ahora se
objeta que las instituciones estatales "no sir-
ven para nada", no se puede negar que a
través de los años, menguaron el impacto de
la pobreza y satisfacieron carencias en mate-
ria de educación, salud e infraestructura, en-
tre otras. Es el resultado histórico alcanzado
por las políticas sociales implementadas des-
de la época de la colonia.

La historia avanzí y su dinámica de
cambio demandó transformaciones en las
áreas económica, social y política del siste-
ma. Con esto se hace referencia al neolibera-
lismo, la globalización de Ia economía, los
programas de ajuste estructural, entre otros;
los cuales han incidido en el recorte de pre-
supuesto a progtamas del área social, y han
acrecentado el costo de la vida, disminuyen-
do la calidad de Ia misma. Sin embargo, la
población no estaba preparada para recibir
dicho cambio; o bien éste ha sido precipita-
do y aparatoso. Esto porque se parte de que
debió existir una estructura socioeconómica
que enseñara al costarricense a depender
menos del Estado y a emplear mejor los re-
cursos estatales existentes.

FresgtAnd.rade Rufz

Las repercusiones del movimiento social
y económico experimentado, han alcanzado la
estructura familiar y transformado las caracte-
rísticas de ésta, de manera que se desvirtíra lo
planteado por la Constitución Política de Cos-
tc, Ri.a. en el título V "Derechos y Garantías
Sociales", articulo 51, donde se manifiesta:

"La familia como elemento natural v fun-
damerrtaldela@
ia protección especial del Estado. Igual-
mente tendrá derecho a esta protección
la madre, el niño, el anciano y el enfer-
mo desvalido" (C.R., l99O: l5).

Valga cuestionarse, entonces, por qué la
familia, y no cualquier otra institución, o el in-
dividuo aislado es corrsicJerada el eje central
de rod. sociedad. Pues bien, esto se debe a
que

"dentro de ésta las personas interactúan,
se relacionan mediante el rol social res-
pectivo y pamcipan en la satisfacción de
sus necesidades físicas y afecüvas, es la
insütución que promueve el desarrollo in-
tegral de sus miembros y los vincula con
el mundo exteriof (Alfaro, 1992: s.p.).

Desde esta perspectiva la familia no sólo
es un grupo de personas viviendo bajo un
mismo techo, unidos o no por la consanguini-
dad. Es además el contexto donde se produce
el desarrollo de la subieüvidad del ser huma-
no, es principalmente a través de ella que se
mediatiza la cultura y se elabora en gran me-
dida la construcción de la personalidad y del
ser social. Vista de éste modo, es más sencillo
entender el significado que se le ha atribuido
y más aún, cómo a través de ella se refleian
los cambios sociales que inciden positiva o
negativamente sobre el ser humano.

Aunque se han establecido tipologfas o
clasificaciones de la familia, especialmente de
acuerdo al vínculo, para efectos del presente
ensayo se empleará el siguiente concepto:

"contexto en el que se vive una expe-
riencia de inümidad por parte de aque-
llos que la integran, más que los lazos
de sangre o las normas y principios lega-
les" (Kalina y Korin, T:1).
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Se considera que éste es más apropiado
ya que no limita el concepto a lo tradicional,
esto es: la familia constituida nuclearmente
(padre, madre e hijos) o extensa (incluye a
otros familiares) en ambos casos unida por el
parentesco. De esta forma el abanico de posi-
bilidades en cuanto a la concepción de familia
se abre, ya que se contempla la unión afectiva
y la experiencia de intimidad de un grupo de
personas aunque no medie el parentesco.

Retomando la idea inicial sobre los
cambios ocurridos en nuestro contexto socio-
político y relacionándolos con el tema que
nos ocupa, se pone de manifiesto cómo estas
transformaciones condicionan la aparición de
formas distintas de asociarse y "construir fa-
milias", tales como unión libre, rnadres solas,
niños criados o que viven con otros familia-
res y en algunos casos otros adoptados por la
vía legal o informal (por familias o personas
que afectivamente se han vinculado con
ellos). Esto ulümo principalmente en el caso
de niños que se han escapado de la c s o
que por alguna razó¡han quedado solos. Ej.:
el abandono.

Cada una de estas agrupaciones debe
considerarse también como familias siempre
que se establezcan relaciones significativas
y/o por dependencia material y afectiva de
los otros.

"El mito de un tipo único e inmutable
de familia como base natural de la so-
ciedad conformada por un hombre, una
mujer y los niños, debe ir desaparecien-
do" (Chacón,7991.:3D.

Encontramos también que existen mode-
los de pensamiento que tienden a aislar cier-
tos acontecimientos o "síntomas sociales o in-
dMduales" del contexto en que tuvieron ori-
gen. Tal es el caso del modelo médico-sanita-
rio tradicional, el cual focaliza la disfuncionali-
dad o la enfermedad física y/o mental en el
sujeto portador, dejando por fuera situaciones
que pudieron haber facilitado, o bien, produ-
cido la aparición de la misma. (Beiarano,
1994). Lo anterior se aplica, desde otro ángu-
lo, a la familta; se nos hace pensar que el bien
o el mal que produce es inherente a ella, con
lo cual se exime al contexto social de toda
responsabilidad.
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Como anotamos. la familia no está aisla-
da del medio, y éste de una u otra forma debe
dar cuenta de ella. De la misma manera, lo
que sucede a un individuo se encuentra estre-
chamente vinculado con su familia, principal-
mente la de origen o cianza. Esto no significa
que la persona queda libre de la responsabili-
dad que impl ican sus actos o decis iones.
Siempre tendrá que asumir la cuota de deber
que le corresponde, pero su contexto familiar
y social nos ayuda a comprender ciertos acon-
tecimientos en su vida.

La crisis económica y estructural que vi-
ve actualmente la familia ha cambiado los ro-
Ies que tradicionalmente se asignaba a sus
miembros. Muchas mujeres ahora son las res-
ponsables de obtener el ingreso principal para
satisfacer las necesidades del grupo, carecien-
do de tiempo para la crianza y socialización
de los niños y niñas que por tradición hablan
tenido a su cargo. Por su parte, los menores,
de subordinados y dependientes, han pasado
a insertarse dentro de una economía de tipo
informal, con el propósito de a¡rdar en su ca-
sa, o bien, suplir cualquier otra necesidad eco-
nómica o afectiva.

A este respecto

"se trata de grupos familiares que perte-
necen a estratos socioeconómicos baios,
carentes de todo tipo de oportunidades
laborales calificadas y bien remuneradas"
(Alfaro, 1,992: s.p.).

II. RESPUESTA DE ESTE SECTOR
ANTE lj,S CONDICIONES DE POBREZA

Son los niños y las niñas en riesgo so-
cial (trabajadores, deambulantes, en abando-
no, etc.) los (as) que denuncian de forma
más evidente las condiciones de iniusticia,
marginación y pobreza, que la crisis socioe-
conómica y las contradicciones del sistema
ha traído sobre el desarrollo social. El recor-
te en las políticas de salud y educación, pro-
blema agravado en la década de los 90's ha
tenido un costo negativo en la calidad de vi-
da de ellos(as); quienes además de ser el
grupo psicosocialmente más vulnerable, al
igual que otros; no ven saüsfechas sus nece-
sidades básicas.
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tadores de un estigma de infiacción qlle
a su vez se corporiza en ellos mismos y
desde muchos ámbitos de su inserción
en el mundo externo" (p. 5).

Por 1o general, el problema de la farma-
codependencia en estos niños(as) u otros grlr-
pos etáreos, se enfoca como una necesidad
que surge en ellos(as) a paftrf del procesos
sr-rbjetivos; por ejemplo: conlo fonna de esca-
par de una realidad dificil de afrontar, para lo-
grar aceptación dentro del gmpo de pares, por
curiosidad, entre otras. Es obvio que a lo ante-
rior no se le puede restar importancia, pero va-
le la pena cr.restionarlo, ya qlre se omite una de
las causas de la problernálca que concierne di-
rectamente a la sociedad y al control que desde
ella se ejerce sobre estos gfrrpos, y muy espe-
cialmente sobre el que se viene hablando.

De la misma sociedad brotan dos fuentes
distintas y opuestas, una dirigida a Ia ayuda y
protección de estos menores y otra que los
etiqueta y los hace "percibirse como sujetos
ilegales" (Chacón, 799'1.: 5),lugar desde el cual
se podría facrlitar y hasta promover que es-
tos(as) niños(as) accedan a la farmacodepen-
dencia o se involucren en el "negocio" de las
drogas como mano de obra barata y relativa-
nente más difícil de impugnar legalmente. De
este rnodo se convierten en instrumentos de
una actividad ilegal y muy estigmatizada, a
partir de la cual se perciben así rnismos y
construyen su identidad.

Así pues, se parte de la hipótesis (propia
del interaccionismo simbólico) de que el sen-
tirse como portadores del estigma de la infrac-
ción promueve que accedan a estas activida-
des con mayor facilidad: "vivir desde la infor-
rnalidad es transgredir desde una forma de vi-
da la legalidad y el orden establecidos", pero
en el caso de estos niños no queda otra op-
ci6n ya que éste estilo de vida ha surgido y se
ha construido como una estrategia de sobrevi-
vencia "para enfrentar un modelo socioeconó-
rnico que los excluye y los oprime" (Chacón,
1991: 40). El sistema de vida que nos rige es
encubiertamente discriminatorio, se excluye la
diferencia, aunque esta surja como respuesta
alternativa a las contradicciones propias del
sistema. La pobreza y la informalidad son uno
de los rostros de dichas contraciicciones y con
ést¿, los niños y niñas que dearnbulan por las
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calles buscando suplir sus necesidades básicas
v a la vez, expuestos a la violencia física se-
xual y psicológica de quienes creen que no
tienen nada que ver con el problema. (la
sociedad civil en general).

Son los adultos de su misma ciudad y
hasta de otra condición socio-económica ros
que compran sus servicios: droga, prostitu-
ción; o bien los explotan en el trabajo, y Z
quienes poco les interesa las condiciones insa-
lubres y climáticas poco favorables a que se
ven expuestos. (Amador y González,1993).

il. FARMACODEPENDENCIA EN MENORES EN
RIESGO SOCIAT

Según Bejarano (199, y Víquez (199r,
del Instituto Sobre Alcoholismo y Farmacode-
pendencia (I.A.F.A.), en tomo al tema de los
niños(as) en riesgo social y farmacodependen-
cia no se ha investigado mucho. La mayoria
del material refiere a otros grupos etáreos, es-
pecialmente al adolescente (sobre todo'a
aquellos que cursan la educación formal) pero
reconocen que en el país este fenómeno ha
ido en aumento.

Aunque no se precisan cifras, Víquez
(199, señala que por lo menos un 900/o de es-
ta población de niños y niñas ha usado, con-
sume o negocia con las drogas; este último
como parte de la necesidad de obtener un in-
greso e incluso la misma droga.

Partiendo de que los adolescentes de la
calle fueron también en su momento niños de
la calle (y porque esta es la única información
con que se cuenta), los datos qlle estima la in-
vestigación sobre "Adolescencia y Consumo
de Drogas en Costa Rica" (Sandí y otros,
1995), nos servirán para darnos una idea del
impacto del fenórneno y de las drogas más
utilizadas por los mismos. Yalga aclanr que la
edad, las características de los adolescentes y
su posibilidad de acceso económico, difiere
del correspondiente a los niños(as), Io cual
puede influir en que sean otras las drogas que
uülicen.

Al respecto se encontró que de la pobla-
ción estudiada "dr¡rante los írltinos doce me-
ses, las drogas más consumidas por este grupo
de adolescentes flleron el alcohol, el tabaco y
las drogas ilícitas".
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Del total de consumidores de drogas ili
citas en este sub-grupo, el 53,8o/o consumió
crack, el 3'l,o/o cocalna, y el !5,2o/o marihuana.
Otra de las particularidades de los adolescen-
tes de la calle fue el bajo porcentaie de consu-
midores de tranquilizantes y sustancias inhala-
bles (Sandí y otros, 1995: 53-54), fenómeno
este último que se contrapone a la situación
de otros países de la sub-región Centroameri-
cana en los que el consumo de inhalables
ocupa todavía el primer lugar en la población
infantil. Las características de adictividad del
crack y el alto porcentaje que lo consume po-
dría estar expresando un severo deterioro de
la calidad de vida de nuestros menores y a su
vez, denunciando la escasa protección social
dirigida a éste grupo etáreo y particular.

Otro elemento importante es el referente
al elevado consumo de alcohol y tabaco (apa-
recen en primer y segundo lugar respectiva-
mente en la muestra estudiada) pues general-
rnente se les considera "drogas de entrada".
(Por ser socialmente aceptadas, se inicia la far-
macodependencia con ellas). Se estima que a
un consumo más temprano de las menciona-
das drogas, el riego de un abuso prematuro
de drogas i legales es mayor (Sandí, et al.,
1995) asi como el pronóstico negativo.

En este sentido se debe rescatar que es-
tas prevalencias son significativas y considera-
blemente Írayores a las encontradas en la po-
blación general en 1990 (fiménez y Bejarano,
1991) lo cual se asocia con una población vul-
nerable, un grupo de alto riesgo y una venta-
na epidemiológica sumamente sensible para
diversos fenómenos sanitarios de orden físico,
mental y por ende social. Esto revela la ten-
dencia creciente de la problemátíca en men-
ción y la dinámica que está tomando entre la
población que deambula por las calles josefi-
nas, quienes reflejan la condición deteriorada
de nuestros jóvenes, y a Ia vez de la sociedad
costarricense.

Para Yiquez (199r, la información ante-
rior se ajusta al caso de los niños para quie-
nes, tarnbién la droga preferida es el "crack",
se reconoce que en otro momento lo fueron
los inhalables (sobre todo pegamento), princi-
palmente por sLl baio precio. Sin embargo, co-
mo se observó, para los adolescentes ésta es
la droga preferida; "los adolescentes de la ca-
lle escogieron el crack como la droga más
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problemáüca (550/o) y a su vez, como la prefe-
nda (630/o) (Sandí, et a|.1.995: 54).

I¿ característica de "problernática" es im-
portaote de destacar en varios sentidos. Prime-
ro. por los rápidos efectos dañinos y el dete-
rioro que produce al organismo de quien la
consume; Io cual cobra mayor relevancia en
los niños(as) y adolescentes por el período
r-ulnerable de desarrollo en que se encuen-
ran. Segundo, el daño psicológico que como
causa o consecuencia es producido en el
usuario, quien en la mayoiia de los casos a
pesar de saber el efecto negativo que tienen
no deja de consumirla. Es problemática por-
que crea dependencia, implica una conducta
autdestructiva y Ia impotencia de no poder
detenerse cuando se instala, todo lo cual lesio-
na la autoestima y crea el sentimiento de pér-
dida de control del yo.

Lo anterior nos hace reflexionar en la se-
veridad del problema en cuestión y, más aún,
si agregamos que hace menos de una década
el PANI y el Centro de Admisión, Diagnóstico
y Referencia del menor en riesgo social e in-
fractor reportaron la atención de 69 288 meno-
res en el país, cantidad para aquel momento
significaüva y que para la actualidad asciende
considerablemente. Aunque el dato exacto en
esta categoría no se precisa, sí se gonoce que
la canüdad de niños(as) pobres en el país esá
entre 277 000 y 361 000 (Benavides, González
y Molina, 1993) con estos datos es posible sa-
car alguna aproximación.

Según un estudio de la Comisión Inter-
institucional para la Atención al Menor en
Riesgo Social e Infractor, Ia población aten-
dida en las instituciones del Estado se ha ca-
racterizado entre otras cosas, por la utiliza-
ción de droga (680/o), problemas de promis-
ctridad sexual (55olo), alcoholismo (260/o), per
tenencia a pandillas (490/o) e institucionaliza-
ciones previas (34o/o), (Benavides, González
y Molina, 1995:28).

El fácil acceso a drogas lícitas e ilícitas
que estos menores encuentran en la calle au-
nado a las condiciones de vulnerabilidad psi-
cosocial con que llegan, favorece negativa-
mente el pronto uso y abuso de drogas.

Cuando se trabaia en la calle, en aten-
ción directa a esta población es frecuente ob-
servar menores de corta edad (7 a 72 años)
con severos problemas de adicción y confor-
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me avanza la edad se estima que aumenta la
adicción y con ella, el deterioro moral, físico y
psicológico de la persona.

Si bien es cierto, se puede hacer mucho
todavia por los niños y las niñas que consu-
men drogas, hay otros(as) cuya problemática
es casi irreversible y lo peor es que cuentan
con poca o ninguna opción de salir adelante.
Primero, por el grado de deterioro psicofísico
avanzado y segundo, porque no existen insti-
tuciones especializadas en el país que atien-
dan de manera integral a menores adictos. Ni
siquiera los profesionales estamos preparados
para ello, en nuestra formación no se contem-
plan contenidos que revelen la complejidad
de la situación y menos aún que capaciten pa-
ra úaia;ilo. En la mayoría de los casos los mé-
dicos se limitan a desintoxicar, los psicólogos
a tratar de buscar altemativas conjuntas con el
individuo y posiblemente otros profesionales
no anden muy lejos de tratar de encontrar
causas sociales o personales que lo(a) llevaron
a la adicciín. Sin embargo, ninguno o muy
pocos sabrán la forma acerfaü de trabajar con
ellos (as) para ofrecedes una ayuda real. Yo
tampoco lo se, pero tengo conciencia de que
es necesaria y de que se deben incluir en los
programas de estudios universitarios y dentro
del perfil académico-profesional Ia capacita-
ción en materia de farmacodependencia en
adultos(as) y niños(as), porque como se ha
visto el fenómeno aumenta, ya no se trata de
casos aislados, convivimos con é1.

Sólo a manera de ejemplo (porque es el
caso que mejor conozco) en la Escuela de Psi-
coiogía de la Universidad de Costa Rica se
ofrece sólo un curso semestral, en quinto nivel
de farmacodependencia. El semestre se va en
contenidos históricos y estudios recientes, sin
embargo la preparación terapéuüca brilla por
su ausencia, tomando en cuenta que es impo-
sible en tan corto üempo capacítar a un profe-
sional.

La mayoria de instituciones gubernamen-
tales y no gubernamentales que trabajan con
menores en riesgo social solicitan No hacer re-
ferencia de la población adicta. Apelan a que
no tienen personal capacitado para atendedos
(as). Las pocas organizaciones que los(as) re-
ciben son en su mayoiia de carácter religioso
o se limitan a desintoxicados(as) y devolver-
los(as) a Ia calle, siendo elevado el nivel de
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reincidencia. Por otra parte el cupo que tienen
es muy reducido.

Es necesario profundizar alrededor de
las causas ideológicas que están provocando
que en el ámbito profesional y Ia realidad
concreta se demanden profesionales conoce-
dores de la maferia y no se esté incluyendo
en los currícula la formación de éstos. Mien-
tras no sea resuelta esta inadecuación entre
lo que se necesita y lo que existe, muchos
esfuerzos lejos de ser efectivos serán sólo
buenas intenciones, lo cual  incide en un
mayor deterioro de estos niños, niñas y de
esa población en general.

TV. CONSIDERACIONESFINALES

La utllizaciín de drogas, según lo estu-
diado, se ubica en primer lugar, lo cual confir-
ma una vez más lo trascendental de esta pro-
blemática en la población en riesgo social y
hace un llamado de atención en lo que res-
pecfa a la búsqueda de soluciones concretas,
realistas e inmediatas, no sólo en materia de
drogas, sino más allá, a la necesidad económi-
ca y afectiva que empuja a estos(as) peque-
nos(as) a deambular o a tfabaiar en la calle.

Sobre esto último, es importante destacar
que el Código de Trabajo establece que queda
prohibido absolutamente el trabajo a niños
menores de 12 años, así como a los menores
de 18 años se les prohibe trabaiar en medios
laborales insalubres, pesados, peligrosos y que
afecten su estado físico y moral. Asimismo,
está también prohibido el trabajo nocturno en
cualquier lugar. Se estipula, además, que se
prohibe el trabajo a menores qlle se encuen-
tran en edad escolar y que no hayan cumplido
con la misma ya que este podría entorpecer Ia
instrucción escolar obligatoria. Es obvio que lo
que señala el Código seria ideal, pero en la
realidad se encuentra que el 58,33o/o de meno-
res trabajadores se ven obligados a desertar de
la escuela para buscar trabajo en condiciones
que amenazan su integridad física y moral.
(Amador y GonzáIez, 1993) ¿Cómo podríamos
explicar esta contradicción del sistema?

Así mismo, el artículo 7 del Código del
Menor publicado efi La Gaceta na 121 de
7997, señaIa que: "En todas circunstancias, el
menor de edad debe figurar entre los primeros
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que reciban protección y socorro" (citado por
Alfaro y otros, 1992:7).

Si bien es cierto que se han creado y se
continúan creando programas estatales y no
gubernamentales para la atención de los me-
nores en riesgo social, estos son insuficientes
y se caracterizan por los limitados recursos
humanos y materiales. Aquí se entra nueva-
mente en contradicción especialmente por
parte del sector público ya que por su lado se
aprueban y proclaman los derechos y la pro-
tección al menor y por otro, "estrecha la faja"
en materia de políticas sociales programas de
intervención, prevención y cambios estrucfura-
les que favorezc n el fortalecimiento de la fa-
milia, institución social que podría en la inme-
diatez de estos infantes lograr más que mil
proyectos asistenciales iuntos.

Dichos programas, se vuelven necesarios
pero darían mayor resultado si con su apari-
ción no fuera recortado el presupuesto asigna-
do a Ia salud y a la educación pública.

Parece ser que se ha querido sustituir lo
uno por lo otrc siempre en beneficio de inte-
reses políticos creados y en detrimento de los
más necesitados. Es más sencillo y económico
destinar unos pocos millones de colones a la
creación de "proyectos de bienestar social"
por períodos de gobierno transitorios -que di-
cho sea de paso, resaltan la imagen del mis-
mo- y a cambio eliminar servicios estatales
que podrían alcanzar a más número de benefi-
ciarios. Con esto se hace referencia a la nece-
sidad de reforzar las escuelas públicas, los
hospitales, labanca estatal y otros, haciendo a
su vez reestructuraciones intemas que eviten
la fuga de recursos, aumenten la eficiencia y
disminuyan Ia burocracia.

Estas son algunas de las contradicciones
que sólo explica la politiquería, Ia globaliza-
ción, la pivatización sin planificación y la co-
rrupción de aquellos que se enriquecen con
dineros que no les peftenecen, aumentando
con ello la extrema pobreza y con ésta el
problema social aquí expuesto.

Para finalizar es importante anotar que el
tema de la infancia y dentro de ella el de los
niños y niñas en riesgo social, así conro el fe-
nómeno de la farmacodependencia en este
grupo, requiere de mayor análisis y profundi-
zaci6¡. El trabajo de investigación es muy es-
caso, al igual que la intervención; sin embar-
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CTIAPULINES: DELINCUENCA Y DROGAS

Lynnethe Ma. Chaves S.

RESUMEN

Al incorporar estos aportes
al estudio de las conductas
de los "cbapulines",
bace posible uer que rnás allá
fu los estereotipos que les ban impuesto:
delincuentes, drogadictos,
eTrtre otros; existen jóuenes
que probablernente no ban contado
con más recursos que aquellos
que la realidad q/1. que uiuen les ban ofrecido.

1. INTRODUCCION

"Los chapulines, cuya principal actividad
radica en el asalto a m rro armada. están
conformados por grupos de 15 a 30 inte-
grantes, en su mayoría menores de edad,
adictos al cemento y crack y que fueron
abandonados por sus padres."

"Visten de manera esÍrafalaria, los cortes
de cabello son exóticos y entre los varo-
nes es común el tauaje y los arefes." Ia
Nación,18 de setiembre 1993.

Durante setiembre y octubre de 1993,
fue frecuente observar en algunos de los dia-
rios nacionales (Al Día, La Nación y La Repú-

Ciencias Sociales 73-74: 4147, setiembrediciembre 1996

ABSTMCT

Applying tbis knouiegde
to tbe inuestigation
on "chapulines" behauior,
ü is possible tofind out
that bqondprejudices
(tbey are delincuents, drug consumers)
tbey are young teenager
tbat baue notfound
otber resources but just tbose offered
by the enuironflrcnt.

blica) frases como las que se citaron al inicio.
Desde entonces la población nacional visuali-
zó a pantr de la información brindada por los
medios de comunicaci1n, a diferentes grupos
de menores de edad a los que con frecuencia
se les ha encontrado principalmente, delin-
quiendo en las calles de la capital.

El fenómeno surgió a pafiir de la desa-
parición de dos de estos jóvenes y el asesi-
nato de uno de ellos -\Tilliam Elember Lee
Malcom- perpetrado presuntamente, por ofi-
ciales del Organismo de Investigación Judi-
cial en setiembre de 1993. A partir de ese
momento la información sobre estos grupos
de jóvenes fue continúa, por lo menos en
los meses mencionados anteriorrnente.

Desde la identificación de este fenóme-
no por parte de los medios de comunicación,
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éstos se ocuparon de presentar información
que pudiera explicar las razones del compor-
tamiento de los mismos. La información se en-
contraba en forma aislada: al interior de repor-
tajes que hablaban de las circunstancias alre-
dedor de diferentes actos de estos menores; o
bien, mediante la presentación de entrevistas
realizadas a especialistas en la atención y estu-
dio de los jóvenes en general.

De esta forma, la rnayoria de la informa-
ción giró en torno a las conductas emitidas
por los "chapulines", así como las posibles ex-
plicaciones subyacentes a éstas. Aquella que
se refería al asesinato del menor mencionado
originalmente, así como al proceso iudicial de
los hombres que 1o llevaron a cabo, encontró
vigencia principalmente durante una semana
(78-25 de setiembre). Después fue desapare-
ciendo paulatinamente.

Lo contrario sucedió con la notificación
al público receptor, de los actos delictivos que
se les atribuian a las pandillas de "chapulines",
a los que se les señalaba como devastadores
de la seguridad de San José: "Chapulines asue-
lan San José" (La Nación, 19 de setiembre,
1993). Este tipo de reportaies, recurrente du-
rante ese período de üempo, y esporádico en
Ios siguientes meses, arírn se mantiene en la
actualidad.

A través de esta información, podría es-
tablecerse una hipótesis con base en que, se
supondría que estos grupos de jóvenes, han
sido objeto de un proceso de simbolización
que podda llamarse colectivo. Por medio del
cual, estos muchachos han adquirido significa-
dos particulares para el resto de la sociedad.

Esto es evidente, en la incorporación del
término en el lenguaje coüdiano, en las con-
versaciones, en las bromas y chistes, entre
otros. En este sentido es importante recordar,
que en el idioma se encuentran contenidos los
símbolos con los cuales los seres humanos
comprendemos y aprehendemos la realidad
en la cual nos encontramos inmersos. (Mead,
1972).

La palabra "chapulín", se ha convertido
en los últimos años en una forma de estereod-
po, con la cual se señalan a determinados jó-
venes,'encasillándolos dentro de un coniunto
de imágenes, por medio de las cuales se les
idenüfica como delincuente, marginal, adicto,
peligroso, improductivo.

Lwnethe Ma. Chdu6 S.

Como ejemplo de este tipo de asociacio-
nes, desde el momento en que este fenómeno
tomÓ auge, se encuentra presente la idea de
relacionar e idenüficar a estas pandillas y los
insectos conocidos con el mismo nombre, los
que son considerados como una plaga. De he-
cho, ert el mes de seüembre de 1993, el en-
tonces Director del Organismo de Investiga-
ción Judicial, hizo mención a ésto, al manifes-
tar que la designación de este nombre, se de-
bía a la similitud que existe entre la forma en
que estos muchachos cometen sus fechorías y
la forma en la que los insectos atacan cose-
chas agrícolas completas. Con ello se quiere
explicar que unos y otros son: pequeños, ac-
túan en conjunto y no en forma aisladai y, en
ambos, sus efectos son devastadores.

Es importante retomar en este momento,
las asociaciones establecidas anteriormente, en
las que dichos ióvenes son considerados, ade-
más de delincuentes, como pertenecientes a
grupos marginales, huerfános y adictos. En es-
pecial, esta úlüma, permite establecer en otro
sentido, un nuevo coniunto de asociaciones
que la sociedad ha hecho con respecto a la
droga, alrededor de la cual se visualizan as-
pectos directamente relacionados con lo "dia-
bólico", la delincuencia, Ia vagancia, la prosü-
tución, la pérdida de valores morales, entre
otros. (Del Olmo, 1988).

De esta forma, encontramos en una rela-
ción lineal, a la delincuencia de grupos de
menores de edad por un lado y, por el otro, el
tráfico y la adicción a drogas, que éstos reali-
zan y padecen respectivamente.

Aquí, pretendemos ahondar en esta rela-
ción específicamente, buscando a lo largo del
documento posibles formas alternativas de
análisis de este fenómeno social.

2, CONSUMO DE DROGAS
POR rOSJÓVENES

Iniciaremos este proceso conterctualizando
la utilización general de drogas lícitas e ilícitas
en los jóvenes costarricensés y posteriormente
nos dedicaremos al consumo de éstas en jóve-
nes de la calle e infractores específicamente.

De acuerdo con Krauskopf (1994), los
jóvenes latinoameric¿nos utilizan con mayor
frecuencia el alcohol, tabaco, marihuana, co'
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caina y crack. Esta autora, señala basándose
en los resultados de los estudios reali2ados
por Bejarano y Jiménez (199, que el consu-
mo de drogas ilegales en Costa Rica es más
bafo en este grupo, que el encontrado en la
población general, lo mismo sucede con el ta-
baco y el alcohol.

Para Sandí y otros (1995), los jóvenes de
la calle estudiados, se ubican como el segun-
do grupo, que consume con mayor intensidad.
Las drogas más utilizadas fueron el alcohol, ta-
baco y drogas ilícitas, entre éstas el crack
63$V0) sobrepasó en uso a la cocaina (3w¡ t
a la marihuana (75,2o/o), se encontró que el
consumo de tranquilizantes e inhalantes era
bajo, al interior del subgrupo que reportó con-
sumo de las mismas.

En el caso de los jóvenes infractores, el
mismo estudio señalado investigó a mucha-
chos que en ese momento se encontraban pri-
vados de su libertad. Se determinó que el ta-
baco era la droga más consumida, seguida por
el alcohol. Por otro lado, se observó también
una mayor prevalencia en el uso de sustancias
inhalables, tranquilizantes y anfetaminas, con
respecto al grupo anterior. A pesar, de que el
consumo de drogas ilícitas encontrado se re-
portó como alto, éste fue inferior al que se es-
tableció en el gmpo de ióvenes de la calle,
Del total de consumidores de drogas ilícitas, a
la marihuana le correspondió un 40,2o/o, un
27,60/o al crack, 2J,2o/o a la cocaina y 7o/o a Ia
heroína.

Dentro de este contexto, es importante
ubicar a los denominados "chapul ines"
quienes son menores que no asisten regular-
mente a centros educativos, con frecuencia
deambulan y por lo general viven en las calles
o bien, en áreas marginales de la capital (Gra-
das de Cristo Rey, Precarios Pavas, Hatillo,
Aguantafilo, Los Cuadros, López Mateos y Ba-
rrio México, entre otros) (La República, 24 de
setiembre, 1993).

En relación con esto, a los "chapulines"
se les podía ubicar dentro de la categoría de
jóvenes de la calle, por lo que los datos ante-
riores son posibles de aplicar a ellos. Muchos
de ellos poseen también experiencias de insti-
tucionalización, por tanto, tampoco escapan a
la situación descrita por Sandí y otros (199r,
con respecto a los jóvenes infractores. Es de-
cir, que en ellos, ambos comportamientos en
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relación a las drogas -los de los jóvenes de la
calle y los de los infractores- pueden encon-
trarse presentes.

3. CONDUCTASDETICTTVAS

La prensa escrita ofrece, dentro de los
ejemplares de setiembre de 1993 el relato de
uno de estos muchachos, que ejemplifica la si-
tuación anteriormente descrita:

"Al principio solo robaba cadenas, relo-
jes y carteras para tener dinero con el
que pagar la comida o el hotel. Luego
cai en las drogas." "Capitán Cable". (La
República, 24 de Setiembre, 1,993).

Este relato, nos abre la oportunidad de
tomar en cuenta la relación que se establece
entre los actos delictivos que se les atribuye y
el abuso o adicción a las drogas.

Con respecto a la relación que muchas
veces se ha afirmado en los medios de comu-
nicación entre las drogas y los actos delicüvos,
cabria señalar que:

"No se puede afirmar que exista una re-
lación causal entre un fenómeno y otro,
ya que tanto la comisión de un acto de-
lictivo como el abuso de sustancias son
el resultado de una diversidad de facto-
res de nafuraleza social donde la droga
parece constituir un elemento facilitador
más que productor de crimen." (Beiara-
no y Cawaial, 1.993 51).

Teniendo como punto de referencia lo
apuntado por estos autores, es necesario bus-
car otros factores que expliquen de una forma
más global la situación en la cual, se encuen-
tran inmersos aquellos menores que deambu-
lan por la calle en grupos, cometen asaltos a
la propiedad y la integridad de sus conciuda-
danos y consumen drogas.

4. MARGINALIDAD

Encontramos que la marginalidad signa a
quienes están inmersos dentro de ella. Para
los jóvenes, el proceso de construcción de su
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identidad se dificulta en tanto se enfrenta con
la carencta de recursos socioculturales para la
solución de sus problemas vitales (Ifauskopf,
1994). Alavez, se enmarcá dentro de un con-
texto social, en el cual la adolescencia se que-
da conceptualizada con ambigüedad, el joven
"es y no es", valorado en una perspectiva
adulta y no propia. Por ésto, De la Garza,
Mendiola y Rábago, (1977), plantean que la si-
tuación vivida por los jóvenes marginales es
doble. Doble marginalidad porque se encuen-
tran excluídos en una realidad sumamente ca-
rente de oportunidades y recursos, tanto los
adultos como la sociedad no les brindan un
espacio propio y tampoco les ofrecen los ins-
trumentos para insertarse en la realidad en
que viven. Esta situación cierra las posibilida-
des de una vida mejor que ellos pueden pro-
ponerse.

Al interior de ésta realidad, nos encon-
tramos con que la autora anteriormente men-
cionada, plantea en relación al uso de las dro-
gas durante la adolescencia, lo siguiente:

"Las dificultades que la realidad presenta
para construir un proyecto de vida son
sustituidas de modo permanente por al-
gunas personas durante el periódo de su
adolescencia _y también en la vida adul-
ta_ por medio de las drogas, las cuales,
mediante la apertura de la frontera psí-
quica, les procuran la sensación de vivir
sensaciones que los alejan de la inser-
ción real de su existencia." (Krauskopf,
1.994:147).

Así las drogas cumplen, posiblemente, un
papel importante para una gran cantidad de jG
venes; sin embargo, dentro de la cotidianidad
de quienes viven en la marginalidad de un ba-
rrio denominado de esta forma o en la margl-
nalidad que las calles ofrecen, las mismas ad-
quieren un matiz particularmente intenso.

'. 
GRUPOS DE PARES

En ambos casos, la única oportunidad
que los jóvenes poseen pata creaÍ lazos afecti-
vos, de contención y de sobrevivencia que les
ayuden a conformar criterios propios de iden-
üdad, es el grupo de pares, el cual, en este pro-
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ceso, les brinda una visión de mundo, e instru-
mentos rudimentarios y precarios para insertarse
en la realidad de una forma particular.

Los grupos van definiendo progresiva-
mente formas particulares de acción, las que
algunas veces llegan a rif.salizarse, sin que ello
signifique que originalmente tuvieran ese pro-
pósito, sino que éste se fue configurando en
el transcurrir del tiempo. El consumo de dro-
gas en grupo, por ejemplo, muchas veces
constin¡ye una forma de integrarse al mismo,
con el cual, de este modo, se comparte un
símbolo más, que puede llegar a significar un
estilo de comunicación en la interacción de
los miembros al interior del grupo (De la Gar-
za, Mendiola y Rábago, L977).

En el caso de aquellos menores, que
desde muy temprana edad son desamparados
por los adultos -que deberían hacerse cargo
de ellos- se ven a sí mismos, en Ia indigencia
total y sin otra opción que quedarse en la ca-
lle. En estas condiciones, el "grupo" se con-
vierte en el recurso por excelencia para lograr
un mínimo de contención afectiva, seguridad
y solidaridad, así como garanfizarse en forma
rudimentaria posibilidades de sobrevivencia.

Lo antes expuesto queda reflejado en lo
que en algún momento -cuando se les ofrecía
una posibilidad de rehabilitación- expresaban
dos de los muchachos identif icados como
"chapulines":

"Tengo 20 años pero desde los 12 tuve
que recorrer las calles porque mi madre
se iuntó con un hombre que me pegaba
con un cable. De esa forma me convertí
en un niño de la calle." (Capitán Cable)

"Al principio (6 años) vendía flores pero
luego empecé a conocer a otros niños
como yo pafa contar con un respaldo,
pues muchas veces lloré de miedo en
medio de la noche." (Hechicero) (La Re-
pública, 24 de seüembre,7993).

Contrario a lo que se podría esperar
idealmente, estos grupos ofrecen a cada uno
de sus miembros, no sólo contención e instru-
mentos de sobrevivencia, sino también altos
niveles de riesgo. El de consumo de sustancias
(7o/o de heroína en jóvenes infractores) que re-
quieren el uso de medios inyectables (jerin-
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gas) los expone al riesgo constante de con-
traer diferentes enfermedades: SIDA, hepatitis
B, entre otras.

La posible promiscuidad de las prácticas
sexuales, durante el consumo colectivo de
drogas y la necesidad de prostituirse en algu-
nos momentos para poder obtenedas, los en-
frenta frecuentemente a 1o mismo, agregándo-
sele en este caso otras enfermedades de trans-
misión sexual (sífilis, gonorrea, virus Papiloma
Humano, entre otros).

Con respecto a Ia solidaridad que existe
al interior de estos grupos, resultó interesante
observar como en los diarios nacionales, La
Nación y La República de la semana del i8 al
25 de setiembre de 7993, aparecií información
sobre el testimonio de uno de los muchachos
que desapareció, en la misma fecha en la que
fue torturado y asesinado Villiam Elember Lee
Malcom. En ésta, él relata la forma en que fue-
ron apresados y separados, lo nismo que los
golpes recibidos por ambos. Resalta en su de-
claración la preocupación que durante el tiem-
po que estuvo desaparecido sintió por su
compañero, así como el pesar que le provocó
el conocimiento de su fallecimiento. Por otro
lado, durante el tiempo que estos jóvenes es-
tuvieron desaparecidos, algunos de ellos reali-
zaron búsquedas e indagaciones por cuenta
propia.

Esto último señala indicadores sobre la
solidaridad y el grado de cohesión grupal
que existe entre ellos. Podría suponerse que
ésta se presenta sobretodo en aquellas situa-
ciones circunstanciales: es decir. cuando el
grupo o alguno de sus miembros se encuen-
tra amenazado.

6. CONSIDERACIONESFINALES

Tomando en cuenta todo lo expuesto,
podemos señalar que, a pesar de que los me-
dios de comunicación definen a estos meno-
res, como un serio peligro para Ia seguridad
del resto de los ciudadanos, las características
con las que se ha definido a los l lamados
"chapulines", si bien no justifican su proceoer,
sí logran brindar una posible explicación a es-
te fenómeno sociai.

En relación con lo anterior, podríamos
establecer que las condiciones de privación en
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las que la mayoira de ellos crecieron, así co-
mo la carencia de figuras adecuadas (protecto-
ras, contenedoras y vehiculizantes) que pudie-
ran ofrecedes instrumentos con los que apro-
piarse de su realidad en for¡na efectiva, les lle-
vó a buscar otro tipo de "soluciones" para sus
problemas vitales.

Hay que señalar, que esto se produce
con frecuencia cuando las generaciones ante-
riores tampoco obtuvieron formas efectivas
para aprehender y trascender la realidad en
que viven, debido a que ésta se presenta muy
complicada con respecto a las formas de solu-
ción conocidas, o bien porque las mismas fun-
cionaron para otro contefio y época, pero no
para la actual.

Aquellos de estos jóvenes, que no tuvie-
ron otra opción más que la de crecer en las
calles, probablemente aprendieron a satisfacer
sus necesidades, a partir de las condiciones
ofrecidas por el entomo en el que se encon-
traban. A este fespecto:

"Los menores que los cometen (delitos)
no son -al ser calificados de delincuentes
juveniles- analizados en profundidad; no
se procura encontrar el alcance real de
sus acciones, de sus motivaciones, de sus
conflictos y de su capacidad para darse a
entender de otro modo. Son clasificados
y iuzgados marcándoseles negativamente,
taÍfto para la construcción de su identi-
dad como para sus posibilidades de inte-
gración social." (Krauskopl 1994: 136).

El uso de drogas dentro de este contex-
to, se ubica en Ia perspectiva planteada ante-
riormente, en Ia cual las sustancias posibilitan
la percepción de sensaciones que llevan a
trascender la pobre y compleja realidad en
que se vive.

Encontramos así una población en la
que se pueden identificar fácilmente factores
de riesgo, tales como:

-Pobreza extrema: Carencia de recur-
sos económicos, mater ia les,  educat ivos y
afectivos.

-Formas inadecuadas de satisfacción de
necesidades, enfrentamiento y solución de
problemas.

-Abuso y dependencia de drogas.
-Exposición frecuente a enfermedades y
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gas) los expone al riesgo constante de con-
traer diferentes enfermedades: SIDA, hepatiüs
B, entre otras.

La posible promiscuidad de las prácticas
sexuales, durante el consumo colectivo de
drogas y la necesidad de prostituirse en algu-
nos momentos para poder obtenedas, los en-
frenta frecuentemente a lo mismo, agregándo-
sele en este caso otras enfermedades de trans-
misión sexual (sífilis, gonorrea, virus Papiloma
Humano, entre otros).

Con respecto a la solidaridad que existe
al interior de estos grupos, resultó interesante
observar como en los diarios nacionales, La
Nación y La República de la semana del 18 al
25 de setiembre de 1993, apareció información
sobre el testimonio de uno de los muchachos
que desapareció, en la misma fecha en la que
fue torturado y asesinado \íilliam Elember Lee
Malcom. En ésta, éI relata la forma en que fue-
ron apresados y separados, lo mismo que los
golpes recibido-s por ambos. Resalta en su de-
claración la preocupación que durante el tiem-
po que estuvo desaparecido sintió por su
compañero, así como el pesar que le provocó
el conocimiento de su fallecimiento. Por otro
lado, durante el tiempo que estos jóvenes es-
tuvieron desaparecidos, algunos de ellos reali-
zaron búsquedas e indagaciones por cuenta
propia.

Esto último señala indicadores sobre la
solidaridad y el grado de cohesión grupal
que existe entre ellos. Podría suponerse que
ésta se presenta sobretodo en aquellas situa-
ciones circunstanciales: es decir. cuando el
grupo o alguno de sus miembros se encuen-
tra amenazado.

6. CONSIDERACIONESFINALES

Tomando en cuenta todo lo expuesto,
podemos señalar que, a pesar de que los me-
dios de comunicación definen a estos meno-
res, como un serio peligro para Ia seguridad
del resto de los ciudadanos, las características
con las que se ha definido a los l lamados
"chapulines", si bien no justifican su proceder,
sí logran brindar una posible explicación a es-
te fenómeno social.

En relación con lo anterior. oodríamos
establecer que las condiciones de privación en
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las que la mayo(ra de ellos crecieron, así co-
mo la carencia de figuras adecuadas (protecto-
ras, contenedoras y vehiculizantes) que pudie-
ran ofrecedes instrumentos con los que apro-
piarse de su realidad en for¡na efectiva, les lle-
vó a buscar otro üpo de "soluciones" para sus
problemas vitales.

Hay que señalar, que esto se produce
con frecuencia cuando las generaciones ante-
riores tampoco obtuvieron formas efectivas
pan aprehender y trascender la realidad en
que viven, debido a que ésta se presenta muy
complicada con respecto a las formas de solu-
ción conocidas, o bien porque las mismas fun-
cionaron para oúo contexto y época, pero no
para la actual.

Aquellos de estos jóvenes, que no tuvie-
ron otra opción más que la de crecer en las
calles, probablemente aprendieron a satisfacer
sus necesidades, a partir de las condiciones
ofrecidas por el entorno en el que se encon-
t¡aban. A este respecto:

"Los menores que los cometen (delitos)
no son -al ser calificados de delincuentes
juveniles- analízados en profundidad; no
se procura encontrar el alcance real de
sus acciones, de sus motivaciones, de sus
conflictos y de su capacidad para darse a
entender de otro modo. Son clasificados
y juzgados marcándoseles negativamente,
tanto para la construcción de su identi-
dad como para sus posibilidades de inte-
gración social." (Krauskopl 7994: 736).

El uso de drogas dentro de este contex-
to, se ubica en la perspectiva planteada ante-
riormente, en la cual las sustancias posibilitan
la percepción de sensaciones que llevan a
trascender.la pobre y compleja realidad en
que se vive.

Encontramos así una población en la
que se pueden identificar fácilmente factores
de riesgo, tales como:

-Pobteza extrema: Carencia de recur-
sos económicos, mater ia les,  educat ivos y
afectivos.

-Formas inadecuadas de satisfacción de
necesidades, enfrentamiento y solución de
problemas.

-Abuso y dependencia de drogas.
-Exposición frecuente a enfermedades y
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accidentes, en especial aqllellos producto del
uso inadecuado de instrumentos con los que se
lleva a cabo la ingesta de drogas (ieringas, bol-
sas, vidrio, entre otros), al igual que a áquellas
de transmisión sexual, por desconocimiento de
prácticas seguras en este senüdo.

7. UNA VISIÓN ALTERNATIVA

La identificación de estos y otros factores
de riesgo permite, considerados como algo
más allá de una problemática social sin solu-
ción ni remedio posible. Nos encontramos
dentro de un contexto en el que las políticas
sanitarias intentan reencauzat sus esfuerzos
hacia lz promoción de la salud y no única-
mente la curación de la enfermedad y la pre-
vención de la misma.

En este sentido, el enfoque de preven-
ción integral plantea, una práctica que con-
duzca a cada uno de los miembros de una co-
munidad hacia la construcción y creación de
condiciones para su propio desarrollo (perso-
nal y colectivo), a través de propósitos que
lleven hácia la participación social, la solidari-
dad, el diálogo y la convivencia. Por medio,
de este proceso las personas obtendrían la po-
sibilidad de expresar sus capacidades y desa-
rrollar sus potencialidades, para lograr, un cre-
cimiento armónico entre una y otra parte. (Pa-
rra, 1994).

Con base en lo anterior, es posible vi-
sualizat alternativas de prevención y ftata-
miento de este üpo de menores, que abarquen
en forma global, las características que los
identifican mediante la apernna hacia una co-
municación efectiva entre quienes los juzgan y
ellos mismos. A partir de lo cual se logre una
comprensión real de las verdaderas dimensio-
nes que este fenómeno abarca, y los ámbitos
sobre los que se debe actuar.

El crecimiento armónico, que el enfoque
de prevención integral propone, no se en-
cuentra aislado de otras perspectivas ecológi-
cas, por ejemplo el desarrollo sostenible.

De esta maner , se retoma la asociación
que en algún momento se estableció entre
estos jóvenes y los insectos conocidos como
"chapulines" -vista desde el ángulo ecológico-.
En ese sentido, en la naturaleza y la sociedad
cada elemento está integrado con el todo y el
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todo con las partes. Es una relación simbiótica
en la que todos se perjudican o se benefician
entre si.

Si los "chapulines" se consideran una
plaga, son producto de los desequilibrios
del ecosistema natural, podríamos com-
parar esos desequilibrios con lo social,
donde la sociedad es una jungla en la
que dicha plaga aparece en respuesta a
esos desequilibrios y, es producto de su
propia evolución.
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DROGADICCION Y MINORIDAD INFRACTORA
Un problema de salud pública

Marlene Campos Ch.

RESUMEN

El artículo presenta
el perfil de la poblnción adolescente
que adqui.ere Ia condición de infractora
y drogadependiente. El fenómeno
de la drogadicción es uisto
coltto un problema de salud pública,
donde bay carencia
de políticas preuentiuas
y se tiende a criminalizar
el problema con el afán de fttantener
el control social. Se eualúan
losfactores de riesgo
en el inicio del consurno de drogas
y los factores protectores.

ANTECEDENTES

El consumo de drogas en Costa Rica es
un problema de salud pública que cada día
cobra mayor interés para las autoridades en
salud, educación y público en general.

El fenómeno del consumo de drogas es
de especial importancia en los adolescentes,
principalmente por dos razones:

"Este grupo constituye casi una cuanta
parte de la población total costarricense,
se encuentra en el periodo de mayor
vulnerabilidad para enfrentar los proble-
mas sociales de nuestra época".

"En la eapa de la adolescencia suele ini-
ciarse la mayoria de los casos de drogas"
(Sandí y Diaz,1994:2).

Ciencias Sociales 73-7 4: 49-55, setiembre-diciembre 1996

SUMMARY

It presents tbe adolescent population
outbine uho acquires
tbe condition of offender and drug addict.
The drug consurnption,
Iike a public bealtb
problem tbat lacks
of preuentiue politics,
tends to see tbe problem like
a wime uith tbe purpose
to support tbe social contrcl.

It eualuated
tbefactor of risk
in tbe beginning of drug
con surnption and tb e protectiue factores.

Esta es una etapa del desarrollo que con-
tiene tal cantidad de cambios, donde experi-
mentar y entrar en crisis consigo mismo y con
el medio lo hace vulnerable.

Iniciando con los cambios fisiológicos a
partir del desarrollo de la genitalidad, se pro-
mueven cambios en la imagen corporal, y en
consecuencia provoca cambios psicológicos al
despojarse de actitudes infanüles e iniciarse en
el comportamiento esperado de un adulto,
aún sin sedo.

Estas transformaciones producen una se-
rie de sensaciones entre las que se aprecian: la
confusión, ambivalencia, irritabilidad, retrai-
miento, cambios de humor, miedos, etc.

Además, se generan cambios en la visión
del mundo, la familia, sus pares, la autoridad y
lo impuesto. Hay un distanciamiento de la fa-
milia, distancia que es sustituida por el grupo,
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"Iabana" o la pandilla, se buscan otr"s fguras
de identificación, que ya no son los padres o
los familiares.

En síntesis. es una avalancha de senti-
mientos, pensamientos y emociones que ubi-
can al adolescente en una posición difícil, sen-
sible y confusa, que culminará en la consoli-
dación de una personalidad auténtica, produc-
to de los estímulos recibidos en su medio cir-
cundante.

Los factores de riesgo para iniciar el con-
sumo de drogas, como forma de experimen-
tar, o como forma de evadir confusiones, am-
bivalencias y temores, cobran en este momen-
to una dimensión mayor, por lo tanto, el ries-
go se maximiza.

Del total de la población que tiene el
país el 20,750/o es adolescente. Según estima-
ciones de 7995, una parte de ella se va segre-
gando producto de las mismas condiciones so-
ciales, políticas y económicas, para formar la
población "rnary¡nada". La problemática juve-
nil infractora, surge de las mencionadas condi-
ciones sociales que en este se generan.

Una población infractora que junto a es-
te "quehacer", tiene ubicada la drogadicción
en un lugar prioritario en sus vidas, ya que
por ejemplo, solo el 6,30/o del total de la po-
blación ingresada en el Centro de Orientación
Juvenil Luis Felipe González Flores, reportó
no consumir algún tipo de droga. (L6pez,
Campos y Hurtado, 1995).

Sin embargo, la respuesta estatal a los
conflictos de la minoridad infractora, se ca-
factefiza por presentar "altibajos" en lo que
respecta a su atención y seguimiento, pa-
sando de la ignorancia aI impulso coyuntu-
ral, pues se ha considerado como prioritario
dar una respuesta a un hecho violento pro-
fagorrízado por niños, niñas y jóvenes in-
fractores.

La labor gubernamental ha priorizado
las acciones inmediatistas ante los proble-
mas que aparecen con una ausencia casi to-
tal de programas significativos de preven-
ción, pues el apaf^fo estatal no se prende
hasta tanto el problema no aparezca; y tene-
rnos a la vez una ausencia de planificación
de programas que apunten básicamente a
generar condiciones que impidan que cierto
tipo de problemática social se genere. (Bre-
nes, 1988).
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A la sociedad se le dificulta reconocer
que

"los niños, niñas, ióvenes infractores, de-
lincuentes o 'sobrevivientes', son produc-
to de su mismo seno, de su organización
económica, social, política. Son el resulta-
do indiscutible cuando se mezcla: priva-
ciones básicas desde temprana edad, de
crecer en un ambiente donde interactúan
la pobreza, las drogas, el rechazo, caren-
cias afecüvas, hacinamiento, abandono,
exclusión de la escuela, la incorporación
temprana a la vida laboral, la mendicidad
y el desear..." (Calderón, 1994, p. 6).

Así para citar un ejemplo, en un estudio
realizado solamente el 6,30/o de la población
ingresada al Centro de Orientación Juvenil
Luis Felipe González Flores no reporta haber
desempeñado algún trabajo a temprana edad.
(López, Campos y Hurtado, 1995).

La sociedad se olvida de esta población y
se muestra insultada y opuesta, cuando se trata
de construir en la comunidad un albergue o
centro para atender niños abandonados, en
riesgo social o infractores, porque nadie quiere
un "depósito" de jóvenes o niños, por temor a
ser asaltados, mal influenciados o simplemente
porque se desprestigia el entorno comunal.

Por eso, Ia prevención de la delincuen-
cia, como lo señala Calderón (1994), de la
existencia de niños y niñas en y de la calle, de
menores infractores, no se va a lograr. a panfrr
de acciones coyunturales policiacas y represi-
vas, ni aumentando las condenas y el castigo;
la prevención está en un cambio de nuestro
modelo de sociedad y de degarrollo.

La prevención es tarea de todos, de sen-
tirse parte de la solución y no simplemente
jueces en la crítica y la sentencia.

Retomando el análisis que realiza Calde-
r6n (1994), el enfrentamiento de la delincuen-
cia se ubica y se encuentra en las instancias
de socialización que por una u otra raz6n no
cumplen con su papel de manera homogénea
y generalizada:

a) tafanrllla

Es el núcleo de la sociedad, se supone
que en su interior se gestan los principios bá-
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sicos y que posteriormente, otras instancias
van a reforzar en el niño.

Pero no es solo responsabilidad de los pa-
d¡es el generar un ambiente adecuado, pues es
drfrcll para ciertos sectores de la sociedad dejar
de reproducir círculos viciosos a pafiir de sus
propias vivencias negativas y frustradas, las cua-
les favorecen condiciones inadecuadas para la
cosecha de virtudes y valores.

Es aquí donde las instancias de Bienestar
Social deben de brindar una respuesta pronta

"v eficaz, a la prestación y satisfacción de nece-
sidades prioritarias que evite o impida que los
n-iños crezcan en ambientes malsanos, hacina-
dos y promiscuos.

b) Laescuela

La prioridad del educador no se ha
orientado hacia una educación integral, que
vaya más allá del desempeño académico, ya
que no hay tiempo, ni recursos, para dete-
nerse a profundizar en las causas de los
comportamientos negativos y la respuesta es
la expulsión.

Se hace necesario que el Ministerio de
Educación se preocupe de la deserción esco-
iar, de plantear alternativas, de atender espe-
cíficamente y especialmente a los alumnos
que muestran comportamientos violentos,
irrespetuosos, contando con personal capaci-
tado para atender y acompañar a nivel psico-
lógico, social y psicopedagógico a este tipo
de alumno.

c) Capacltación

Si se hace imprescindible que el niño o
ioven labore en vista de la condición de la fa-
nrilia, se haria también imprescindible que las
instituciones involucradas (INA, PAM, Ministe-
rio de Trabajo, de Educación) vigilen, supervi-
cen y capaciten a ese niño, niña, joven, para
que obtenga mayores posibilidades y oportu-
nidades de trabajo y no se vean expuestos a
largas iornadas de trabaio, en horas y lugares
inadecuados, con salarios bajos o nulos, como
ocurre a las minorías en situación social de
desventaia.

d) Rec¡eaclón

La canalización de energía, la necesidad
de juegos, la interrelación con pares, el acce-
so, a instalaciones deportivas, es una posibli-
dad de aquel que pueda pagar. Debe impul-
sarse una labor integral que promueva la
construcción y el acceso a instalaciones depor-
tivas y actividades recreativas que busquen la
ocupación sana de tiempo libre y la interac-
ción con figuras, modelos y pares positivos.

e) Medios de Comunlcación

Los medios de la comunicación tienen
un papel que cumplir que va más allá del
amarillismo periodístico, que busca la mayor
audencia, de televidentes o lectores. No es
posible una prevenciín a partir de conteni-
dos violentos y la aculturación transmitida
diaria y sistemáticamente a nuestros niños,
niñas y ióvenes a través de revistas, periódi-
cos, televisores, cine, etc.

Los medios de comunicación juegan un
papel trascendental en la generación de una
sensibilidad social ante los probiemas y no la
generación de un clima de tensión y ansiedad
como el caso actual de los delincuentes juve-
niles y el pánico provocado, que puede de-
sembocar en acciones individuales o grupales
negativas.

A partir de este análisis se evidencia que
el problema de la drogadependencia en ado-
lescentes y de los menores infractores, de y en
Ia calle, de los niños, niñas y jóvenes en ries-
go social, es multifactorial, por lo que debe
ser entendido a un nivel macro.

PERFIL DEL LA POBLAC]ON
INFRACTORA Y DROGADEPENDIENTE

Además del proceso natural de desarro-
llo por el que atravresa el adolescente, el y la
menor infractor(a) cuenta con una serie de si-
tuaciones, que lo han llevado a delinquir, e
iniciar un proceso de carrera adictiva en su
mayoria, siendo las más relevantes:

-La carencia no solo económica sino
afectiva y social, en vista del desenvolvimiento
en un ambiente familiar en presencia del
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abandono voluntario o involuntario de los oa-
dres, la sustitución de las figuras primarias por
padrastros o madrastras. Solo el I9,80/o de la
población ingresada vivía con ambos padres
(López, Campos y Hurtado, 1995). Asimismo,
en algunos casos, el escenario familiar, sufre
de la presencia de violencia doméstica, gene-
rada en alto grado por la adicción a drogas, el
ejercicio de la prostitución, la insatisfacción de
necesidades, el stress. En el mismo estudio se
encontró que el 64,60/o de la población ingre-
sada al Centro de Orientación Juvenil Luis Fe-
lipe Gonzáiez Flores tiene como droga de pre-
ferencia el crack.

En el caso de las adolescentes infractoras
en condición de privación de liberdad el 70o/o
han tenido abuso sexual infantil por parte de
familiares.

-La presencia de problemas de compor-
tamiento en la escllela, generados por viven-
cias negativas y fmstradas, que terminan con
Ia expulsión del niño(a) o joven de la escuela,
ante la imposibilidad de los maestros de aten-
derlo individualmente.

-La deserción de la escuela, es una expe-
riencia traumática por la carga de rechazo,
buda o humillación que contienen y es el dis-
positivo generador de la deambulación en
busca de ftabajo o "algo que hacer". Solo el
25o/o de los muchachos tienen concluida la pri-
maia, un 750/o ha sido población expulsada de
la educación formal.

-La inserción laboral, en Lln mundo que
no ofrece muchas alternativas a quienes no
cuentan con capacitación, coloca a estos ni-
ños, niñas y jóvenes en ocupaciones callejeras,
que favorecen y facilitan las influencias negati-
vas con pares o aduitos de dudoso comporta-
miento, el acceso, uso y abuso de drogas, la
exposición a experiencias sexuales voluntarias
o involuntarias, el peligro de ser abusados o
utilizados sexualmente.

-La rcIación con amistades inconvenien-
tes, la situación familiar conflicüva que no rno-
úva a Ilegar a c sa, la deambulación, los termi-
na llevando a vivir en la calle.

-La sobrevivencia personal, a través de
cualquier medio, les genera una escala de
valores donde tomar lo que quieren es per-
mitido.

-La desconfianza como forma de relacio-
narse con los demás a pattr de la buda, el en-
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gaño o la agresión de parte de sus figuras más
cercanas.

-La presencia de una autoimagen negati-
va de sí mismos, obliga a acluar en correspon-
dencia con ella.

-La formación de grupos o pandillas de
adolescentes en los barrios de origen son
"imanes" que incorporan rápidamente a los
adolecentes a ellas, en busca de aceptación,
afecto, identidad de grupo, situación drámati-
ca en la provincia de Limón. En el úlümo tri-
rnestre de L995, el 250/o de la población ingre-
sada en el centro de Orientación Juvenil Luis
Felipe Gonzales Flores, proviene de esta zona
del país, donde la criminalidad cada vez es
más violenta (homicidios y robos agravados)
lo que organiza a los jóvenes y los hace portar
armas de fuego con una naturalidad antes des-
conocida.

Con respecto a las jóvenes "infractoras"
éstas se incorporan a las pandillas y son do-
blemente agredidas, tanto por los grupos de
control social, como por sus compañeros de
cuadrillas, siendo víctimas de violencia y agre-
sión física. Las relaciones de pareja que for-
man están caracferizadas por reproducir ciclos
de violencia doméstica. Su función al interior
de las pandillas está supeditado a Ia vigilancia
o servir de señuelo para robos.

Actualmente ante el aumento del nivel
de violencia, éstas forman parte activa en los
robos y portan armas punzocortantes, el con-
sumo de drogas y el tráfico forma parte de su
situación personal.

Asimismo, las experiencias de comporta-
mientos infractores cada dia se asocian más
con las consecuencias de los procesos de con-
sumo de drogas en estas y estos adolescentes,
ya que dentro de su carrera adictiva necesitan
en algún momento robar para proveerse de la
droga. Esta situación maximiza el problema en
estos jóvenes, pues además sufren el etiqueta-
miento de "infractores" o "chapulines" al ser
recluidos en alguno de los centros de Adapta-
ción Social del país luego de ser detectados
por los órganos policiales.

"Cabe llamar la atención que el 280/o de
los menores infractores internados, en el
centro, han tenido déficit nutricional im-
pofiante, relacionado con falta de ingesta
vinculada al consurno de drogas, en par-
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ticular el crack. Es frecuente que algunos
cometan hechos ilícitos con el fin de in-
gresar a la institución y poder ser atendi-
dos en su crít ica condición de salud"
(Hurtado, 7994:6).

RESUTTADOS

La atención atinente a esta problemáfica
es una responsabil idad en la cual hay que
priorizar, sobre todo si existe conciencia en
las autoridades de que un 76,40/0 de los ado-
lescentes hacen uso y abuso de drogas ilícitas,
donde el 64,60/o tienen como droga de prefe-
rencia el crack, y solo el 6,1o/o no hace uso de
drogas lícitas, según los datos obtenidos en la
investigación en L995 con una muestra del
centro de menores varones.

Cuadro 1

Droga de preferencia

Droga

re de un marco conceptual común y de accio-
nes que incidan en las personas, el grupo fa-
miliar y la sociedad costarricense, para que a
través de la apropiación de conocimientos, ac-
titudes y pautas de conducta se generen mejo-
res condiciones de vida que permitan concre-
tar la salud mental, meiorar la cotidianeidad
de esta población joven y evitar así la apari-
ción del problema.

Prevención, que lastimosamente, se aleja
mucho de ser una de las principales preocu-
paciones de las instancias llamadas a definir
políticas y canakzar esfrrerzos pafa esta pobla-
ción, por lo contrario, hay un reforzamiento y
afán por lo punitivo.

Sin embargo, para quienes se preocupan
por entender este fenómeno y dar una res-
puesta más allá de lo represivo, es importante
conocer la percepción que tiene esta pobla-
ción sobre los factores de riesgo que los lleva-
ron a entrar en el mundo de las drogas, y las
vías de salida que perciben como de mayor
viabilidad.

Porque como bien lo señala Cabrera
Q994) los programas preventivos no deben
contener solamente información sobre los da-
ños que ocasionan las drogas a la salud o los
efectos de ellas. sino fundamentalmente edu-
car respecto a aquellos factores que inciden
en la apaición del problema; es decir, que el
sujeto aprenda a entender Ia realidad y partici
pe en la construcción de una sociedad más sa-
na, que sea producto de su historia singular y
colectiva, sin recurrir a conductas destrucüvas
como la farmacodependencia.

FACTORES DE RIESGO

En el estudio "Uso de crack y otras dro-
gas en adolescentes infractores" (199r, se en-
contró que los problemas en el hogar vistos
como una mala relación con los padres
(23,4Vo) üene como consecuencia el abandono
emocional y subsecuentemente la salida del
sujeto del hogar (16,7Vo). A este elemento se
le asocia en forma prioritaria la curiosidad por
usar drogas (23,4vo),lo cual tiene una alta co-
rrelación con el trato con otros iÓvenes consu-
midores (45,90/o). Esta variable pareciera ser al-
tamente explicativa del inicio de consumo de
drogas en los adolescente.
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Crack

Tabaco

Marihuana

Ninguna

64,60/o

16,60/o

!2,6Vo

6,to/o

Fuente: López, Campos y Hurtado, 1995.

Pareciera entonces que en cuanto a la
aparición del problema de la drogadicción in-
tervienen factores de tipo social, familiar e in-
dividual,

"sin embargo es necesario reconocer que
no pueden ser puestos todos en un mis-
mo nivel, ya que se negaría que los as-
pectos sociales determinan, en buena
medida, las condiciones y caracteísticas
de las familias, y que ambos factores
marcan el derrotero de las particulariü-
des del individuo" (Cabrera, 1994:24).

La prevención de la drogadicción en los
niños, niñas y adolescentes, por tanto, requie-

31.
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Otros factores de riesgo impoftantes son
el ocio (33,3Vo) y la disponibilidad de la droga
en la comunidad (i8,80/o).

Estos datos coinciden significativamente
con los obtenidos usando la metodolo gia de
grupos terapéuticos, que se llevaron a cabo en
1995, con la misrna población de varones in_
fractores.

Se trabajó con 48 adolescentes adicros
distribuidos en cuatro grupos, integrados por
12 jóvenes cada uno; señalan en orden de
prioridad, como principales factores de riesso
que los llevaron a iniciar en consumo de dó-
gas los siguientes:

1. Problemasfamiliares

Conceptualizando esta variable como au_
sencia de alguna de las figuras parentales o de
ambas, constante agresión físlca y verbal a
uno o varios miembros de la famjlja, dificultad
de establecer vínculos adecuados con las figu_
ras de padrastros, carencia de comprensión y
amor por parte de los progenitores.

2. Influencia de amistades adictas

Entendida como ceder a la presión de
los amigos buscando la aceptación y demos_
trar que se es grande y valiente.

_l Problemas emocionales

Entendidos como sentimientos de sole_
:;: aislamiento, vacío interior y una baja au_
:_err:.rna, como secuelas de los problemas fa_
-:r-i:=S.

t _:,riosidAd

I.-r .-onocer el sabor y efectos de la dro_
mt. ¡¡:má: una gran necesidad de experimen_
m] ;¡mii::s;,stica del adolescente.

_nrm:r ihctores de riesgo señalados pero
tfiflÍiltiftilllü]|ff t¡uuf,uÉCantes sOn:

Mailene Campos Cb.

6. Vagancía

Abandonar el hogar, expulsión, y asumir
la deambulación.

7. Euadirproblelnas con la droga

8. Presencia de drogas en la comunidad

9. Familiares adictos

10. Poco apoyo comunitario

Ante- los principales factores de riesgo
identificados por los adolescentes adictos es
importante dade un espacio preponderante a
la percepción que tienen ¿é tós elemenros
que podrían contribuir de manera favorable
para dejar de consumir drogas.

FACTORES PROTECTORES

^ 
En la investigación realizada por López,

Campos y Hurrado, (199, se encontró qu-e el
apoyo familiar (35,50/o), aleiarse de los c-onrrr-
midores (29,2o/o), tener rrabajo (29,ZVo), contar
con ayuda a través de programas de atención
(29,20/o) son los principales factores protecto-
res que perciben los adolescentes.

Cuadro 2

Factores que ayudarian a dejar la drog4a

Factores

Apoyo del hogar

Alejarse de consumidores

Trabaiar

Programas de atención

Tener pareia

Aleiarse distribuido¡es

Voluntad

Religión

77

t4

t4

14

10

9

5

)

35,50/o

2),20/o

29,20/o

29,20/o

2o,f/o

18,20/o

70,50/o

6,30/o

48

p{t¿rü/'nluü_' q :, del estudio
Fuente: López, Campos y Hurtado (1995).
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Es importante definir estrategias de pre-
vención y atención específica siguiendo las
pautas que los mismos adolescentes nos se-
ñalan.

CONCTUSIONES

-Canalizar esfuerzos para prevenir la
aparición del fenómeno de drogadicción en
los adolescentes pareciera ser el medio más
eficaz para combatir este problema de salud
pública, sin embargo, los esfuerzos se dirigen
a impulsar proyectos punitivos que tienden a
ciminalizar al adolescente adicto.

-La aparición de este fenómeno de dro-
gadicción en los adolescentes se debe enten-
der si bien desde lo individual, como produc-
to de una situación macro que genera las con-
diciones sociales del país, que segrega una
parte de la población a condiciones margina-
les, la cual va a estar expuesta a mayores fac-
tores de riesgo; sin obviar que la misma con-
dición de ser adolescente, por los cambios y
características que esta etapa del desarrollo
genera en los suietos, está en riesgo.

-Los problemas familiares, que generan
problemas emocionales, la relación con amis-
tades adictas, junto con el ocio, y la curiosi-
dad, son detectados como los factores princi-
pales que llevaron a los adolescentes a iniciar
el consumo de drogas.

-En correlación a estos factores de riesgo
se señalan como factores protectores el contar
con apoyo familiar, alejarse de los consumido-
res, tener trabajo, y contar con programas de
atención a los cuales recurrir en caso de con-
sumo principalmente.

-La participación de los niños, niñas y
adolescentes como suietos activos en la cons-
trucción de factores protectores se debe im-
pulsar, y no adjudicarles un rol pasivo que ter-
mina confundiéndolos y paralizándolos ante la
realidad en la cual están inmersos.

-Existe un vacío en la respuesta que el
Estado brinda a los adolescentes adictos que
como proceso de esa condición se convierten
en infractores, pues no existen centros espe-
cializados que eviten la estigmatizaciín y Ia
privación de libertad, como alternativa. Esta
respuesta se empieza a visualizar débilmente
en algunas agrupaciones religiosas.
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ABSTMCT

Tbis paper is related
witb tbe methodologjt,
tbat could be applied
to researcb on alcobol
consumption and tourism.

- Evidencia directa entre la relación entre
el turismo y el consumo de alcohol.

- El impacto social, económico y político
del turismo.

La investigación de la literatura sugiere
una evidente asociación positiva entre el turis-
mo y el consumo de alcohol. Sin embargo,
Bloomfield y Caetano (1992) advirtieron que
el apoyo para el vínculo viene de los estudios
no específicamente diseñados para examinat
el tópico bajo consideración. Los resultados
estuvieron limitados, porque su base también
estuvo en un conjunto de datos agregados.
Blomfield y Caetano (1992) realizaron una se-
rie de sugerencias para futuras investigaciones
en esta área.

El objetivo de este artículo, es describir
con más detalle esas sugerencias. Más especí-
ficanrente, este artículo, discute la naturaleza
del problema de la investigación y sugiere di-
seños metodológicos y tipos de información
recolectados para eI estudio del vínculo de al-
cohol y el turismo.

RESUMEN

Este estudio trata
sobre la metodología
que se podría aplicar
a la inuestigación de la relación
sntre el consurtto
de alcobol y el turismo.

TNTRODUCCIÓN

En un artículo anterior, Bloomfield y
Caetano (1992) discutieron el posible vínculo
entre el consumo de alcohol y el turismo. Tu-
rismo, fue definido como un movimiento tem-
poral, discrecional, de la gente hacia destinos
fuera de su lugar de residencia.

Para elaborar este artículo se revisó cua-
úo áreas de la literatura:

- Determinantes sociales de la ingesta y su
contexto.

- El impacto de la disponibil idad en el
consumo del alcohol. -

Preparado bajo contrato con la Orga.nización Pana-
mericana de la Salud, con el grupo de Investigación
de Alcohol ,  2000 Hearst  Avenue. Berkeley,  CA
94709.

Agradecemos la traducción de este artículo al Lic.
Nelson Ayala T. y al Sr. Guillermo Chacón Q. de la
Oficina de Comunicación del Instituto Sobre Alco-
holismo y Farmacodependencia (IAFA).
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I-4, NATURALEZA DE LA INTERROGANTE
DE I.A, IN\,'ESTIGACIÓN

La asociación entre el consumo de alco-
hol y la prevalencia del problema ha sido dis-
cutido en la literatura, y sugiere una asocia-
ción positiva entre el consumo, tanto en el ni-
vel individual como el nivel colectivo (ver por
ejernplo, Clark y Hilton, 1991, Bruun, et Al.,
1975).

El turisrno influye esta relación creando
condiciones del medio ambiente que pueden
conducir hacia un incremento del consumo de
alcohol y, consecuentemente, aumentar la pre-
valencia de los problemas relacionados con el
alcohol. Sin embargo, la naturaleza de esta
asociación es compleia. No se cree que el tu-
rismo tenga un efecto directo en el consumo
del licor, corno tampoco cumple los requisitos
de conügüidad y procedencia temporal y de
presencia constante con el incremento en el
uso del alcohol señalado por Hume para justi-
ficar inferencias de causalidad. El turismo tam-
poco satisface las teorías fundamentalistas de
causalidad, las cuales proponen que las causas
necesitan condiciones tanto suficientes como
necesarias para que ocurra un efecto.

Suppes (1,970) y Cook and Campbell
(197D sugieren cuando discuten la causalidad
en las Ciencias Sociales que otras variables,

Raul Caetano

tanto individual como colectiva pueden tam-
bién afectar la relación. Así los efectos del tu-
rismo sobre el consumo de alcohol, pueden
ser mediatizados por otros factores tales como
el tipo de turismo, población y la comunidad
baio estudio. Esta es la nafuraleza esencial del
vínculo explorado en la revisión de Bloom-
field y Caetano (1992). En otras palabras, to-
mando en cuenta lo anterior, la relación entre
el turismo, el incremento del consumo de al-
cohol y su prevalencia ocurre en un ambiente
facilitador del consumo, La asociación del tu-
rismo con el descanso (Mac Andrew and Ed-
geston, 1969) produce un ligamen entre el in-
dividuo proclive a consumir y la disponibili-
dad del alcohol que ofrece el lugar.

Cuando las personas viajan a lugares
donde el turismo es alto, asociando su peffna-
nencia con el descanso usualmente se encuen-
tran en ambientes con alta disponibilidad de
alcohol, en los cuales las oportunidades de un
alto consumo pueden ocurrir.

La figura 1, muestra un modelo explicati-
vo de la relación entre el turismo, consumo de
alcohol y la prevalencia. De acuerdo con el
modelo, el alto desarrollo de la industria del
turismo, se asocia con el incremento del con-
sumo de alcohol, debido a la disponibilidad
del mismo y al poco control y nonnas que re-
gulan el consumo.

NUMERO DE
MERCADOS
DE LICOR

Figura 1

Propuesta de moclelo de la relación entre alcohol y turismo
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La escasa capacidad de control de esas
normas pueden ejercer una influencia en el
ambiente, aumentando la disponibilidad del
alcohol, así mismo en el individuo ofreciéndo-
le oportunidades de incrementar el consumo
en períodos de vacaciones. Tanto el aumento
de Ia disponibilidad del alcohol (debido a la
cantidad de expendios de licor, la publicidad,
largas horas de venta y bajos precios), como
la alta propensión del individr¡o a tomar en si-
ruaciones de descanso (time out), conducen al
incremento en el consumo y por lo tanto al in-
cremento en la prevalencia.

Nótese que el modelo permite un meca-
nismo de retroalimentación entre la liberalidad
de las normas, la inclinación de las personas a
tomar y la disponibilidad de alcohol. En otras
palabras, una vez que el sistema representado
en el modelo se establece, éste tiende a per-
petuarse por sí mismo, hasta tanto otros even-
tos logren romper el balance. (Por ejemplo:
Inestabilidad política, que provoquen decreci-
miento en el turismo). En teoría, también sería
posible proponer un modelo donde el turismo
es influenciado por un incremento de la dis-
ponibilidad del alcohol y las normas liberales
que regulan su consumo.

De esta manefa, el turismo se convierte
en el efecto, y la disponibilidad del alcohol y
las normas liberales en los predictores. Esas si-
tuaciones han sido descritas en Venezuela por
Moser (1980), y en Escandinavia, donde el
transporte en los ferry Inter-escandinavos está
impulsado por las oportunidades de comprar
alcohol libre de impuestos (Granqvist, 1981;
Sulkunem, 1985).

Nótese también que dada Ia naturaleza
de la rnedición del consumo de alcohol y la
prevalencia del problema, se puede evaluar el
fenómeno de dos formas: en el nivel indiüdual
y en el nivel colecüvo. En el primer caso, la
valoración incluye la recolección de los datos
sobre la frecuencia y la cantidad de la bebida,
actitudes hacia Ia ingesta y la embriaguez, y la
prevalencia del problema basado en los repor-
tes obtenidos en entrevistas personales. En el
segundo caso, los análisis están basados en in-
dicadores de consumo per-capita (ejemplo-
Consumo promedio) e indicadores indirectos
del problema de alcohol (ejemplo, número de
arrestos de tránsito por ebriedad, tasas de
muerte por cirrosis hepática). Las debilidades

y fortalezas específicas de cada uno de estos
métodos de recolección de datos serán discuti-
dos más adelante. Idealmente ellos podrán
complementarse uno con otro.

Para concluir la disóusión sobre turismo
y alcohol indica que dadas las caracteústicas
bajo estudio y la rclaci1n propuesta en el mo-
delo, la evidencia permitirá el establecimiento
de una asociación que será probablemente co-
rrelacional. Tal evidencia será más fuerte en la
rnedida que hipótesis alternativas queden ex-
cluídas. El esfuerzo por excluir tales hipótesis
se hará efectivo a rnedida que los diseños de
investigación para estudiar la relación entre tu-
rismo y alcohol puedan responder adecuada-
mente a las amenazas intemas y externas de la
validación (Campbell y Stanley). Estos diseños
y su validez se discutirán adelante. (Stanley,
1966; Cook y Carnpbell 1979).

PROPUESTA DE DISEÑOS DE INVESTIGACIÓN

De la discusión anterior surgen, dos tipos
de diseños para estudiar la relación entre el al-
cohol y el turismo: encuestas en los hogares y
diseños cuasi-experimentales (Campbell y San-
Iey, 1963; Cook y Campbell, I97D.l-os párafos
siguientes describen las ventaias y limitaciones
de cada uno de esos dos métodos.

MÉToDoS DE ENCUEST,{S

La metodologia de la encuesta ha sido
bien descrita por (Kish, 1965; Rossi et al., 1983
y Babbie, 1990), Brevemente, el paso más im-
portante en este tipo de diseño es la selección
del sujeto. Muestras de probabil idad, por
ejemplo, las muestras donde los sujetos son
seleccionados dentro del estudio con una pro-
babilidad conocida, ofrecen la ventaja de pro-
veer resultados que son generalizables a la
población original.

Muestras de no-probalidad (e.g. muestras
por cuota) pr-reden ser más bantas para su es-
tn-rcturación y entrevista; pero no son generali-
zables. Ellas son de utilidad en la investiga-
ción de mercadeo, pero deben evitarse en los
estudios científicos.

Kirsh, 1965 ha descrito en detalle la me-
todología de la encuesta por muestreo. Las
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encuestas de hogar en grandes áreas geográfi-
cas, generalmente se aplican mediante mues-
tras grupales. En este diseño de muestreo, la
primera fase de la selecciórt de la muestra in-
cluye grandes áreas metropolitanas en un país,
condados, grandes áreas administrativas y
geográficas definidas (unidades primarias de
muestreo).

Posteriomente se establecen áreas de
muestreo más pequeñas y pueden ser repre-
sentadas por tractos censales dentro de cada
unidad de muestreo primario, seguido por zo-
nas residenciales y luego viviendas. En este ni-
vel final, Llno o más personas por vivienda
pueden ser seleccionados para la entrevista.

Las entrevistas pueden ser cara a cafa,
por correo, o por teléfono. Las entrevistas cara
a cara pueden ser conducidas por entrevista-
dores entrenados. Estas entrevistas tienen la
ventaja de ser más largas, permitiendo la reco-
lección de los datos más complejos y com-
prensivos. Dada Ia necesidad de reclutar, en-
trenar y pagar entrevistadores, este tipo de en-
trevistas son considerablemente más caras que
los otros dos métodos.

Desafortunadamente, debido a las carac-
terísticas de los países latinoamericanos, las
entrevistas por correo o por teléfono no son
métodos adecuados para la recolección de los
datos. Las encuestas por correo tienen una ba-
ja tasa de respuesta, lo que en una mayoría de
países de Latinoamérica, se debe a un bajo ni-
vel educaüvo. Las encuestas telefónicas deben
ser evitadas debido al bajo porcentaje de per-
sonas que poseen teléfono en América Lattna,
con la cual, baja el número de personds de la
población de interés.

Estas encuestas se diseñan para recolec-
tar la información en un solo momento (trans-
versales) o en varios momentos con el mismo
grupo de personas, siendo reentrevistados una
o más veces (longitudinales).

Las encuestas transversales pueden ser re-
petidas en intervalos regulares, y si los datos,
son recolectados con métodos comparables,
es posible entonces controlar el nivel de ocu-
rrencia del fenómeno en la población. I¿s rela-
ciones establecidas en las encuestas transversa-
les deben ser vistas como correlacionales y pue-
den ser afectadas por un sesgo (error). Los dise-
ños longitudinales, dan la oportunidad de esta-
blecer las secuencias en el üempo en el cual
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aparece el fenómeno, y asi ofrecer la opornrni-
dad para establecer relaciones causales.

Las encuestas pueden ser diseñadas paru
establecer una visión transversal de las relacio-
nes entre las variables de interés. Por ejemplo,
se entrevista una muestra de hogares de una
alta zona de turismo, recolectándose datos so-
bre patrones de bebida, normas y visión acer-
ca de la disponibilidad del alcohol. Las en-
cuestas también pueden ser un componente
de un estudio cuasi-experimental, en cuyo ca-
so son usadas como un método de recolec-
ción de datos.

DISEÑOS CUASI-DGERIMENTALES

Campbell y Stanley 096, sugieren la
utilización de diseños cuasi-experimentales en
situaciones en las cuales, el investigador pue-
de tener algún grado de control sobre "el
cuándo y el  para quién de las medidas"

@p.34); pero que le falta control total en
cuanto al momento en que el evento va a su-
ceder, y a quién se le aplicará.

En otras palabras un cuasi-experimento
es un estudio, que tiene todas las característi-
cas de un verdadero experimento, pero care-
ce de una asignación al azar de los sujetos en
grupos experimentales y grupos control. Sin
asignaciones aI azar, un número de hipótesis
alternativas competentes y amenazas para va-
lidar el estudio, no pueden excluir, porqué se
necesita estar consciente de esas amenazas
cuando se interpretan los resultados de ese
estudio.

A pesar de esas limitaciones, los diseños
cuasi-experimentales facilitan los métodos de
escogencia en un número de situaciones de
investigación, incluyendo el esrudio del víncu-
lo entre el alcohol y el turismo. En esta situa-
ción, cualquier investigador podrá carecer de
control sobre el tiempo y la intensidad de la
aplicación del estímulo de interés, turismo, y a
las personas para quienes el estímulo es apli-
cado. En algunos momentos especiales puede
ser posible tener el conocimiento por adelan-
tado del momento en el cual una intervención
de interés podrá ocurrir y, de esta manera, or-
ganizar la recolección de los datos, antes y
después de que el estímulo es aplicado. Un
ejemplo de tal situación podría ser un cambio
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considerable en la disponibilidad del alcohol,
debido a la introducción de una legislación re-
Iacionada con el licor en áreas de turismo alto.

Otro posible ejemplo que pueda darse
es el cambio del turismo, debido a la legaliza-
ción de los juegos de apuesta, Hilton (1992), a
descrito Ia aplícaci1n de esos "experimentos
naturales" al estudio de la prevención en el
campo del alcohol. Greenfield (199, ha dis-
cutido las formas para mejorar esas inferencias
causales derivadas de tales experimentos.

Las caracteiísticas del fenómeno de inte-
rés, alcohol y turismo, ponen restricciones adi-
cionales en los tipos de diseño cuasi-experi-
mentales. Este es el caso, de los diseños que
dependen de la presencia o ausencia altemo
del estímulo, o de que el estímulo sea reversi-
ble o pasajero (muestras de tiempo equivalen-
te), o de cuando diferentes tipos de estímulos
o diferentes niveles de los mismo están baio
estudio (diseños balanceados de conteo).

Tomando en cuenta esas excepciones,
los siguientes tipos de diseños cuasi-experi-
mentales son posibles de aplicar al estudio en
cuestión: intervalos, intervalos múltiples y di-
seños de grupos control no equivalentes.

INTERVAIOS

Los diseños de intervalos están caracfert-
zados por medidas periódicas del efecto de in-
terés; seguido por la introducción de un estí-
mulo y posteriores mediciones periódicas del
efecto (Campbell y Stanley, 1963). Esos dise-
ños pueden ser esquematizados como sigue
01.-02-03-04 X 05-06-07-08. Los ceros represen-
tan la medida repetida y las x representan la
intervención. Asl, los ceros pueden ser cual-
quiera de las consecuencias relacionadas del
alcohol, que se creen pueden ser afectadas
por el turismo, la x.

Tales consecuencias pueden variar desde
el consumo de alcohol (per-cápita), hasta las
tasas de arrestos por maneio baio ebriedad,
mortalidad por cirosis hepática, tasas de ad-
misión hospitalarias por problemas de alcohol,
etc.

El diseño asume que la medición de ta-
les indicadores existía, antes que el turismo se
presentará. Si ese no es el caso, el diseño pue-
de ser usado también para valorar un cambio

sustancial en Ias catacterísticas del turismo. La
medición previa del factor x, entonces evalúa
los efectos del turismo antes de que cambie, y
la medición posterior del factor x, los puntos
de comparación, después de que el cambio
fue introducido (e.g. legalización del juego de
apuesta).

Estos intervalos sencillos pueden ser for-
talecidos con la adición de un grupo control
de una área administraüva o geogrifrca donde
no exista el turismo; pero que sea comparable
en otros aspectos con el área de estudio. Las
mediciones pre y post intervención, estricta-
mente comparables con las realizadas en el
área de estudio (los ceros), son también reali-
zadas en esta area. El reto más importante en
este diseño es encontrar. una comunidad com-
parable a aquellas donde el turismo ha sido
implantado, o donde los cambios en el turis-
mo han sido valorados. Es necesario asegurar-
se que la comparabilidad no sea afectada por
otras variables que puedan alieÍar la medición.

Así. las dos comunidades deben ser
comparadas en términos de caractedsticas de-
mográficas, niveles de ingreso, urbanidad, etc.

Un desafío adicional es, encontrar me-
diciones comparables de los efectos que han
sido valorados. Así. si los efectos del turismo
son valorados por el consumo per cápita del
alcohol, las tasas de embriaguez pública, o
las tasas de conducción baio los efectos del
alcohol, será necesario garantizar que esos
efectos sean valorados de rutina, en ambas
comunidades. Tal punto de comparación
puede ser difícil de encontrar en comunida-
des con turismo o sin él pueden responder
en diferentes formas a los problemas relacio-
nados con el alcohol y esta diferencia en la
respuesta puede cambiar las tasas en el estu-
dio. Por ejemplo, las dos comunidades pue-
den tener diferentes niveles de cumplimiento
de las leyes para la conducción bajo alcohol,
los cual puede marcar tasas en tales inciden-
tes o infracciones, artificialmente diferentes,
alterando cualquier comparación posible,
Por supuesto, la relación entre el licor, el tu-
rismo y el cumplimiento de la ley de tránsito
puede constituir por sí misma el objeto de
estudio. En este caso, la diferencia en las
prácticas del cumplimiento de la ley, no es
el obstáculo; sino el efecto que el investiga-
dor está viendo.
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Campbell y Stanley (196, indican que
las dificultades de la validez interna de los ex-
perimentos de intervalos sencillos vienen de
los efectos potenciales históricos e instmmen-
tales. Los efectos históricos surgen en situacio-
nes donde los eventos suceden coincidente-
nente con los estímulos que son las verdade-
ras causas de los efectos observados. Por
eiemplo, cambios en el consumo per capita
pueden ocurrir debido a los cambios en los
impuestos o precios, los cuales son indepen-
dientes de los efectos del turismo. Por otro ia-
do. un cambio en las leyes de tránsito puede
darse por intereses sociales o por otros grupos
de presión, más que por consecnencia del tu-
risnro. Es necesario realizar una investigación
cuidadosa del ambiente, donde se está llevan-
do a cabo el estudio para disminuir al máximo
las variables que puedan causar malas inter-
pretaciones.

Los efectos instrumentales ocurren cuan-
do los cambios en la medición del fenómencr
observado (efectos del turismo), afecta los ni-
veles del mismo. Esta puede ocurrir con facili-
dad en la recolección de las estadísticas de ru-
tina en un largo período. Cambios en las defi-
niciones de diagnóstico, o en la clasificación
de las enfermedades, pueden anificialmente
subir las tasas de la mortalidad de cirrosis he-
páüca. De igual modo, cambios en las políti-
cas de admisión de los hospitales pueden in-
flar o disminuir las tasas de admisión por diag-
nósüco relacionadas con el alcohol, inducien-
do un sesgo en los resultados del estudio.
Otra vez, una atención muy cuidadosa de tales
cambios, deberá ser parte de la metodología
de los investigadores en la aplicación de los
diseños de intervalos.

Algunos problemas de validez externa
pueden también afecfar Ia generalización de
los hallazgos en el diseño de intervalos. Un
problema muy común son los efectos de las
interacciones entre la población estudiada y
los estímulos de interés. Este problema (o
amen za) está particularmente presente en es-
tudios que miran los efectos de un repenüno
incremento en el turismo, o los cambios en las
características del turismo y su efecto en los
indicadores relacionados con el alcohol. Debi
do a que estas comunidades son conocidas
por las actividades turísticas, puede suceder
que atraigani una población que podría ser
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particularmente afectada o no por los cambios
mencionados. Los hallazgos observados en tal
población, no podrían ser generalizados a
otras comunidades, por las características par-
ticulares (e.g. estructura de edad, composición
étnica, orientación sexual) de la población ba-
jo estudio.

La adición de una "comunidad control"
controla los problemas de la validación interna
planteados por los efectos históricos e instru-
mentales, si es que se puede asumir que am-
bas comunidades están igualmente expuestas
a estos efectos. Esto no es siempre seguro de
hacerse, en el caso de dos comunidades geo-
gráficamente separadas, los hechos históricos
locales que pueden cambiar los efectos del tu-
rismo sobre los indicadores relacionados con
el uso del alcohol, pueden estar presentes en
una, pero no en la otra.

De igual forma, cambios en la recolec-
ción de estadísticas que crean incrementos o
decrementos, artificiales en los indicadores re-
lacionados con el alcohol, pueden suceder so-
lamente en una comunidad.

Claramente esos son los desafíos meto-
dológicos relacionados con la escogencia de
comunidades control y experimentales. El di-
lema planteado por los estudios de alcohol y
turismo es encontrar dos comunidades que
puedan estar similarmente afectadas por esos
problemas de la validez ifiterna, pero que es-
tén geográficamente separadas; de manera
que los niveles de turismo eo cada comunidad
sean considerablemente diferentes.

DrsEÑo DE GRUPO CONTROT NO EQUTVALENTT

Este es un diseño cuasi-experimental re-
lativamente común y comprende la selección
de una comunidad experimental, donde el tu-
rismo es alto, y una comunidad control donde
el turismo es considerado bajo o no existente.
Se realizan mediciones pre y post turismo y los
resultados son comparados en las dos comuni-
dades. El principal desafío en este tipo de dise-
ño es la selección de la comunidad control.
Oi.ra vez, las comunidades en estudio deben
ser comparables de varias formas. Debido a
que este tipo de diseño no comprende las me-
diciones periódicas de los efectos de pre y
post intervención; es fácil aplicarlos en casos
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en donde tales mediciones periódicas no son
factibles, (e.g. la rutina de recolección dé esta-
dística no existe o es poco fiable).

Usualmente, el diseño requiere una me-
dición pre-intervención y tal vez una o dos
mediciones post-intervención. En el estudio de
la relación entre alcohol y turismo, tal diseño
es ideal en situaciones en donde los cambios
en las características de los niveles de turismo,
pueden ser anticipadas y, permitiendo así la
aplicación de las mediciones de pre y post in-
tervención.

Estas medidas pueden cubrir un período
de recolección de indicadores indirectos rela-
cionados con el alcohol tales corno arrestos
por manejo con embriaguez o por embriaguez
pública; también con datos obtenidos de en-
cuestas a individuos. En último caso, se extrae
una muestra probabilística de la población en
cada vna de las dos comunidades y se reco-
gen datos relativos al alcohol antes de la ocu-
rrencia de los estímulos de interés (cambios
en el turismo). Una vez que el estímulo haya
sucedido, las muestras de las dos poblaciones
se vuelven a seleccionar y se recogen nueva-
mente los datos obtenidos durante la encuesta
pre-intervención. Nótese que las [ruestras en-
trevistadas en los períodos pre y post -inter-
vención pueden estar constituidos por diferen-
tes sujetos. Esto es porque los ef'ectos de los
cambios del turismo.se esperan qr-re afecten a
la comunidad como un todo. Las muestras se
asufilen como representantes de la comunidad
y por eso deben representar los cambios po-
tenciales, independientes de los sujetos entre-
vistados.

La rnayor dificultad para validar este tipo
de diseño, cuando se estudian los efectos del
turismo, en los indicadores relacionados con
el alcohol, es la generalización (la validez ex-
terna) de los resultados observados en la co-
munidad experirnental. Esto es porque, hay
razones para creer que poblaciones con áreas
de turismo. alto o bajo no son seleccionadas al
?zaÍ eÍr sus respectivas comunidades.

En otras palabras, es posible que la exis-
tencia del turismo, atfaiga a tipos especiales
de personas (e.g. jóvenes, desligados), crean-
do un perfil demográfico, socioeconómico y
cultural especial, diferente al de otras comuni-
dades. Así, debido a sus experiencias de vida,
esas personas que viven en ambiente de alto

turismo pueden no ser afectadas por la legali-
zación del juego de apuestas.

En otras comunidades, tales cambios
pueden inducir al aumento del consumo de li-
cor, que puede ser seguido por un incremento
en la prevalencia de los problemas relaciona-
dos con el alcohol. Finalmente, el vínculo en-
tre el alcohol y el turismo, puede ser explora-
do con una versión comunitaria del diseño
que Campbell y Stanley (796r,llamaron co-
rno "comparación de grupo estático". Este di-
seño no está originalmente descrito como cua-
si-experimento, sino como pre-experimento,
debido a que no tiene un grupo control o al
azar. Este es un diseño más simple, el cual es-
tá suieto a factores de invalidación más que
los diseños de los grupos de control no equi-
valentes. Este implica la recolección de los da-
tos en dos comunidades comparables después
de que el evento de interés (turisrno) ocurrió.

Este diseño es considerado valioso por
aquellos interesados en la relación entre alco-
hol y furismo; porqlle puede ser aplicado a si-
tuaciones en donde no ha existido cambio en
las características del turismo y por eso, se hace
innecesario la recolección de datos (pre-inter-
vención). En su forma más simple, este diseño
comprende la selección de dos comunidades
comparables, pero que, difieren en el tipo de
acüvidad turística. Una vez hecha la selección,
se realiza la recolección de datos relacionados
con el alcohol, comparables en ambas comuni-
dades. Los métodos de encuesta pueden ser
usados en este diseño. En este caso, el diseño
establecería la selección muestras al azar, en
cada una de las dos comunidades, con recolec-
ción de datos relacionados al consuüro del al-
cohol, problemas, noünas y actirudes hacia la
bebida, etc. de los sujetos seleccionados.

DATOS REI¿.CIONADOS CON Et ALCOHOT

Hay tres formas de recolectar informa-
ción relacionada con el alcohol para evaluar el
vínculo entre el alcohol y el turismo: observa-
ción, encuesta y datos colectivos. Los tipos de
información recolectada baio cada uno de
esos métodos, sus ventajas y limitaciones se-
rán discutidas más adelante. La discusión deta-
llada de esos tipos de recolección de informa-
ción puede ser encontrada en Rootman y Mo-
ser (1984).
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DATOS POR OBSERVACIÓN

Los métodos observacionales (e.g. obser-
vación participante) son más comúnmente
empleados por etnógrafos y pueden ser ba-
saos en los individuos o en la comunidad. La
mayor venfaja en la recolección de informa-
ción de este método es la riqueza de los de-
talles inherentes a la información recolectada.
La mayor limitación es que la información no
puede ser generalizada a la comunidad como
un todo. En muchos casos, este enfoque im-
plica la recolección de la información con un
pequeño número de personas seleccionadas
a través de una entrevista profunda. Esas per-
sonas pueden ser seleccionadas de la comu-
nidad, tomando en cuenta sus características
socio-demográficas o como informantes cla-
ves de esa comunidad. En este irltimo caso,
el rnétodo depende de la correcta identifica-
ción de estos sujetos claves y de la preven-
ción al tener posiciones de liderazgo tienen
una mayor visión o percepción de la vida co-
munal que no tienen otros individuos. La
aplicación de esta metodología en el campo
del alcohol ha sido discutido por Liban y
Smart (1980) y Rootman y Moser (1984). Una
aplicación del método en tres países de Amé-
rica Latina ha sido descrito por Smart et al.
(1980).

Las entrevistas en investigaciones etno-
gráficas pueden durar de una hora a diez o
quince horas, diüdidas en pequeños segmen-
tos. El üpo de datos recolectados varía desde
aspectos socio-demográficos hasta hábitos de
bebida, normas y actitudes hacia la ingesta,
respuestas a problemas del alcohol, etc. Se
puede recoger datos en el nivel comunal que
conduzcan a vna caracterizacián de la misma
mediante el número y tipo de expendios de li-
cor, publicidad, grado de embriaguez pública
y otroslfactores.

DATOS POR ENCUESTA

La recolección de los datos relativos al
alcohol mediante encuestas, usualmente cu-
bren las siguientes áreas: cantidad y frecuencia
de la bebida (vino, cerveza y licor); frecuencia
de la bebida en grandes cantidades (5 o más
bebidas en una ocasión: o 5 a7,8, a 11. y 12 o
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más bebidas en una ocasión; frecuencia de
embriaguez; problemas relacionados con el al-
cohol, normas reguladoras del consumo de al-
cohol, actitudes hacia la bebida y la embria-
guez, experiencias de tratamiento y expectati-
vas hacia el alcohol. Room (1977) ha discutido
las ventajas y limitaciones de algunos datos
obtenidos en encuestas acerca de cantidad y
frecuencia de la ingesta. Esos datos no son tan
ricos en detalle como los obtenidos por etnó-
grafos, pero pueden ser generalizados a la co-
munidad total. Estos datos también son fáciles
de llevar al análisis estadístico. Los datos de
frecuencia de cantidad son afectados por su-
breportes, y en general las encuestas cubren
entre un 500/o y un 70o/o de los datos del con-
sumo percápita medidos por las estadísticas
de venta.

DATOS COLECTTVOS

Son también referidos como "indicadores
indirectos" de los problemas relacionados con
el alcohol. En general, esa información es ruü-
nariamente colectada por agencias de salud
como parte de sus funciones de monitoreo de
salud. También puede ser obtenida por agen-
cias de gobiemo, recolector de ingresos, pro-
ductoras y vendedoras de artículos (Ministerio
de Economía). Esa información está disponible
en muchos países Latinoamérica y puede ser
tsada para valorar la relación entre el alcohol
y turismo como parte de cualquiera de los di-
seños arriba descritos. La gran ventaia del uso
de esa información, es que es relativamente
barata para su recolección y análisis. Esa in-
formación y los diferentes sistemas de reporta-

fe que los genera, ya han sido descritos por
Rootman y Hughes (1980).

La información de este tipo, incluye esta-
dísticas sobre la producción, mercadeo y ven-
tas de diferentes tipos de bebidas alcohólicas.
Las estadísücas sobre ventas son usadas para
estimar el consumo per-cápita del alcohol, uno
de los indicadores indirectos más utilizados.
Sin embargo, en áreas de turismo alto, tal indi-
cador puede proveer una visión defectuosa de
la cantidad del alcohol consumido por la po-
blación, puesto que cantidades considerables
de alcohol pueden ser consumidas localmente
por turistas, o compradas y llevadas fuera del
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área. La producción y ventas ciandestinas, las
cuales pueden ser muy altas en muchos países
latinoamericanos (Caetano y Cadini-Cotrim,
199), no son cubiertas por esas estadísticas.
Esto también puede provocar r"rn análisis de-
fectuoso del consumo per-cápita, según las es-
tadísticas de ventas.

Otro üpo de indicador indirecto es cuán-
to percibe el gobierno por impuestos sobre
producción y venta de vinos, cerveza y licor.
Esa infornación ptrede estar disponible en
agencias locales, como también en el Ministe-
rio de Economía. Como suceden con el consu-
mo per-capita, la producción y ventas clandes-
tinas no son cubiertas por esta información, el
alcohol comprado ilegalmente por contraban-
distas, tampoco está cubierto.

Las estadísticas relacionadas con la admi-
sión de pacientes con problemas relacionados
con el alcohol en hospitales generales, hospi-
tales psiquiátricos y salas de emergencia son
otra fuente importante de información. El sig-
nificado de esta información es altamente de-
pendiente en las características de los sistemas
de salud, y los carnbios en las tasas pueden
ser artificialmente creadas por los cambios en
las políticas de admisión del hospital, disponi-
bil idad de servicios, cargos de admisión y
otros factores.

El control y comprensión de los antece-
dentes es ftrndamentalmente importante para
conducir un correcto análisis de esas tasas.

Las estadísticas de mortalidad, especial-
mente las tasas de cirrosis hepática, tarnbién
han sido t¡sadas por un indicador indirecto del
nivel de problemas relacionados con el alco-
hol. Como sucede con otros tipos de obten-
ción de información, estos datos también son
afectados por un nÍrmero de sesgos. Los médi-
cos pueden mostrarse renuentes en diagnosti-
car la cirrosis del hígado relacionado con el al-
cohol, en ciertos grupos de población (clien-
tes privados) lo cual puede llévar a un sub-
registro. El sub-registro puede resultar también
de diagnósticos equivocados de certificados
de defunción incompletos.

En países en desarrollo, las tasas relaüva-
mente altas de cirrosis no relacionadas con el
alcohol pueden provocar falsas conclusiones
acetca del grado de estos problernas. Igual
que otras estadísticas médicas, las tasas de
mortalidad por cirrosis del hígado también son

afectadas por cambios en las clasificaciones
diagnósticas, prácücas, y cambios en los regis-
tros diagnósticos de defunción. Además de la
cirrosis del hígado, los intentos de suicidios
relacionados con el alcohol, también pueden
ser usados como indicadorés indirectos de los
problemas del alcohol.

La información de los registros policiales
es también un indicador de los problemas del
alcohol. Esta información puede proveer co-
nocimiento acerca de tales problemas relacio-
nados con el alcohol como la violencia fami-
liar y el crimen, arrestos por embriaguez pú-
blica y por conducción en estado de ebriedad.
Esta información está altamente influenciada
por el nivel de actividad policial en una área,
por las prácficas del cumplimiento de la ley, y
por la relación entre el sistema iudícial y la
prestación de los servicios de salud. La activi-
dad policial, puede variat por razones presu-
puestarias (muchos o pocos oficiales pueden
hacer cambiar el nivel del cumplimiento) tipo
de barrio (minoría-versus-mayoría) otras activi-
dades festivas que ocurren en la comunidad
(carnaval), así como por otros eventos políti-
cos o comunales aislados (visitas de dignata-
rios extranjeros,etc). Las prácticas del cumpli-
miento de la policía también cambian en res-
puesta a un sentimiento comunal acerca de
ciertos comportamientos. Así, un cofirporta-
niento desviado y tolerado por la comunidad,
puede ser objeto de baios niveles de atención
de la policía. Cuando la comunidad empieza a
no aceptar ese comportamiento, Ia policía de-
cide poner más atención al problema. Esto
significa que se intensifica el curnplirniento de
la ley, lo cual lleva a un aumento de arrestos y
de condenas independientes de un incremen-
to real en la prevalencia del comportamiento
en la comunidad.

Los accidentes de tránsito relacionados
con el alcohol, choques y otras fatalidades,
también proveen información útil acerca de los
oroblemas del alcohol. Esas estadísticas sufren
ia misma fonna de sesgo, que otros modos de
obtención de datos, rnediante la actividad poli-
cial. Así, la tasa de los choques relacionados
con el alcohol, dependen grandemente de la
voluntad y habilidad del oficial de la policía
encargado de reÉaistrar el accidente y de reco-
nocer, la participación del alcohol en el cho-
que. El número de muertes de tránsito relacio-

())
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nados con el alcohol, depende de la medición
de alcohol en sangre que realice el oficial a la
víctima.

Finalmente, las estadísticas relativas al
empleo, sobre ausentismo y accidentes rela-
cionados con el alcohol que pueden ocurrir
en los ambientes de trabajo, pueden ser usa-
dos para medir los problemas relacionados
con el alcohol. Esas estadísticas a la vez, de-
penden de las prácücas asociadas con el reco-
nocimiento de la parricipación del alcohol en
el problema

CONCLUSIONES

La relación entre el alcohol y el turismo
puede ser estudiada a través de una variedad
de métodos diseños de estudio y tipos de in-
formación. Las decisiones acerca de que dise-
ño puede ser aplicado y que üpo de informa-
ción recolectada, depende de las fuentes dis-
ponibles, del tipo de información brindada
por los diferentes sistemas, del asunto que se
desee investigar. Idealmente se debería em-
plear una combinación de métodos. Así los es-
tudios observacionales pueden ser desarrolla-
dos junto con la recolección de datos estadísti-
cos y encuestas a la población general. El exa-
men comprensivo de la informaciín, podrá
minimizar las limitaciones que existen, con
cualquier método en particular, con lo cual se
refuerza la validez de las conclusiones que
pueden ser inferidas de los estudios.
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ABSTRACT

Heeding tbe new paradism appointed:
"Integrated practice in social utorks"
ue Inint out tbe im¡nrtant need
tbat social uorkerc could
participate in tbree leuek:
mlcro, mezzo and macro,
placing tbis paradigm as
tbe basis for stablisbing
a sort of tools in order to
pay attention to an especific
interuention in drug4ependence subjets.

RESUMEN

A panir del nuetn paradigrna
denominado "la Práctica Integrada
en Trabajo Social", se destacó
Ia necesidad de que los trabajadores sociales
pudieran intervenir efectiuamente
en ttes niueles: rnícto, nrczzo y rnacro.
Tomando como base dicbo paradigma,
se establecen algunas estrategias
de intentención que pueden ser utilizadas
para atender el problema
de la farmacodqendmcia.

INTRODUCCION

La evolución metódica de intervención
del Trabajo Social y la experiencia acumulada
en la práctica profesional hicieron plantear
oportunamente la viabilidad de un nuevo pa-
radigma denominado como "la Prácüca Inte-
grada en Trabajo Social" (ver Lusk, Cadson y
valverde, 1989:17-3i.

En ese momento se destacó la necesidad
de que los trabajadores sociales pudieran in-
tervenir efectivamente en tres niveles: micro,
rrrezzo (intermedio) y macro.

El propósito fundamental de ese enfoque
metódico es buscar la articulación entre la in-
rcrvención centrada en el usuario o pequeños
grupos y la intervención con grandes grupos,
omunidades y cuerpos que conforman la pla-
nificación. la estructura social. la determina-

ción y eiecución de la política social. De esta
forma, los problemas sociales que usualmente
se atienden en una forma individualizada en un
nivel micro, adquieren a la vez una dimensión
rnayor, a parfk de la perspectiva comunitaria e
institucional, y de lo problemas propios englo-
bados en la enunciación y ejecución de la polí-
tica social del Estado y el cambio socieal,

Debemos entender que:

"El Modelo Integrado intenta vencer la di-
cotomía de la teoría y la práctica del Tra-
baio Social; en la cual los temas de cam-
bio en los usuarios de los servicios están
separados de la necesidad de llettar a ca-
bo el cambio insütucional y social. Los
usuarios se ven de esta forma colocados
en un ecosistefna, un contexto histórico y
un sistema socio-político específico. Así,
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el trataniento no se enfoca exclusivamen-
te en los elernentos cognoscitivos,' emo-
cionales y del comportanliento; sino que
consideran tarnbién la influencia deter-
minante de tür-ambiente rrás amplio..."
(Lusk, Carlson y Valverde. 1989 p. 18).

Puede observarse en lo anterior que la
génesis de la intervención profesional está en
la clarificación de las necesidades del usuario;
es decir, en un inventario limitado de proble-
mas. Pero, Ia identificación de los problemas
en un nivel micro no necesariamente lleva z
que la intervención finalice ahí; ya que puede
llevarse también a otros dos niveles: interme-
dio (mezzo) y macro.

Tampoco el modelo es rígido en cuanto
a la actuación profesional de un nivel a otro;
esto significa que no se requiere de una supe-
ración positiva de niveles. Así, la intervención
profesional de un nivel y de otro puede darse
en forma concomitante.

Para aclarar todo lo referente al mode-
lo, en este artículo se va a tratar de concre-
tar la situación estableciendo algunas estra-
tegias de intervención profesional  en el
campo específico de la farmacodependen-
cia en la juventud, que se presenta actual-
mente como Lln severo problema de bie-
nestar y desarrollo social que deben aten-
der los trabaiadores sociales.

La adicción a ias drogas es un problema
social evidente en los ióvenes y la sociedad de
los diferentes países del continente. Para resol-
ver el problema, los funcionarios y entes gu-
bernamentales tienen la responsabilidad de
desarrollar acciones, creando programas de
prevención de diferente tipo, especialmente
para infanfes y adolescentes, que son los prin-
cipales candidatos paru el problema de la far-
rnacodependencia.

El trabaio institucional involucrado en la
atención de un problema de fannacodependen-
cia debe proponerse la utilización óptima de
los medios que posee y provee el farmacode-
pendiente, su familia, la comunidad y el Esta-
do. Es por esto que la intervención en un pro-
grama de atención al farmacodependiente pue-
de y debe extenderse más aIlá del indiüduo,
involucrando -cuando menos- a la famllia y a
la comunidad en general. En este caso el traba-
jador social empieza enfocando su intervención

Luis Vallerde

en Lrn nivel micro, para proyectar también su
intervención a los niveles mezzo y macro.

Para observar mejor lo anterior, a conti-
nuación se tratarán de establecer algunas estra-
tegias de intervención que pueden ser utilizadas
por el trabaiador social para el co¡nbate efectivo
del problema de la fannacodependencia.

INTER\,'ENCTÓN DEL TRABAJO SOCIAL
EN EL NTVEL MICRO

El joven que usa y abusa de las drogas
es una persona que normalmente necesita
ayuda de terceras personas. Una actitud de
ayrrda es imprescindible para poder manejar
su situación; y los servicios que le puede ofre-
cer el trabaiador social se encaminan a atender
los problemas que están ocasionando que el
joven haya tenido que recurrir al abuso de las
drogas como forma de enfrentar la vida.

El trabaiador socialdebe prevenüvamen-
te proveer al joven de información sobre el
uso de las drogas y de los riesgos envueltos
en su abuso; y en caso de un farmacodepen-
diente, referirlo a un tratamiento más allá de
lo social si fuera necesario.

La intervención directa del trabaiador so-
cíaI varia dependiendo del tipo de droga utili-
zado (no es lo rnismo usar alcohol o marihua-
na que la cocaína o el crack), el tiempo que
lleva usándola, la edad, la situación socio-eco-
nómica, la actitud hacia su situación, la actitud
de los parientes en relación con el problema,
y la receptividad del ioven frente al servicio
profesional prestado.

El trabajador social puede ofrecer trata-
miento individual o grupal-familiar a aquellos
que experimentan o están iniciándose en el
uso de algún üpo de droga (marihuana, cocai
na, heroína, crack, hachis, inhalantes, etc.) y
que pueden beneficiarse de sus servicios.

Corresponde al traba,jador social plantear
altemativas de resolución de problemas y en-
cavzar al loven hacia actividades curriculares
relacionadas con el estudio y extracurriculares
tales como: comités de trabajo, clubes de ami-
gos, participación en actividades cívicas o de
grupos organizados, etc.

El trabajador social puede asumir la ini-
ciatla de organizar este üpo de actividades si
no existen en la comunidad.
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Cuando la situación que expresa el foven
requiere de un tratamiento más prolongado,
que exige el uso de medicamentos, o la aten-
ción de otros especialistas como el médico, el
psiquiatra, el psicólogo, el terapista ocupacio-
nal, etc., el trabaiador social debe motivado
pafa qlle acepte ese tratamiento lo más pronto
posible. Este proceso envuelve: la orientación
al foven y a sus padres, la coordinación ética
con los progranas, servicios y funcionarios
pertinentes, la ayuda al joven en los contactos
iniciales con la institución indicada, la orienta-
ción a los familiares y al personal del centro
educativo (o laboral) en que está inscrito el io-
ven sobre la actitud de ayuda que facilita la
atención de situaciones de naturaleza similar a
las que presenta el usuario.

Debe destacarse que en el nivel micro,
es importantísimo la participación y colabora-
ción de los padres. Cuando un progenitor se
entera que su hijo está usando Ia droga, por 1o
general, Ia familia entra en crisis, convirtiéndo-
se la situación en Llna experiencia familiar do-
lorosa, que produce angustia, desesperanza o
pánico entre los progenitores. Y cuando se
trabaja con la angustia, la desesperanza o el
pánico y dolor de conocer la situación, tam-
bién se puede iniciar el tratamiento familiar.

Es lógico suponer que profesionalmente
lo primero por desarrollar es una interuención
en crisís. Así planteado, si los padres descono-
cen que su hijo está usando drogas y si se ob-
serva que están preparados emocionalmente
para recibir información al respecto, debe in-
formárseles y dedicárseles tiempo suficiente
para asegurarse de que no asumirán una acti-
rud primitiva de rechazo, y más bien se moti-
ven paÍa prestar una positiva y adecuada ayu-
da al ioven.

Anticipadamente debe de discutirse con
el joven por qué en situaciones como ésta se
hace una excepción al principio profesional
de la confidencialidad, ya que su salud y su
seguridad están amenazadas.

Lo ideal es que el mismo ioven acepte
compartir su problema con sus padres. El traba-
jador social debe darle oportunidad de que sea
el mismo quien le díga a los padres que él ha
buscado ayuda del trabajador social; o bien que
éste autorice al trabaiador social para hacedo.

El joven puede necesitar ayuda en cuan-
to a cómo decirle a sus padres que él usa dro-

gas, y cómo enfrentar las posibles reacciones.
Aqtrí hasta es posible para el joven ensayar con
el tnbaiador social (representación de papeles)
la entrevista con los padres. También puede su-
gerírsele al joven que informe a sus padres que
él solicitó ayuda del trabajador social, y que
ellos podrían buscarlo para explicade y buscar
la mejor resolución del problema.

Es indudable que el problema del abuso
de drogas conlleva en ocasiones la falta de
comprensión e inhabilidad de los adultos y ió-
venes para comunicarse entre ellos.

Una forma de intervenir con los padres
es en pequeños grupos constituidos sólo por
padres, jóvenes o padres e hijos (tipo Allanón
y Alateen en el caso del alcoholismo).

En la medida que el grupo se agrande y
adquiera un carácter comunitario, estaríamos
pasando a una estrategia de intervención loca-
lizada en el segundo nivel del modelo de
prácuca integrada.

Entre algunas de las actividades que po-
dría desarrollat el trabajador social como parte
de su rol en el nivel micro y dentro del pro-
blema de la farmacodependencia están:

- Entrevistas a fóvenes y sus familias para
conocer los problemas de farmacodependen-
cia y cómo éste les afecta.

- Dar orientación individual o grupal a
los jóvenes que están presentando dificultades
con el uso y abuso de drogas.

- Ofrecer tratamiento individualizado o
grupal a los jóvenes y familias siguiendo un
modelo de terapéutica social.

- Coordinar la prestación de servicios
preventivos a jóvenes y familias que se desa-
rrollan en otras entidades públicas y privadas
que aüenden el problema.

- Referir a los jóvenes afectados a entída-
des que <>frezcan ayuda individualizada, fami-
liar y grupal, a cargo de trabaiadores socialés
o de equipos interdisciplinarios.

- Referir a los lóvenes y sus familias a
utilizar los servicios de organizaciones sin fi-
nes de lucro en la atención de problemas.

INTERVENCIÓN DEL TRABAJO SOCIAL
EN EL NTVEL INTERMEDIO

El trabajador social es un profesional de
rnucha imDortancia dentro de la comunidad
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donde trabaja; por ello es imprescindible que
las relaciones con rniembros de la comunidad
sean muy profesionales, pero a la vez amisto-
sas y basadas en Ia confianza mutua. Con base
en estos elernentos, así será la magnitud y efi-
cacia de la intervención.

El trabajador social en el nivel interme-
dio trabaja con pequeños grupos más aIIá de
los individuos o de las familias. En estos gru-
pos pequeños pueden discutirse los proble-
mas de índole personal y/o social que estén
ocasionando el uso y abuso de la droga.

Para la decisión sobre Ia estrategia de in-
tervención que ha de utilizarse con determina-
do usuario, debe tenerse en consideración el
hecho de que algunas personas se benefician
más del tratamiento en pequeños grupos, don-
de el joven es afectado por sus conrpañeros.

En estos grupos pueden ventilarse pro-
blernas comunes relacionados con la escuela,
colegio, famllia, sexualidad, noviazgo y socie-
dad. Ahí pueden coffrpartir formas de resolver
Ias situaciones personales que afrontan y ex-
plorar alternativas de resoluciófl para el uso
de la droga. El trabaiador social puede at¡tdar
a estos grupos ofreciéndoles información so-
bre hechos o falacias en el uso de las drogas,
estimulando ia comunicación entre los adultos
y los jóvenes, y explorando posibles solucio-
nes de problemas con participación mutua de
los actores.

Ubicado en este nivel de intervención,
como estrategia, el trabajador social debe
atraer la atención de la comunidad sobre el
problema, ya que la comunidad es

¡runa agrupación de personas que se per-
ciben como unidad social y cuyos miem-
bros parücipan de algún rasgo, interés,
elementos, obietivos o función común,
con conciencia de pertenencia, situados
en una área geográfica determinada, en
la cual la pluralidad de personas interac-
cionan más intencionalmente entre sí
que en otro contexto" (Ander Egg, L982).

Inmediatamente que un rrabaiador social
cornience a prestar servicios en Llna comuni-
dad debe preocuparse por conocer los recur-
sos disponibles en la localidad, los requisitos
de eligibilidad de estos y los procedimientos
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de solicitud (uso); todo con el fin de llevar a
cabo una efectiva planificación.

EI trabaiador social en su intervención en
el nivel mezzo debe de considerar que para
tener éxito en todo proyecto de carácter co-
munitario debe ajustarse a los siguientes prin-
cipios:

- EI proyecto debe de llenar una necesi-
dad sentida de la comunidad, pues hasta que
las personas de la localidad consideren que el
propósito es deseable, no le darán eI apoyo a
la iabor del trabajador social.

En el caso de que se trate de una necesi-
dad percibida sólo por el trabajador social res-
pecto a un programa en el campo de la farma-
codependencia, se puede iniciar la labor con-
duciendo a ma¡era de concientización las ini-
ciales intervenciones sobre la reflexión respec-
to a la cantidad de padres que están preocu-
pados por el alto porcentaje de jóvenes y estu-
diantes en riesgo de ser adictos a drogas, o el
conocimiento de jóvenes que ya están inician-
do la práctica en la misma cor-¡runidad.

Es lógico suponer que en esta situación,
eI trabaiador social debe proyectar su investi-
gación diagnóstica situacional buscando he-
chos que contribuyan a clarificar y sustentar
su tesis de necesidad comunitaria.

- Es recomendable que el proyecto pre-
ventivo o atencional en farmacodependencia
sea pequeño, sencillo y simple; de manera tal
que la comunidad lo entienda para lograr su
apoyo. Es por ello que los fines del proyecto
deben ser definidos con toda claridad.

- El proyecto debe desarrollarse sin pre-
mura, procurando que los participantes sean
representativos de los grupos interesados y de
las personas afectadas por el problema.

- Se sugiere que el plan de acción sea
preparado con la participación de los residen-
tes de la comunidad, utilizando un proceso
adecuado de toma de decisiones, fomentando
el respeto mutuo, la responsabilidad y la con-
fianza en el grupo, fomentando la libre discu-
sión y liderazgo.

- Para la preparación del plan de acción
debe tenerse muy claro el conocimiento de los
recursos de la comunidad, abriendo posibili-
dades a la coordinación con otros progranras
y dando accesibilidad a las personas en Llna
política de puertas abiertas para todo el que
se interese en participar en el programa.
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- Considerar entre las estrategias de in-
tervención con proyectos comllnitarios la posi-
hilidad de reflexión, evaluación y retroaliinen-
tación de todo lo acontecido, procurando la
reorientación de la intervención para el mejor'
éxito del proyecto.

- El Trabaio Social en el contexto comu-
nitario se distingue por su actividad y energia,
porqlre tiende a facilitar la organización de sus
propias estructuras, procedimientos y promo-
ción social. Por ello, el trabajador social debe
conocer todos los recursos existentes en la co-
munidad, los cuales puede utilizar como parte
de la ayrda a los jóvenes y a sus familiares.
Estos recursos pueden ser públicos o privados
y se localizan desde el contexto estrictamente
fanriliar, comunitario, organizacional y llegan
hasta la estructura del Estado en y la enuncia-
ción y ejecución de la política social. Visto así,
desde la óptica de la Práctica Integrada, aquí
ya se está en los t¡mbrales del tercer nivel de
intervención: el nivel macro.

En el nivel intermedio, se espera que el
trabajador social sea un enlace entre la orga-
nización a la que sirve y las diferentes insti-
tuciones u organizaciones que prestan servi-
cios sociales en el rnedio comunitario y que
tienen algírn nexo con el problema que se
atiende.

Entre otras de las actividades atinentes a
un rol del trabajador social que labora en pro-
blemas de farnacodependencia en este nivel
están:

- Ofrecer talleres, charlas y orientación a
la comunidad o sus diversos grupos para que
tomen conciencia respecto al problema de far-
macodependencia existente, ahondando en
córno este problema los afecta a todos, y so-
bre la necesidad de resolverlos.

- Coordinar con insütuciones públicas y
privadas que trabajan en el problema para que
también ellos ofrezcan chadas y orientaciones
a la comunidad y sus diversos grupos.

- Organizar grupos o comités de ay'uda
comunal para envolver a personas, grupos e
instituciones en la acción prevenüva del pro-
blema.

- Organizar grupos de apoyo y orienta-
ción para jóvenes con problemas y para sus
padres.

- Orientar a líderes comunales sobre el
uso y abuso de las drogas, para que estos en

un efecto multiplicador puedan identificar y
dar ayrtda a otras personas.

INTERVENCIÓN DEL TRAtsAIO SOCIAL
EN EL NT\,'EL MACRO

El problema de la farmacodependencia
se articula no sólo con las actitudes y conduc-
tas del consumidor de la droga y su familia, si-
no que tiene relación con intereses internacio-
nales ligados al narcotráfico, en el cual unos
países son productores (tales como Colombia,
Bolivia y Perú, etc.), otros son países facillta-
dores de tránsito (como ejemplo Ecuador,
Costa Rica, Panamá y México), y otros más,
constituyen los países con mercados consumi-
dores de importancia (tales como EUA, Ingla-
terra, Francia, etc.).

Tarnbién en este contexto internacional
se ubican los esfuerzos mancomunados de na-
ciones que en primer orden se agrupan en en-
tidades como la Organización Mundial de la
Salud (O.M.S.) y en la Oficina Panameñcana
de la Salud (O.P.S.). Estas organizaciones dic-
tan políticas y lineamientos preventivos impor-
tantes. Además, existen los acuerdos interna-
cionales para la prevención del delito, como
es el caso de los acuerdos de extradición entre
Estados Unidos y Colombia.

Planteado lo anterior, ubicado en el nivel
de intervención macro, el trabaiador social no
debe ser ignorante de todo este contexto na-
cional e internacional de la realidad del fenó-
meno y sus problemas; y por ello está obliga-
do a conocer -por lo menos parcialmente- lo
que pasa en esta dimensión. Sin embargo, pa-
ra la intervención del trabaio social sí es indis-
pensable que el profesional conozca toda la
legislación existente en el país respecto al pro-
blema, 1o mismo que la existencia de insütu-
ciones, organizaciones y programas de carác-
ter público y privado qlre existen para su pre-
vención a nivel regional o nacional.

Ciertamente, los trabaiadores sociales
normalmente tienen poca ingerencia en los
procesos decisorios para el establecimiento o
cambio en la política social que corresponde
para prevenir el problema de la farmacode-
pendencia; y esto debe cambiar para beneficio
de la sociedad, pues estos profesionales son
los que -sin lugar a dudas- por su quehacer
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están en continllo contacto con la realidad, osci-
lando entre instancias vaiadas e irnportantes de
la vida social: el individuo, la familia, las organi-
zaciones, la comunidad y la sociedad en general.

Este nivel de participación no significa
ninguna concesión para los trabaiadores socia-
les, pues al fin y al cabo son ellos mismos
quienes deben luchar por conquistar y asumir
la posición de actores de primer orden en la
detenninación de las políticas sociales y con-
ducción de organizaciones e instituciones pú-
blicas y privadas de bienestar social. No obs-
tante debe anotarse que ésta constituye una
posición altamente competitiva por estar de-
terminada por la militancia político-partidista.
En donde sí el trabajador social tiene ya un
papel de primer orden es en la ejecución de la
política social. Lo anterior hace que el trabaja-
dor social que labora en programas de farma-
codependencia pueda intentar permear Ia
orientación de programas y proyectos de ca-
rácter nacional o regional que favorezcanla si-
tuación que el atiende directamente dada su
estrecha relación con individuos, familias y co-
munidades.

En el nivel macro, el trabalador social
puede romper con mitos, doctrinas y falacias
que se han ido ínternalizado en la sociedad,
que nublan el entendimiento y el sano juicio
de la sociedad civil y políüca nacional, y con-
dicionan la labor profesional. Un eiemplo cla-
ro de esto es romper con mitos existentes ta-
les como: la existencia de Ia "cultura del gua-
ro" en determinadas sociedades, que "las co-
munidades aborígenes son comt¡nidades alco-
hólicas", y que "todo drogadicto es un chapu-
lín". También se puede romper con la idea de
que los problemas sociales que agobian a la
sociedad son producto del cambio acelerado
que la misma experimenta; lo que se debe
comprender es que todo cambio acelerado tie-
ne sus efectos en el mismo sistema que lo en-
gendra en sus dimensiones locales e intema-
cionales. De esta forma, lo que hay que enten-
der realmente es que gran número de los pro-
blemas sociales, como el de la farmacodepen-
dencia, corresponden al costo social que la so-
ciedad pag^ por la adopción de un determina-
do modelo de desarrollo. Debemos estar cla-
ros que los problemas resultantes del desarro-
llo de la micro y macroeconomía tienen sus
efectos en el ámbito social. v se traducen en
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disfunciones en la calidad de vida y en el
comportamiento de los individuos y grupos de
determinada sociedad.

Así planteado, el trabajador social que
quiera también intervenir en el nivel micro de-
be conocer las caracteristicas del modelo de
desarrollo, sus condicionantes endógenos y
exógenos, y sus implicaciones sociales para
desarrollar la estrategia propia de intervención
profesional.

En el campo de la farmacodependencia,
el trabaiador social puede preparar propuestas
para el desarrollo de programas y proyectos
preventivos para presentar a organizaciones
públicas y privadas, contactar a legisladores y
políticos para modificar leyes en referencia
con la farmacodependencia (por ejemplo, pro-
yectos de control de publicidad nociva), co-
menzar en el nivel comunitario motivando la
organización de grupos de presión p^ra cam-
biar disposiciones a nivel nacional o regional
que afectan el espacio preventivo, lograr la
coordinación interinsütucional para la preven-
ción y prestación de servicios, tales como la
aceptación de los farmacodependientes en to-
dos los hospitales del país y el seguimiento en
consultas extemas de situaciones particulares.

También el trabajador social en este ni-
vel üene una gran participación en cuanto a la
denuncia de situaciones anómalas que afectan
a los fármacodependientes y a la sociedad na-
cional, utilizando para ello los medios de co-
municación colectiva.

Entre algunas de las actividades propias
de un rol del trabaiador social en este nivel
macro están:

- Informarse de las estrategias intemacio-
nales de combate al problema de la fármaco-
dependencia.

- Estar al tanto de los acuerdos intema-
cionales para Ia prevención del narcotráfico.

- Elaborar proyectos o propuestas que
modifiquen la reahdad juddica o institucional,
buscando las formas que sean oportunas para
que éstas lleguen a las instancias decisorias.

- Exponer las dimensiones del problema
y denunciar cualquier hecho anómalo en rela-
ción con farmacodependientes, familias, co-
munidades o grupos de interés.

- Promover la creación de grupos de
presión que coad¡rven a la solución de los
problemas.
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- Dar sugerencias que reorienten los pro-
gramas preventivos de la farmacodependencia
ya existentes que operan a nivel nacional o re-
gional.

CONCLUSIONES

En lo antes anotado sobre el Modelo de
Práctica Integrada, se denotan las aplicaciones
que hace el trabajador social de este modelo,
en las dimensiones micro, mezzo y filacro.

El desarrollo de la labor orofesional en
el campo d,e la farntacodependencia no es
simple, sobre todo porque requiere de un es-
fuerzo imaginativo e intelectual que en un pri-
mer momento va más allá de la dimensión ca-
suística, grupal o comunal, que demanda una
iniciativa personal mayor a la usual, pues al
comprometerse con una acción directa que no
es la usual en el accionar irslitucional en que
Iabora, el trabaiador social debe romper mti-
nas de horarios y de labores institucionales.
Sin embargo, esta situación puede que sea el
factor más agobiante en los momentos inicia-
les; pero posteriormente se convierte en ele-
mento facilitador de los procesos que se desa-
rrollarán en el futuro, pues la mecánica una
vez desarrollada es fácil de accionar en mo-
mentos posteriores y situaciones similares.

No se duda que el trabajador social que
quiere hacer algo diferente y efectivo puede
seguir este modelo y lograr éxitos desde el
punto de vista de la atención de situaciones
particulares de los usuarios, y desde el punto
de vista de la satisfacción motivacional en el
trabaio profesional.
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"APROXIfuACION AL IMPACTO DEL ABUSO DE DROGAS
EN LA MUJER"

Ariel Gustavo Forselledo

Jill Foster

RESUMEN

En este artículo
se presenta un análisis aproximatiuo
sobre el impacto del abuso de alcobol
y drogas en la mujer,
nediante la reuisión del conocimiento
existente en diferentes niueles.
Brinda un pa.norama general
sobre losfactores de riesgo
especfficos de la mujer
para el consurno de alcobol y drogas;
los riesgos potenciales de la mujer
consumidora (en térrninos de consecuencias),
así como los riesgos
que enfrenta en el contextofamiliar
y social del consumo abusiuo
(uiolencia doméstica, abuso sexual, etc.)

INTRODUCCION

El tema de género y, en particular, los
problemas de discriminación hacia Ia mujer
no pueden desprenderse de las profu4das
dificultades sociales de América Latina y el
Caribe, así como de los fenómenos cultura-
les en las diversas comunidades america-
nas. Esto debe ser particularmente conside-
rado a la hora de planificar estrategias para
la promoción de la salud y la prevención
de las conductas adictivas de la muier y los
niños.

ABSTRACT

Tbis article presents
an analysis of the impact of drug
and alcobol abuse on u)ornen,
tbrougb a reuíeut of existing
knowledge on tbe subject. It explores
a panorarna of specfic riskfactors
for substance abuse
in uomen; potential risks

for women wbo
cor?.surne drugs and alcobol
(in teruns of consequences),
as uell as the risks
associated witb substance
abuse tbat ruomen
encounter in tbe social
context and in tbe bome
(domestic uiolence,
sexual abuse, etc.)

El abuso de alcohol y drogas ha genera-
do serios problemas en muchas de nuestras
sociedades occidentales, afectando la salud y
el bienestar de las personas de todas las eda-
des, más allá de sus antecedentes y condicio-
nes sociales y económicas. Algunos estudios
sobre uso de drogas en América Latina y el
Caribe muestran altos niveles de consumo de
alcohol y tabaco, así como significativos y cre-
cientes niveles de consumo de marihuana, co-
caina, crack y heroína.

No obstante, cabe señalar que es altamen-
te significativa la falta de información objetiva



tó

parz- la acción en la región, debido a que los
instrumentos utilizados muchas veces no son
comparables ni tienen niveles adecuados de
validez y confiabilidad. Esta carencia se torna
dramáttca cuando se contemplan las áreas ru-
rales, en las que prácticamente no se dispone
de estudios sobre consumo de alcohol y dro-
gas en la población campesina.

En este sentido, en la mayoría de conu-
nidades indígenas, las rnujeres continútan la
tradición del consumo ritual o ceremonial de
alcohol nativo como la chicha o el pulque,
mientras los hornbres han empezado a consu-
mir las bebidas alcohólicas occidentales. A pe-
sar de que los hombres indígenas tienden a
consurnir alcohol con más frecuencia y en
cantidad mucho mayor que las tnujeres, una
relaiaciln de costumbres tradicionales ha mos-
trado un índice más alto de mujeres consumi-
doras de alcohol desülado no solamente en si-
ruaciones religiosas. Sin embargo, práctica-
nente no existen estudios sobre la prevalencia
del abuso de alcohol en la mujer indígena, ni
sobre el impacto en la mujer del hombre con-
sunridor. (Gorman, 1994).

La gran mayoria de los consumidores de
drogas ilícitas son hombres y, hasta ahora,
en muchas de las culturas americanas las ex-
pectativas sociales en relación al uso de es-
*t^ drogas por parte de la mujer, las mantie-
ne en niveles bajos de consumo. A pesar de
esto, cada vez más mujeres se dan al abuso
de una gran variedad de medicinas por au-
¡oindicación, o al consumo de psicofárma-
cos. como los tranquilizantes, que también
pueden ser ilegalmente obtenidos.

Esta es una de las razones por las que se
pasa del interés por los problemas específicos
de la mujer, a la indispensable acción. No se
puede dilatar más el mornento de educar a las

ióvenes y mujeres sobre los especiales peli-
gros que el uso indebido de alcohol y drogas
ocasionan para la salud y en particular para el
embarazo. Las adicciones fetales son una de
las más relevantes preocupaciones por ser una
consecuencia grave del abuso de drogas du-
rante la gestación para la que, prácticamente,
no existen programas de prevención en Amé-
dcaLatina y el Caribe.

Se dispone de información testimonial
que muestra Ia existencia'de una correlación
entre el conslrmo habitual de alcohol y drogas
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y las conductas violentas en las que, frecuen-
tenente, las víctimas son las mujeres y los ni-
ños que conviven en el núcleo familiar con el
abusador. :

Por todo el continente, la preocupación
es creciente en torno a la violencia doméstica,
destacándose la nueva Convención Interameri-
cana para Prevenir, Sancionar y Erradicat la
Violencia contra la Mujer (Convención de Be-
lém do Pará), gue ha entrado en vigencia en
once países de la región y ha sido firmada por
nrás de 20 Estados miembros de Ia Orgatiza-
ción de los Estados Americanos (OEA).

Los estudios sobre las relaciones entre
abuso de drogas y comportamientos violentos
contra la mujer y niembros de la familia son
muy escasos, por lo que es urgente cubrir esta
carencia para confar con información obietiva
para la prevención.

Las muieres consumidoras de drogas su-
fren particulares problemas alahora de solicitar
ay:da o tratamiento, debido a sentimientos de
vergiienza, falta de servicios específicos para la
mujer, así como asuntos prácticos (cuidado de
hijos pequeños, dificultades de transporte, etc.),
factores todos que inhiben o disminuyen la de-
manda de asistencia.

Por otra parte, las mujeres deben enfren-
tar directa o indirectamente problemas relacio-
nados con el abuso de drogas. Un buen ejem-
olo de esto lo demuestra un estudio llevado a
iabo en Estados Unidos (citado por Hsu,
1994), en el que se informa que el 80% de los
hombres que se inyectaban drogas tenían rela-
ciones sexuales con muieres no consumidoras,
con los riesgos que esto comporta para la
transmisión de enfermedades y de virus.

También las trabaiadoras sexuales son
un grupo en especial riesgo para las enfer-
rnedades de transmisión sexual, incluido el
Virus de Ia Inmunodef ic iencia Humana
(VIH); teniendo además, doble vulnerabili-
dad cuando se inyectan drogas. Por su parte,
las mujeres reclusas que consumen drogas,
generalmente no disponen de servicios espe-
cíficos de asistencia.

En cuanto al papel de la mujer en el pro-
blema del abuso del alcohol y las drogas, está
demostrado que la sociedad mantiene expec-
tativas diferentes respecto de los comporta-
mientos de éstas en relación con los hombres,
de la misma manera que ofrece oportunidades
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distintas a cada sexo. En la mayoria de las cul-
ruras americanas, con sus valores, normas,
creencias religiosas y pautas de conducta, se to-
leta más el consumo del alcohol en los hom-
bres que en las mujeres, asumiéndose una acti-
tud de censura sobre la muier consumidora.

El caso del tabaco es una excepción que
alerta sobre Ia utilización de otras sustancias
por parte de la muier, ya que, el hábito de fu-
mar se integró a sus cosrumbres sociales ge-
nerando riesgos prácticamente similares entre
los dos sexos para las enfermedades que oca-
siona.

El consurno de drogas ilícitas mantiene
aún una serie de tabúes que protegen a los
sectores sociales más ligados a las cosfumbres
y tradiciones, aunque las edades de experi-
mentación han disminuido notoriamente, así
como el índice de sobremasculinidad.

En este sentido, el uso de drogas ilícitas
(fundamentalmente marihuana y cocaína) con-
firma la sobremasculinidad en el orden aproxi-
mado de 4 a 7 para la prevalencia de vida.

Siguiendo estas primeras consideracio-
nes, el  presente anál is is aproximat ivo al
problema, pretende revisar parte del cono-
cimiento exis iente en di ferentes niveles,
dando un acercamiento sobre los factores
de riesgo específicos de la mufer para el
consumo de drogas y los riesgos potencia-
les de la mujer consumidora (en términos de
sus consecuencias).

Se concede especial atención a Ia sa-
lud mental de la muier respecto de las con-
ductas abusivas en el contexto de su vida
[amiliar y social.

I. FACTORES DE RIESGO PARA EL CONSUMO
DE ALCOHOL Y DROGAS EN LA MUJER

En las sociedades urbanas, se observa el
fenómeno de la utilización diferenciada del al-
cohol y los psicofármacos ansiolíticos en los
adultos. Los hombres consumen alcohol oara
calmar tensiones, mientras que las mu¡bres
consumen ansiolíticos con el mismo fin.

La muier que se automedica el ansiolíü-
co, generalmente responde a una primera
prescripción médica, mientras que el hombre
que consume ansiolíticos, tiende a obtener el
fáflnaco en forma irregular y sin indicación.
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Es importante profundizar sobre algunos
factores contextuales específicos que podrían
jugar un papel decisivo en el abuso de alco-
hol y drogas, como la doble jornada laboral,
el stress producto de las 'fuertes demandas
sociales, la competencia, el consumismo y,
por otro iado, el acceso a formas sociales de
recreación, diversión e interacción que invo-
lucran el abuso del alcohol y el tabaco. Se-
gún Shore y Batt (1991), citados por Bejara-
no y Cawajal (1.994), conviene considerar el
papel del consumo excesivo de la pareia, las
consecuencias negativas en la mujer de ese
consumo, la ingesta etílica de las amistades
más cercanas y el papel de la oferta por via
de la publicidad.

Hay casuística que refiere a mujeres que
se han iniciado en el consumo de drogas ilíci-
tas por y para ayudar a su pareia farmacode-
pendiente, quedando ellas mismas, en su pre-
tendída acdrud de apoyo, involucradas en el
problema.

La frecuente actitud dependiente de las
muieres en las sociedades con patrones "ma-
chistas", disminuye el número de consumido-
ras adictas. La dependencia global de la mujer
hacia los padres, el marido, o los hijos, amino-
ra el riesgo del ingreso a las drogas.

Cuando, una muier Llega a la adicción,
su estado es más grave que para los varones,
tanto en lo que se refiere a la salud fisica y
mental como a las relaciones sociales.

Sus problemas se complican cuando tie-
ne hijos baio su responsabilidad, ya que, fre-
cuentemente esto se traduce en conductas de
abandono que vienen acompañadas de fuertes
sentimientos de culpa.

Estudios efectuados sobre mujeres con-
sumidoras bajo asistencia especializada (For-
selledo et aL 7994), evidencian que la pre-
sión social negativa ejercida sobre ellas, así
como la pérdida de normas y valores famllia-
res y sociales influyen más que otros factores
en el comportamiento de consumo de dro-
gas. Esta "transgresión" inicial, posteriormen-
te pesa en el mantenimiento de la conducta
adictilz.

En cuanto al alcohol, diversos informes
relacionados con los efectos neurofisiológicos
señalan que existen factores de riesgo meta-
bólicos específicos para la mujer, debido a las
marcadas diferencias en la tolerancia al alco-
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ENFOQUE DE RIESGO

ENFOQUE DE RIESGO EN LA PITEVENCIÓN, PROMOCIÓN Y ATENCiÓN DE I.{ SATUD DE LA MUJER

CONCEPTO DE ITIESGO

Riesgo es la probabilidacl de que detenninado fenómeno indeseable o dañino le ocurr¿ a un individuo en el futurc¡. Se
lo mide c()rno un gracliente que va de llies¡¡o "alto" a ltiesgo "baio".

ENFOQUE DE TUESGO

Es un instrumento metoclológico idí)ne() para realiz r un análisis ordenaclo del sistema de salud de una población de-
terminada. Ello pennite medir la necesiclad de atención y prevención por parte de grupos específicos y establecer
prioridades para los lnás necesitados. Estos son los grupos más vulnerables colno consecuencia de estar expuestos a
un mayor número de factores de riesgo para un problema determinado.

FACTORES DE RIESGO

Son eventos de cualquier naturaleza, cuya presencia incrementa la probabilidad de la presencia de un fenómeno inde-
seable.

krs Factores de Riesf¡o para la Salud pueden clasificarse en:
biológicos, médicos, psicológicos, familiares, sociales y ambientales, así como de acce.sibilidad a los servicios de salud.

la interacción de distintos factores de riesgo produce efectos mayores que la suma de los mismos.

Dentro del sector salucl, provee una justificación epidemiológica para aumentar la cobertura de los servicios de pre-
vención, promoción y atención de salud, mejorar las pautas de referencia, controlar los factores de riesgo y optimizar
los Factores de Protección.

FACTORES DE PROTECCION

Es la circuristancia, hecho o evento de cualquier naturaleza, sea biológica, psicológica o social cuya presencia ¡iene
una relación estrecha con la disminuciín y/o ausencia del problema.

hol en comparación a los hombres, así co-
mo en la capacidad para asimilarlo y desin-
toxicarse.

. "Debido a que las mujeres üenen mayor
cantidad de grasa corporal y, por lo tan-
to, menor cantidad de agua se intoxican
con aproximadamente la mitad de dosis
de alcohol correspondiente a los hom-
bres (aunque podria existir Llna toleran-
cia reducida por factores enzimáticos pu-
ramente). Al mismo tiempo se observan
marcadas diferencias por sexo en el de-
sarollo de la dependencia del alcohol,
las cuales obedecen a una mayor posibi-
lidad de la adicción en la muier en un
período mucho menor que en el hombre
r. a la mayor vulnerabilidad tisular (cirro-

sis hepática y miocardiopatías) de la mu-
jer." (Madrigal, 1,99r.

Cabe consignar que han habido muchas
dificultades para hacer estudios científicos de
género en relación a las drogas. Ias muieres
han estado excluídas de la mayoría de las in-
vestigaciones sobre los efectos de las drogas,
entre otras razones porque se tenía el temor
de que se embanzaran durante el decurso de
las mismas. (Hsu, 1994).

Los patrones sociales han ido evolucio-
nando hacia una ilrayor permisividad en el
consumo recreacional del alcohol en la muier,
posiblemente por la búsqueda de la igualdad
económica y social respecto del hombre. En la
décaü del 80 esto se pudo constatar en varios
países de la región, con significativos aumen-
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tos en los niveles de consumo en la muier.
(Forselledo, 1 995).

Varias hipótesis apoyan esta tendencia,
entre ellas, la crisis socioeconómica de la dé-
cada de los 80, llevó a la muier a buscar sus-
tento fuera del hogar en condiciones de sub-
empleo y mala remuneración, generando con-
tactos sociales más intensos pero no por ello
satisfactorios y generando vanadas frustracio-
nes respecto de su tol familiar. En el mismo
sentido los fenómenos de transculturación y
migración rural-urbana, expusieron a la mujer
a situaciones favorecedoras del consumo esti-
mulante y embrutecedor-compulsivo. (Forse-
üedo, 1995; Madngal, 7993).

Recientemente, en las poblaciones urba-
nas de Latinoamérica, ha comenzado a pre-
sentarse un fenómeno diferente en el sector
juvenil respecto del consumo del alcohol. Con
predominancia masculina (índice de sobre-
masculinidad que vaúa enÍe 6 a 1, y 10 a L),
los adolescentes y ióvenes consumen alcohol
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en las calles, bebiendo en rondas de tragos,
sin otra finalidad que la embriaguez como
efecto psicoactivo. A veces, este consumo se
asocia al de drogas ilícitas o a ios propios psi-
cofármacos. (Forselledo, 1995).

Los atributos sociales del alcohol en rela-
ción a la disminución de tensiones, como ri-
tual de pasaje del adolescente al mundo adul-
to (patrones machistas), como símbolo de sta-
tus al incorporarse a la vida productiva, etc.
estaban restringidos en su aceptación al hom-
bre. Algunos estudios realizados recientemen-
te en Colombia (Torres y Murrelle, citado por
Madrigal, 1994) desfacan un significativa rela-
ción entre ingesta de alcohol y depresión clí-
nica en la muier.

Algunos de estos patrones se asocian a
otros factores de riesgo para el consumo de
otras drogas como: presión de grupo, ingreso a
estratos sociales de alto consumo, alivio del
stress, conductas contrafóbicas, ansiedad y,/o
depresión.

Gráfico 1

Consumo de bebidas alcóholicas
en adolescentes, por sexo

en 4 países de las Américas

0/o Consumidores durante el mes oasado

( l )  a ly anos.,  t r /  a 16 anosJ

JHombres ffilltu;eres
Fuente:The health of Youtñ. Fac's for Action. VHO, 1989.
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En el mismo orden, otros estudios lllues-
tran algunos factores de riesgo comunes, al
menos al inicio del consumo, como son: pre-
sión de grupo de pares, trastornos de compor-
tamiento, integración a grupos con alta dispo-
nibilidad de drogas, inadecuada utilización del
tiempo libre, problemas psiquiátricos como los
síndromes fóbico, ansioso-angustioso y depre-
sivo (resultados del DUSI citados por Forselle-
do,1994c).

Los estudios de $7inokur, citados por Ma-
drrgal (1994), sugieren la presencia de factores
de riesgo de índole afectivo en el uso indebido
de drogas. Como se diio anteriormente, aunque
las tendencias se han empareiado, el hombre
busca aliviar sus tensiones preferentemente en
el alcohol (baio la protección de los patrones
socioculturales "machistas"), mientras que la
mr,rjer lo hace preferentemente en los ansiolíti-
cos (por disponer de menos prejuicios que el
hombre para recibir prescripción médica y por
sufrir una mayor censura social hacia el con-
sumo de alcohol).

A esto se agregan otros riesgos notables
para la mujer -relacionados esta vez con el
abuso de alcohol y drogas por parte de Ios
hombres- como son: las agresiones y los actos
violentos, el acoso y el abuso sexual, las viola-
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ciones. Consecuentemente estos mismos ries-
gos se asocian a los niños que conviven con
Ios abusadores de alcohol y drogas.

Un Comité de Expertos de Ia Organiza-
ción Mundial de la Salud (1989), señaló que
el hábito de fumar tabaco es la causa de
muerte prevenible más importante en los paí-
ses subdesarrollados. El gráfico (OMS, 1989,
citado por Forselle¿o, 1994a) muestra Ia pre-
valencia del hábito de fumar por sexo en tres
países de América Lafina, comparados con Es-
tados Unidos y Canadá. Se observa la tenden-
cia a la sobremasculinidad en los países lati-
noamericanos.

Existen investigaciones que evidencian la
asociación entre el consumo de cigarrillos a
edades más precoces, el consumo de otras
drogas (especialmente en las mujeres) y Ia de-
serción escolar.

Para concluir esta primeÍa parte, se pue-
den resumir algunos factores de riesgo especi
ficos según el siguiente cuadro:

Aspectos que no dejan dudas sobre la
necesidad de estudiar particularmente el tema,
para determinar con más precisión el riesgo
relativo de la mujer frente a las drogas y las
rnedidas de protección, prevenciín y trata-
miento específicos.

Gráftco 2

Prevalencia del hábito de fumar en adolescentes, por sexo, en cinco países de las Américas

Porcentaje que fuma

(15 a 19 años) (15 a 20 años) (15 a 18 años)

lHombres ffi Muieres

LeN
(15 a 19 años)

MEX
(15 a 15 años)

Fuente: The Health of Youth. Facts for Action. VHo. 1989.
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FACTORES DE RIESGO ESPECIFICOS

Mayor vulnerabilidad lísica y mental al alcohol y las drogas
Tensiones psicológicas, angustia y depresión
Stress por presiones sociales negativas
Sobrecarga de horarios por trabajo y tareas domésticas
Competencia
Consumismo
Acceso a interacciones sociales asociadas al consumo de alcohol y tabaco
Codependencia y consumo de alcohol y drogas enla pareja
Presión negativa de grupos cte pares
Iniciación al c<lnsumo a edacles más tempranas
Pérdida de valores y noffnas familiares protectoras para el consum()
Mayor permisividad social para el consumo

OTROS FACTORES DE RIESGO PARA Et CONSUMO DE ALCOHOT Y DROGAS, TIGADAS A SITUACIONES
ESPECIALMENTE AGRAVADAS

Asimismo se cleben considerar:
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Acoso y abuso sexual
Ejercer la prostitución
Desempleo y necesidad imperiosa de sustento
Violencia doméstica

l

I

Las graves consecuencias que tiene para la salud física, mental y para las relaci<lnes sociales, el
consumo abusivo cle alcolxll y ctrogas.

fl, CONSECUENCIAS DEL CONSUMO
ABUSIVO DE ATCOHOL Y DROGAS
EN r-A. MUJER

El consumo abusivo de alcohol y drogas
en la mujer puede ser considerado como fac-
tor de riesgo para una diversidad de proble-
rnas ds salud física y mental, así como para al-
gunas disfllncionalidades familiares y sociales.

En el presente capítulo serán presenta-
dos en términos de consecuencias para la sa-
lud, la salud mental, el feto y el neonato y la
f-amilia.

t- Consecr¡encias pata la salud

El consumo de alcohol y clrogas tiene
relación con ciertos trastornos ginecológicos.

Algunos estlldios asocian el beber excesivo
con dismenorreas, infertilidad, esterilidad y
menopausia prematura, aunque es dificil esta-
blecer una relación de causa-efecto pues de-
pende en sufiro grado del tipo, frecuencia e
historia del consurno.

El beber excesivo, se asocia además a
disfunciones sexuales corno frigidez, desinte-
rés y dispaurenia, pero también es difícil esta-
blecer una relación de causa-efecto ya que,
muchas mujeres manifiestan que el beber mo-
derado aulnenta el deseo sexual y el placer
durante las relaciones. (Forselledo, 1.99).

El cuadro 1 (OMS, 1989 citado por Ma-
drigal, 1993) ilustra la situación de la mortali-
dad por enfermedad hepática crónica y cirrosis
en países seleccionados de la región. El mismo
parte de los supuestos de proporcionalidad
entre la orevalencia de problemas derivados
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del alcohol y el nivel de consr¡mo. En este
sentido, el mayor consumo de alcohol en el
hombre se reflejaría en la mayor morbilidad y
mortalidad hacia enfermedades como la cirro-
sis hepática.

Otro dato conrplementario se relaciona
con el nivel de consumo en mujeres alcohóli-
cas. Varios estudios confirman que la cirrosis
causada por el alcohol afecta dos veces más
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a las mujeres qlle a los hombres entre bebe-
dores excesivos de ambos sexos. Por otra
parte, el período de evolución de la cirrosis
hepática es significativamente más corto en
las muieres que en los hombres, Io que apo-
ya la hipótesis de una mayor vulnerabilidad
en la muier asociada a factores constituciona-
les metabólicos o con diferentes respuestas
inmunológicas.

Cuadro 1

Tasas ajustadas de mortalidad por enfermedad
hepática crónica y cirrosis en países seleccionados de las Arnéricas

último año disponible, tasas por 100 000

Hombres Mu,eres

Argentina

IJahamas

Canadá

Costa Rica

Chile

USA

México

Puerto Rice)

T¡inidad y Tobagcr

Uruguay

Venezuela

19n5

19t]5

19fl7

19n8

1.987

1987

1986

1986

7983

1986

1983

r  ) ,0

,<, i

6,rl

9,6

8,2

12,0

24,O

13,5

64

1"t  1

10,0

0-7

L2,4

' l< 7

4,7

)2,

16,6

,o,)

)4, /

a1 )

11,1

18,4

)44

4,7

34,0

Fuente: OMS. Worl.d Health Statistics,lgil9, citado por Madrigal, Enrique. OPS,/OMS, Patrones de Consumo y Dependencia
a Drogas en la Mujer. USA, 1993.

En cuanto aI cáncer de mama; Willet e¿
al. citados por Madrigal Q,99D, informan que
existe una probabilidad 50o/o mayor de pre-
sentarse entre las consumidoras moderadas de
alcohol (ceweza y destilados) que entre las
abstemias.

Otro riesgo al que se enfrentan las
mujeres abusadoras de alcohol y drogas es
al de los accidentes domésticos, Iaborales y
de tránsito, así como a la probabilidad de
abuso sexual, violaciones o relaciones in-
cestuosas.

En cuanto al tabacuismo. como factor
de riesgo para un grupo de enfermedades, se
configura a pafiir del entorno económico y
social, la dinámica de la población y las rela-
ciones de poder en el sistema sexo-género.
Las estimaciones de la prevalencia de taba-
quismo en los países se obtienen, por Io ge-
netaI, a través de encuestas qne, como en el
caso del consumo de alcohol y otras drogas,
difieren metodológicamente y limitan la com-
parabilidad de los resultados.
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No obstante ello, se puede afirmar, si-
guiendo a Sylvia Robles (199r, que en Esta-
dos Unidos y Canadá la epidemia de taba-
quismo alcanzó su pico máximo en la déca-
da de los sesenta, situación que actllalmente
se presenta en descenso. Sin embargo en los
hombres esa baia es más acelerada que en
las nrujeres. De 1.965 a 1.982, en los g-stados
Unidos, la prevalencia de tabaquismo bajó
de 5'1-. a 340/o mienúas que en las mujeres de
33 a 29o/o. En Canadá se observan tendencias
similares. En cambio en los países de Améri-
ca Lafina la prevalencia de tabaquismo ha
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aumentado en ambos sexos y mas rápida-
mente en las mujeres. (Ver cuadro 2)

"La urbanización en Arnérica Latina en
los írltirnos 40 años traio cambios en los
estilos de vida, mayor acceso a los servi-
cios colectivos, Lln alto grado de diferen-
ciación social y división del trabafo, así
como también cambios en los patrones
de consumo de la población, entre los
que se incluye el consumo de tabaco"
(Robles, 1993).

Cuadro 2

Prevalencia de tabaquismo, esper¿nza de vida a[ nacer y product() interno bruto per caplta
en r¡aíses seleccionados de las Américas

I'11, per
capüa
19tiit

Esperanza de
vida al nacer

Prevalencia
A-ño

de Tabaquismo
H<>mbres Mujeres

Razón
H/M

Canadá
Estados Unidos

Argentina
Chile
Uruguay
Cuba

C()sta Rica
Panamá
\tnezuela

Brasil
lléxico
Colombia

Ecuador
hr¿gray
Perú
R Dominicana

Bolivia
El Salvador
Guatemala
Haití
Honduras

2640
1 510
2470

16 760
19 700

1760
2240
3170

22fn
1ft20
1240

1080
1 1u0
7440
680

77.O0
75.00

70.58
77.4Íl
72.00
75.20

1986
1987

19811
1985
J.981
1988

19n6
1983
1986

r9fi9
1988
1988

1988

19ri8
19U9

19fi8
1989

1988

30.8
31.7

43.O
43.9
44.O
4/. t t

45.O
38.3
37.O

34.O
nld
28.0
66.3

n/d
3u.0
37.8
n/d
36.0

25.8
26.8

27.0
39.2
23.0

16.0
t1/d

77;0
I  J.O

t1/cl

1.2.0
17.7
t-t/d

11.0

r .19
1.18

1<O

t . l2
1.91
1.87

2.41.
2.41.
1..40

r.36
2.66
2.06

? 14

r .o)
4.88

3.t t
2.1.4

/ +.\) /
72.0Íl
69.67

64.89
68.9r
68.24

5+. /
)0.  I

1.4,4
20.o
)72

33.0
1.4.4
1tt.0

>lv

950
ti80
360
850

o).44

66.a7
61.40
( ) ) .y1

53.07
o¿. t )

61.99
54.71
63.95

: d: no hay datos disponibles a nivel nacional
Frente:Banco Mundial. 1989, CEI.A,DE 1990.
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Como consecuencia, las prevalencias de
tabaquismo son mayores en las urbes que en
las zonas rurales tanto en hombres como en
muieres.

Las diferencias demográficas y econó-
micas entre los países de las Arnéricas influ-
yen en los niveles de tabaquismo de la po-
blación. El cuadro 2 (Banco Mundial, 1989)
muestra los países agrupados de acuerdo a
cr i ter ios de la Comisión Económica para
América Latina y el Caribe (CEPALC): "eco-
nomía desarrollada" y "modernizaci1n avan-
zada (MA)", según los siguientes subgrupos:
"MA temprana", "MA reciente", "MA desequi-
librada" y "MA incipiente". Es evidente que
la relación entre el grado de modernización
de un país y la prevalencia de tabaquismo
no se correlaciona con la magnitud de ésta,
s ino con el  índice de sobremascul in idad.
Cuanto mayor el nivel de modernización,
menor es el índice de sobremasculinidad. Es-
to indica que las mujeres se han incorporado
más al mercado de trabajo, en particular las
de un nivel de instrucción más alto. En gene-
ral, en América Latina, la prevalencia de ta-
baquismo aumenta conforme aumenta la es-
colaridad. Por el contrario, en los hombres
disminuye en cuanto aumenta la escolaridad.
(Forselledo, 1,99r.

Sobre la base de estos someros datos.
Ias mujeres representan un grupo de por sí
con características propias que, además, se
diferencia por sus orígenes culturales, nive-
les socioeconómicos, actividades y realida-
des personales, Parecería que existe una re-
lación entre el hábito de fumar, las condicio-
nes de vida y el maneio del poder ligado al
sistema sexo-género. En este sentido, las mu-
jeres que fuman en urbes de países de MA
temprana y reciente podrían hacerlo como
símbolo de igualdad o de acceso a determi-
nados bienes de consumo, que tradicional-
mente dominaban los hombres.

Por otro Iado, la reducción de las dife-
rencias con el hombre le puede demandar a la
muier una carga ftsica y emocional mayor que
Ia empuje a adquirir hábitos que afecten nega-
tivamente su salud.

En este sentido, según Torko (199) hay
un 400/o más de muieres estériles entre las fu-
madoras compulsivas que entre las no fuma-
doras. También sosüene que el tabaco afecta
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la función reproductora de la mujer y aumenta
el riesgo de menopausia prematlrra y aborto.

Tal vez el efecto más importante resida
en que las mujeres fumadoras que mueren an-
tes de los 65 años, tienen al tabaco como res-
ponsable del 4U/o de las muertes por enferme-
dades cardíacas, del 50o/o de los ataques hemi-
pléjicos mortales, del 80% de las muertes por
cáncer de pulmón y del 30o/o de las muertes
por otros tipos de cáncer como el de laringe.

También se destaca que las fumadoras
son más propensas a la osteoporosis, que es
la principal causa de fracturas en las mujeres
de edad, principalmente después de la meno-
pausia.

En cuanto a las enfermedades secunda-
rias, se considera particularmente el problema
de la infección por el VIH y el Síndrome de
Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA), por su
especial trascendencia para la mujer.

La epidemia por infección a MH comen-
z6 en el mundo con una sobremasculinidad
marcada. A comienzos de la década del 90, los
casos de contagio se situaban en el orden de
siete hombres por cada muier (Reid, 1990).
Hoy se estima qlre no existen diferencias tan
significativas entre los sexos y que por lo me-
nos la mitad de todas las personas contagiadas
tienen menos de 25 años, (Reid, 1990).

La ttilizaciín del preservativo como fac-
tor de protección se establece lentamente,
mientras que las prácticas sexuales son muy
frecuentes en las mujeres jóvenes y la edad de
iniciación sexual muy temprana.

La menor sobremasculinidad y el sector
etáreo mencionado, hacen referencia a la ma-
yor cantidad de madres potenciales portadoras
del virus y al importante sector iuvenil conta-
giado y nos sitúa ante un futuro cargado de
problemas:

" Aumento en los recién nacidos portado-
res del virus.

* Graves consecuencias domésticas para La
familia: Sufrimientos prolongados, falleci-
mientos, problemas de comunicación,
desviación de recursos pan el tratamien-
to de la enfermedad. etc.

El tema es que cada año es mayor el nú-
mero de mujeres que se infectan, enferman y
mueren de SIDA.
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En materia de factores de riesgo para la
infección por VIH en la muier, Esfebanez et al.
(I99, y Kimball et al. (1993) indican que son
relativamente fáciles de determinar, aunque
muy difíciles de controlar.

En este sentido, la infección inicial por el
VIH puede ser asintomática o ir acompañada
de una enfermedad parecida a la influenza. La
infección se produce por tres vías:

1. Transmisión sexual.
2. Transmisión parenteral por infusión de

sangre o hemoderivados contaminados.
3. Transmisión vertical de la madre infecta-

da al feto.

Una vez infectada la persona, hay un pe-
ríodo silente de 12 semanas. durante las cua-
les no se puede detectar serológicamente la
infección.

Estos acontecimientos iniciales no son
diferentes en el hombre y en la mujer.

Se desconoce aún la historia natural de
la enfermedad o el avance clínico de la mis-
ma en la muier desde el momento de la infec-
ción hasta la manifestación clínica del SIDA,
pero se supone que se asemeja a lo observa-
do en el hombre. Tampoco hay información
suficiente que sugiera que el esrbarazo acele-
re las manifestaciones del SIDA ni que este
aumente las complicaciones obstétricas más
que cualquieÍa otra enfermedad sistémica. Si
es posible que el SIDA ponga en peligro la
salud general de la madre y afecte su embara-
zo y p fto.

También se ha comprobado que es ma-
yor en las mujeres el número de contagios por
transfusión sanguínea, al estar expuestas a
complicaciones durante el embarazo y parto.

En cuanto a la transmisión heterosexual,
no se han determinado los factores de riesgo
(en términos de conductas o atributos) que
exponen a la mujer a la infección. Por eiem-
plo, se sabe que las trabajadoras sexuales es-
tán más expuestas y que en Brasil se ha deter-
minado una relación entre mujer seroposiüva
y pareja bisexual. También se ha encontrado
que las enfermedades de transmisión sexual
que causan ulceración de los órganos genita-
les, son un factor de riesgo para Ia infección
por MH. Asimismo, están más expuestas las
mujeres que üenen una pareja farmacodepen-
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diente a drogas por inyección endovenosa, o
que üenen una pareja portadora de MH.

Por lo tanto, pueden considerarse grupos
de alto riesgo, las prosütutas, las farmacode-
pendientes y las pacientes con enfermedades
de transmisión sexual. Son mujeres expuestas
a riesgo, aquellas que tienen una pareja farma-
codependiente, bisexual o portadora de VIH.
(fennings, 1990; Estebanez, 7993).

En muchas sociedades la prostitución, la
venta y el abuso de drogas están muy vincula-
dos. Por ejemplo, las drogas pueden ser usa-
das como una fornra de adecuarse al estilo de
vida asociado aI trabaio sexual y en otros ca-
sos, algunas mujeres se convierten en farma-
codependientes y luego pasan a ser trabajado-
ras sexuales, así generan ingresos para com-
prar drogas o directamente intercambiar sexo
por droga.

Howard Gough (citado por Carovano,
1995), director de un centro de tratamiento en
Jamaica, declara que

"Al generarse la dependencia y como re-
sultado del aumento de la necesidad de
consumir la sustancia (muchas veces
acompañada por la pérdida de ingreso y
apoyo financiero), muchas mujeres tien-
den a entrar en intercambios de sexo por
droga para sostener su hábito".

Según Carovano (1995), informes de la
región demuestran que un número significaü-
vo de mujeres consumidoras están a la vez in-
volucradas en la prostitución. Mientras algu-
nos de los reportes no tienen información su-
ficiente para demostrar una relación de causa-
consecuencia, otros indican que estas mujeres
p san a la prostitución como forma de soste-
ner sus hábitos de abuso de drogas.

Una investigación sobre mujeres que
usan crack en Jamaica (Dreher y Hudgins, ci-
tados por Caravano, 1995) muestra que de los
33 casos estudiados, 20 dijeron que, o trabaia-
ban como prostitutas, o lo hacían cuando esta-
ban usando crack. En todos los casos menos
tres, el uso de crack precipitó la entrada a la
prosütución.

Las niñas y adolescentes de la calle cons-
tituyen un grupo importante de riesgo, pro-
ducto de las condiciones de extrema pobteza
que soportan las sociedades latinoamericanas.
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La prostitución inf'antil es cada vez más fre-
cuente y está asociada a la necesidad de aLi-
mentación y para disponer de algún aloja-
niento. En Nueva York, Estados Unidos, un
estudio de 1988, citado por Reid (1990), indica
que en un grupo de hombres y muferes de 16
a 2L años que vivían en las calles, el 7o/o era
portador del VIH.

Las opciones que la sociedad les ofrece
a las adolescentes que viven en condiciones
de pobreza extrema son tan escasas que nin-
guna puede conpetir con la prostitución co-
rno medio de supervivencia económica.

Por otra parfe, la amplitud y frecuencia
de los casos de hostigamiento sexual contra
mujeres jóvenes que, por Io general, se ocul-
tan o desmienten con,untarnente con la viola-
ción y el incesto, son factores de riesgo para
el contagio de VIH cuando ocurren en zonas
con alta incidencia del virus.

Otra consecuencia igualmente notable
para la mujer es que la infección significa ais-
lamiento social, soledad y discriminación.
Tarnbién le origina rniedo: miedo a perder el
trabajo, la atención médica, la consideración
familiar, los amigos, la pareja, etc. Miedo por
el futuro de los hijos. Asimismo el contagio
pafa una mujer joven significa renunciar a la
maternidad o enfrentar el dilerna de engen-
drar un hijo portador del virus. Elementos to-
dos que repercuten severamente sobre la sa-
lud mental.

b. Consecuencias para la salud mental

El enfoque tradicional de salud consi-
dera al consumo de alcohol y drogas, por
una parte, como Llna conducta de riesgo pa-
ra la salud física y mental y, por otra, como
un problema de salud mental. De esta mane-
ra explica que la salud de las personas con-
sumidoras está -como se vio anteriormente-
estrechamente relacionada con el ambiente
en que viven y los estilos de vida. Por ello,
la naturcleza y severidad de los riesgos para
la salud a los que están expuestos es muy
variable.

En el anexo se presentan algunas defini-
ciones básicas que son referencia del presente
capítulo.

Ariel Gu^ttau) F'orcelledo y.[ill Foster

Trastontos psicopatológicos y de la
identidad

EI abuso de alcohol y drogas lejos de
mejorar las condiciones psicológicas de la rnu-
jer, repercute severamente sobre las bases de
sr¡ identidad.

En primer térrnino, cualquiera qr-re sea la
nrotivación para eI consumo, la mujer verá re-
sentida su autoestima. Una vez establecida la
relación de dependencia con la o las sustan-
cias, aumentarán los sentimientos de impoten-
cia y descontrol, se deteriorará su autoimagen
y, si existe "terreno" psicopatológico, dará
aparición a la sintomafologia psicoafectiva y
conductual neurótica o psicótica. Lugar aparte
se establece para las estructuras de personali-
dad psicopáticas y sociopáticas, las que no
evidenciarán síntomas de ansiedad y angustia,
ni culpas por sus trastornos de conducta.

Las mujeres y, en particular, las adoles-
centes que viven en contextos farniliares y so-
ciales de alto riesgo, caructerizados por la vio-
lencia, la delincuencia, la marginalidad, la pro-
miscuidad sexual, etc., tienen Llna mayor pro-
babil idad de presentar problemas de salud
(como los mencionados en el ítem anterior del
presente capítulo) y problemas de salud men-
tal como depresiones, trastornos psicopatoló-
gicos, intentos de autoeliminación y suicidios.

A su vez se considera que las condicio-
nes negativas del contexto familiar y social au-
mentan la probabilidad del mantenimiento y
la potenciación del circuito: uso indebido de
alcohol y drogas - problemas de salud/salud
mental.

b.1. Estigmas sociales

Como se mencionó anteriormente, la mu-
jer alcohólica o abusadora de drogas verá notc-
riamente disminuida su autoestima, resentirá
significativamente su capacidad de autoafirma-
ción social y, lefos de mejorar los problemas
psicológicos que inicialmente pretendía, los
agravará o los mutará por otros. Pero es la va-
loración social de la mujer abusadora de dro-
gas, madre, esposa, trabaiadora, profesional,
etc., la que, por intermedio de diversos estig-
mas, aumenfará el aislamiento social, la pérdi-
da de oportunidades, la dependencia y los
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sentimientos de impotencia para revertir la
propia situación.

Algunas sociedades toleran el uso de alco-
hol y drogas si se trata de mujeres profesionales
de medios urbanos o de mujeres adultas mayG-
res que presentan problemas de salud (un estu-
dio realizado en Estados Unidos -citado por
Hsu (1994)- revela que los médicos prescriben
drogas psicoactivas a mujeres mayores de 60
años 2,5 veces más que a los hornbres de su
misma edad). No se observa la rnisma toleran-
cia para con las rnujeres ióvenes y solteras. In-
clusive algunas comunidades niegan la existen-
cia del abuso de drogas en las mujeres, las que
frecuentemente esconden su propio consumo.

Muchas mujeres con problemas relaciona-
dos con el abuso de drogas enfrentan dificula-
des para acceder a los programas de tratamien-
to. Es frecuente qlle los centros de tratamiento
residenciales no admitan muieres, a veces como
reglamento, a veces como práctica. Entre Ios
servicios que sí las admiten, se constatan limita-
ciones en el núrmero de ingresos por problemas
financieros o por no estar adaptados a las nece-
sidades de las rnujeres consumidoras que bus-
can asistencia. Por ejemplo, algunos centros de
tratamiento no disponen de guarderias par^
custodiar a los hijos de las mujeres asistidas o
no admiten mujeres embanzadas o portadoras
de VIH y enfermas de SIDA, bajo pretexto de
no contar con la infiaestructura apropiada para
ello. (Hsu, 1994).

Distintos estudios han mostrado que nru-
chas mujeres qlre Lrsan drogas son solteras, se-
paradas o divorciadas pero con hilos. Algunas
de ellas tardan en pedir tratamiento o no lo
hacen por el estiÉ¡ma social sobre su condi-
ción de ahusadora de drogas. Tarnbién influye
en esta decisión, la necesidad real de cuidar
de sus hilos, así como de 

^poyar 
económica-
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mente a la famllia. Otras veces, es el miedo a
que las autoridades judiciales puedan quitarles
la custodia de los niños. (Hsu, 1994).

Dichas dificultades para acceder o man-
tener un programa de tratamiento contribuyen
a que no existan reportes fidedignos y, por lo
tanto, se mantenga la mencionada st¡binfor-
mación sobre los niveles de abuso de drogas
en la mujer. (Hsu, 1994).

b.2. Reacciones.familiares aduelsas
y otras cornplicaciones psicológicas

A nivel familiar se han identificado va-
rios factores de riesgo para el uso indebido
de alcohol y drogas. Algunos específicos y
rnuy ligados a la apariciín de este problema.
Otros, lnenos específicos, qlle comportan
riesgos para otros trastornos psicosociales,
pero incrementan notoriamente la probabili-
dad de que algunos de los miembros consu-
na drogas. Se enumerarán algunos de ellos,
para posteriormente considerar el riesgo del
rechazo familiar, las rupturas y el agrava-
miento de la incomunicación a paftir del pro-
pro consunlo.

Los factores de riesgo que se registran en
los cuadros siguientes son prácticamente todos
accidentales, en el sentido de que no respon-
den a procesos naturales o a momentos cíücos
del proceso evolutivo ontogenéüco familiar.

Obviamente una familia que presente
varios de estos factores de riesgo, portará r.rn
nivel de disfuncionalidad significativo en sus
procesos intemos.

Si la familia es disftrncional, una mujer
abusadora de drogas encontrará diversas res-
pllestas, entre las que se han identificado tres
(Forselledo et al. L995):

1.
2.
3.

5.
6.
7.
ti.

FACTORES DE RIESGO FAMILIARES

t*,-.-*t .*.t*"t t*, .L',

Ausencia de m<:clelos definidc¡s de autoriclad v afecto.
Paclres autocráticc¡s. excesivarnente rígiclos y iunitivos.
Ausencia de la figura paterna.
Presencia de un padre adictc¡ al alccihol o a las dr<rgas.
Carenc:ias en los modelos de comp<lrtamiento adecuaclos al contexto social.
Conflictos en la pareja parental.
llelaci<>nes familiares que estimulan la dependencia.
Consumo familiar de sustancias (MODELO ADICTIVO FAMILIAR).



FACTORES DE RIESGO FAMILIARES

Factores menos específicos para el consumo de drogas

1. Padres permisivos o desinteresados.
2. Carcncias económicas.

3. Carencias en los modelos sexuales de identificación.
4. Limitada participación de los padres en la formación de los hijos.
5. Expectativas muy altas o muy\bajas en relación al éxito esperydo de los hiios.
6. Desintegración familiar.
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1. Dram¿tización del problema. La fami-
lia se escandaliza, condena, estigmatiza, acusa,
reprende, pero no resuelve el problema y ge-
nera un áumento de los sentimientos de cul-
pabilidad y depresión.

2. Utilízación del prablerna.. La familia
con serios problemas de comunicación, "utili-
za" el abuso de alcohol o drogas de la madre
o hlja para aglutinarse e intercambiar informa-
ción. Tampoco resuelve el problema.

3. Minimización del problema.La familia
con antecedentes de alcoholismo o adicción a
drogas, portadora de un Modelo Adictivo Fa-
miliar, tiende a minímiz r el abuso de la ma-
dre o hija y no considerado como una disfun-
cionalidad del propio grupo. Con esto el pro-
blema se mantiene hasta un límite marcado
por una intoxicación aguda o complicación de
salud fisica o mental.

Aún en los casos de familias con una
historia de funcionalidad satisfactoria, la aparí-
ción del abuso de alcohol o drogas en la mu-
jer, puede despertar el rechazo, la incomuni-
cación, la ruptura de lazos afectivos, la apari-
ción de complicaciones psíquicas transitorias o
permanentes y el agravamiento de los síndro-
mes depresivos. También se incrementa el
riesgo de la autoeliminación.

b.3. Violencia doméstica

La experiencia de la agresión o del abu-
so constituye una seria amenaza para la salud

Aríel Gustan Fotselledo yJill Foster

mental de la muier en todas las edades y cul-
turas.

La violencia doméstica no es un hecho
nuevo. En la calle, en el trabajo, pero también
y principalmente en el hogar ha venido ejerci-
tándose. No siempre se habla de ella y mucho
menos públicamente. El mérito de haber colo-
cado el tema en el debate corresponde a gru-
pos de muieres.

Cuando hablamos de violencia domésü-
ca, nos referimos a las modalidades persis-
tentes de comportamientos agresivos que re-
caen sobre todo en los más débiles del gru-
po familiar.

La violencia doméstica se manifiesta de
varias maneras y no ocurre con igual frecuen-
cia ni grado de gravedad. En este marco, la
violencia contra la mujer en el hogar es, esta-
dísticamente, la más frecuente en todas partes
del mundo y va desde formas abiertas y bruta-
les a encubiertas y sutiles.

Hay modalidades de violencia física, psi-
cológica y sexual. Desde p^tadas y puñetazos,
pasando por descalificaciones, insultos y aisla-
miento; hasta llegar a las violaciones sexuales
en el seno de la pareja. Estos son parte de los
sufrimientos que muchas veces se ocultan por
miedo al desamparo, las culpas, el remordi-
miento, la venganza, el abandono, etc.

Esto se refleja claramente en las escasas
denuncias policiales, si se comparan éstas con
la incidencia y frecuencia de la violencia.
Otras veces la mufer tiene una fuerte adhesión
a los modelos dominantes del género y a for-
mas de comunicación en el que la violencia es
un significante "natural" en la famllia ("me pe-
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ga porque me quiere y le importo"), tolerando
y legitimando el problema. Ello se basa en sis-
temas familiares autoritarios de culturas que
"naturalizan o norrnalizan el comportamiento
violento".

La violencia doméstica adernás, tiende a
enmascararse desde distintos enfoques, aún el
de los profesionales de la salud, y a considerar
su reconocimiento como un atentado contra la
familia.

Sin embargo, debe reconocerse que la
violencia doméstica contra la mujer afecta su
vida, limita sus posibilidades y bloquea sus as-
piraciones intencionalmente.

Diversos informes citados por Paltiel
(799, señalan que el abuso sexual en las
niñas, es un factor de riesgo para la psicosis y
la violencia doméstica para las farmacodepen-
dencias y el suicidio en la mujer adulta.

Ocurre que las mujeres agredidas vuelven
a ser víctimas, en general, cuando carecen de
formas de revelar su situación, cuando nadie
más asume la responsabilidad de la notifica-
ción, cuando se duda de la credibilidad, cuan-
do no se atienden las necesidades de seguridad
personal en la debida forma y cuando no existe
un sistema de reparación del daño en los servi-
cios de salud, sociales o jurídicos o dicho siste-
ma es inaccesible, complejo o lento.

Algunos estudios, como el realizado en
un antiguo barrio popular de Montevideo, Uru-
guay (Choviat et al. 1.994), sobre 167 denr-rncias
de violencia doméstica (febrero-diciembre de
1993), demuestran que la mayor cantidad de
casos de mujeres que consultan se sitúan alre-
dedor de los 30-35 años. Las formas de expre-
sión de la violencia se da a través de Ia violen-
cia fisica: golpes, golpes con secuelas, (47,4o/o
de los casos); sexual (79,3o/o); psicológica: ame-
nazas, descalificaciones, etc. (33,30/o), las que
además suelen presentarse combinadas.

Los principales elementos precipitantes
de la actitud violenta del agresor se relaciona
con la ingesta de alcohol y/o drogas, aunque
también puede responder a antecedentes fa-
miliares de maltrato o a otras rnirltiples causa-
lidades psicológicas y sociales. Se constata
que las situaciones laborales actúan como fac-
tores condicionantes, pero no precipiuntes.
En el estudio que citamos, más del 500/o de los
casos respondía al abuso de alcohol o drogas
(47;7o/o alcohol, 4,60/o drogas).
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Un estudio realizado en Centroamérica
mostró que el 97o/o de los casos reportados de
violencia doméstica, se asociaban a hombres
abusadores de alcohol. (Hsr"r, 1994).

Algunas mujeres que son objeto de vio-
lencia física y sexual por parte de sus parejas
o padres, pueden Ilegar a tolerarla por largo
tiempo, debido a que se sienten responsables
del cuidado de sus farnilias o no tienen alter-
nativas para sobrevivir debido a factores eco-
nórnicos, sociales o culturales.

La clínica y los estudios ventana realiza-
dos en comisarías y urgencias de hospitales
demuestran qr"re los comportamientos violentos
están fuertemente asociados a la ingesta ptevia
abusiva de alcohol y/o drogas por parte del
hombre, aunque desde un pllnto de vista epi-
demiológico no se haya podido establecer una
relación causal directa entre abuso previo de
alcohol y violencia contra la mujer. Por su par-
te, la violencia contra la muler es, también, un
factor de riesgo para el consumo de drogas, ya
que éste opera como una conducta "evasora" o
"anestesiante" frente a las agresiones.

La promoción de la salud mental en la
rnujer exige que las sociedades reconozcan la
obligación moral de encontrar medios para
que las mujeres y las niñas de todas las eda-
des no se vean rodeadas de amenazas, temor
y recelo y puedan disfrutar de sus derechos de
seguridad personal, dignidad y l ibertad en
cualquier sitio.

La mujer es la persona tradicionalmente
encargada de cuidar la familia y aportar una
rtafriz afectiva a los hijos en la Región de las
Américas. Aunque, cotro se mencionó su rol
ha debido modificarse por ingresar las mujeres
latinoamericanas al mercado de trabalo, la car-
ga de tareas correspondientes al hogar sigue
estando dentro de su rol familiar. Por lo tanto,
los problemas vinculados al uso de drogas,
violencia, SIDA, etc., no hacen otra cosa que
aumentar la pesada carga del cuidado de Ia fa-
rnilia y exponeda aún más a los riesgos para
su salud física y mental. (Palriel,1993).

c. La criminalización como
consecuefrcia soclal

Existen muchas circunstancias en las que
la mujer, para sobrevivir, se ve enfrentada a la
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necesidad de cometer distintos actos delicti-
vos, por ejemplo, el tráfico de drogas.

Entre las circunstancias mencionadas, se
encllentran las presiones ejercidas por los
hombres que someten a las muieres al eferci-
cio del tráfico ilícito, a la prostitución, etc.

Las muieres víctimas del tráfico ilícito, en
su calidad de "nrulas", transportan las sustan-
cias de un país a otro, muchas veces sin cono-
cer el contenido de lo que llevan,

Otra circunstancia que afecta a muchas
rnujeres, es el encubrimiento de los delitos
relacionados con la producción y el tráfico,
por lo que frecuentemente resultan penadas
por la ley.

Según Del Olmo (199r, en el área del
Caribe, cerca de un 90%o de las mujeres pro-
cesadas y encarceladas, están en esa condi-
ción bajo la figura delictiva del tráfico de
drogas. En'j..987, en la cárcel de muieres de
Cuenca, Ecuador, habían 40 reclusas. de las
cuales el 62o/o esperaban ser enjuiciadas por
delitos conexos con la producción y tráfico
de drogas.

En Bolivia cada vez es rnayor el número
de muieres campesinas utilizadas como "pisa-
doras" de la coca y comerciantes de precurso-
res químicos, lo cual está incrementando gra-
vernente la población carcelaria del país, con
las consecuencias por todos conocidas. (Del
Olmo, 1993).

En Colombia por su parte, en relación
con el tráfico de cocaína, en 1983 se reporta-
ron 148 mujeres procesadas, mientras que en
1984, pasaron por la iusticia 802, especialmen-
te baio la modalidad arriba mencionada como
"mulas". (del Olmo, 1993).

Al igual que en el caso de los hombres,
dentro de los establecimientos carcelarios, se
dan elevados índices de consumo de drogas
ilícitas y alcohol.

d. Corisecuencias paraelfetoyelneonato

d.l. Síndrome Alcobólico Fetal

El síndrome alcohólico fetal (SAF) con-
siste en la presencia de una serie de trastomos
físicos y de la conducta en niños de madres
con historia de consumo excesivo de bebidas
alcohólicas durante el embarazo. Consiste en

Ariel Gustan Forselledo yJill Foster

la presencia de deformidades faciales y de las
extremidades, así como de defectos cardiovas-
culares, de irregularidades en los pliegues de
las palmas de las manos, anornalías del oído y
de retardo del crecimiento y desarrollo.

Este retardo puede constatarse años des-
pués en el área física e intelectual.

Según Madrigal (199r,los efectos del al-
cohol sobre el feto son diversos y se cree que
dependen de variables genéticas así como de
ciertos estilos particulares de ingesta. Igual-
mente debe señalarse que no todas las muie-
res bebedoras excesivas dan a luz rtiños con
SAI. Por el contrario, la prevalencia de la in-
gesta de alcohol durante el embarazo es ma-
yor que la del SAF, lo que podría suponer que
algunos fetos son rnás vulnerables que otros al
alcohol.

En cuantó a la prevalencia del SAF, en el
mundo desarrollado, se estima de 1 a 3 por
1000 nacidos vivos.

Algunos factores que influyen en el de-
sarrollo del SAF son, la clase de bebida y el
momento del embarazo en el que se bebe, de-
bido a que hay etapas de la gestación más
susceptibles que otras.

Por otra parte, no se ha estudiado pro-
fundamente el efecto que puede tener el alco-
holismo del padre sobre la predisposición al
desarrollo del SAF.

d.2. Malformaciones congénitas e
hipodesarrollo del niño,
Monalidad neonatal
Bajo peso al nacer

En relación aI tabaco, divérsos estudios
indican que al menos 28 de mil nacidos muer-
tos son consecuencia del hábito de fumar de
la madre durante la gestación. Esta cifra baja a
8 en 1000 nacidos muertos si la madre deió de
fumar en el embarazo, que es casi la misma
que para las no fumadoras. (Torko, 1995).

Otro riesgo de la madre fumadora es que
se produzcan nacimientos prematuros, con las
complicaciones que esto representa. Asimismo
si la gestación llega a su término, la intoxica-
ci6n via placentaria por nicotina y monóxido
de carbono puede ocasionar que el niño al
nacer pese cerca de 200 gramos menos que la
media y fenga que afrontar trastomos nervio-
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sos y respiratorios (rinofaringitis) durante su
crecimiento.

Otras complicaciones ginecológicas, de
la concepcién y el desarrollo del recién naci-
do, son provocadas por drogas como la heroí-
nay cocaina.

Se ha descrito mayor frecuencia de ame-
norrea, irregularidades del ciclo menstrual y
suspensión de la onrlación en Ias adictas a Ia
heroína, aunque ei problema mayor parece re-
sidir en la mortalidad fetal y perinatal. Ade-
más, la heroína provoca complicaciones gra-
ves por adicción del niño desde el nacimiento.

El impacto de variables ambientales co-
mo estilo de vida matemal, nutricional, nivel
socioeconómico, acceso a servicios prenatales
y de salud, son tan relevantes para el desa-
rrollo del feto como el uso de drogas por
parte de la madre durante el embarazo. Un
estudio efectuado en 1990 en América del
Norte (citado por Hsu, 1.994), consignaba
que habían recibido asistencia prenatal sola-
mente el 290/o de las mujeres que usaban co-
caina contra el 72o/o de las que no usaban
ninguna droga.

Por su parte la cocaina, que según mu-
chas investigaciones, también genera adic-
ción en el niño, tiene alto riesgo de provocar
defunciones prenatales y neonatales, naci-
miento prematuro, aborto espontáneo e hi-
podesarrollo. Oliver, citado por Madrigal
(199r, ha descrito problemas similares en
América Latina con la pasta básica de cocaí-
na (PBC o Basuco), con el agr^vante de que
esta droga provoca cambios estructurales en
los cromosomas.

III. CONCLUSIONES

El panorama expuesto deja en claro que
el problema del abuso de alcohol y drogas tiene
caracteústicas particulares en la mujer desde dis-
üntos ángulos de análisis, sean estos biológicos
y psicólogicos o sociales y culturales.

No cabe duda que los riesgos y las con-
secuencias de patrones de consumo abusivo
en la mujer requieren de estrategias de pre-
vención y tratamiento diferentes a los tradicio-
nales enfocados hacia la "población general" o
desde una concepción "masculinizada" del
uso indebido de drogas.
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Se establece una nueva visión del pro-
blema, más amplia y flexible, que vaya más
allá de las diferencias de género y de las
igualdades de oportunidades entre hombres
y muieres. Se pretende una visión científica y
humanista que comprenda la situación de la
muier en la sociedad actual, con sus diferen-
tes pecul iar idades sociales,  económicas y
culturales.

Es evidente que, para lograr al visión inte-
gral e integradora de la condición de mujer al
análisis y enfrentamiento del problema que nos
ocupa, es imprescindible promover y profundi-
zar los estudios sobre el misno, así como redefi-
nir el rol deJ género femenino en la prevención,
otorgándole el protagonismo que ya ha sabido
recuperar parala defensa de sus derechos.

Abril de 1996
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EL MITO DE LAS DROGAS Y SU RELACION CON LA WOLENCA FISICA
Y EA/TOCIONAI CONTRA DE TAS MTTERES

Btanca Luz Jiménez Chaves

RESUMEN

En el presente artículo
se realiza una discusión
sobre el consurno de drogas
y su relación con la uiolenciafisica,
uerbal y emocional perpetrada
en contra de las mujeres.
k trata de deuelar
un problema de gran magnitud
y que se ba conuertido en un mito
utilizado bábilmente por los ofensores
de mujeres, para identifhar y minimizar
suforrna de actuar,
pues es mas aceptable socialmente
escudarse en el consumo de drogas,
que aceptarse
a sí mismo conto un ofensor.

INTRODUCCIÓN

Poco a poco se ha ido conociendo el in-
cremento en los casos de agresión en contra
de la mujer. Esto provoca una seria preocupa-
ción, que gira en torno a la necesidad de in-
tervenir en el problema, a efecto de buscar a\-
ternativas o respuestas que contribuyan a for-
talecer y darle poder a las víctimas.

Para ello, es importante analizar las cau-
sas reales de la violencia doméstica y a la par
de ésto, incursionar en los mitos que rodean

ABSTRACT

In tbe follouting article,
tbe object is a discussion about
tbe consumption of drugs
and its relationship utith physical,
uerbal and emotional uiolence
against women.Tbe idea is
to try to bring to light,
a graue daily problern in wbere
the offmding rnen use
a.s an excuse
tbeir use of drugs to jwstifu
tbe agression against u)onl.en,
being as tbis is more acceptable
socially to excuse tbeir acts
of aggression by blaming the drug use

los actos de violencia. Ambos elementos (rea-
lidad y mitos), merecen una prioridad seme-

iante, pues en la mayoria de los casos, y en lo
referente a la cotidianeidad, están mezclados
de tal forma que en determinadas ocasiones
priva uno sobre el otro.

Los mitos, que para estos efectos son
ideas falsas que se presentan como ver-
dades, cobran especial relevancia sobre
Ia realidad, debido a que para el ofensor
se constituyen en un escudo de defensa,
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que le pernite manipular y evadir la res-
ponsabilidad de sus acciones.

Por otra parte, no sólo son de manelo in-
discriminado por el ofensor, sino también son
utilizados por una gran mayoría de mujeres
víctimas de Ia violencia; con la finalidad de
atenuar y brindar una explicación al compor-
tamiento de su compañero, esposo, amigo,
padrastro, hermano, etc.

Además, Ios mitos al ser ideas falsas que
han sido fuertemente internalízadas a fra-
vés de un proceso de socialización ma-
chista, son de manejo general de los fa-
rniliares de la vícüma y del ofensor, así
como de algunos profesionales que, ya
sea por falta de conocimiento, por socia-
Iización o por simple creencia, se aferran
a estas ideas.

En este contexto, uno de los mitos más
comunes, y si se quiere más utilizado es el
nranifestar:

"El le golpea porque es alcohólico".
"Estaba drogado y no me di cuenta".
"Como uso 'crack'me descontrolé".

Estas, son expresiones comunes de escu-
char en los labios del ofensor para minimizar
sus actos, pues ante la sociedad será mejor ser
un drogadicto, y a raiz de ésto golpear a la
mujer, que aceptar que el hombre abusador
hace uso del poder para malfratar, manipular
y controlar a la mujer.

Al respecto, en un estudio sobre consumo
de drogas y la agresión sexual a menores hecho
en 199L, (Salazar y Mora, 7992) se ha detectado
que de los TL agresores idenüficados por sus
vícümas, 29 de ellos consumen drogas, lo que
equivale a un 41o/o.

También es importante señalar que la
droga más utilizad^ es el alcohol; droga social-
Ínente legal, de fácil acceso y bajo costo, lo
que permite su mayor consumo, seguida de la
marihuana.

Es importante aclarar, que es de conoci-
miento de los oficiales que reciben las decla-
raciones, que el uso de drogas es considerado
tanto por el agresor como por el denunciante
como un atenuante. (Salazar y Mora, 1992 ).

B lanc a Lu z Jiménez Cb aua

A. ANTECEDENTES DEL PROBLEMA

La historia de la humanidad ha estado
concentrada en la vida pública de los gober-
nantes, de los héroes, de las etnias, de los
descubrimientos, de las guerras, de la técnica,
de las ciencias; en fin, una gama pública vista
desde la perspectiva masculina, y ha obviado
Io cotidiano, sobre cómo viven y se relacionan
los hombres y las mujeres.

La visión androcéntrica de la realidad in-
troyectada u omnipresente, se ha transmitido
de generación en generación y abarca todos
los espacios de la convivencia humana (hogar,
educación, religión, política, entre otros). Esta
reproducción ideológica que se estructuró en
la aceptaciín generalizada; como un sistema
natural basado en factores biológico-sexistas
(socialización diferenciada) ha favorecido la
sustentación de la sociedad en el sistema pa-
triarcal machista. (Facio, 1988).

La socialización diferenciada, como pro-
ceso social y estructura de cianza, es un fenó-
meno cultural y no biológico, otorga e impone
roles "inmutables e incuestionables" a cada
uno de los sexos con una relación vertical de
ordenación-subordinación, privilegiando al se-
xo masculino sobre el femenino.

Este proceso construye la fragllidad y
sumisión de la mujer y la omnipotencia del
hombre sobre su compañera, hijas e hijos,
quienes son visualizados como objetos de
su propiedad. Este elemento es uno de los
factores determinantes en la violencia intra-
familiar (agresiones físicas, sexuales y psi-
cológicas a mujeres, niños, niñas, ancianos
y ancianas).

"Se entiende como violencia contra la
mujer el uso de la fuerza física, coer-
ción, manipulación e intimidación psi-
cológica, que obligue a la víctima a
hacer algo que ella no quiere hacer, le
impide hacer algo que ella quiera y le
causa temor, daño físico, sexual y psi-
cológico; de esta manera, la violencia
es una conducta controladora que sir-
ve para crear y mantener un desequili-
brio de poder entre el agresor en posi-
ción de autoridad y la víctima en posi-
c ión de dependencia".  ( 'Walker"
1.990c:1.5).
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Precisamente es el desequilibrio de po-
der, la raz6n pot la cual se produce la violen-
cia doméstica, todo lo demás es parte de un
proceso de creencias y mitos que distorsionan
las verdaderas callsas del problema.

Existen varios tipos de agresión en per-
iuicio de la mujer que van desde la violencia
física, emocional, intelectual y sexual hasta el
tráfico de mujeres, entre otros. Esta agresión
es eiercida por varios actores en diferentes
contextos, a saber, en el medio farniliar, en el
ámbito público y privado. (Guzmán,7992).

De acuerdo con Walker (1990a), es im-
portante señalar que el sometimiento a cons-
antes agresiones, aliena a las víctimas y rnina
sus capacidades y potencialidades cognosciti-
vas-volitivas para reafhmarse como persona,
produciéndose así un estado de invalidez
aprendida.

"EI miedo, la relación afectsva alienada,
la dependencia económica, la protección
de los hifos, la imagen del hogar, son
entre otros, los elementos que generan
en las víctimas de la violencia familiar,
pensamientos y sentimientos de depen-
dencia y minusvalía qLle la inmovilizan
para contener la violencia y sustraerse de
ella". (\lalker, 1990a:18)

Discutir abiertamente la violencia domés-
dca ha sido una tarea dlficil, pues se cuestiona
el orden social, y la reproducción del patrón
socio-cultural-político; de que la farnilia tipo
patriarcal, es la base de la sociedad.

Es por esta razón que se ha producido la
"cultura del silencio"; en donde las víctimas
son silenciadas por el poder patrlarcal, por te-
mor al estigma social y al rechazo (Walker,
1990b). Durante mucho tiempo, esta realidad
se ocuitó y es recientemente, que ha comen-
zado a impactar la conciencia nacional. Sin
embargo, existe la incertidur¡bre de que la
misma no sea más que la punta del iceberg, y
el problema sea de mayores dimensiones.

Explican Salazar y Mora (1992), que son
más los varones ofensores y muchas más las
víctimas muieres. En el estudio llevado a cabo
por ambas autoras, encontraron que el 94o/o de
los agresores pertenecen al sexo masculino y
un75o/o de los lnenores asredidos son de sexo
femenino.
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"Este fenómeno se puede enmarcar des-
de la perspectiva patriarcal de nuestra
sociedad en la cual las mujeres han sido
consideradas patr imonio del  macho"
(SaIazar y Mora, 1992: 20).

Es decir, se conoce que las mujeres, los
niños, niñas, ancianos y ancianas son quienes
más sufren los efectos de la violencia por una
siruación de desigualdad que coloca a la mu-
jer en un plano diferenciado.

ts. ASPECTOS SOCIO CULTURALES
QUE INFLUYEN EN EL PROBLEMA

Para analizar más concretalnente el pro-
blema de atención y erradicación de la violen-
cia contra la mujer, es necesario analizar algu-
nos conceptos que prevalecen en la sociedad
y que, en primera instancia, conducen a la dis-
criminación de la muier, tal es el caso de la
socialización diferenciada. Los seres humanos
nacen con un sexo definido biológicamente,
ya sea el mismo masculino o femenino el cual
no define el comportamiento.

El proceso de socialización, es aquel me-
diante el cual se enseña a las personas a
comportarse según el sexo y que es re-
forzado por la famtlia, la educación for-
mal, el lenguaje, los medios de comuni-
cación de masas v. en fin, toda la estruc-
tura social.

Es así como surgen una serie de mitos
sociales que se asignan al hombre y a la mu-
jer. Se espera socialmente que el hombre sea
fuerte, inteligente, hábil, creativo, agresivo,
aventurero y dinárnico entre otros "atributos";
y la mr-rjer, por su parte, deberá ser dócil, pa-
ciente, abnegada, sencilla, hermosa y con ca-
pacidad de soportar el sufrimiento.

El conjunto de conductas atribuidas a los
varones o a las mujeres son construcciones so-
ciales estt'ucnrradas que establecen ¿qué es ser
muier? ¿Qué es ser hombre?

Consecuencia de esta socialización, es la
desigual relación de poder que se da en
la sociedad patriarcal y, por ende, los
agudos problemas de violencia presentes
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en la sociedad, responden a la suprema-
cía masculina idealizada y reforzada cons-
tantemente, considerándose normal la
idea de que los fuertes se irnponen sobre
los débiles o que el hornbre es superior a
la mujer. (Feno y Cawaial,7990).

Esta construcción socio-cultural de iden-
tidades influye directarnente en el consumo de
drogas, especialmente en lo que se refiere al
alcoholismo.

Señala Mariátegui, que

"El asunto del consumo de alcohol tanto
del situado dentro de la tolerancia social
como del excesivo, se encuentra inmerso
en la estructura social y en Ia complicada
urdimbre de costumbres, tradiciones,
modas de vida, etc." (Cit. por Escalante,
1.986:5)

En otros términos el entorno social y cul-
tural propicia la ingesta de bebidas alcohólicas
en el hombre como parte de un reforzamiento
a la masculinidad. De esta forma, al ser una
conducta y un hábito socialmente aceptado,
en el caso de licor, se ha ido creando la tole-
rancia y aceptación; siendo entonces más có-
modo justificar Ia agresión a través del consu-
mo de drogas que aceptar la existencia de un
problema que es independiente a la adicción.

Esto implica en el hombre agresor reco-
nocer que hace uso de la violencia como una
forma de solución de conflictos y a Ia par de
ésto, también debe buscar ayuda para sus pro-
blemas adictivos.

C. CARACTERÍSTICAS O PERFIL DEL OFENSOR

Con base en estudios realizados por
Bancroft (7992), se plantean algunas caracte-
rísticas del hombre agresor, indicando que:

Éstos provienen de todas las edades y de
todos los grupos socio-económicos, ra-
ciales, religiosos, y otros.

Sin embargo, es posible reconocer en la
mayoria algunas caracterísücas comunes, tales
como:

B lnn c a Lu z .Jiménez Cb auq

Minímización y negación'Toman los pro-
blemas domésticos como de poca importancia.

Culpan a su cornpañeray a otros/as por
su conducta violenta.

No asumen su responsabilidad.
Muchos son excesiuarnente dependientes

de sus parejas.
Ios celos, relacionados en parte con la

baia autoestima lo hacen acÍ)ar con enoio o
viólencia, además de ser una forzna de contro-
lar a su pareja.

Problernas de comunicación: Tienen difi-
cultad para expresar con palabras especial-
mente sus emociones.

Muchos tienen ideas fijas sobre Io que de-
bería ser el bombre y la mujer.

Tienden a estar aislados: No tienen ami-
gos cercanos con los cuales discutir sus proble-
mas, muchos se considenan perconas solitarias.

Tienden a tener un mal ternperarnento.
(El enojo explota violentamente, en su esfera
privada-familiar).

Es común que presenten ante los demás
una imagen positiua yfarorable.

Conductas controladoras: El maltrato se
produce bajo un patrón sistemático de contro-
les coercitivos (críticas-aislamiento social-acu-
saciones de infidelidad y otros).

Manipulación de los bijos: (Ngunas ve-
ces los utilizan como emisarios que deben ser
responsables de espiar a su madre).

Resistencia al cambio: El típico hombre
abusivo, cuando recurre a tetapia, lo hace con
la mentalidad de "arreglo inmediato", ello co-
mo manipulación para obtener ganancias se-
cundarias.

Abuso de drogas y alcobol: El uso de
drogas o alcohol no es causa para que los
hombres abusen y agredan a las muieres, sino
que se convierte en una excusa conveniente.

CONSIDERACIONES FINALES

De esta forma, se puede decir que hasta
el momento el uso de drogas no es un acto
que por sí mismo provoque la violencia. Si
bien es cierto, bajo los efectos de drogas una
conducta ya intetnalizada se puede exacerbar,
Ia droga no es la causa del problema.

Asimismo, hay que considerar que las
drogas y la violencia son una combina-
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ción mortal; situación por la cual se debe
abordar las temáücas coniuntamente, tan-
to en los grupos terapéuticos para ofenso-
res físicos como en los grupos de rehabi-
litación parala dependencia de drogas.

Por otra pafte, para los profesionales es
relevante desmitificar y explicar la violencia co-
mo un desequilibrio de poder con el objetivo
de encauzar las acciones en forma acertada.

Es decir, trabajar con la verdadera causa
v no caer en el mismo juego hábil del ofensor,
consistente en minimizar sus actos por medio
de las drogas. Para ello, se deben tener muy
claros los siguientes elementos:

- Un gran porcentaje de hombres agreso-
res hacen uso de drogas; no obstante, esto no
es causa para que los hombres abusen de las
mujeres. Lo que sucede es que un hombre
abusivo con drogls, puede agredir a la mujer
en forma más agresiva, violenta o fuerte cuan-
do se encuentra bajo su influencia.

- Las drogas no pueden usarse como ex-
cusa para iusüficar la violencia.

En esta forma, deiar de consumir drogas,
es un hecho que por sí mismo no va a poner
fin al abuso de la mujer; sin embargo, los
hombres que se someten a programas de tra-
tamiento para dejar de consumir drogas, se
encuentran en mejor posición para controlar
su comportamiento violento.

Son miles las mujeres que día a día su-
fren de agresión física, verbal y sicológica por
parte de su esposo, compañero, novio, padre,
hermano, etc., pues la construcción patriarcal
de nuestra sociedad ha fomentado una visión
de mundo que pone a la mujer en un plano
de desigualdad.

Es un reto entonces, continuar y profundi-
zar con estudios acerca de la estrecha relación
de las drogas y la violencia domésüca, y a la par
de esta construcción de conocimiento, tomar
medidas de acción que orientadas al meiora-
miento de la caüdad de vida. unan los diferentes
esfuerzos que hacen instituciones públicas y or-
ganizaciones no gubemamenales para prevenir
el consumo de drogas y evitar la violencia con-
tra mujeres, niños, niñas, ancianos y ancianas.
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R6UMEN

La uiolencia doméstica contra la mujer
ba sido uno de los obstáculos
mas importantes para lograr
un desarrollo bumano con equidad.
En medio d.e esta dinámica
elconsumo de drogas uiene
a reprcsentar una opción defácil
(rcceso para estas rnujeres uíctímas
qui.enes buscan
en la íngesta de sustancias laforma de
anestesiar
su traurna y sobrelleuar su realidad.

A INTRODUCCIÓN

Uno de los problemas sociales que más
víctimas cobra diariamente es el de la violen-
cia domésüca, el cual constituye un claro ex-
ponente de la máxima discriminación que
pueda darse contra la mujer y en muchas oca-
siones, también contra sus hijos.

Ante esta situación, por lo general, surge
la interrogante de porqué la víctima no impide
la agresión o incluso porqué "contribuye" a
ser agredida, desesümando su sufrimiento y
dolor.

Las explicaciones probablemente incon-
dusas intentan responder desde lo obietivo y
factual sobre aquello que le impide tomar
conciencia del fenómeno y, se excluyen los
elementos subietivos más profundos y si se
quiere complicados, que subyacen a su com-
portamiento.

ABSTRACT

Tbe domestic uiolence
against tbe woman
bas been one of tbe rnost important
obstacles to obtain a buman
detnlopment uith equity.
In tbe middle of tbís dynamic
tbe drugs abuse conrc to rE)resent
an option of easy
accessfor tbese uictims u)omen
who searcb in it a way
to stop tbeír trauma and carry tbeir realitjt.

la mujer, sintiéndose afrupaLda, sin poder
escapar, busca entonces salidas altemas y es
aquí donde el consumo de drogas viene a
convertifse en una respuesta fácil, inmediata y
privada para enfrentar la vicümización y cons-
tante agresión de la cual es obieto.

El objetivo de este trabajo es reflexio-
nar acerca de los factores de orden socio-
cultural e histórico que contribuyen a man-
tener esta práctica discriminatorit y la forma
en que el consumo de sustancias viene a
complejizar dicho problem , p^fa que cons-
cientes de ello se puedan proponer altemati-
vas sanas que coadyuven al desarrollo inte-
gral de nuestras muieres,

I E royo presentado en el Módulo sobre Alcoholis-
mo y Farmacodependencia, Escuela de Psicología -
UCR, diciembre, 1995.
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A. INTRODUCCIÓN

Uno de los ptoblemas sociales que más
víctimas cobra diariamente es el de la violen-
cia domésüca, el cual constituye un claro ex-
ponente de la máxima discriminación que
pueda darse contra la muier y en muchas oca-
siones, también contra sus hijos.

Ante esta situación, por lo general, surge
la interrogante de porqué la víctima no impide
la agresión o incluso porqué "contribuye" a
ser agredida, desestimando su sufrimiento y
dolor.

Las explicaciones probablemente incon-
clusas intentan responder desde lo objetivo y
factual sobre aquello que le impide tomar
conciencia del fenómeno y, se excluyen los
elementos subietivos más profundos y si se
quiere complicados, que subyacen a su com-
portamiento.

ABSTMCT

Tlte domestic uiolence
agaínst tbe woman
lias been one of tbe most irnporta.nt
obstacles to obtain a burnan
deteloptnent witb equity.
In tbe ¡niddle of tbis dlnarnic
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to stop tbei.r trauma and carry tbeír realitlt.

Ia mujer, sinüéndose atrapada, sin poder
escapar, busca entonces salidas altemas y es
aquí donde el consumo de drogas viene a
convertirse en una respuesta fácil, inmediata y
privada para enfrentar la victimización y cons-
tante agresión de la cual es objeto.

El objetivo de este trabaio es reflexio-
nat acefca de los factores de orden socio-
cultural e histórico que contribuyen a man-
tener esta práctica discriminatoria y la forma
en que el consumo de sustancias viene a
complejizar dicho problem , pafa que cons-
cientes de ello se puedan proponer altemati-
vas sanas que coad¡rven al desarrollo inte-
gral de nuestras mujeres.

I E,r"yo presentado en el Módulo sobre Alcoholis-
mo y Farmacodependencia, Escuela de Psicologla -
UCR, diciembre, 1995.
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B, IDEOLOGÍA PATRIARCAL Y VIOLENCIA
DOMÉSTICA CONTRA tA MUTER

La nuestra es una sociedad erigida con
base en patrones masculinos y es esta visión
de mundo con la que nosotras, mujeres, he-
mos tenido que luchar durante siglos de histo-
ria, en los cuales se nos ha invisibilizado, bo-
rrado, objetivizado y aún, maltratado, pero
nunca o muy pocas veces, valorizado por lo
que somos y hacemos.

El mundo de hoy se concepn¡aliza desde
la mirada masculina, es un sistema falocrático
y androcéntrico que ha hecho del equivalente
humano-masculino el supuesto básico subya-
cente de todo conocimiento y enfoque de la
realidad, y donde ser mujer es ser hombre de-
gradado, un otro negaüvo, una degeneración
de lo humano.

Str feminidad es un ideal, una utopía,
una cuestión de hombres que descansa en su
condición de deseada y que solo se obietiva a
través de la mirada masculina.

Por su parte, el hombre ha representado
en nuestra cultura lo posiüvo y sobre esto se
insütuye su comportamiento como el modelo
ideal y deseable del comportamiento humano,
configurando desde aqui, al otro sexo en tér-
minos de negatividad respecto a dicho mode-
lo. De hecho, no es difícil comprobar el dese-
qtrilibrado énfasis qLle pone nuestra cultura en
lo masculino, perjudicándonos mayoritaria-
mente a nosotras; quienes vamos configurando
nuestro psiquismo a parrir de la identificación
de esta imagen interiorizada de minusvalía,
con nuestra condición femenina; adiudicándole
además, un carácter natural e inmutable.

Las atribuciones culturales (normas, valo-
res y creencias) que se hacen para el sexo fe-
menino y masculino no son las mismas, pues
rcfuerzan la supremacía del uno (masculino) y
la inferioridad del otro (femenino).

En lo que a personalidad respecta, la
mujer queda determinada con características
de suave, dulce, sentimental , fráglI, depen-
diente, maternal, coqueta, sacrificada, pasiva e
irracional, mientras que al hombre se le atribu-
yen el poder, la decisión, la fuerza y el éxito;
é1 es autoritario, valiente audaz, conquistador,
activo, inteligente, seguro y racional.

En relación con lo anterior, González y
Blanco (1985) afirman que las muieres vamos
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aprendiendo a ser sumisas, tranquilas y de-
pendientes; o sea que no podemos, ni sabe-
mos tomar nuestras propias decisiones, nos
dedicamos a tener contentos a los hombres y
nuestro lugar está solo dentro de Ia casa.

Nuestra existencia social se restringe al
hogar, al mundo privado, la esfera domésüca;
la existencia del hombre, por el contrario, está
en la esfera pública, el mundo de afuera; dife-
rencias todas que han servido de base para la
discriminación y subordinación secular de la
mujer, "equiparada con el hombre solo en el
plano biológico para ocultar las diferencias so-
ciales tan abismales que los separan" (Clara-
mount, 1989: 50).

La sociedad misma, con el apoyo de to-
das sus instituciones: familia, iglesia, escuelas,
ideología, ciencia, etc., se ha encargado de
pelpetuar esta condición de subordinaciÓn en
la que la mujer ha sido colocada, comprome-
tiéndose con una ideología represiva y opresi-
va del género femenino y como menciona
Claramount (1989), la identidad femenina se
estructura a lravés de la intemalizaciín de esa
ideología sexista, quedando ligada estereotipa-
damente al desempeño de roles específicos
más que a la búsqueda de un yo autónomo.

A través de los procesos de socializa-
ción, la mujer se aptopia de los modelos, re-
glas y requisitos de comportamiento derivados
de la ideología dominante, y que traducen en
una realidad natural e incuestionable Ia servi-
durnbre de ella y su sujeción al hombre; es
entonces desde la familia donde se comienza
a gestar ese proceso de alienación social para
la mujer. "De tal manera la familia es el primer
lugar en el que la niña aprende qué se consi-
dera 'femenino' en nuestra sociedad" (Gonzá-
lez y Blanco,1985:9).

La cultura y los padres son quienes mar-
can la diferencia entre niña y var6n, noffnati-
vizando el género con sus respecüvos patro-
nes de feminidad o masculinidad, y son ellos,
los que desde su sistema simbólico suman a
las diferencias anatómicas la desvalorízacián y
desigualdad social de géneros.

Pareciera ser que la muier se valoriza so-
lo a través del matrimonio y la maternidad, ig-
norando incluso nuestras necesidades de reaü-
zaci1n personal, independientes del rol de es-
posa y madre; aún el cuerpo nos es robado y
la dominación sobre éste ha sido uülizada por
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el patriarcado para categofizarnos, clasificar-
nos y seguir viéndonos como obietos para el
placer del otro y no como suietos.

Es precisamente en medio de esta diná-
mica social falocéntrica que se ha desarrollado
la agresión como una modalidad más -a veces
incluso justificada desde lo ideológico- de in-
teractuar con la mujer.

De hecho, en nuestra sociedad cada vez
más violenta, golpear a la compañera o espo-
sa se ha convertido en una forma de agresión
aceptada con frecuencia como parte integral
de la vida de muchas parejas; las mujeres
aprenden a convivir con esa realidad deforma-
da como si fuera la única posible.

La violencia doméstica contra la mujer,
viene a ser un obstáculo considerable en su
desarrollo psicológico, social y emocional; con
todo, los porcentajes de agresión aumentan
cada dia en proporción e intensidad. ¡Valker
(199D estima que una de cada dos mujeres
será agredida algtna vez en su vida, lo cual es
bastante alarmante.

Por otra parte, Bandura (7973) define la
agresión como la conducta que produce da-
ños a la persona y destrucción de la propie-
dad, y las lesiones -dice él- no son únicamen-
te en el plano físico, sino que también adopta
formas psicológicas de devaluaciín y degrada-
ción, donde las víctimas son siempre los más
débiles: la mujer y/o eL(la) niño(a) al interior
de la famllia.

Los fracasos y frustraciones que vive el
hombre en otros ámbitos de su vida, los cana-
liza golpeando a su pareja para demosttarce a
sí mismo que tiene el control y poder sobre
algo o alguien más débil: su mujer; "compensa
su frustración machista en el mundo del traba-
io convirtiéndose en un tirano al interior del
hogar" (Martín-Baró, 1.983 389).

Cualquier incidente es motivo para agre-
dir; todo lo que hacen o dejan de hacer la mu-
jer y los niños le disgusta, la tensión alcanza
límites increíbles, hasta llegar al punto de con-
vertirse en una bestia hiperviolenta y vengati-
va que se deja affastrar por sus insüntos salva-
jes, descargando su ira sin medir las conse-
cuencias de lo que está haciendo; se protege
del desprecio que siente por sí mismo deshu-
manizando a su víctima o blanco de ataques.

Bandura (1,97, menciona que el agresor
la despoja de cualidades humanas y, en vez
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de considerarla, como individgo sensible, la
torna en un objeto estereotipado que carga
etiquetas degradantes: en este caso, ser mujer.
Es así como,

"la violencia deshumaniza a la víctima
privándola de su libertad y dignidad, ins- ,
trumentalizándola como obieto al servi-/
cio de intereses ajenos o eliminada como
obstáculo a esos intereses" (Martín-Baró,
t983:377).

De hecho, la mujer va llenándose de un
senümiento de minusvalía e impotencia que li-
mita su crecimiento personal.

Pero el agresor, no solo Ia deshumaniza,
sino que además, la hace senürse culpable; y
la mujer, entonces, llega a pensar en muchas
ocasiones que es merecedora de aquel trato,
justificando incluso su proceder. Aunque la es-
posa o compañera considera patológica su si-
fuación, no se va ni se atreve a denunciar lo
que pasa por temor a ser más golpeada o has-
ta asesinada.

Al respecto, lfalker (1990) afirma que las
mujeres üenden a sentirse deprimidas y ansio-
sas, a autoculparse y a pensar que nada cam-
biará su situación aún con ayuda. Además, la
gran mayoría también ha sido víctima de vio-
lencia anterior, usualmente de incesto, abuso
fisico y maltrato emocional, y de esas expe-
riencias aprenden la falta de respeto entre los
miembros de la familia, un poder incompresi-
ble y el control de los padres sobre sus niños
usando la violencia.

La victima se siente atrapada en un ci-
clo de violencia que es incapaz de romper
para poder exigir sus derechos y recuperar
su dignidad. La agresión llega a ser conside-
rada como parte de su cotidianidad, la incor-
pora en su rutina diaria porque sabe que no
importa 1o que haga o deje de hacer, siem-
pre puede ser objeto de la agresión de su
compañero.

C. VICTIMIZACIÓN FEMENINA Y CONSUMO
DE DROGAS

En circunstancias de constante agresión
como las ya mencionadas, el uso y abuso de
drogas, llámese alcohol, tranquilizantes, esti-
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mulantes. etc.. viene a convertirse en una al-
ternativa de fácil acceso, maneiada desde el
ámbito de lo privado y que contribuye a
mitigar un poco el dolor.

Ahora bien, no se puede olvidar que el
consumo de estas sustancias se da también
en la otra parte: el ofensor es igualmente
consumidor; no obstante su motivaciÓn para
ingerir la droga es diferente y con caracterís-
ticas particulares. Si bien es importante se-
ñalar que el consumo de drogas, principal-
mente de alcohol, no convierte a la persona
en agresora, si permite, o mejor aún, facilita
la expresión de su ira, aflorando componen-
tes irnpulsivo-agresivos.

Como se mencionó anteriormente, el al-
cohol y las otras drogas dan la sensación de
falso poder, de dominio y control; los temo-
res; problemas y frustraciones se disipan y la
sustancia se torna en el medio promotor para
sentirse capaz de agredir; de ahí que muchas
víctimas despersonalicen la agresión y la de-
positen en la botella, el cigarro, la "piedra",
efc. para jusüficar la violencia de que son ob-
jeto y negar que sea una característica perso-
nal del ofensor.

Las mujeres por su parte, se vuelven
adictas, no para sentirse con el poder, sino
porque para algunas el dolor de ser víctimas
es tan grande que encuentran en el abuso de
alcohol y otras drogas una fo¡ma de entume-
cer y bloquear su consciencia.

Por Ia dinámica que toma la violencia
doméstica, la mujer agredida experimenta una
constante intrusión y recreación del evento
traumático en la cotidiarudad, por lo cual se
inicia en el consumo como un medio para
"anestesiar" el trauma y aliviar el dolor del
abuso.

El Síndrome de Estrés post-traumático
que experimentan las víctimas incluye patrones
altos de excitación, inquierud, evitación, depre-
sión y distorsiones cognitivas; todo lo cual se
ve aminorado con la ingesüón de estas sustan-
cias que ellas mismas se automedican o bien,
que adquieren fácilmente, incluso con receta
rnédica, tal es el caso de los tranquilizantes.

Las mujeres se inician en el consumo no
solo por medio del alcohol, sino también de
psicofármacos (ansiolíticos, benzodiacepinas).
Stark y Flitcraft (cit. por'tü(/alker; 1990) encon-
traron en sus investigaciones que un tercio de
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las mujeres agredidas que visitaron la sala de
emergencia sufrieron de depresión, L6o/o abu-
saron de alcohol y 1.0o/o tuvieron sobredosis de
medicamentos prescritos, tales como, sedan-
tes, píldoras para dormir y medicamentos para
el dolor.

En lo que respecta a nuestro país, Beja-
rano y Cawajal (1994) mencionan que el 550/o
de las mujeres entre 72 y 70 años ha consumi-
do bebidas alcohólicas en alguna oportunidad
y 6o/o de la población de mujeres costarricen-
ses son bebedoras excesivas. Si de tabaco se
trata, la prevalencia general de consumo en
esta misma población es de 18% de las cuales
el 800/o iniciaron antes de los 20 años.

Además, en lo que respecta a consumo
de psicofármacos (tranquilizantes, benzodiace-
pinas) la prevalencia de consumo es de un
180/o en la población femenina, indicando que
una porción considerable (87o/o) de las usua-
rias activas de tranquilizantes consiguió los
rnedicamentos con receta médica.

Vemos entonces como la disponibilidad
de las drogas (sobre todo lícitas) y su consu-
mo al interior del hogar son factores que difi-
cultan muchas veces, no solo el diagnóstico
de la adicción, sino también su tratamiento.

A diferencia del hombre, cuya problemá-
tica por lo general üene características más de
tipo social, y si se quiere de aprobación públi-
ca; en el caso de la mujer, por el contrario, Ia
censura y la desaprobación de que es objeto
cuando consume hace del hogar y su casa el
escenario perfecto para desarrollar la adicción.
Ella sobrelleva su dolor en silencio y encuenffa
en la droga el aliado idóneo para mitigar su
desgracia, reforzando airn más su depresión.

De lo anterior se desprende que, como
una forma de sobrevivencia,

"las muieres agredidas deben de nublar-
se la mente con el abuso de sustancras
para romper los ligamentos con el agre-
sor y poder volver a controlar sus vidas"
(rü7alker, 7990: l4).

D. CONSIDERACIONESFINALES

En todo este fenómeno de la violencia
domésüca y el consecuente consumo de dro-
gas es preocupante el hecho de que se tras-
cienden sus mismos límites. Las implicaciones
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de esta dinámica de vida van más allá del inci-
dente en sí, no solo los protagonistas se ven
afectados, sino tarnbién terceras personas ino-
centes.

El daño psicológico que genera la repeti-
da victimización f'amiliar y el impacto produci-
do por el abuso de sustancias se trasmite a la
próxima generación y repercute sobre el desa-
rrollo del niño.

La pregunta qlle nos hacemos es ¿qué
clase de suietos fortnará un ambiente familiar
de este tipo'/ La respuesta nos dice que proba-
blemente será "escuela" pana la formación de
nuevos agresores y nuevos adictos, quienes
repetirán con su propia historia la que ya vi
vieron y la única para ellos conocida.

Es üempo, entonces de que se geste un
c¿mbio significativo en todo el sistema, ofre-
ciendo oportunidades concretas y reales para
concientizar a nuestras muieres de su discrimi-
nación, enrpezando por nosotras mismas co-
mo llarnadas a generar esos cambios desde la
educación que irnpartimos a nuestros hijos.

La violencia doméstica es un delito y no
una cosfumbre como suele verse, es un asunto
significativo para millones de muferes e im-
pacta inclusive su habilidad para ser madres.
l-a salida no tiene porque ser la drogadicción;
no podemos permitii que la mayoiiz de muje-
res siga silenciando los hechos por vergüenza,
temor, inseguridad o dependencia económica,
ni que siga aceptando su deformadz rcahdad
como la única a la que puede acceder.

La violencia doméstica, más que una
agresión física directa a la mujer o en muchos
casos a los niños, constituye una violación de
los derechos humanos fundamentales e inalie-
nables, y la adicción a las drogas es un pro-
blema de salud pública, y ambas deben ser
afrontadas por la sociedad en su conjunto.

Deben reformarse las estructuras sociales
que fomentan la diferenciación sexista y debe-
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mos ofrecer a nuestras mujeres agredidas al-
ternativas productivas y sanas que sustitu-
yan la droga como medio de enfrentar la
realidad.

Debernos dar voz a estas problemáticas
y sacarlas de la esfera privada para discutidas
en la esfera pública y, desde lo público, con-
cretar soluciones.
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CAMPANAS DE PREWNCIÓN EN AAIÉRICA IANNA
IA,S ESTRATEGAS EN MRIUACODEPENDENCA

Julio Bejarano O.

RESUMEN

En este artículo se díscute
Ia importancia del poder preuentiuo
que pudieran tener las carnpañas
de comunicación tendientes
a euitar eI consurno de drcgas,
6pe c i a Iffi ente aque ll.as
que ernplean diferentes medios
¡nra el logro de talfin.

Se analizan las d(ficultades
que enfrentan las campañas
de preuención, las cuales uan
desde prcbl.emas de orden conceptual
en relación con elfenómeno droga,
basta deficiencias en Ia calídad
de las prcducciones,
así como Ia ausencia de eualuaciones
que pelrnitan orientar
y tomar decisiones cor-tectas
de acuerdo con los objetiwsfi.jados.

Se descríben algunas campañas de salud
rel.euantes en Amffica Latina,
para luego reuisar las características
básicas de las estrategias
m el cam¡n de las drcgas
que ciertos países ban desarollaáo
en la Región y seformulan
a lgunas tec o rtrcndac ione s.

I. INTRODUCCIÓN

En tomo al tema de las campañas de co-
municación gtra la idea, más o menos genera-
hzada, de que constituyen panaceas. Corrien-
temente, se habla de sus bondades v se deter-
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ABSTRACT

The present paper analizes
tbe irnportance that catnpaigns
onprercntion of drug abuse
could baue, specially tbose
tbat ernploys seueral rneans
for tbe acbi.ercment of tbat goal.

Tbe difficulties of prercnttue catnpaigns
are described.
The¡t are related uritb problems
of corrceptual order in connectian
uitb the pbenontenon, and deti.ciencies
in tbe qualíty of tbe prcductions,
as well as tbe absence of eualuations
tbat allow to gui.de and take cotrect
decisíons in accordance
witb tbe obJectircs.

Some bealtb campaigns
in Intin America are descríbed
as uell as tbe basic cbaracteristics
of tbe strategies tbat cer-tain countries
in tbe Region baue danlopd,
Wcificaily in thefield of drugs.
Finally the article poínted
out some general tecommendations
for designíng catnpaigns

mina el éxito en función del nfimero de perso-
nas expuestas a ella. Por otra pafte, resulta di-
fícil encontrar evaluaciones de campañas y,
más dificil afin, cuando las hay, hallar posicio-
nes que las cuesüonen o que dejen entrever la
posibilidad de fracaso.
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El asunto es delicado en virtud de las
implicaciones negativas que han tenido las
campañas deficientes, entre ellas la obten-
ción de efectos contrarios a los que se perse-
guían; sin embargo, esto no significa que la
comunicación masiva no pueda llegar a te-
ner un papel protagónico al servicio de la pre-
vención.

La ctitica situación del proceso de desa-
rrollo en los países de Latinoaméricay el Cari-
be durante los años ochentas generó una serie
de limitaciones y deterioro en grandes secto-
res de la población. La situación de riesgo psi-
cosocial y fisico va en aumento, máxime si se
considera que, tomada como conjunto, la re-
gión cuenta con una población joven (40%o del
total tiene menos de 15 años de edad) suma-
mente numerosa.

La situación general de los años noven-
tas estara signada por demandas de una ma-
yor diversidad y complejidad de servicios de
salud y de educación, por lo que las activida-
des de prevención deberán perfeccionarse y
dar respuestas sustancialmente diferentes a las
que existían hasta ahora.

El presente trabaio busca formular algu-
nos planteamientos alrededor de las campañas
de comunicación en salud, para luego anali-
zar, aunque someramente, la situación de las
campañas preventivas sobre el uso indebido
de drogas en América Lattn .

II. CONSIDERACIONES GENERATES

El tema de las campañas de comunica-
ción difundidas a través de los medios infor-
mativos ha sido objeto de un creciente interés
durante los últimos años. No sólo se atiende
un número considerable de problemas me-
diante tales estrategias, sino que últimamente
han surgido cuestionamientos y aportes ten-
dientes a demostrar los efectos de los difere-
rentes procedimientos.

De acuerdo con Flay y Burton4, una
campaña puede definirse como un cuerpo in-
tegrado de acü-vidades de comunicación, con
propósitos definidos, que emplea diferentes
canales y se dirige a grandes auditorios duran-
te períodos prolongados de tiempo.

Es en el campo de la salud en el cual las
campañas públicas han mostrado un mayor
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desarrollo, y cada día surge una nueva eviden-
cia en el sentido de que impactan sensible-
mente a Ias personas. La explicación de este
hecho radica en tres aspectos fundamentales:
cada vez se efectúa más investigación para su
diseño, los métodos de evaluación se han per-
feccionado y, al parecer, los individuos y los
conglomerados se han vuelto ahora más sensi-
bles frente a los mensajes, lo que tiende a fa-
vorecer cambios. Al respecto, existen estudios
(Haskins6), que han identificado limitaciones
relacionadas específicamente con la invesüga-
ción, los cuales han afectado algunas campañas
sobre el consumo de alcohol y la seguridad en
las carreteras. Otros (Alcalay,l) han destacado
el empleo que se ha hecho de las teorías sobre
persuasión para maximizar el impacto de los
mensajes o, por ejemplo, como la disonancia
cognoscitiva puede explicar tanto el cambio ac-
tirudinal como el de las opiniones.

No obstante lo anterior, hay puntos anta-
gónicos en torno a Ia eficacia de las campañas
de comunicación. Sin duda, un cambio con-
ductual es una tarea bastante difícil. Se trata,
ante todo, de un proceso paulatino que de-
pende de la historia y las relaciones sociales
de cada individuo, de sus percepciones, emo-
ciones y concepciones acerca del mundo y,
por consiguiente, de la importancia de deter-
minadas transformaciones. Por tratafse de un
proceso sumamente complejo, no siempre las
campañas logran sus cometidos.

Algunos investigadores han relacionado
el fracaso de las campañas con la falta de caü-
dad en las producciones; otros han destacado
la ausencia de investigación previa y evalua-
ciones que den sustento a los mensajes. Ade-
más, existen limitaciones de orden metodoló-
gico que impiden determinar si una transfor-
mación conductual fue producto de la campa-
ña, de algún factor aieno a ella o de una com-
binación de ambos.

Uno de los problemas más serios en ma-
teria de campañas, tanto en el pasado como
en la actualidad, ha sido la ausencia relativa
de programas culturalmente apropiados, es
decir que tomen en consideración los valores,
creencias y prácticas de cada comunidad. Este
es un factor que ha limitado en forma consi-
derable su eficacia. Asimismo, el empleo del
modelo CAP (conocimientos, actitudes y ptác-
ticas), de uso cada vez más limitado, genera
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en los perceptores el desarrollo de mecanis-
mos defensivos que hacen que la comunica-
ción difícilmente llegue a provocar cambios en
las actitudes.

Es conveniente reiterar la carencia de es-
trategias de evaluación que permitan orientar
y tomar decisiones con respecto a Ia evolu-
ción de las campañas y privilegiar, dentro de
esta misma dirección, las técnicas de investiga-
ción cualitativa que, si bien pueden resultar
más complejas que las basadas en el método
de encuesta, permiten una mayor compren-
sión y análisis de los sistemas de creencias y
valores que se originan en el interior de los
grupos,

ü. ORIENTACIÓN DE I-A,S CAMPAÑAS DE
SALUD EN AMÉRICA I.{TINA

1. Las campañas en general

Existen algunos ejemplos de campañas
de comunicación en el campo de la salud, de-
sarrolladas en la región, cuyo éxito ha sido re-
portado en diversos medios.

Primeramente, el trabaio de Smith et a1.9,
realizado en Honduras con la finalidad de
educar aceÍca de la terapia de rehidrataciín
oral en niños, dernostró la impoftaneia de de-
tectar con precisión la naturaleza del proble-
ma que se desea enfrentar y a quiénes afecta,
segmentar la audiencia en grupos de personas
de acuerdo con su percepción del problema
(con lo que los mensajes podrían dirigirse más
específica y eficientemente a los diferentes
grupos), y producir nensajes atmctivos, prácti-
cos y apegados a la realidad, que ayudaran en
ia reducción del problema.

La investigación permitió plantear una
serie de recomendaciones que algunos centros
especializados en salud en general, y en la te-
mática de la prevención del consulno de dro-
gas en particular, incorporan como propias:
probar los mensajes para hacer las correccio-
nes necesarias, aseéJurarse de que el equipo y
los recursos estén a disposición de la comuni-
dad objetivo, favorecer la integración de dife-
rentes canales de r-nodo que el ar"¡ditorio reci-
lv cada mensaje por conducto de más de una
tuente creíble, monitorear las emisiones y la
receoción de la información mediante las de-

109

nominadas "mini-evaluaciones", para garanti-
zar que cada parte del sistema esté en su lugar
y poder así tomar decisiones oportunas sobre
cualquier cambio requerido.

For último, se destacó un aspecto tras-
cendental: debe evitarse el surgimiento de
campañas paralelas breves y de soluciones rá-
pidas, a efectos de lograr la implementación
de una estrategia a largo plazo, modificable
pero consistente en el tiempo.

En Ecuador se llevó a cabo una expe-
riencia similar. El Programa Nacional de Su-
pervivencia Infantil (PREMI) efectuó una am-
plia divulgación al público acerca de la rehi-
dratación oral, las inmunizaciones, el creci-
miento sostenido y la lactancia materna. Para
el caso específico de la rehidratación, logró
que el porcentaje de madres que empleaba las
sales aumenfaÍa en un I5o/o en el término de
doce meses.

También, es posible dar cuenta de cam-
pañas desarrolladas en la región para atender
otro üpo de problemas, como las campañas
de vacunación contra una variada gama de in-
fecciones, las de lactancia materna, etc. Desa-
fortunadamente, muchas de ellas carecen de
procedimientos de evaluación, aunque me-
diante indicadores indirectos es viable afirmar
que sus resultados han sido alentadores. Un
ejemplo de ello lo constituyen los mensajes
preventivos contra el cólera y el dengue que,
indudablemente, han evitado la aparición de
un mayor número de casos.

Acerca de las campañas contra el SIDA,
la información disponible es escasa. No obs-
tante, como en el caso de otras enfermedades,
la situación difiere considerablemente entre
países desarrollados y aquellos que no lo son.
En relación con Estados Unidos de Norteamé-
rica, Dowdle 3 ha revelado que la eficacia de
los programas de reducción de riesgos de in-
fección por el VIH ha sido significativa pues la
tasa de incidencia en el gmpo de varones ho-
nrosexuales disminuyó de un 200/o en 1983 a
menos del 1o/o en la actualidad.

En casi todos los países de América Lati-
na las campañas de prevención contra el SIDA
han adoptado algunos principios rectores tales
como: deiar de lado la focalización sobre gru-
pos ("enfermedad de homosexuales"), centrar-
se más bien en conductas, evitar dar única-
mente información, así corno procurar la sen-
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sibilización de las personas no afectadas, con
base en los diferentes grados de conciencia y
de potencial de acción que presentan.

2. Las campañas sobre el consumo
indcbfdo de drogas

Históricamente. en América Latina el én-
fasis en materia de farmacodependencia ha es-
tado centrado en la represión del traficante y
del consumidor y en diversas medidas tera-
péuticas para este último. La preeminencia y
conjunción de los modelos médico-sanitario y
ético-jurídico, a lo largo del continente, explica
parcialmente esta situación.

El empleo, a principio del siglo, de los
medios impresos y de la radiodifusión en algu-
nos países latinoamericanos, constituye el ante-
cedente de las campañas públicas. Esta situa-
ción cobró auge durante la época de la gran
prohibición, cuando se comenzó a enfrentar el
consumo de alcohol. Tuvieron aquí un papel
protagónico las ligas antialcohólicas que, a su
vez, rccibian el influjo de los grupos de tem-
planza originarios de Europa y especialmente
del norte de América. Las campañas antitabá-
quicas fueron posteriores, pero ya enla década
de los años sesentas se debatía acerca de la
conveniencia de suprimir su publicidad.

Más que acciones prevenüvas, la mayor
parte de los países de la región tradicional-
mente ha desarrollado servicios de atención al
usuario de drogas, insertos dentro de los siste-
mas de salud; sin embargo, han aislado al in-
dividuo de su medio. Usualmente, los centros
se encuentran a larga distancia y no ofrecen
servicios de extensión a las comunidades.

La prevención, pese a que ha venido a
menos, ha sido objeto de interés creciente a
partir de los años sesentas. Inicialmente, es
decir en las décadas de los sesentas y los se-
tentas el tema de las campañas ocupó un lu-
gar secundario. A partir de los ochentas, con
la escalada del tráfico intemacional de cocaí-
na, saltó a un lugar de privilegio.

El desarrollo de la educación sobre dro-
gas ha estado determinado, en gran medida,
por el nivel de conocir¡lientos prevaleciente
en cada momento histórico. En latinoamérica,
ha tenido lugar común la adopción de las ten-
dencias preventivas originadas principalmente
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en Norteamérica. Así, a partir de 1960 predo-
minó un enfoque centrado fundamentalmente
en el terror, que ofrecía un desmesurado énfa-
sis en las consecuencias negativas (muchas ve-
ces matizadas por una gran exageración) del
uso de drogas.

Esta postura, que en menor grado llegó
hasta finales de la década de los ochentas y
aún prevalece en algunos sectores, no sólo ha
demostrado su ineficacia sino que, de un mo-
do u otro, ha promovido el consumo de sus-
tancias, según ha sido demostrado profusa-
mente (Suttonlo; Herrell y HerrellT; Del Ol-
mo2; \(/eb$12).

3. Las caf,acterísdcas báslcas
de las campañas'anüdrogas"

Durante los años sesentas y setentas, las
campañas en América Lalina, generalmente no
tenían características de tales, si se considera
la definición de "campaña" dada anteriormen-
te. Es decir, sus propósitos y objetivos no
siempre estaban apropiadamente definidos, no
tenían ur:a larga permanencia en tiempo ni
formaban parte integral de acciones mayores y
se desconoce si llegaban a grandes sectores
de la población. Además, era corriente apre-
ciar que la producción de los mensajes no se
realizaba localmente sino que provenía de pai-
ses desarrollados, cuya problemática de farma-
codependencia, al igual que hoy, difería sus-
tancialmente.

Los mensajes aludían básicamente a la
mariguana y se observaba con faciüdad la ten-
dencia a brindar información sobre la droga y
a genet Í miedo con base en argumentos de
dudosa validez. Tendían a caracferizar al con-
sumidor de sustancias, reforzando los estereo-
tipos tradicionales (enfermo, vago, delincuen-
te), y mostraban las formas de uso así como
las consecuencias de la droga en ellos.

Durante la década de los ochentas, el
panorama varió de manera considerable en
virtud del fenómeno del narcotráfico y el in-
greso masivo de cocaína a Estados Unidos
proveniente de Sudamérica.

Si bien algunos países de la región se
abocaron a diseñar sus propias campairas, la
importación de material proveniente de nacio-
nes industrializadas continuó a ritmo acelera-
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do y, consecuentemente, empezó a enfatizarse
el tema del narcotráfico, más por sus connota-
ciones de orden económico y político que por
las implicaciones en la salud pública.

En esta década, como en las anteriores,
prevaleció también la inclinación a centrar el
mensaje casi exclusivamente en la droga y en
el adicto, aunque en algunos países, como se
verá adelante, se desarrollaron experiencias
comprensivas cuya orientación fue más bien la
de promover alternativas de vida sana.

Cabe destacar la fuerte inclinación que
se ha observado en la mayor parte de las cam-
pañas en el senüdo de asignar a la drogadic-
ción un carícfer de problema individual, nrás
que social, por lo que tanto las causas y las
consecuencias, así corno las soluciones, son
planteadas en términos del suieto afectado o,
a lo surno, de su familia.

En forrna paralela, diversos organismos
internacionales con sedes en la Región han
realizado esfuerzos por delinear los alcances
de la acción preventiva a paftir de la educa-
ción. A comienzos de la década pasada, se
afrmaba (UNESCO, 8) que no obstante la am-
plia gama de aspectos sobre los que no había
acuerdo general, existían algunos sobre los
que había convergencia. Uno de ellos se rela-
cionaba con la importancia de la educación,
pero no aquella centrada en las características y
efectos de las drogas y sobre la que se advertía,
tanto en Europa como en Norteamérica, de su
potencial de generar más daño que beneficio.

Se destacaba, por el contrario, la necesi-
dad de una educación afectiva. de caráctertota-
lnador que no involucrara solamente los aspec-
tos cognoscitivos sino también la personalidad
total de los individuos. Este enfoque suponía la
movilización de los educandos y los jóvenes,
unto dentro del árnbito del aula escolar como
fuera de eIla, hacia la coparticipación acüva en
la experiencia educativa. Como ejernplos prácti-
cos sobresalieron en ese momento, entre otros,
los ejercicios de dilucidación de valores, la in-
telpretación de roles, la toma de decisiones y
la resolución de problemas.

4. Algunasexpedenclasconcretas

4.'l.,. México: Parte muy importante del
acciofiar medcano en este campo correspon-
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de a los Centros de Integración Juvenil, en cu-
yo seno $e planifican y dirigen las campañas a
Iargo pIazo, para lo cual cuentan también con
el concurso de la población obietivo. Entre sus
metas principales se encuentra la movilización
de las comunidades en aras de la integración.

Los resultados o el impacto de las cam-
pañas se establece mediante procedimientos
de investigación cuantitativa, a partir del nú-
mero de llamadas telefónicas que reciben de
parte de los consumidores de sustancias y de
sus familiares y amistades.

4.2. Centroamérica: Es muy escasa la in-
formación disponible aceÍca de los países cen-
troamericanos, a excepción de Costa Rica; no
obstante, se sabe que prácticamente todos de-
dican espacios, usualmente televisivos, para la
difusión de mensajes preventivos sobre el uso
de drogas, en especial del alcohol.

No se tiene conocimiento de que existan
campañas sistemáticas, integradas a planes ge-
nerales de prevención y con planificación a
largo plazo.

Costa Rica: se han efectuado tres campa-
ñas masivas entre 1986 y 1990; sin embargo, no
ha habido planificación a mediano o largo pla-
zo y es usual encontrar en los medios campañas
con orientaciones conceptuales diversas, casi
siempre contradictorias. Si bien la tónica de la
insün¡ción rectora en el campo apunta tacia Ia
promoción de hábitos de vida sanos, es fre-
cuente encontrar mensajes de otros entes que
aluden específicamente a las drogas. Asimismo,
es posible hallar en los medios campañas de
factura f.oránea, diseñadas para públicos con ca-
racterísticas muy diferentes, por provenir de cul-
ruras también disímiles.

En cuanto al diseño de las campañas, se
han efectuado en este país únicamente dos
evaluaciones cuantitativas qlle han puesto de
relieve diversos problemas, tanto de orden
conceptual conro estratégico.

4.3. Colombia: l-a experiencia colombia-
na es una de las más interesantes de la Región
pues es uno de los pocos países que están
abocados al logro de una auténtica articula-
ción, alrededor de la educación, de todo el ac-
cionar en el terreno de la farmacodependen-
cia. Pese a que emplean técnicas de investiga-
ción cualitativa y cuantitativa para Ia evalua-
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ción, no üenen datos que apoyen la idea de
éxito en sus campañas.

4.4. Ecuador: Si bien durante los irltimos
años se ha realizado; por conducto de los me-
dios de comunicación, una difusión de mensa-
jes preventivos del consumo de drogas, no se
tiene conocinliento de que los mismos estén
integrados a planes más amplios.

. El Programa Nacional de Educación Pre-
ventiva de 1990 no contiene elementos sobre
comunicación y, segírn la Fundación Nuestros
Jóvenes (5), las acciones preventivas en gene-
raI han sido esporádicas y carentes de conti-
nuidad y coherencia, además de que ha habi-
do ausencia de materiales de comunicación.

Las estrategias y los planteamientos
ecuatorianos esbozados durante una de las úl-
timas Reuniones de la Subregión Andina del
Grupo Consultivo sobre Farmacodependencia,
dejan entrever una fuerte inclinación hacia las
acciones de tratamiento y rehabilitación en
desmedro de las preventivas, como suele su-
ceder en buena parte de nuestros países.

4.5. Boliuia.' Hace poco más de cinco
años, el Plan Nacional de Prevención boliüano
contemplaba, en forma explícita, la formación y
capacitación de recursos humanos en el área
de la comunicación social, así como el desarro-
llo de programas preventivos de comunicación
masiva que contaran con elementos técnicos
sólidos y procedimientos de evaluación.

Diversas organizaciones públicas y priva-
das (cox¡pnE, sEAMos, c¡sn) han propiciado el
desarrollo de modalidades integrales de pre-
vención, de tal suerte que las campañas no se
han centrado en la droga ni en el usuario sino
que han partido de una perspectiva holística
en la que también han tenido cabida los temas
del narcotráfico, la sustitución de cultivos y el
desarrollo alternativo.

4.6. Perú: En Perú, se han llevado a cabo
diversas experiencias en materia de campañas.
Entre otras, sobresalen las diseñadas hace al-
gunos años por la fundación cEDRo.

Las primeras se caracterizab:an por el
empleo de frutas que representaban perso-
nas que eran destruidas por la acción de las
drogas (pasta básica de cocaína -PBC- bási-
camente).
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La evaluación, mediante métodos cuanti-
tativos, puso de manifiesto que el porcentaje
de menciones por parte del grupo mefa era
elevado. En este tipo de mensaje sobresale el
empleo del temor. En otros, producidos poste-
riormente, se han empleado consignas como
la del "no a las drogas" o "acepfa vivir sin dro-
gas". La evaluación de resultados, efectuada
con ftindamento en lo que la muestra habria
interiorizado como mensaje, fue favorable.

Los planificadores de las campañas con-
cluyeron que deben promoverse los mensajes
con elementos de la vida cotidiana, que irra-
dian alegria y promueven un sentido de au-
tenticidad.

IV. ELEMENTOSSOtsRESAI,IENTES
DE LAS CAMPAÑAS PREVENTIVAS SOBRE
EL USO INDEBIDO DE DROGAS
EN AMERTCA IATINA

Las siguientes son tendencias encontra-
das en la mayor parte de las carnpañas pre-
ventivas del consumo de drogas en América
Latina, difundidas.desde mediados de la déca-
da anterior hasta el presente.

1. Es prácticamente imposible hallar ele-
mentos que dernuestren el empleo de la
invesügación para Ia toma de decisiones
en materia de diseño y planificación de
campañas.

2. Existe una inclinación dominante hacia
el empleo de la televisión como medio
básico de difusión; sin embargo, no se
ha determinado el potencial de otros ca-
nales, como Ia ndio.

3. Tanto en Ios países productores de coca,
como aquellos por donde transita la co-
caina, eL tema del narcotráfico adquiere

.cada vez mayor presencia en las c mpa-
ñas. No obstante, parecieran no ubicar el
tema del tráfico en su correcta dimen-
sión de problema social y político-eco-
nómico.

4. Además del mensaje específico sobre el
consumo o el abuso de las drogas, me-
diante las campañas se ha buscado tam-
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bién la promoción de la institución que
las patrocina.

La mayor parte de las campañas hacen
alusiones explícitas hacia Ia droga y aún
prevalecen, aunque en menor medida,
las estrategias orientadas hacia el terror o
hacia la equiparación "droga-muerte".

Existe una clara ausencia de articulación
entre las campañas y entre estas y los
planes preventivos y asistenciales a nivel
nacional, así como una falta de planifica-
ción con objetivos a mediano o largo
plazo.

La investigación evaluativa de la eficacia
o del impacto es prácticamente nula. Los
pocos esfuerzos se concentran en deter-
minar si hubo exposición del público al
mensaje y en explorar Ias opiniones
acerca de este. Se desconocen los efec-
tos en el comportamiento que generen
transformaciones en la incidencia y en la
prevalencia del problema.

La comunicación entre países acerca de
sus experiencias en la maÍeria es limita-
da.

Salvo escasas excepciones, los países de
la Región aceptan y difunden material
importado, lo que genera la presencia de
diversidad de enfoques, y constifuye una
situación de consecuencias imprevisibles.

No es posible afirmar que la producción
de las campañas esté amparada en mar-
cos teóricos específicos o que exista una
producción de conocimiento como resul-
tado del estudio del tema.

En general, las campañas han mantenido
la diferenciación entre drogas legales e
ilegales y no aclaran que tan problemáti-
ca es la adicción a unas como a otras.

Si bien la situación más delicada de con-
sumo y abuso de drogas en la Región
tiene que ver con la ingesta de alcohol,
tabaco y psicofármacos, el énfasis de las
campañas está en las sustancias ilícitas.
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1,3. No hay datos de campañas en cuya reaü-
zaci6¡ haya habido una exhausüva y sis-
temática participación de la población
meta.

14. Hasta la fecha, son muy escasos los in-
tentos por presentar Ia farmacodepen-
dencia como un problema social, lo cual
ha hecho que el fenómeno droga siga
concibiéndose de manera restringida y
parcial. Las consecuencias para la toma
de decisiones son obvias. Según lo refie-
re Wallack 11, esta es una dificultad que
tiende a originarse en los medios.

V. A MODO DE CONCLUSIÓN

Dentro de la temática de las campañas
masivas, uno de los asuntos más preocupantes
se relaciona con los costos, nunca equipara-
bles, por demás, con los que se desünan a la
promoción de drogas lícitas. Por esto, sigue
presente el cuestionamiento de si los escasos
recursos para eI diseño y la difusión de men-
sajes no tendrían como sus mejores destinata-
rios a los políticos, llamados a legislar y a
crear mejores condiciones de vida para la po-
blación en general y oportunidades específicas
para la inmensa población en riesgo que, en
América Lafina, constituye una mayoria.

Por otra parte, conviene preguntarse si
para lograr un impacto comunicacional eficaz
y transformador se requieren recursos huma-
nos y materiales ilimitados así como altos ni-
veles de especialización o, como a veces suce-
de, aplicar mecánicamente al fenómeno de las
drogas, las ideas y características fundamenta-
les de los mensajes para Ia prevención de pro-
blemas como el dengue, el cólera o el sida.

Las campañas de prevención del consu-
mo de drogas, como se ha pretendido demos-
trar, presentan limitaciones importantes. Sin
embargo, las aplicaciones y la validez de la
comunicación en este campo aún no han sido
suficientemente estudiadas pues en realidad se
está en los comienzos de una de las opciones
más prometedoras de intervención concreta
en el campo de la farmacodependencia.

La experiencia de los países industrializa-
dos en Norteamérica y Europa ha sido absolu-
tamente favorable a la consecución de las me-

6.

10.

11.

8.

9.
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tas que se han propuesto. A las campañas de
comunicación les han asignado un papel fun-
damental en la reducción de la demanda.

Debe enfatizarse qlle, a pesar de las difi-
cultades, la estrategia comunicacional en este
ámbito ha sufrido modificaciones importantes.
De las etapas iniciales, donde el terror ocupa-
ba un lugar predominante, se ha llegado a
una, la acfual, en la que diversas organizacio-
nes locales y extranjens cuestionan y revisan
lo que ha sido su experiencia en campañas y
donde se pone a prueba la creatividad y la ca-
pacidad de cambio de los planificadores.

La comunicación a gran escala será una
de las vertientes más importantes de la pre-
vención, en la medida en que su diseño y pla-
neamiento sean rigurosos y cuando formen
parte integral de programas mayores proyecta-
dos a mediano o largo plazo con rniras a tocar
los problemas de fondo o a re lizar transfor-
nraciones sociales, irnica alternativa para en-
frentar eficazmente el problema de la farmaco-
dependencia.
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ABSTRACT

Tbis artícle makes an apprcach
to the díuerse tecbnics
and uses
put on tbe anti-drug carnpaíns
in Latinameric an countries,
trbough the aduertising requiered
according to tbe economic,
political and cultural situatíons.

uso diario y su larga historia como co-
municador humano; las revistas semana-
les con su rico contenido, y las revistas
mensuales con sus percepciones que
pueden espaciarse entre cada impresión
y, finalmente los libros que se basan en
una documentación con perspectiva his-
t6rica, son los hilos con que contamos
para teier este manto que cubrirá todas
las comunidades a que van dirigidos los
mensajes" (10).

Nuestros medios populares, y muchos a
nivel profesional, relacionados con el asunto
de salud pública y medios de comunicación,
abordan los problemas derivados del uso y
abuso de drogas, principalmente a través de
experiencias educativas. Esta es una área
que necesita ser revisada más a fondo, y po-
siblemente en un fema pan un estudio apar-
te. Por ahora, digamos que, el campo de la

RESUMEN

El artículo se refiere a Ia aplicación,
los usos y las posibles técnicas aplicadas
en las campañas anti-drogas
de los pakes latinoamericanos.
A partir de la promocíón
y propaganda requerida
y de acuerdo a las situaciones económicas,
políticas y culturales.

LIMITACIONES Y VENTAJAS
DE ACUERDO CON tA DCERIENCIA

El primer paso en cualquier campaña
contra las drogas en una comunidad en desa-
rrollo es definir la situación que estamos tra-
tando en relación con el concepto de medios
masivos de comunicación humana. El ex-pre-
sidente de la cadena N.B.C. de Estados Uni-
dos, el Sr. Van Gordon, en una conferencia
aceÍca del asunto que nos interesa plantear
propuso lo siguiente:

"Los medios masivos son como una má-
quina de coser donde los mensajes de sa-
lud pública pueden ser cosidos en una
forma muy fina y en una sola tela".

"La radio como medio directo e inmedia-
to, la televisión con sus relaciones cine-
máticas; el periódico con su detallismo de
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comunicación y el de las actividades de la sa-
lud tienen la necesidad de continuar exoloran-
do los fracasos y triunfos de las diférentes
aproximaciones, ya sean profesionales o empí-
ricas y midiendo los logros tanto en el pasado
como en el presente.

EI segundo paso a considerar para un
mejor entendimiento -de los esfuerzos desti-
nados al problema de salud, y de drogas en
particular- es que todos éstos tienen que ser
dirigidos hacia el individuo, la familia y la co-
munidad en forma coniunta; considerando
que para tener éxito en éste y en otros senti-
dos de la prevención, deberá fijarse como me-
ta la educación preventiva-integral.

Como tercera consideración en esta bre-
ve introducción al probletna tenemos que en-
cajar el concepto aplicado, científico y alavez
básico, de "saber decir la verdad y no sólo
creer que con teneda basta". En este sentido,
la comunicación y el sistema aplicado deben
estar de acuerdo con las múltiples característi-
cas estructurales de nuestra época y de nues-
tra comunidad. En cuanto a esto último debe-
mos referirnos al hecho de que nnestra socie-
dad considera el uso y abuso de alcohol y del
cigarrillo como algo diferente a las sustancias
conocidas como "drogas" o sustancias ilegales,
cuya diferenciación es vital para los mensaies
de comunicación prevenfiva; ya que de lo
contrario se puede llegar a tener resultados
negativos al considerar los dos tipos de sus-
tancias bajo una misma categoria de "drogas".

Es hasta después de haber hecho un
análisis de la relación entre el problema del
uso y abuso de drogas legales o ilegales y el
concepto básico de orden sociológico, que la
comunidad maneja para eI uso de estas sus-
tancias, que se Llega a seleccionar un progra-
ma de prevención facüble de aplicar con efi-
ciencia, dándole la utilidad a los medios masi-
vos de comunicación en la población que nos
interesa y a la cual queremos dirigirnos.

Es necesaria una última consideración en
relación con los reculsos disponibles con que
la mayoria de los países en desarrollo cuentan
y que, en general, son escasos. Hay una am-
plia evidencia de que muchos programas
orientados a la comunidad tienen suficientes
fondos desde el punto de vista económico. No
obstante, la población escogida como benefi-
ciaria participa muy poco en sus actividades,
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por lo que termina en un esfuerzo rectnzado y
desperdiciado por estas mismas comunidades;
poniendo con frecuencia en peligro el futuro
de los programas de orden social preventivo.

ESTRATEGIAS DE PREVENCIÓN
EN LOS ESTADOS UMDOS DE AMÉRICA

La historia de las diferentes técnicas y
aproximaciones en cuanto a la comunicación
sobre drogas y las campañas antidrogas en ese
país han tenido resultados inesperados según
los expertos que se han dedicado a analizar,
evaluar y comprender los beneficios produci-
dos por estas campañas desde hace 50 años
aproximadamente. En un artículo de V.E.
Middlestatt (13), el autor repasa, con buena
cobertura, las perspectivas históricas que pare-
cen estar a favor de un sistema de comunica-
ción que sea al mismo tiempo directo y para-
bólico, en general, y a la vez orientado a la
subcultura de la población que está siendo
considerada. Parece ser que esta combinación
es y ha sido la más efectiva hasta la fecha,

Desde principios de siglo, las drogas han
sido y siguen siendo relacionadas con las defi-
ciencias de salud y, aunado a ésto, el proble-
ma moral como dualidad del concepto de
"maldad"; el actor principal de la información
fue la Oficina Federal de Narcóticos en Nor-
teamérica que en el pasado y en lo que fuera
la época de la represión por alcohol tuvo a
cargo las campañas para combatir el uso del
alcohol y las drogas. Los encargados "erfatiza-
ron la "maldad" del uso de drogas" por medio
del incremento de la alefta pública y legislaü-
va. Eventualmente esta campaña facilitó la en-
trada del Acta definitiva en vigencia para esa
época.

Pero hay que hacer notar que la estrate-
gia utllizada a finales de 1934 estaba sobre to-
do designada al uso de una droga muy común
con el obieüvo de obtener el efecto necesario
en los encargados de la legislación, el cual
consiste en concientizarles y sobrepasar sus
resistencias en cuanto a las medidas legales
requeridas para llevar al control preventivo
dentro del sistema políüco del momento (11).

Desde 7940 hasta 1960 los problemas
que se presentaban entre el público y el uso
de las drogas tomaron un camino diferente re-
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lacionado con los esfuerzos de concientiza-
ción y educación por parte de los expertos.
Dada la histeria o sensacionalismo que tuvo la
aproximación anterior en la población aludida,
desde los años 50 a los 60 el énfasis Dreventi-
vo educacional fue dirigido a los jóvénes, es-
pecialmente a los adolescentes, con la finali-
dad de desanimar el uso de drogas y difundir
los efectos secundarios nocivos para disuadir-
les que experimentaran con mariguana princi-
palmente. Sin embargo también otras drogas

I cobraron alguna popularidad, collo fueron las
' anfefaminas y el LSD.

Esta fue una campaña masiva a nivel na-
cional con el objetivo de concientizar a la iu-
ventud sobre los problemas del uso y abuso
de drogas, iniciado principalmente por el Ins-
tituto Nacional de Salud Mental. Enfatiza en
las prácticas de comunicación dirigidas a catJ-
sar miedo y a exagerar las frecuencias y serie-
dad de los efectos negativos que causan las
drogas, sobre todo las ilegales.

Frecuentemente el montaje de la promo-
ción en contra del uso de drogas era dirigido
a los estudiantes del ciclo comirn, o a ese ni-
vel y sus equivalentes, donde se presentaba a
un ex-adicto que hablaba de la "maldad del
uso de las drogas". En los años 60 y 70 este ti-
po de presentación tuvo que hacer un esfuer-
zo de acercamiento muy solitario y con poca
efectividad en cuanto a la conscientización de
población que usaba asiduamente las sustan-
cias antes mencionadas, con poco o mínimo
ef-ecto en los ámbitos personal, familiar y co-
mllnitario.

Debido a estos efectos un tanto negati-
vos en cuanto a las rnedidas preventivas utili-
zadas en los medios masivos de comunica-
ción, el acercamiento educativo-informativo en
los años 70 se dirigió hacia la población de es-
tudiantes; sobre todo enfatizando los efectos
nocivos del uso de las drogas, con la firme
creencia de que el entendimiento racional del
mensaje era suficiente para qlte esta pobla-
ción, específicamente tomar medidas preven-
tivas respecto al uso de las drogas.

La mayoiía de los programas, ya sea por
televisión, radio o medios escritos, apuntaron
sus esfrrerzos al incremento del conocimiento,
para supuestamente lograr los cambios en la
actitud del individuo y la comunidad, para
que no iniciaran el consumo, o en el caso del

uso dejaran de utilizar estas drogas. Sin em-
bargo, esos programas lograron un mínimo
irnpacto en el comportamiento de los adoles-
centes aludidos.

Recientemente el acercamiento ha sido
dirigido a "las actitudes y ios valores de vida",
relacionando el valor que poseen las influen-
cias ne¡¡ativas y positivas de Ia sociedad para
favorecer al desarrollo de un alto grado de au-
toestima sin necesitar del uso de alcohol y
otras drogas. El énfasis de estas nuevas medi-
das de comunicación se asocia con la creencia
de que existe la capacidad de simple y senci-
llamente "decir no" a las drogas, a pesar de la
presión de amigos y grupos Llsuarios de dro-
gas dentro de la cornunidad (7).

En los años 80, los esfuerzos preventivos
en ese país ftleron apoyados por instituciones,
específicamente la OSAPA-ADMF{A creada ofi-
cialmente en 1987 para reducir la demanda en
las diferentes comunidades. Grupos de acción
preventiva han estado operando bajo su tute-
la. Así se destaca como un Instituto regidor de
las políticas de acción, alcanzando todos los
campos de prevención: a nivel del individuo,
la familía, los grupos de presión, las escuelas
primarias, las áreas de trabaio, las áreas de
educación superior y ciertas comunidades
donde se tienen que considerar diferentes ti-
pos de programas de prevención (por requerir
mensajes subculturales) para aplicar una técni-
ca de prevención más adecuada.

En cuanto a este último grupo, y debido
a la concentración urbana de las minorías ra-
ciales predominantes en ese pais, la termino-
logía aplicada para fines de información-edu-
cación sobre el uso y abuso de drogas enfati-
za en ese lenguaje subcultural con el propósi-
to de meiorar la comunicación con términos
derivados del idioma del país donde se origi-
nan, y con el fin de lograr la atención especí-
fica de aquellos grupos a quienes se dirige el
mensaie.

En este caso, estamos hablando de mi-
norías étnicas tales como, las poblaciones
afroamericanas, hispanas y grupos de asiáticos
que comprenden, en gran parte, grupos con
riesgo de uso y abuso de drogas. Podemos se-
ñalar en este momento, que estas minorías tie-
nen sus propias historias en lo que se refiere a
la prevención del uso de drogas, así como de
la experiencia adquirida. Uno podría especular
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con determinadas poblaciones, en el caso de
Ios países en desarrollo, una mayor significa-
ción se da en las perspectivas y aproximacio-
nes que se deben considerar, tomando en
cuenta el factor cultural-social, con el propósi-
to de establecer una mejor técnica en la apli-
cación de campañas de tipo anti-drogas en
países como los nuestros. Esto se puede asu-
mir con base en las creencias y los deseos re-
lativos a una cultura más definida, que opera
en el mismo contexto y, tomando en cuenta
otros factores importantes en cuanto a los gru-
pos referidos que se encuentran en un país ya
desarrollado como es el caso de los Estados
Unidos de Norte América.

Antes de seguir profundizando sobre el
propósito de las campañas preventivas; en lo
que se refiere a la efnogra(ra, tenemos que ver
los acercamientos contemporáneos que se han
planteado en el ámbito de la comunicación y
la persuasión.

Diversas investigaciones incluyen aproú-
maciones que hoy en dia están disponibles,
en cuanto a los mensajes de efecto persuasivo,
que modifican la actitud y el comportamiento
comunitario por medio de cambios en la ma-
nera de pensar y senür. Estos autores tienden
a favorecer la "Teoria de acción razonada", la
cual establece que la mejor manera de prede-
cir si una persona se comportará de una u otra
manera, depende de la "intención de hacedo".
Esta teoría asume que la mayoria de la con-
ducta humana está determinada por segmen-
tos de creencias subconscientes, que promue-
ven cambios en Ia conducta, previo a cambios
en las creencias.

Teresa Thompson (1991) en un reciente
artículo señaló lo siguiente:

"Las campañas sobre el abuso de drogas
son esencialmente esfuerzos para comu-
nicar información potencialmente útil a
usuarios de drogas", [y prosigue en eva-
luar lo que un grupo de expertos en co-
municación es capaz de extraer de sus
discusiones, concluyendo quel "para ser
efectivos, los anuncios "antidrogas" nece-
sltan alcanzar una densidad más allá de
la usual que encontramos en campañas
de servicio público, o la encontrada en
muchas campañas comerciales" (9).
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Lo que Ia autora trafa de decir es que,
aquellos que están involucrados en el área de
prevención tienen que ser más efectivos, a
través de símbolos y de un lenguaje que lle-
gue más lejos para sobrepasar los pocos lo-
gros y las acciones "tentativas" del pasado.
Así, tenemos que anular lo que no ha sido
efectivo, ser más competitivos y aceptados
por los medios de comunicación; al mismo
tiempo que ser agresivos en las áreas que
más lo necesitan.

El análisis de la invesügación sobre los
medios masivos en el presente, relacionados
con campañas "anti-drogas", enfatiza e¡ las
implicaciones de la percepción de la audiencia
involucrada. Los estudios sugieren que el al-
cance de los medios y la influencia que pue-
den tener, "son algunas veces minimizados
por un auditorio obstinado, que se resiste a
reformular y seleccionar los mensajes expues-
tos de diferentes maneras" (4).

Para el meior entendimiento sobre cómo
cambiar la actitud para que la respuesta sea
favorable, se ha llegado a considerur el estu-
dio específico de modelos para procesar la in-
formación. En el presente se enfatizan los
mensajes según son procesados, envez de en-
fafizar en el análisis del contenido del mensa-
je, ya que el proceso de persuadir puede ocu-
rrir sin la influencia directa del conocimiento
humano.

Desde la perspecüva del mercadeo debe-
mos recordar que las metas de cualquier cam-
paña masiva pueden ser varias, no así el valor
del propósito del mensaje, que son a veces
muy diferentes. En este sentido, pueden estar
en lados opuestos de la cara de una misma
moneda. Los mercadotecnistas de anuncios
generalmente dirigen sus esfuerzos hacia au-
diencias más lucrativas, mientras que las cam-
pañas sociales son dirigidas a grupos de difícil
influencia y donde se promueven conductas
opuestas a lo ya establecido.

"Los mercadotecnistas tratan de lograr
que su audiencia haga algo específico,
y nosotfos estamos frecuentemente en
la posición de evitar que se haga algo
específico. De allí que el concepto de
mercadeo no puede ser aplicado com-
pletamente en las campañas de promo-
ción de salud mental" (8).
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En el presente, los resultados esperados
mediante las campañas que se refieren a la no
utilización de alcohol, tabaco o drogas ilegales
tienen dos referencias conceptuales:

- La creencia de que brindar información
veráz a la población contemporánea hará una
diferencia por medio de la información general
y clara sobre el uso y abuso de cualquier droga
popular, y Ia amenaza social que ésta presenta
a cualquier comunidad tendría como antesala
el impacto -efecüvo deseado- por 1o cual los
cambios en la conducta deban lógicamente
presentarse como una consecuencia inmediata.
Este modelo de conocimiento-acütud-conducta
aboga por descontinuar comportamientos espe-
cíficos.

-Otra referencia impofante de recordar,
que los autores y expertos hacen mención, es
que no importa qué tipo de campaña se está
llevando a cabo, un valor de "iuicio" es la res-
puesta inmediata y natural de cualquier indivi-
duo o, población meta aI proceso de "tener
que deiar de hacer algo", que en cualquier si-
tuación tiene bien establecido una base de or-
den bio-psico-social.

En resumen, la comunicacíón para cam-
pañas de prevención del uso indebido de dro-
gas (en Ios Estados Unidos), trata de estable-
cer patrones con base en las experiencias pa-
sadas, de acuerdo con el fracaso o eficacia lo-
grada. Así, se puede involucrar toda la infor-
mación que se necesite de una manera que
sea emocionalmente sensiüva, cargada de sa-
bios mensaies, lo más clara y simplista posi-
ble.(8)

Los programas preventivos más recientes
en los Estados Unidos, creados por institucio-
nes dedicadas única y exclusivamente a este
problema (OASP/ADAMFIA), vinculan a la fa-
milia, los grupos de presión, las escuelas, los
lugares de trabaio, los lugares de educación
superior y otras áreas de la comunidad, donde
se tienen que considerar diferentes tipos de
programas de prevención con los valores es-
pec'tficos del área involucrada.

IA PREVENCIÓN EN PÑSES EN DESARROTLO

Como un preaüso básico para cualquier
individuo o grupo interesado en los proble-
mas de drogas y la reducción de la demanda
mediante actividades preventivas como las

"campañas antidrogas", está en primer lugar la
problemática de recursos disponibles, ya sea
humanos o económicos. Se ha dicho que el
mejor sistema para la reducción de la deman-
da de drogas, es por medio de los esfuerzos
de prevención en educación e información;
que a su vez es la medida más económica
(Klebber, H.D. Comunicación Personal, 1991).

Los programas de prevención en medios
masivos tiene dos componentes básicos, un
modelo teórico de cómo obtener una meta y
un método de cómo lIegar a lograr dicha me-
ta. En un país en desarrollo la meta de una
campaña anü-drogas tiene el mismo obietivo
general de cualquier otro país; pero el método
de aplicación es sustancialmente diferente.

Las diferencias básicas por considerar es-
tán relacionadas con la diferencia global en
los campos económico, cultural y político para
definir mejor el propósito de una campaña.
Independientemente de donde reside el poder
político de un país, encontramos que debe-
mos apoyamos en la buena disposición oficial
o general para disminuir el daño provocando
por el uso de las drogas. Este podría ser el
punto de referencia más importante para no-
sotros y una buena razón de orden político,
(mientras se gobierna), para aquellos que
quieren mantener su poder y a la vez exten-
der su trabajo político.

Aquellos interesados en prevenir -como
la meior rnanera de lidiar con el fenómeno de
las drogas- üenen que apoyarse en la fuena
básica y positiva de la comunidad y aprove-
char las oportunidades que podrían surgir en
cualquier momento. No importa qué tan bien
intencionadas y altruistas sean nuestras metas;
no debemos olvidar las implicaciones políticas
que van más allá de los intereses sociales o
económicos involucrados.

La excepción a esta rcgla seria (como ya
ha ocurrido en Latinoamérica), una situación
donde un cierto número de oficiales podero-
sos del gobierno han presentado un interés de
beneficio económico propio con el narcotráfi-
co y aparentan interés en la prevención de las
drogas con el único propósito de encubrir su
delito.

Una siruación más realista y menos ex-
tremista se deriva frecuentemente de las carac-
terísticas del consumo de drogas en la comu-
nidad:
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Estas siempre ocurren en las minorías de
nuestra población (aunque esta minoría sea un
número que equivale a millones de personas),
son el resultado de arreglos ilegales que pro-
veen beneficios sustanciales o ventajas podero-
sas a minoías de ciudadanos corruptos, por lo
que disminuir estos problemas requiere de pér-
didas económicas.

"La estfticfuración de los cambios necesa-
rios a favor de los más numerosos y me-
nos poderosos en una sociedad contem-
poránea requiere de ia implementación
de los menos numerosos y más podero-
sos." (6)

Porque los intereses impl icados son
grandes, el acceso a los medios de comunica-
ción puede parecer difícil, y esta situación se
convierte en una importante banera para el
acceso a los nedios masivos de publicidad,
Aunque "las campañas que tienen que ver con
el uso de las drogas, alcohol y el tabaco y las
drogas farmacéuticas pueden ser de orden po-
lítico, (son procesos de compromiso y recon-
ciliación), esos temas también son potencial-
mente volátiles ya que afectan los intereses
cornpatibles con la salud pública (8).

Una vez que los temas políticos y econó-
micos para una campaña de prevención hayan
sido ampliamente discutidos y que los méto-
dos de comunicación y las herramientas más
úüles se han considerado para programas de
prevención, el siguiente paso es enfocar la
tecnología que será propuesta o adaptada pa-
ra Ia campaña. Se deben escoger las poblacio-
nes "blanco" objeto específico del proyecto de
prevención. Esta evaluación previa nos permi-
te determinar nuestras metas, enfocar nuestros
esfuerzos y ser más efectivos.

La comunicación es un proceso, no un
producto; y el tipo de tecnología disponible
en los medios masivos para la audiencia es de
suma importancia. El educador de la salud de-
berá ver más allá de la "línea tradicional de
medios", y estar en busca de otras posibilida-
des como canales de medios", y estar en bus-
ca de otras posibilidades como canales disemi-
natorios en la comunidad; por ejemplo, panta-
llas o vallas de carretera, videos musicales, re-
vistas populares, programas de radio locales,
anuncios pagados y otras posibilidades. Ade-
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más, debe tomarse en cuenta la televisión y el
periódico están presentes en cualquier país,
sin importar qué tan restringida o limitada sea
su economía.

l¿s diversidades que ofrecen hoy en día
los medios masivos de comunicación son muy
amplias y brindan la opornrnidad de alcanzar
a cualquier púbiico; pero debemos considerar
nuevamente los otros aspectos importantes,
mencionados anteriormente, como son los fac-
tores culturales y subculturales que impregnan
la estructura social: el nivel de alfabetización,
la estructura familiar, los sistemas escolares,
las barreras de lenguaie, el tradicionalismo, los
regionalismos, etc.

Lo anterior ha sido obieto de varios estu-
dios en los grupos minoritarios que conllevan
a diferentes experiencias de vida comunitaria,
La condición actual de los inmigrantes en los
Estados Unidos de América, nos ha brindado
una oportunidad de evahnr la etnografía de
una comunidad. Estos grupos son denomina-
dos "Sistema de apoyo natural" por los cientí-
ficos sociales (Delgado, 1997). (Z) En la apli-
cación de medidas preventivas este tema es de
consideración especial para el paso inicial, en
una campaña de información general y en los
programas preventivos comunitarios.

Para aplicar los métodos más adecuados,
hoy se sugiere la siguiente guía metodológica,
ofrecida por agencias especializadas en técni-
cas de comunicación de grupo para progra-
mas de implementación en el mundo en desa-
rrollo (10):

1. La población "blanco" que se elige, debe
ser el foco central de la campaña a quien
van dirigidos nuestros esfuerzos de co-
municación.

2. La audiencia seleccionada debe ser cui-
dadosamente segmentada.

3. El grado de conocimiento, la actitud y
las prácticas más comunes de cada seg-
mento seleccionado deberán ser analiza-
das para encontrar temas claves y priori-
dades de riesgo con respecto al uso y
abuso del alcohol y otras drogas.

4. Los mensajes deben reflejar el gusto
cultural, nivel educativo y posición so-
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cio-económico de la audiencia Dobla-
cional segmentada para el tema que se
expone.

5. Los canales de comunicación y formatos
de promoción deben ser cuidadosamen-
te escogidos, teniendo siempre en mente
al público objetivo.

6. El papel que juegan los "inteflnediarios"
debe ser cuidadosamente considerado.

7. Todos los mensajes de prevención y el
material en general, deberán evaluarse
ante de ser adoptados en definitiva.

Este acercamiento ha sido examinado y
revisado por algunos expertos en el área de
comunicación y su aplicación en campañas
anti-drogas, toma en cuenta las diferentes res-
puestas por parte del público involucrado.

En la actualidad, la información y los re-
sultados de las investigaciones de lo que sirve
y no sirve están todavía muy diluidos; ya que
el desarrollo de la comunicación en salud (en
el Tercer Mundo) ha servido como una fuente
pnmaria de información para orientar a la co-
munidad hacia los servicios de atención direc-
ta para el "paciente con problemas".

El esfuerzo de prevenciín para los pai
ses en desarrollo debe estar impregnados con
mensaies que interesen principalmente a la ju-
ventud, pues en países donde una gran parte
de la población es rnenor de edad, (en Cen-
troamérica el 400/o tienen menos de 15 años).
son más susceptibles y más sensibles al poder
de influencia, tanto a nivel cultural como de
los mensaies en los medios de comunicación
colectiva.

Por otro lado, se debe considerar el terri-
ble efecto de la "promoción solapada" que los
medios de comunicación pueden hacer en
países donde no existen medidas le¡¡ales de
regulación para el control necesario de la pro-
paganda a favor del consumo de drogas lega-
les principahnente, e indirectamente también
para las ilegales. Se ha discutido este elemento
de promoción indirecta mediante paneles, es-
tudios en la cornunicación social, y discusio-
nes entre expertos (Peregrina, Miguez, Bertoni
y otros; 1987), concluyendo que,

"a pesar de que no es la intención de los
medios y de los canales de comunica-
ción favorecer el consumo de una droga,
terminan con frecuencia haciendo preci-
samente ésto" (5).

Esto conlleva a que pueden llegar a tomar
una posición opuesta a los programas de pre-
vención, y convertirse en "nuestros enemigos"
en vez de ser nuestros aliados", sobre todo al
considerar el paso de los intereses económicos
inmediatos, por lo que la presión ejercida sobre
las autoridades recaudadoras de impuestos por
consumo y producción de drogas legales pue-
de tener alcances insospechados.

A modo de advertencia debemos obrar
con cautela y tomar medidas especiales para
no permitir que los proyectos encaminados a
la prevención utilicen tácticas dilatorias sobre
todo cuando las contradicciones en el sistema
son más frecuentes o burocratizadas que lo
usual y esperado.

La conclusión de las discusiones en este
y otros paneles, con respecto a lo que hoy en
día es el papel que desempeñan los medios
masivos de comunicación como "actores de
primera línea" en los países de Latinoamérica
(donde la premisa t'¡ásica es el futuro a través
del desarrollo y bienestar de sus comunida-
des) y como factor ineludible de "la salud co-
mo base para un mejor futuro".

Nosotros debemos insistir en que toda
agenda política de prevención integre el tema
de la Salud Mental, traducido a 1o que ideal-
mente se puede llamar "felicidad mental sin
drogas". En este sentido, debemos utilizar el
potencial de valores que conllevan los mensa-
jes de salud general disponibles por medio de
los diversos canales de comunicación, y no
sólo el mensaie utilizado en contra del uso de
una droga, dejando entrever que el uso de
drogas para fines de evasión puede ser un pa-
so peligroso, y que pueden y deben haber
otras alternativas para afronfar los problemas
de la existencia humana. El énfasis de éstos
mensajes será orientado a las poblaciones más
jóvenes, pues son las que están en la mejor
disposición para contribuir con el futuro desa-
rrollo de Latinoamérica.

Debido a la naturaleza conflictiva en
cuanto a los objetivos que persiguen los me-
dios masivos en la comunicación humana v
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OBJETMS DE LOS MEDIOS MASIVOS

1. Entretener, persuadir e informar.

2. Obtener heneficios económicos.

3. Refleiar la sociedad y su cultura.

4, Cubrir eventos en forma corta.

5. Tratat temas de interés personal.

6. Entregar audiovisualmente al
público material de consum<t
inmediato.

OBJETIVOS EN SATUD PTJBLICA

1. Educar por medio de la información.

2. Mejorar la salud de la población.

3. Buscar los cambios de actifud en la sociedad.

4. Conducir campañas alargo plazo.

5. Tratar temas de interés social.

6. Crear las condiciones para el
entendimiento que se deriva de lo presentado.
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aquellos de salud pirblica, consideramos im-
portante la siguiente tabla para definir mejor
nuestro camino (1):

La perspectiva académica ha evadido un
nuevo acercamiento dentro del esquema de
actitud promocional, que enfatiza un estilo de
presentaciÓn como "entretenirniento". Este
acercamiento en los medios lnasivos de comu-
nicación ha sido sujeto de experimentación y
fue evaluado como un medio de facilitación
del mensaje para el tercer mundo; o sea, los
continentes de Asia, Africa y la misma Latinoa-
mérica. La estrategia combina dos formas de
comunicación humana para alcanzar las po-
blaciones "blanco" y mantener informado y
entretenido al público en un solo paquete au-
diovisual. Los temas que abarcan estas nuevas
campañas educativas, cubren áreas como las
prácticas de actividad sexual, la enfermedad,
el alcohol y las otras drogas, etc.

La idea principal es continuar con la
educación a la par del entretenimiento básico
para obtener la ventaja de ambas; lo que se
traduce en la posibilidad de motivar a la po-
blación general, pero en especial a Ia juventud
mediante el recurso de las telenovelas.

Un trabajo hecho por el director de te-
levis ión Miguel  Savido, de México,  en el
cual, se le encargó dirigir siete telenovelas
de contenido educacional, a fin de presentar
temas de salud pública, como la planifica-
ción familiar, la igualdad femenina, la educa-
ción sexual para j6venes, el cuidado y crian-
za de niños, etc.; produjo resultados positi-
vos en la teleaudiencia, según Io medido por
encuestas de hogar y por las visitas a centros
de planificación familiar oficiales, que au-

mentaron sus niveles de asistencia después
de haber sido expuestos a los temas aludidos
por el medio televisivo.

Otros países como la India siguieron este
eiemplo y sacaron al aire, al final de los años
80, una serie televisiva tipo telenovela en que
se refería a los temas de salud, alcoholismo y
planificación familiar. La teleaudiencia en Ke-
nia, Egipto, y también en Nigeria, por medio
de una colaboración entre la Universidad de
Johns Hopkins y los servicios de comunica-
ción, de estos países en que se diseñaron pro-
gramas sobre la planificación familiar de la
misma manera, reportó un incremento subs-
fancial de las visitas a Ia clinica de planifica-
ción familiar, las cuales fueron consideradas
por los asistentes como la primera raz6n de
esta misma visita.

El medio televisivo es hoy en día el vehí-
culo más aceptado dentro del hogar para brin-
dar información general sobre actividades es-
pecíficas, como en el caso del uso de drogas.

El concepto de mercadeo, en este caso,
no puede ser aplicado con toda la técnica de
logros a las campañas de tipo social, a menos
que se elabore con una buena dosis de sensi-
bilidad humana.

De alguna manefa, los rnedios televisivos
aparentan ser el vehículo más viable para la
promoción de temas relacionando con la sa-
lud ffsica y mental y para informar sobre las
medidas más importantes de prevención en el
campo de la salud pública general. Con la ac-
tualidad, este medio que integra audio-visual-
mente a la perfección nuestro mayor desarro-
llo perceptivo, logrando convertirse en el cen-
tro cultural de la casa. Concentra la mavor
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parte de nuestras acüvidades de atención coti-
diana para conocer mejor lo que ocurre a
nuestro alrededor.

La Televisión posee ciertas características
que hay que considerar para su mejor prove-
cho: Está dirigida a la población urbana; tiene
una extensa cobertrua y en el período de más
vigilia; está ya aceptada por poblaciones de
mayor tendencia al consumo y, por supuesto,
entre las personas de menor edad.

Para Ia población juvenil, en cualquier
parte del mundo donde existe la facilidad tec-
nológica, es indiscutible que la T.V. haya to-
mado la delantera a cualquier otro vehículo de
comunicación silente y unidireccional. Este
mismo público está captando más de su mun-
do circundante a través de este medio "infor-
rnativo", debido a que ha logrado concertar
los hechos reales combinando los de origen
ficticio con mucho sabor a fanfasia, ingredien-
te de irnportancia capital para muchos niveles
del pensar humano.

Sin embargo, no hay que desestimar
otros canales de comunicación humana para
los fines que nos interesan en una campaña
de prevención dirigida a países subdesarrolla-
dos. Los programas de radio, especialmente,
parecen nuntener siempre un nivel de pene-
tración cultural importantes; sobre todo al lo-
grar u¡a combinación insustituible con la mú-
sica de cualquier origen y anterior, aceptada
para úna región o comunidad dada. Por lo
que se mantienen resultados muy satisfacto-
rios y competitivos con cualquier otro medio
que se pueda considerar.

Esta puede ser. una de las tazofies pafa
la excelencia en cuanto a la efectividad, al
combinar la radio y la rnúsica como estrategia
de entretenimiento-educativo en programas de
planificación familiar, donde también se utili-
zaron medios de comunicación más costosos,
sin mayor ventaja con respecto a los objetivos
de "penetración del mensaje" difundido por
ésta y otras vías.

La evidencia en favor de esta aoroxima-
ción, como una estrategia más de penetración
del mensaie prevenüvo, se ha presentado en
áreas y temas que promueven las prácticas del
"sexo seguro" y la planificación familiar; las
investigaciones en relación con los resultados
obtenidos en países de diversa extracción cul-
nlral son muy prometedores, tal es el caso de

Indonesia, Kenia, Filipinas, Jamaica, Costa Ri-
ca, México y otros de Latinoamérica.

No hemos encontrado en la literatura
mundial disponible, estudios serios sobre téc-
nicas que contemplan la adopción de la estra-
tegia de entretenimiento-educación en la pro-
ducción del mensaje dirigido a la prevención
del uso y abuso del alcohol, tabaco y otras
drogas. Obviamente,habúa que consider rva-
rios aspectos interesantes y perspectivas toda-
vía difíciles de conceptualizar pan presentar
el mensaje anti-droga bajo el mismo esquema
de diversión-promoción, que tanto se utiliza
en los mensajes publicitarios para eI uso de
las drogas legales (sin olvidar el fenómeno de
la escalada de la droga).

A la fecha, cualquier campaña antidro-
gas y el mensaje que conlleve directa o in-
directamente, por cualquier via de comuni-
cación, está dirigido a crear "temor" por su
uso y efecto nocivo. Por ello se espera un
cambio en la conducta para evitar y apafiat-
se del uso y efecto placentero, expectativa
que abarca a quienes están en riesgo, o ya
han usado y sentido sus efectos positivos y
negativos.

El concepto de mercadeo no puede ser
aplicado bajo una perspectiva de logro tradi-
cional y de acuerdo con las técnicas de las
campañas que se utilizan para promocionar
un producto. Nuestro producto es esencial-
mente el beneficio humano que se alcanza
por cambios en la conducta social.

Nunca está demás preguntarse si un pro-
gtama de prevención con estrategias real-
nente encaminadas al uso de la meior técni-
ca posible en los medios masivos de comu-
nicación, tiene todos los ingredientes dispo-
nibles y al alcance para lograr los cambios
de actitud y conducta esperados. Debemos
mirar hacia el futuro y por encima de los re-
sultados obtenidos y así, continuar apren-
diendo de las experiencias positivas surgidas
de los programas y estrategias de prevención
a nivel del mundo entero, pues el presente
contiene toda una realidad tecnológica de
comunicación accesible a cualquier país o
persona que posea una computadora, mante-
niendo siempre en mente la relación tan es-
trecha, y amplia a la vez, entre la población,
su cultr¡ra, la siempre cambiante tecnología,
y nLlestras propias metas.

1,23
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PREWNCION INTEGRAL:
ENFOQLTES CnÍnCO Y ECOLÓGrCO

Nelson Ayala Torres
Antonio Fornaguera Tñas

RESUMEN

El artículo trata sobre dos enfoques
complementarios del rnodelo de Preuención
Integral, el Crítico y el Ecológico.
Se enfatiza sobte la partícipación
de la rnujery el bombrc en la construccíón
de su propia rcalídad
en busca de mejores condiciones
de uida, a traués de la estrecha relación
del trabajo y la educación.
Asímismo, se resalta la imtnrtancia
del uíncula ser bum,ano-naturaleza,
y de las interecciones
del primerc con sus semejantes
y su entorno social y natural.

INTRODUCCIÓN

Cuando se habla de acciones de preven-
ción que comprenden la promoción de las fa-
culades humanas es necesario a¡alizat zus al-
cances epistemológicos y ontológicos que
rornpen con la concepción tradicional del
hombre y su entorno social.

Ciencias Sociales 73-74: 125-131, setiembrediciembre 79F,6

ABSTRACT

This anicle is about tuo points
of uiew of tbe Integral Preuentian Model,
tbe Critical and the Ecological.
It empbasizes
on tbe p^úicipatíon
of utoman and man in tbe construction
of their oun reali6t,
in searcb of better liuing conditions,
througb a strcng rclatíonsbip
betueen uork and education.
Li.keutise; it stands out tbe ímlnrtance
of tbe lí.nk betwem buman beings
and nature, and tbe interactions
of tbe man uttb símilat
on bis social and natural context.

La prevención siempre ha sido un aspec-
to de interés para la sociedad en momentos
en que los problemas alcanzan magnitudes in-
control¡ables para los métodos tradicionales de
traamiento; en este senüdo se puede decir
que la prevención surge como un emergente
que responde a un problema específico, en
cuyo caso es una prevención reactiva con una
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planificación de acuerdo con el problema pre-
sente. Por eso se le considera una prevención
centada en la enfermedad.

Por otro lado, esta modalidad de inter-
vención no se ha podido desligar de sus raíces
positivistas, que conciben al honbre como un
ser determinado por los estímulos del ambien-
te, y que en ciertos momentos lo afectan en su
salud, asumiendo que él no tiene ninguna par-
ticipación activa.

Esta explicación de la esencia humana,
nos ubica en la dicotomía hombre-sociedad
(Martín-Baró 1989), como entes con realidades
y procesos diferentes e independientes, y en
la que la actividad del hombre se cirscunscribe
solamente a alcanzar la adaptación a esa so-
ciedad estática e inmutable.

De esta dicotomía se desprenden los
modelos clínico y médico-sanitario, que ven al
hombre como el portador o huésped de un
problema o enfermedad que se debe "curar",
sin que se vea la relación existente entre ese
problema o enfermedad y los procesos socia-
les en los cuales el hombre está iffnerso. De
ahí que el discurso y la práctica vayan dirigi-
dos hacia la disminución de la enfermedad y
se trabaie alrededor de las debilidades huma-
nas. La influencia que la sociedad ejerce en el
hombre está fuera de este contexto, así como
la que éste tiene sobre aquella.

Al centrarse solo en el hombre y en sus
males, los modelos de prevención hasta ahora
empleados no han cumplido con sus objeti-
vos, más bien han legitimado la enajenación
de sus potencialidades.

ENFOQUE CRÍTrCO

La prevención integral es un nuevo para-
digma que rompe con la dicotomía (hombre,
mujer-naturaleza), devolviéndole al hombre y
la mujer 1o que siempre los ha definido como
humanos: su capacidad creadora y transforma-
dora de su realidad mediante la acción social
llamada "trabaio".

El ser humano es por fiailraleza produc-
tivo. Su relación con la naturaleza mediante el
trabajo, ha permitido el desarrollo histórico.
Pero el trabajo no es una acción individual,
aislada, sino una actividad colectiva (Plelanov,
!974). Es por medio de la colectividad que el
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hombre y la mujer brindan su aporte al desa-
rrollo. Por eso, Ia prevención integfal fomenta
la cooperación comunal y de género, porque
solo de ese modo se pueden lograr transfor-
nraciones sociales tendientes a mejorar la cali-
dad de vida.

Cuando el hombre y la mujer mantienen
la actitud pasiva de quien espera que las solu-
ciones a sus problemas vengan de afuera, su
conciencia se adormece y pierde la capacidad
de organización, tornándose individualistas y
conformistas con sll situación. De esta forma,
el hombre y la mujer son presa fácil de cual-
quier mal físico, psicológico y social.

Al abandonar esta actitud pasiva, empieza
a florecer la conciencia y 

^ace 
el compromiso

con la participación comunal. La relación entre
ellos y su entorno inmediato es mucho más cer-
cana, siente que üene responsabilidad en el cur-
so de su desarrollo social e individual.

Sin embargo, el abandono de Ia pasivi-
dad humana no se logra mágicamente; depen-
de de todo un proceso educativo que parte
del indiüduo mismo, de la propia comunidad,
y de acuerdo con los procesos de socializa-
ción que están influyendo en las personas.

Es por esto que la prevención integral
debe partir del conocimiento de los procesos
de socialización, porque es a través de ellos
que los individuos llegan a ser hombres y mu-
jeres sociales más o menos comprometidos y
solidarios con el grupo.

Cuando el ser humano nace, ya está in-
merso en un mundo que introyecta de acuer-
do con su socialización primaria. El niño y la
niña van formándose esquemas de su entor-
no concreto: su familia. sus condiciones eco-
nómicas y sociales, el lugar que ocupa en la
familia y las funciones que debe asumir a
partir de esa posición. Pero también intro-
yectan la valorización subjetiva de ese mun-
do que tiene el grupo social donde se desa-
rrolla, y que lo influye en el transcurso de su
vida. Son esas interiorizaciones las que van a
influir en gran parte, en la formación de su
caricter, en sus aspiraciones, sus proyectos,
etc. (Martín-Baró, 1989). Debido a ello, la
prevención integral no es un modelo que se
piensa desde afuera pan aplicado a los indi-
viduos, sino que surge desde la propia reali-
dad y es una actitud de vida que se constru-
ye y se proyecta.
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Esto significa que el objetivo principal de
la prevención integral es brindarle al ser hu-
mano las oportunidades y capacidades para
que tfansforme sll "mundo", de manera que al
heredar a sus hijos e hijas una realidad con-
creta más desarrollada y equitativa, Ie permita
a éstos introyectar ese "mundo" más positivo,
y así tener mejores aspiraciones, mejores pro-
yectos de vida, y por lo tanto, mayor desarro-
llo personal y social.

Si el niño y Ia niña viven alrededor de
ambientes hosti les, hogares desintegrados,
abandono, maltrato, alcoholismo, pobreza,
aparia, su mundo a introyectar será una fuente
limitante para su desarrollo; pero si crece den-
tro de un ambiente famtliar estable y afectivo,
donde se potencian sus capacidades y destre-
zas, su mundo introyectado será un impulso
hacia el desarrollo óptimo.

A esta altura surge una pregunta: ¿cuál
debe ser el primer paso en la prevención inte-
gral? La respuesta es sin duda el desarrollo de
un proceso educaüvo estrecharnente vincula-
do aI trabaio. No puede haber una educación
que no movilice al hombre y a la mujer, y el
único medio de movilizailos es el trabajo; en-
tendido este último como la acción productiva
que hace el hombre y la mujer sobre la natu-
raleza, transformándola y transformándose a sí
mismos, produciendo desarrollo y bienestar, y
en consecuencia, su historia.

De esta forma la prevención integral
aÍranca desde la raíz del desarrollo social: el
tsabaio. Cuando en una comunidad, sus hab!
tantes trabaian solidariamente en la solución de
sus problemas y más aún en el mejoramiento
de su calidad de vida. Esos hombres y mujeres
adquirirán una conciencia más clara de la im-
portancia de su papel, como individuos prota-
gonistas, se darán cl¡enta que la acción que no
se realiza, repercutirá en el proceso de desarro-
llo grupal, tendrán mayor compromiso con sus
vecinos en las tareas comunes, sobretodo, ten-
drán un nivel satisfactorio de autoestima, as-
pecto que se constituye en uno de los pilares
de la prevención integral.

Este modelo de prevención descubre las
relaciones del ser humano con la n tutaleza y
su prójimo, en un vínculo de constante recipro-
cidad y crecimiento. Le permite al ser humano
tener claro su posición en el rnundo, coltlo per-
sona con una resDonsabilidad universal.

t¿/

El trabajo forma conciencia; lo que el
hombre y la mujer hagan repercute sobre su
conciencia y su entorno social y natural. Un
trabajo alienante, en el que el trabaiador y Ia
trabajadora no ven el producto de su acción,
forma una falsa conciencia y distorsiona su
percepción de la realidad. Es solo mediante la
participación comunitaria, que la mujer y el
hombre pueden ver los frutos de su acción co-
lectiva en su barrio, lo que a su vez formará
una conciencia clara y sana. Esto, a su vez, va
creando condiciones concretas e ideológicas
cada vez más favorables para lograr una ver-
dadera revolución social, sin armas ni sangre,
porque surgirá desde las raíces sociales.

La prevención integral es el reconoci-
miento de las leyes universales; es decir, de la
concatenación universal de los fenómenos, los
cuales pemiten mediante ese reconocimiento,
que el ser humano actúe en armonía con la
naayaleza. No obstante, para que esto suceda
es necesario que cuente con condiciones so-
ciales que le posibiliten por medio del trabajo
y la educación, transformar sL¡ realidad en
conjunto con su grupo.

La acciín armoniosa con las leyes de la
nafuraleza, permite descubrir las contradiccio-
nes con las que el ser humano ha convivido
por milenios y que le han dificultado su desa-
rrollo. Una de estas limitantes históricas que
ha impedido al ser humano lograr un desarro-
llo óptimo, tanto social como material, es la
lucha ideológica de género que ha confronta-
do al hombre y Ia mujer, en una gueffa que
solo ha empobrecido las relaciones entre am-
bos, en detrimento del ser que socialmente ha
sido considerado como secundario: la muier.

Esta lucha que no tiene más sentido que
mantener una estructura de poder social verti-
calista, ha venido a favorecer a quienes osten-
tan ese poder. Con esta lucha el hombre y la
mujer se ha enfrascado en una confrontación
qr,re ha fomentado el alejamiento y la falta de
solidaridad, con lo que los rnovimientos socia-
les se han visto debilitados, ya que no hay
una lucha coniunta contra las verdaderas cau-
sas de la explotación del ser humano por par-
te de otros seres humanos.

La prevención integral desmistifica esta
confrontación de género, haciendo ver que la
rnisma ha respondido a intereses ajenos que la
han fonentado históricamente, por lo que po-
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ne a la muier y al hombre en una relación de
simetría, desde la cual sí pueden dirigir sus
energías conjuntas a transformar la realidad en
su propio beneficio, y no desgastarse en con-
frontaciones ideológicas, ya que se parte del
hecho real de que el hombre y la mujer son
complementos de una realidad indisoluble.

Educaclón y Ttabaio

Si bien la educación formal, es decir
aquella que se imparte en los centros acadé-
micos, es importante en la formación del indi-
viduo y sus valores; ésta no debe quedarse so-
lamente en ese ámbito. La educación debe ser
un proceso integral que parte de la misma co-
munidad, de la persona, tornando en cuenta el
Íromento histórico en que estamos y lo que
esfá afectando al desarrollo del hombre.

En estos momentos, en que la tecnología
influye fuertemente en los individuos, alteran-
do su conciencia, las relaciones interpersona-
les y por ende, promoviendo estilos de vida
extraños que no necesariamente concuerdan
con el modo de vivir propio de una comuni-
dad, y que por lo tanto, ubica al sujeto en un
conflicto existencial, la educación debe llegar
desde todos estos medios tecnológicos hasta
el individuo para promover actitudes solidarias
con su entorno y sus iguales.

Esa tecnología que parece volcarse sobre
el individuo para manipularlo, debe ser utiliza-
da para su educación, para coadyuvar al logro
de mejores niveles de vida. Pero además la
educación debe ser un proceso dinámico es-
trechamente ligado aI trabaio y la recreación.

Una educación que solo permita la refle-
xión sin la acción, se vuelve ádrda e improduc-
tiva. Es necesario complementar la reflexión, y
convertirla en una unidad con la acción. El
trabajo es esa acción que permite la realiza-
ción integral del individuo, lo que genera mo-
vimiento y cambio, pero también el ser huma-
no como ser integral que es, necesita recrear
su espíritu, no sólo para recuperar energías si-
no para crecer y enriquecerse.

Concebida asi, la educación es parte de
la vida de una comunidad. Debe partir de la
concepción de mundo que a través del len-
guaje tiene esa comunidad. Por 1o tanto, es

NeLson Ayala ? Antonio Fomaguera

una educación liberadora, formadora de con-
ciencia, y no un coniunto de conocimientos
descontextuados de esa realidad y que lejos
de movilizar, produce pasividad y conformis-
mo, aunado a Ia adopción forzosa de valores
ajenos.

Es necesario, por lo tanto, identificar los
significados valorativos que esa comunidad
tiene de su entomo, porque de esta forma se
conoce su realidad, sus potenciales y limita-
ciones. Pero sobretodo, se posibilita un marco
real, desde el cual establecer las bases del
proceso educativo en el que los mismos indi-
viduos son los propios actores.

ElEnfoque Ecológtco
para el Desarrollo Humano

Una perspecüva complementaria para el
entendimiento y operacionalización del con-
cepto de la Prevención Integral es aportada
por la Ecología, como ciencia de las interac-
ciones, y por el Desarrollo Humano Sosteni-
ble, como sistema que identifica una serie de
indicadores para describir y evafuar el avance
del hombre y las comunidades hacia formas
más avanzadas de reahzación personal y de
bienestar civil (Fornaguera, 1993).

La Ecología, esencialmente, ha observa-
do y propuesto que la conducta, relacionada
con cualquier fenómeno de índole natural o
social, es función de las interacciones cue
ocurren entre los individuos y entre ellos y su
medio ambiente. De ahí que, para efectos de
analtzar cualquier fenómeno, resulte parcial e
incompleto centrar la atención sobre indivi-
duos específicos o su problemática particular
(Fomaguera, 199r. Sugiere, en oposición, que
la modalidad que toman las conductas perso-
nales y colectivas de una sociedad, y de sus
subsistemas, depende de la compleja red de
interrelaciones que se establecen en su inte-
rior, y por tanto, es ahí donde debe buscarse
el abordaje de las consecuencias y hacia ahí,
en definitiva, donde han de dirigirse las inter-
venciones.

El siguiente cuadro compata las caracte-
rísticas de los enfooues médico-sanitario v
ecológico, en relación con el concepto de Pé
vención Integral.
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Cuadro 1

Enfoques rnédico-sanitario y ecológic<>

Enfoque médico-sanitario Enfoque ecológico

Aborda los fenómenc¡s desde una
perspectiva de enfermedad.

Se dirige a individuos o sectores que se
declaran o son declarados disfirnci<lnales o
perturbados (exclusión).

Prefiere el tratamiento uno a uno en
pequeños grupos.

Ofrece poco impacto social y bala cobertura.

F<>caliza problemas y necesidades puntuales.

Promueve cambi<¡s en el individuo mediante
técnicas terapéuticas.

Las instituciones enseñan y curan.

lluscan el aiuste y la funcionalidad.

Provee s<¡luciones inmediatas.

Aborda los fenómenos desde una perspectiva
de salud y desarrollo.

llusca incorporar a todos krs individuos y secto-
res de la comunidad (inclusión).

Opta por la asesoría a los mier¡bros de una co-
munidad para la elaboración de proyectos de
vida y de desarrollo.

Amplía la cobertura y el inpacto social de su
accionaf.

Integra la resolución comunal de necesidades.

(Promueve cambios en el entorno para el desa-
rrolk¡ de personas y comunidades.

Las instituciones asesor¿n y promueven.

Estimulan la panicipación y la responsabilidad.

Promueve soluciones de largo plazo.

a

o

a

o

a

Fuente: Tesis de licenciatura, Fomaguera, Antonio,

El enfoque del Desarrollo Humano, por
su parte, basándose en premisas de género,
oportunidad, protección, largo plazo y cultura,
intenta profirover acciones intencionales y
concientes, por parte de técnicos, individuos y
comunidades, que garanücen el avance hacia
estadios ascendentes de equidad e integra-
ción, de oportunidades y distribución de la ri-
queza, de armonía con la natutalez , de parti-
cipación y gobernabilidad, y de valores; todo
dirigido a estimular y sostener el desarrollo de
las personas y comunidades sobre la base de
su propia cultura, su visión de futuro y bienes-
tar y su compromiso con la transformación del
entomo.

La contribución de estas aproximaciones
-LA EcolocrA y EL DssAnRo[o Hutr¿¡No SosreNI-
BLE- al concepto de Prevención Integral radica
en que los principios sobre los que se constru-
yen tienen tanta validez en lo que respecta al
fenómeno cultural de Ia producción, trasiego y
consumo de drogas, como en lo que respecta

a otros fenómenos: Ia miseria, la delincuencia,
la corrupción, la violencia doméstica, la discri-
minación de género y raza y la extinción del
bosque primario. Ambos modelos presuponen
un origen sociocultural en las conductas de in-
dividuos y grupos y tienden a destacar, en
consecuencia, factores políticos y económicos,
tanto en la formación de actitudes y en la ocu-
rrencia de conductas que afentan contra el
bienestar cofirunal, así como en aquellas que
pueden beneficiado.

Aunque las aplicaciones del esquema
de prevención primaría, secundaria y tercl^a.-
ria no se descartan en estos dos enfoques y
se considera¡ váIidas en el corto plazo, se
señalan como medidas que favorecen la frag-
mentación del concepto de prevenciÓn y,
por tanto, multiplican innecesariamente los
esfuerzos por aprehender e intervenir los fe-
nómenos que amenazan la supervivencia sa-
ludable y gozosa de la hr"¡manidad (Forna-
guefa, 199r.
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Ambos modelos. entonces. refuerzan el
concepto de Prevención Integral, por cuanto
evitan desintegrar la explicación de las con-
ductas individuales en una taxonomía funcio-
nalista y declaran su preferencia por entender-
las y atendedas en el contexto estructural en
que se originan y manifiestan.

ESTRATEGIAS DE INTERVENCIóN

Las estrategias de intervención que se
proponen desde la Ecología y el Desarrollo Hu-
mano Sostenible, trascienden el ámbito estig-
mattzado del individuo enfermo o disfuncional
y optan por asesorar a las personas y a las co-
munidades en un proyecto de fun:ro que üen-
da a integrar valores y relaciones consigo mis-
mo, con la sociedad y con la naf:Jraleza.

El criterio de normalidad, en estos dos
enfoques, se traslada de la curva estadística
graficada por Gauss y aprovechada por los
manuales psiquiátricos de clasificaciín, hacia
el terreno de la experiencia humana y de la
capacidad personal y comunitaria para imagi-
nar y construir un mejor estilo de vida. Esto
es, promover su capacidad pan controlar y di-
rigir sus propios destinos. El método de abor-
daje de la comunidad diseñado por la Ecolo-

Atención
Individual

Atención
Grupal
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cIA y EL DESARRotLo HUMANo sosrENrBLE minimi-
za, pues, la intervención médico-sanitana para
maximizar su esfuerzo mediante la interven-
ción de tipo etnográfico.

Como se adelantó en párrafos anteriores,
desde estas perspectivas se reconoce que la
atención remedial y rehabilitativa de indivi-
duos en riesgo no pueden ser ignoradas por
los especialistas en Prevención Integral para
lograr su objetivo. Este tipo de intervenciones
remedial y rehabilitativa se utlliza como una
herramienta inmediatista, aunque indispensa-
ble, pan abordar fenómenos de salud y desa-
rrollo. No obstante, el énfasis, aquel que pro-
mete provocar el mayor impacto y alcanzar la
mayor cobertura, se articula en torno a labores
de investigación -acción- asesoría que profe-
sionales y para-profesionales realizan con las
comunidades formales e informales. La tatea
se fundamenta metodológicamente en la pre-
paración y habilidad de los técnicos par^ Íra-
bajar con grupos y en capacitar a sus miem-
bros para conducir procesos de integración y
re-creación de valores objetivamente saluda-
bles (Alejo, 7995 ).

El gráfico que se presenta a continuación
ilustra las diferencias de énfasis en las acciones
que suponen los modelos convencional y eco'
lógico. Sugiere el tránsito de un modelo al otro.

FIGURA 1
Dife¡encias de énfasis en los modelos convencional y ecológico

Capacitación Investigación E$ensión

! Asesoría

Fuente:Tesiso.rr..n.ffi 

Desanollohumano
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Un mapeo de la organizaciín social tien-
de a sugerir que las estnrcturas más tangibles
para que los especialistas asesores en Preven-
ción Integral realicen su trabajo de promoción
de proyectos individuales y comunales de vi-
da, se encuentfan asociados a los centros en
que ocurren los procesos de educación, re-
creación y trabajo. Se espera que, además de
logros en el desarrollo humano, con la inter-
vención en estos espacios se vayan inducien-
do transformaciones en las dimensiones ideo-
lógica, legislativa e institucional de los parti-
dos políücos y gobiernos para enfrentar, tam-
bién integralmente, fenómenos que atentan
contra el desarrollo social.

Vale la pena resaltar la estrategia de "de-
senfoque" que de estas perspectivas se infiere
para abordar los fenómenos individuales y co-
munales. El foco y objetivo de la intervención
no están centrados en disfunciones personales
de conducta, ni en problemas sociales dividi-
dos (miseria, drogas, delincuencia, violencia,
discriminación, destrucción del habitat): se
centran en el desarrollo comunal y se espera
que de éste se deriven cambios en todas
aquellas dimensiones que lo afectan y lo ame-
nazan y que, en definitiva, arrastran a los indi-
viduos hacia prácticas de autodestrucción, co-
mo producto de la insatisfacción, la confusión
y la intolerancia generadas en la disonancia y
desinformación procedentes del entomo, Lo-
gísticamente, como se refirió, la acción de los

r3r

especialisas adopta la modalidad de extensión
y promulga la adecuación de técnicas de ob-
servación participante (Fomaguera, 1993 ).
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1,4 CATTGORÍA MORAL Y SU APUCACIÓN EN EL ESTWIO
DEL CONSUMO DE TAS DROGAS

Huben Blanco Lizano

RESUMEN

El anículo trata los diferentes
prcblemas socíales
asocíados al consurno de drogas
(u.g. prostüución, delincu.encia, uiolencia,
¡ack satánico, etc.) Se estabbce
este prcblema en tres difercntes
píodos bistóricos de Costa Rica.
El punto central de este enfoque
es el concepto de pánico moral
y los difercntes sisternas
de regulación socíal implementados
a Ia luz de este concq)to.
Tambün son analizadas
sus implicaciones éticas.

1. rNTRoDUccróN

En Costa Rica, los primeros movimientos
sociales preindependenüstas se dieron en tor-
no ¿l monopolio del aguardiente y del taba-
col. En el caso del alcohol durante el peíodo
colonial se dio una pugna de índole económi-
ca con respecto al monopolio del aguardiente,
por parte de aquellas personas que se veían
excluidas del expendio, de la producción o de
ambas. Asimismo, se discutió la calidad de di-
cho producto y su influencia en la salud públi-

ABSTRACT

Tbe article deals
tpitb tbe socíal ptoblems assocíated
uitb drugs consurnption (i.e. prostitutían,
criminality, uiolence, satanic rsck, etc.,).
Vle study this problern
in tbree bistorical perío^ in Costa Rica.
Tbe key issue in this apprcacb
is tbe concqt ofmoral panic
and tbe dffirent systems
of soci.al regulatioru
itnplemented by tbis notian.
Tbe etbical implícatíons
of tbis it are ako analized.

ca. Es este filtimo punto el que llevó al esta-
blecimiento del monopolio estatal respecto a
la producción del alcohol y sus derivados en
aras del bien público. El tabaco se consumió
desde el periodo precolombino y durante el
colonial se consütuyó en uno de los principa-
les productos comerciales.

Al inicio la producción y elaboración del
tabaco fue una de las fuentes de ingreso del
Estado, pero a partir de 1831 éste fue sustitui-
do por la del aguardiente2. En el caso del t¿-
baco, el Estado controló todo el ciclo produc-

Redstq de los Arcbluos Naclonal.es, ns 1 y 2 (nov.-
dic. 1930.

A¡chivo Nacional de Costa Rica (A.N.C.R). Esp. 670
(r82D, f.6.
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tivo, pero con el aguardiente la siembra de la
caña de azírcat fue libre y el monopolio com-
prendió Ia elaboraciln y venta de licores. El 2
de septiembre de 1851, el Decreto na 99 sus-
crito por don Juan Rafael Mora Porras, Jefe de
Estado, estableció la destilación de alcohol eti
lico y la producción de bebidas alcohólicas
para consumo nacional como monopolio del
Estado, y en 1853 se construyó el primer edifi-
cio de IaFábrica Nacional de Licores.

A partir de 1838 -año en el cual Costa
Rica se declaró independiente de la República
Federal Centroamericana- y hasta la crisis de
los años treinta las denuncias por infracción a
dicho monopolio ftleron constantes. A su vez,
el Estado costarricense recibió los beneficios
del mismo y Ilevó a cabo algunas reformas so-
ciales que Rosenberg califica de limitadas y
cautelosas3, propias de un Estado no interven-
cionista. Durante todos estos años no se pro-
hibió el uso, posesión o producción de droga
alguna, a excepción del alcohol y del Decreto
nq30 del 9 de enero de 1,907, que exigía a los
exportadores entregar todo documento rela-
cionado con la importación y venta de pro-
ductos derivados del opio al Ministerio de Go-
bernación, pero nunca se aplicó4.

A continuación se presentarán los casos
de este siglo, en los cuales fue evidente una
reacción social de censura y condena (pánico
moral) en tomo al uso de drogas, cuando el
probiema se reconoció como público y, por
ello, de interés del Estado.

2. DROGAS,PROSTITUCIÓN
Y PÁNICO MORAI,

Las drogas consideradas en la actualidad
como ilícitas se.conocieron y distribuyeron en
Costa Rica desde el siglo pasado. Las primeras
referencias respecto al consumo de marihuana

R<>senberg, Mark. Ias lucbas por el segunt social en
Costa Rica. San JOsé, Eclitorial Costa Rica, 1983.

Palmer, Steven. "Pánico en San José. El consumo
de heroína, la cultura plebeya y la política social en
1929". En: El Paso del Cometa. San José, Porvenir-
Plumsock Mesoamerican Studies, 1994, p. 194.
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corresponden a 1860 y, luego, "Adolfo Ton-
duz, trabaiador de la United Fruit Company, a
finales del siglo )CX realizó una investigación
que consistía en la recolección de las plantas
que crecían a lo largo de la via del ferrocarril
de San José a Limón. Cerca de la Costa Atlánü-
ca se encontró un número de campos de "can-
nabis"* sembradas por los "culies" (raza de
hombre de descendencia china o africana im-
portados para trabajar en la compañía) de
acuerdo con esto se cree que ellos estaban
usando la planta de fumar"5.

Asimismo, a comienzos del presente si-
glo el opio se importó en nuestro país libre-
mente, lo cual facilitó su acceso y uso; y para
este periodo se consumió cocaina y morfina6.
Esta situación se reflejó con el "boom" de la
heroína a fines de los años veinte y principios
de los treinta; y esfá registrada en la Serie
Congreso del Archivo Nacional correspon-
diente a dichos años, generando el primer pá-
nico moral en Costa Rica donde se asociaron
el consumo de drogas con los robos y otros
delitos.

"Este es un rasgo de los pánicos morales
en general: una entidad (juegos de azar,
drogas, trata de blancas) que aparece co-
mo algo concreto y empíricamente visi-
ble se toma en un complejo y mulü-es-
tratificado emblema, representando las
crisis regulatorias en lo moral, social,
económico y político en una forma con-
densada"z.

Cannabis: se refiere a la Cannabis sativa o mari-
huana, cuyo origen geogúfico se sitúa en Asia
Central. Esta droga es considerada como alucinóge-
no, aunque ello depende de la calidad y de la do-
sis consumida.

Bermúdez, Lu¡s et at. "Estudio Epidemiológico del
Uso de Drogas en Población Estudiantil de Tercer y
Cuarto Ciclo". ?"es¡s de Licenciatura en Trabalo So-
cial, Universidad de Costa ltrca, 7978, p.69.

Bermúdez, Op. cit., p.30

Valverde, Mariana. The Age of ligbt, Soa.p and wa-
ter: Moral Reform ín Englísb Canada, 1885-7925.
Toronto, Morelland and Stewart, L991, p.99 (tradu-

cido al español por el autor de este a¡tículo).

6
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De esta manera los males social -prosti-
tución, drogas, etc.- se vuelven un símbolo
adecuado para eI establecimiento de regula-
ciones sociales, morales y jurídicas. ¿Por qué
se utilizan estos temas como centro de aten-
ción? Por tres razones:

-se tornan en actividades notoriamente
públicas. Se desarollan en lugares defi-
nidos legalmente cómo pírblicos -calles,
parques-
-se reconocen como vicios. esto es. el
antivalor, lo contrario a lo socialmente
aceptado
-simbolizan la ciudad caída que tuvo po-
der (Babilonia).

Al presentarse una reacción de pánico
moral, la capital de nuestro país u otro lugar
representa la ciúdad que cada dia trabaja,
frente al símbolo babilónico: ciudad noctuma
de ocio, sexo y tentaciones. La ciudad que tra-
baja, se esfuerza y funciona, físicamente ocu-
pa el mismo lugar que el símbolo babilónico,
porque la división entre ambas está arraig da
en la experiencia concreta de la vlda urbana
que refleja la división entre el trabaio y el
ocio, el dia y la noche, el deber y el placer.

Z.l. Consumo de heroina

A fines de los años veinte e inicios de los
treinta, se dio el consumo de heroína en el área
sur-occidental de la ciudad de San José, entre
trabajadores asalariados, de 250 a 500 consumi-
dores aproximadamenteS. Antes que este hecho
fuese notorio, la importación y distribución de
drogas fue lícita y, por ello, algunos comercian-
tes decidieron a fines de 7928 establecer una
red de venta entre los sectores populares de
entonces, y fue allí donde se presentó el "es-
cándalo público". La respuesta eStatal consistió
en el establecimiento de una Comisión consti-
ruida entre el Colegio de Medicina y Farmaciay
la emisión de tres decretos:

-Decreto Ejecutivo na 3, 15 de marzo de
7)27: reglamentó el uso de opio y sus
derivados.

-Decreto Ejecutivo ne 4, 24 de octubre de
1928: prohibió la heroína y sus prepar -
dos (drogas heroicas).

-Decreto Ejecutivo na 5,24 de ocrubre de
1928: prohibií Ia maihuana.

Esta Comisión resolvió:

-Terminar con la importación legal de
drogas por parte del sector privado; y
-Crear un monopolio del Estado, dirigido
por la Junta de Drogas Estupefacientes,
para importar y distribuir las drogas ne-
cesarias y estudiar el tráfico ilegal de los
narcóticos.

Posteriormente, se decomisó heroína y
cocaina fanto a las farmacias como a las per-
sonas que distribuían o consumían estas dro-
gas. En 1930, se redactó otra ley sobre drogas
estupefacientes que incluyó sanciones por el
tráfico de estas sustancias. Con estas medidas
finalizó la primera "Campaña contra Drogas
Estupefacientes".

Las noticias y textos que trataron el pro-
blema guardan similitud con los escritos en la
actualidad:

"Un individuo, en forma espectacular,
comete un robo Para procurase una can-
tidad de heroína"Y.

"...combatir el vicio de las drogas narcó-
ticas que principiaban a desarrollarse en-
tre jóvenes artesanos y mujeres de mal
vivir [prostitutas]"10.

"Eso todo el mundo 1o sabe y solamente
nosotros los que no tenemos dinero pa-
ra defendernos somos los que sufrimos

Citado por Palmer, Op. cit., p.1,97.

Ibtd, p.206.Palmer, Op.cit., p. L91
10
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persecuciones y affestos, los que trafican
tiene las puertas abiertas para defender-

-11se' , , .

En esta úl t ima ci ta se puede apreciar
que:

1- Las medidas aplicadas en torno al
consumo de drogas tienen como fin la vigilan-
cia y castigo de los consumidores y expende-
dores, principalmente hacia los primeros. Por
ello, se estableció un perfil del consumidor
que contempló el ser obrero -por ende po-
bre- y según la percepción de la época, pro-
clive al mal (es decir, vicios en lugar de pasa-
tiempos), trabaian en talleres -siüos oscuros-
o en trabajos nocturnos. Completa este cuadro
el estado de indefensión del consumidor por-
que no tiene los medios para procurar una
adecuada defensa (a.9. un abogado), y se par-
te de la presunción de culpabilidad y no de
inocencia. Así pues, la culpabilidad no obede-
ce al dictamen de aspectos legales, sino al he-
cho ser miembro de un grupo social.

2- La estigmatización permitió ligar el
consumo de drogas con estratos sociales bajos
-pobres- y éstos devienen en los sujetos a los
cuales se les aplicó la ley.

3- Las prohibiciones afectaron funda-
mentalmente a los grupos más débiles -inde-
fensión legal y económica-, víctimas del siste-
ma económico y del tráfico propiamente di-
cho: los consumidores v no así a los distribui-
dores o comerciantes.

2.2. Cotrsurno de madhuanay cocaina

En la década de los setenta y los noventa,
ias drogas y la prosütución han figurado como
temas centrales en la discusión sobre la crisis
del país y, en particular, la moral pública.

En estas décadas los temas indicados
fueron el centro de la atención de la opinión
pública costarricense. Veamos algunos ejem-
olos:

I:Iubertb B lanco Llzana

1. "En Limón: alcoholismo, prostitución y
marihuana," Ia República, 27 de mayo
de 7970.

2. "L.S.D. decomisan en esta capital." La Re-
pública,25 de mayo de 1970.

3. "Explosión de toxicomania alcanzí ya a
Costa Rica." La República, 15 de octubre
de L97O.

4. "Prostitución iuvenil e infantil: cáncer so-
cial;' I"a Nación,7 de febrero de L971..

5. "Colegialas detenidas: Descubierta casa
de orgías y corrupción." La Prensa Libre,
23 de marzo de 1972.

6. "Narcotráfico manda en Talamanca." La
Nación,5 de marzo de 1992.

7. "La droga está matando a Limón."
La Prensa Libre, 30 de iunio de 1992.

8. "Indignación en Aserrí por niñas semi-
desnudas." E:<tra, 2I de iulio 1992.

9. "Puntarenas: Prosütución de homosexua-
Ies." In. Nación,6 de octubre de 1,992.

10. "Aumenta prostitución infanüI." La Prcn-
sa Libre,23 de iulio de 1993.

11. "Alert¿ por travestidos en la capital" I-a
República,7 de setiembre de 1993.

12. "Alarma corrupción de menores en Pun-
tarenas". Al Día,9 de enero de 1,994.

13. "Recrudece tráfico de menores". La Pren-
sa Libre,25 de abril de 1994.

1,4. "Prostituían a estudiantes en Cartago.
Cierran restaurante en que vendían dro-
ga" AI Día,16 de mayo de 1995.

15. "Promocionan a Costa Rica como paraíso
homosexual" La Prensa Libre,'J.3 de lu-
nio de 1995.

76. "Zona roja de SanJosé se expande la Ca-
pital". La República, L1. de agosto de
1995.

Los titulares citados se refieren a dos te-
mas principales: la prosütución y el consumo
de drogas. Como efectos de este último se ci-
tan la delincuencia y el narcotráfico. Todos
ellos cumplen con las dos primeras caracterís-
ticas del pánico moral citadas arriba -activida-
des públicas que son percibidas como vicios-.
La tercera idea -símbolo babilónicG- se man-
tiene latente en medio de la discusión y surge
de manera explícita en algunos casos, como
u.g. la cita 3, en la cual se proyecta la imagen
que el problema existe en otros países pero
no en el nuestro; o La 7, que plantea Ia pérdi-i l  rbid, p.216.
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da de vida de la provincia y del país que cae
bajo el poder de la droga, o bien la amplia-
ción de la zona roia a toda la ciudad de San
José.

Los diversos temas a que se refieren los
artículos sirven como puntos de referencia pa-
ra la regulación de los atributos relativos a la
moral, estratificación social y sexo. La narrati-
va sobre la trata de blancas también actúa co-
mo embudo p ra una variedad de temores o
miedoslz, a.g.r

"Aquellas mujeres escogidas, son envia-
das a los países mencionados, en donde
descubren que fueron engañadas, pues
se les contrató para frabajar honrada-
mente pero después descubren que se
trata de ejercer la prostitución y por aña-
didura, en condiciones muy por debaio
de las prometidas (...) Chaveri destacó
que quienes manejan estos negocios de
trata de blancas, generalmente trafican
con drogas, situación que los coloca co-
mo gente muy adinerada"l3.

Esta última cita menciona una relación
que se da por probada: droga-prostitución.
Los sitios de prosütución lo son entonces de
consumo, y así sucesivamente se presentan los
diversos problemas sociales -delincuencia,
maltrato a menores. abusos sexuales. etc.-
hasta configurar la pérdida de la ciudad otrora
honesta y pujante.

Por ello hay pánico moral. Ante éste, in-
dependientemente del problema social que se
trate, se proponen dos sistemas de regulación:
el inglés y el continental. El primero consiste
en la prohibición total (u¿. Ley 7233, Ley So-
bre Estupefacientes, Sustancias Psicoactivas,
Drogas de Uso no Autorizado y Actividades
Conexas). El segundo implica un reconoci-
miento formal por parte de las autoridades, de
áreas específicas para cada actividad; en el ca-
so de la prostitución se constituyen áreas para
burdeles en zonas segregadas (el término "zo-

na roja" utilizado en Costa Rica deriva del em-
pleado desde fines del siglo pasado en Europa
"redJight districts").

Una parte importante del sistema de re-
gulación es la represión policial. En este senti-
do, encontramos titulares como "Guerra a la
marihuana"l4; "Combate frontal a los mercade-
res del vicio"15; y "Prostitución juvenil: La res-
ponsabilidad del' Estado"16. todós estos artícu-
los corresponden a las décadas de los sesentas
y los setentas, y en el último se hace una des-
cripción -incluye gráficas- del problema y se
critican situaciones en torno a la represión es-
tatal, tales como la falta de coordinación en
sus acciones, entre otras,

Durante la presente década se han pre-
sentado diversos enfoques sobre estos temas:
"Gobierno ha militarizado policía: Arias"l7;
"Crece satanismo en Costa Rica"l8; "A Tribuna-
Les 34 jóvenes de concierto satánico"l9' "Sí a
las drogas"2o' y "Asaltan, violan y roban. Pan-
dillas juveniles siembran terror"2l.

Las noticias acerca del concierto de rock
muestran el elemento conceptual con el cual
se escrutan y definen los parámetros de con-
ducta socialmente requerida y aceptable. Este
elemento conceptual lo podemos visualizar
como un triángulo, cuya base la forma la reli-
gión y los otros dos segmentos los constituyen
la moral surgida de la religión y el órden so-
cial producto necesario de la conjunción reli-
gión-moral. Es así que cualquier situación que
transgrede y se sale de los ámbitos de este
triángulo es inmediatamente "satanizado". En
este caso específico, a este triángulo se le an-
tepone el de satanismo-droga-rock, y según la

74 La República,22 de noviembre de 1964, p.6.

15 LaRepiblica, 15 de octubre de 197O.

16 La Naclón,1! de agosto de 1971, p. 8.

77 Ia Repúbtlca,29 de febrero de t992, p.6A.

18 La Prensa Llb¡e,20 de junio de 1992, p.6.

19 Fiffa,2 de junio de 1992, p. 4.

La Nacíón,10 de agosto de 192, p. 6A.

La Prensa Libre, 5 de iulio de 1993, p.7.

20

2l

t2 Ibíd, p.98.

La Prensa Libre, 10 de noviembre de 1993, p.9.L3
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situación se modificará el orden de estos ele-
mentos.

La opinión de Oscar Arias surgió ante las
acciones realizadas por el "Comando Cobra"
en la "Operación Nueva Talamanca", entre el
27 y 23 de febrero de 1992, donde se denun-
ció a los miembros de dicho cuerpo policial
por ultimar a balazos a dos personas. Según
esta noticia, Arias afirmó que el Ministro de
Seguridad tuvo conocimiento del operativo
que se efectuó y que la policía fue capacitada
por los carabineros de Chile,

La noia acerca de las pandillas nos re-
cuerda el caso de "los chapulines", iunto a
otra serie de problemas que presenta un sec-
tor de la población adolescente nacional, por
lo demás marginacio en el plano socioeconó-
mico.

Finalmente, la opinión de la Ministra de
Justicia (Elizabeth Odio) sobre Ia Iegalización
del consumo de drogas. Este debate aún no se
ha dado en Costa Rica, sin embargo, las auto-
ridades civiles y eclesiásticas consultadas por
la prensa se mostraron adversas. Sin embargo,
recientemente, la situación tiende a cambiar a
partir de las declaraciones del Presidente de El
Salvador, Armando Calderón Sol, que planteó
en la última reunión de la Sociedad Interame-
ricana de Prensa (SIP) en Costa Rica el tema
de la despenalización y regulación del consu-
mo de drogas. Dicha opinión a generado opi-
niones como el editorial de La Nación del dia
21, de marzo de 1,996, titulado "La esfrafegia
contra las drogas", o bien la nota del señor
Marcial Quesada Solís, Contra las drogas, del
dia 7 de abril de 1996 en la Sección de cartas
de La Nación. En estos dos casos se nota una
tendencia de cambio hacia esta discusión, al
aceptarse la opción de la despenalización y
que no puede rechazarse esta posición ad
portas.

CONSIDERACIONES FINATES

Lo importante de la propuesta de legali-
zación es cambiar el eje de la discusión de es-
tos temas del ámbito exclusivamente represi-
vo; llamar a la discusión y plantearnos res-
puestas alternativas a la existente que, como
lo reconocieron el ex-Director del O.IJ. -Lic.
Rafael A. Guillén- y la ex-Viceministra de Jus-

Huberth Blanco Llzano

ticia Licda. Mónica Nágel, la cárcel no es la so-
lución a la delincuencia (ni a los otros proble-
mas sociales). Por lo demás no es nada nuevo:
desde octr¡bre de 1967 se discutió por primera
vez en.tü(/ashington la conveniencia de lalega-
Iizaciín de las drogas: en ese Íromento la ma-
rihuana.

Deben buscarse nuevas opciones, desde
una perspectiva preventiva y holística, princi-
palmente cuando sabemos que estos proble-
mas surgen de manera cíclica, como lo de-
muestran estas tres décadas: en los treintas se
utilizó más heroína; en los setentas se consu-
mió más marihuana y en los noventas primero
cocaina, luego "crack" y recientemente heroi
na de nuevo.

Los pánicos morales en nuestro país se
han presentado alrededor de la prostitución,
las drogas, los cultos satánicos y el SIDA. Co-
rresponden al desarrollo económico y social
del país, primero con el proceso de urbaniza-
ción de San José, luego con la ampliación de
la zo¡a urbana y, a su vez, con los problemas
de pobreza en tomo a la misma; y finalmente
la creciente injerencia de los medios de comu-
nicación social como creadores y propagado-
res de estos pánicos, Esta consideración inclu-
ye la cultura generada a parnr de Ia prensa es-
crita y fortalecida en las úlümas décadas con
la televisión.

La interpretación de estas situaciones co-
mo pánicos morales los lleva a dar respuestas
moralistas y, como tales, plantean un deber
ser -Babilonia- que no ataca el origen social
del problema y no son una solución ni inte-
gral, ni realista. Lo anterior porque la visión
moralista -al igual que Ia ética- supone un su-
jeto moral, es decir un ser humano libre, ra-
cional y conocedor de las consecuencias de
sus actos. Pero, ¿Podemos hablar de la exis-
tencia de libertad en individuos pertenecientes
a grupos sociales que son separados del que-
hacer social; hablamos aquí de individuos
anómicos?

¿Podemos hablar de racionalidad en indi-
viduos que son víctimas de una sociedad que
defiende esa racionalidad que los ha excluido?
La confusión surge debido a que a ellos se les
exige una racionalidad que los excluye.

Finalmente, ¿Se le puede exigir a un in-
dividuo que mida las consecuencias de sus ac-
tos en una sociedad de la que no forma parte?
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La visión moralista es la que iustifica y
promueve lo que hemos llamado pánico mo-
raI, ya que es mediante esta actitud que es-
conde las paradojas y contradicciones sociales
arrlba citadas, tras una visión apocalíptica de
la sociedad.
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ANEXO

DIRECTORIO SALUD . DROGAS
Instituciones nacionales e internacionale s

En virtud del tema central del presente
número, se ha considerado de sumo provecho
presentar a los lectores una guía de insütuciones
especializadas en el campo de las drogas desde
la óptica de la salud; de manera al que puedan
ser consultadas y así también, intercambiar in-
formación científica, e incluso facilitar fuentes
de publicación y difusión al respecto.

El presente directorio de instituciones pre-
tende ser una orienüaciín para todos aquellos
científicos sociales que deseen evacuar interro-
gantes o consular datos de interés. Asimismo,
reúne organizaciones y profesionales con basa
experiencia en el campo, tanto costarricenses
como de fuera de nuestras fronteras.

COSTA RICA

Instituto sobre Alcobolisrno y Fármacodepen-
dencia (AFD.
Dirección General/ Dpto. de Prevención/ Dp-
to. de Servicios Clínicos/ Dpto. de Investiga-
ciónl Biblioteca.
Dirección: Del Banco Popular 400 mts. al sur
San Pedro de Montes de Oca.
Apdo. Postal: 4494 - 1000, SanJosé.
Teléfono: (506) 224-6tzz.
Fax (506) 224-6762.

Consejo Nacional de Drogas (CONADRO).
Presidencia/ Dirección Ejecutiva.
Dirección: Ministerio de Justicia y Gracia, calle
1ra. - avs. '!.2 y 14, San José (frente Escuela
Marcelino Garcia Flamenco).
Apdo. Postal: 101.57 - 1000, San José.
Teléfono: (50O 256-6700.
Fax: (506) 223-3879.

Ciencias Sociales 73-7 4: l4l-143, setiembrediciembre 1996

Reuista de Medicina Legal de Costa Rica
Dirección: Edificio del Organismo de Investi-
gación Judicial ler. piso, Distrito Judicial.
Apdo. Postal: 554-1002, Paseo de los Estudian-
tes, SanJosé.
Teléfono: (506D 295-357 0.
Fax: (50O 257-5603

Reukta Costqtricense de Salud Pública.
Dirección: Ministerio de Salud, sótano edificio
nofle.
Apdo.4685 - 1000, SanJosé.
Teléfono: (50O 233-8063.
Fax: (506) 233-8063.

EL SALVADOR

Fundación Anti-drogas de EI Saluador (FW-
DASALVA).
Dirección Eiecutiva/ Dpto. de Prevención/ Dp-
to. de Investigación.
Dirección: 61 Ave. Nte. N4169, Colonia Esca-
lón, San Salvador.
Teléfono: (5Or 29e2n3.

GUATEMALA

Secretaría Ejecutiua de Ia Comisión contra las
Adicciones y Tráfico llícito de Drogas (SECCA-
nD.

Dpto. de Prevención.
Dirección: 8va. Av. 14-1.0, Zona 10, Guatemala
Ciudad.
Teléfono: (502-2) 68-0968.
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Consejo Nacional de Preuención del Alcobolis-
mo y la Drogadicción (CONAPAD)
Dirección,/ Subdirección y Coordinación Téc-
rttca/ Coordinación de Recursos Comunitarios.
Dirección Casa Presidencial - Anexo, Vicepre-
sidencia, 6ta. Av. Zona 1., Guatemala Ciudad.
Teléfono: (502-2) 68-1838.

HONDURAS

Instituto Hondureño para la Preuención del Al-
cobolismo, la Drogadicción y la Farmacode-
pendencia (IIIADFA).
Dirección General/ Subdirección General.
Dirección: Barrio llbaio 5 y 6 Ave., Calle Mo-
relos Nq 1255,Tegucigalpa M. D. C.
Teléfono: (504) 37-5046y 37-50L4.
Fax: (504) 37-5010.

PANAMÁ

Comisión Nacional ¡tara el Estudio y la Pre-
uención de los delüos relacionados con Drogas
(CONAPRED) - Ministerio de Salud.
Dirección de Centros de Promoción de Ia Sa-
lud/ Coordinación de Prevención.
Dirección: Corregimiento de Caledonia, Edif.
Salcors, Ciudad P anamá.
Teléfono: (507) 225-3312 y 227 -071.4.
Fax: (507) 224-1674.

REPÚBLICA DOMINICANA

Hogar CREA Dominicano, Inc.
Dirección Nacional de Tratamiento.
Dirección: Calle "Padre Billini" Na 506, Santo
Domingo.
Teléfono: (1-809) 221-8018.

Consejo Nacional de Drogas.
Dirección Técnica/ Dirección Administrativa/
Centro de Documentación e Investigación.
Dirección: Ave. México, Oficinas Guberna-
mentales, Edif. "C", Santo Domingo.
Teléfono: (1-809) 221-47 47 .
Fax: (1-809) 221-801,9.

Pontificia (lniuersidad Catótica Madre y Maes-
lra.
Provecto "Vivir juntos el desafío de la droga" -
Dkección: Autopista Duarte Km. 1, 1/2, Santia-
go de los Caballeros.

Marto Alberto Sóenz Roias

Teléfono: (1-809) 580-1962 eñ. 276.
Fax: (1-809) 581.-77 50.

Mfu(Co

Centros de IntegraciónJuuenil A. C. (C. f .l.).
Dirección General/ Dirección de Planeación/
Dirección de Prevencií¡t/ Dirección de Inves-
figación/ Dirección de Capacitación/ Dirección
de Tratamiento.
Dirección: Tlaxcala 208, Col. Hipódromo Con-
desa, Del. Cuauhtémoc, México D. F.
Teléfono: (52-, 286-9020 y 527 -5753.
Fax (52-5) 286-8818 y 661-4llA.

Oficina Regional del Programa de las Nacio-
nes Unidas para la Fiscalización Intemacional
de Drogas (P.N.U.F.r.D.).
Dirección Eiecutiva.
Dirección: Av. Presidente Masaryk N429, Piso
9, Col .  Chapul tepec, Del .  Miguel  Hidalgo
7'J.570, México D. F.
Apdo. 105 - 39,11581, México D. F.
Teléfono: (52-, 255-347 6 ó 531.-4770.
Fax: (52-5) 545-2970.

ARGENTINA

Secretaría de Programación para la Preuen-
ción de la Drogadicción y Lucba contra el
Narc o tráfic o (S EDRO NAR).
Dirección General de Asu4tos Intemacionales/
Dirección Nacional de Asistencia.
Dirección: Sarmiento 456 - Piso Jro. y 1ro.
1041 Buenos Aires.
Teléfono: (54-1) 394-7802 y 394-7250.
Fax: (54-I) 394-9766.

Reuista "Acta Psiquiátrica y Psicológica de
América Latina.".
Dirección: Malabia 2274 - Piso 13 Dpto. "A"
(1,42) Buenos Aires.
Apdo. Postal: Casilla 170 Suc. 25-1425, Buenos
Aires.
Fax (54-7) 857-3151..

CHILE

Consultor O. E. A,/ O. P. S.
Dirección: Ricardo Matte 450, Providencia,
Santiago.



fulud-Drogas. Instituciones nacionales e intemacionales

Teléfono: (56-2) 225-787 3.
Fax: (56-2) 232-8821..

ECUADOR

Ministerio de Educación y Cultura.
Dirección Ejecutiva de Educación Preventiva
del Uso Indebido de Drogas.
Dirección: Guanguiltagua Np 1166, Quito.
Teléfono: (593-2) 45-3069.

PERÚ

"Reuísta de CASAMEN" (Centro de Apoyo Médi-
co en Salud Mental Santa María).
Dirección: Av. Peüt Thouars ll13 - Sta. Bea-
tnz, Lima 7.
Teléfono: (51-14) 7L-6535.

Comité Técnico de Preuención del Uso Indebido
de Drogas (COPUID) - Ministerio de Educación
Dirección Eiecutiva.
Dirección: Calle Navarra 300, Urb. Higuerita
Surco, Lima.
Fax: (51-14) 36-0192 y 35-0711.

BOLIVIA

Centro Educatiuo sobre Estupefacientes (CESD
Dirección Ejecutiva.
Dirección: Av.6 de agosto 241.0,LaPaz.
Apdo Postal: 70057, I-a Paz.
Teléfono: (591-2) 32-4072 y 39-21.t2.

COLOMBIA

Uniuersidad de Antioquia.
Asesora O. P. S./ O. M. S.
Dirección: Ave. Las Vegas Ne 13 res. 85, Mede-
1lín.
Apdo. Postal: 51,922, Medellín.
Teléfono: (57 -4) 51.2-0066.
Fax (57 -4) 51,1,-2506.

Uniuersidad de San Buenauentura, Seccional
de Medellín.
Proyecto "Vivir juntos el desafio de la droga" -
Dirección: Carcera 56 C - Ns 51-90, Medellín.
Apdo. Aéreo: 7 390, Medellín.
Teléfono: (57 -4) 242-8388.
Fax: (57-4) 231-6191..

Irlstituto Colombíano de Fornento de la Educa-
ción Superior.
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Dirección del Programa de Prevención del
Consumo de Drogas.
Dirección: Calle 86, I'1.4-36, Quintas de Santa
Bárbara, Santafé de Bogotá.
Apdo. Aéreo 41,449, Santafé.de Bogotá.
Teléfono: (57 -1) 625-2019.
Fax: (57-1) 625-2030.

Consultor, P. N. U. F. I. D.
Dirección: Calle 22 bis, Na 44 C 25 Apto. 501,
Santafé de Bogotá.
Teléfono: (57-I) 222-2319 y 244-5773.
Fax: (57-l) 269-7581..

ESPAÑA

Reuista "Adicciones".
Dirección: C/. RambIa 15, 2do.,3ro., 07003,
Palma de Mallorca.
Pax: (34-71) 71,-8073.

ESTADOS UNIDOS

Organizacíón de Estados Americanos
Comisión Interamerícana para. el Control del
Abuso de Drogas
Secretaría Eiecutiva/ Centro Interamericano de
Documentación e Información sobre Drogas/
Especialista Principal en Reducción de la De-
manda/ Coordinación de Proyectos/ Banco In-
teramericano de Datos.
Dirección: 1889 F. Streer, N. V.,/ Washington
D. C. 20006, u. s. A.
Fax (1.-202) 458-3658.

Organización Panannericana de la Salud.
Asesoría Regional sobre Alcoholismo y Farma-
codependencia.
Dirección: 525 - 23rd. St., N. $7./ \íashington
D. C. 20037, U. S. A.
P ax: (1-202) 861.-8466.

Tbe Jobns Hopkins Uniuercity
Asesoría OEA/MDA.
Dirección: 624 North Broadway Eight Floor,
Baltimore, Maryland, U. S. A.
Teléfono: (1-410) 955-8551.
Fax: (1-410) 955-9088.

Mario Alberto Sáenz
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POLEMICA

ESTRATEGIAS DET \NSHFUL THINKING' EN UNA MODERNA SANIA
FAMILA: SOBRE IIABERI/AS, RAWLS, ETC.
De la concepción "misionert" en las ciencias sociales

Enrique Pedro Haba

El enemigo más peligroso del bumanismo real... es el
espirTtualieln o ldealismo especulathn, que suplanta al bom-
bre lndiuidual y real por la "Autoconciencta" o el "Espíritu"...
lo por la "posición original", la "siruación ideal de habla", etc.,
etc.l.

RESUMEN

Aparte de la promesa tecnocrática,
otra modalidad de la i.deología "rnisionera"
es pergeriar ciertas ingenios^s
" construcciones " discursiuas para wrcHFuL
THINKERS

del mundo académico. Estos escritores
se complacen en desn enuzar
unos modelos de soci.edad RAcroNAL,
no rnenos catatónicos que pedantes:
"posición original" (Rauk),
"situación ideal de babla" (Habermns), etc.
Satisfacen así su buena concíencia
profesional (Misíón) y, sobre todo,
brindan pretextos
para alirnentar el mercado edüorial,
conferencias, congresos, etcétera.

He tenido oportunidad de referirme, en
varios estudiosl, a aspectos de lo que bien
puede llamarse una concepción misionera

r cf. Haba 1994, 1995, 1996a y 1996b. Y véase el
Apéndlce ubicado al final del presente artículo.

ABSTMCT

Among social scientists,
tbe "missionary" ideologjt
not only leads to tecbnocratic promises,
but also brings out Visbful-Tbinking
speecb "constructions",
sucb as tbe "original ¡nsition"
of Rawls, tbe "ideal speecb situation"
of Habermas, etc. Byprouiding
tbese "constructions", tbe authors dream
to make ü possible
a rational society,
but tbey merely offerpretexts
for unitten rnaterial, conferences,
sernimars, and alike.

acetca del papel que -así se supone- están en
condiciones de cumplir sociólogos, politólo-
gos, economistas, etc. Vale decir: la cándida,
pero laboralmente provechosa (para ellos),
creencia de que los profesionales de esas ra-
mas pueden y deben ocuparse de "arreglar
el mundo", o en todo caso las viviendas del
barrio. Pero tales puntos de vista aparecen
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proclamados de dos maneras distintas, que in-
cluso dan lugar a agrias disputas entfe los par-
üdarios de una y los de la otra.

a) Por un lado, está la variante más pu-
blicitada, aquella que mejor sirve para que
sean contratados los servicios profesionales de
esos "técnicos". Estos se proclaman capaces
de suministrar unas fórmulas que logren ales
arreglos en breve y sin tocar las principales es-
tructuras de privilegios ni, en general, cambiar
a fondo las pautas de conducta más comunes
que la gente sigue en ese medio social. He ahí
la promesa que venden los tecnócratas, y en
general los científicos sociales que se presen-
tan como "prácticos".

b) Por el otro lado, hay también quienes
prefieren hacer ver que ellos no son confor-
mistas, se presentan como "críticos", sienten
que su Misión es contribuir a renovar las for-
mas sociales básicas. Estos proponen verdade-
ros cambios en las dinámicas sociales conoci-
das; pero entonces necesitan presuponer la
posibilidad de llegar, de la manera que fuere
(revolucionaria o no), a modelos de sociedad
hechos para unos "hombres nuevos", sea o no
que los llamen así (hoy resultan más vendibles
otras etiquetas: ciudadanos "racionales", o "re-
flexivos", etc.). Esta última es la variante que
protagonizan, sobre todo para efectos del co-
mercio de ideas en círculos académicos, unos
autores que responden esencialmente al tipo
uisbful tbinker.

Ambas variantes coinciden en que las
ciencias sociales están ahí para cumplir toda
una Misión social, pero difieren en cuanto a su
contenido. Ia primera (a) se apoya en ilusiones
que son vendibles también en el mundo social
prosaico. El género de fantasías que cultiva la
segunda (b), en cambio, no tiene otra inciden-
cia que dar tema para intercambios de discur-
sos entre profesores aficionados a tales iuegos
de lenguaje (y también, naturalmente, para ha-
cérselas repetir a los estudiantes)2.

Enrlque Pedro Haba

En la vida profesional del científico so-
ciai corriente, puesto que necesita presentar
sus servicios como "prácticos" ante los em-
pleadores, él se esforzará por dar la impresión
de ser un verdadero "técnico" de la materia.
Debe saber impresionar como alguien capaz
de manipular esa materia misma, la realidad
social, para hacer pensar que, recibiendo esos
servicios, el empleador (puede ser una enti-
dad estatal, para-esfatal o internacional, gru-
pos políticos o empresarios privados, etc.) lo-
grará obtener los resultados prácticos apeteci-
dos. De tal suerte, el adoptar esa primera di-
rección (a), por lo menos en público, se hace
prácticamente obligatorio pan la generalidad
de estos científicos. El otro tipo de orientacio-
nes misioneras (b) tiene reservado su éxito al
campo de los intercambios académicos de lite-
rarura especializada. Sirve a las mil maravillas,
no menos por su acopio de pedanterías que
por lo inofensiva, para dar lugar a infinidad de
publicaciones, congresos, etc., donde toda in-
cursión en los detalles discursivos más insigni-
ficantes es bienvenida como pretexto para ba-
cer girar esas ruedas.

En este artículo voy a detenerme, ya que
no lo he hecho antes, en efectuar algunas ob-
servaciones que se refieren específicamente a
esa segunda modalidad del pensamiento mi-
sionero, la "criuca". De ella había mencionado,
pero sólo aI pasar, un autor que está de moda
en ciertos círculos académicos, J. Habermas; y
junto con él nombré, casi siempre, también a
J. Rawls (si bien este, a decir verdad, no tiene
mucho de "crítico", que digamos)3. Hasta don-
de estoy enterado, estos autores son los repre-
sentantes actuales más mentados de la susodi-
cha variante. En ellos, y en la amplia cohorte
académica de sus seguidores/comentaristas, y
en general de quienes buscan descubrir vías
por el estilo (con vistas a un país donde los
hombres son esencialmente "racionales" o "ra-
zonables", etc.), reviven en nuestros d'ras, va-
liéndose de jergas algo renovadas, un üpo de
aproximaciones que, por cierto, tiene añejos

Pero en Haba 7996a no se señalan dos, sino cuatro
posibilidades: cf. en su apartadci'Il, un poco antes
de la not¿ 15. El presente estudio\e refiere sólo a
las variantes allí identificadas como\a y Ab; no se
ocupa de las otras dos, Ba y Bb.

Esas menciones fueron hechas en los sitios que s€
indican en h nota 7, supra.
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antecedentes. Son maneras de "entender" la
problemáüca social que, nutatis mutandis, no
difieren mucho, en cuanto a la ingenuidad de
fondo que las sustenta, de aquello que Marx y
Engels supieron detectar, hace siglo y medio,
en lo que estos denominaron La Sagrada Fa-
milia. Se frata, en efecto, ni más ni menos que
de unas "ilusiones de la filosofía especulativa"
Q958: 7Da. Es el tipo de visión que caracteri-
za, no menos hoy que ayer, a todos aquellos
que, sea baio las conceptualizaciones que fue-
re, conciben el discurso de la ciencia social
como empresa de wisbful tbinkers.

Primero (I) presentaré al respecto unas
observaciones de orden muy general; luego
(II) examinaré un poco más de cerca, en parti-
cular, la posición de Habermas.

I

Pienso que vale la pena, para poner sin
eufemismos el dedo en la llaga, reproducir
aquí los principales pasajes de una carta que
envié al director de una conocida revista espa-
ñola de ciencias sociales. Me parece que pue-
den servir para llamar la atención en forma
sencilla, esto es, precisamente de una manera
que no culüvan los autores de marras, sobre
dónde reside lo esencial del asunto5.

He aquí esos pasajes (que reproduzco
con muy leves arreglos).

... A usted le "parecen algo rotundos y
terminantes los términos" en que, en mi carta
anterior, he hablado "respecto a ellos lRawls y
Dworkinl, Habermas y demás...". No recuerdo
exactamente qué dije alli, y, desde luego, pro-
bablemente lo hice en forma demasiado sim-
plificada. Laverdad es que, lo acepto, hay que
distinguir entre unos y otros de esos autores.

Al mismo sitio pertenecen las líneas colocad¿s co-
mo epígrafe para este Artículo. El acierto de tal
diagnóstico en nada queda menguado, naturalmen-
te, por el hecho de que sus autores no hayan sabi-
do ver, en cambio, que no menos fantástica era
asimismo la utopía en que creyeron ellos mismos.

Y véase también el apartado II en Haba 1995, muy
especialmente su nota 9.

Lo de Dworkin me parece ni más ni me-
nos que un escándalo: no tanto por lo que él
dice, que no son simplezas demasiado extra-
ñas, sino por la TREMENDA ignorancia que de-
muestra el tomarse "en serio" a un autor como
ese. Cualquiera que haya Ieido, por ejemplo, a
Kantorowicz, Betti (a pesar de que este se en-
cuentra muy lejos de ser santo de mi devo-
ción), Coing, Esser, Perelman, etc., etc.6, no
podrá menos que darse cuenta, a las mil le-
guas, que lo de Dworkin no es otra cosa que
unos rebautizos, pero en versión simplista y
recortada, de cosas que aquellos, y tantos
otros, habían percibido desde muchísimo
tiempo atrás. Pero no pienso, claro está, que
él mismo esté al tanto de que es apenas eso lo
que hace... ¡pues su propio desconocimiento
en materia de filosofia y epistemologia juñdi-
cas, y las no jurídicas, se ve que es sencilla-
mente descomunal! No acuso a Dworkin de
disparateador, sino que sólo digo, de é1, que
es un autor del montón, marketing académico
apzrte. Sencillamente, un "bluff" -como muy
bien dijo alguien (no sé quién) al que no con-
siguió llevárselo por la naúz esa oleada del
"adónde vas Vicente..." académico-. Ni siquie-
ra Reale (otro blu,ffl, mediante su membrete
de que el derecho es "tridimensional", había
conseguido triunfar montado en niveles de pe-
netración tan escuálidos.

Lo de Rawls es distinto. No me atreveria,
por cierto, a calificado de mediocre. Es todo
un "monstruo", pues lo cierto es que se in-
ventó, él solito, unos juegos de iusescolástica
propios. Reconozco la originalidad de su
pensamiento, no es un Dworkin cualquiera,
pero. . .  ¿con eso, qud Me hace pensar en
unos cantantes populares que obtienen gran
éxito simplemente porque son "distintos": si
cantan bien o si cantan mal es cosa que, a
esta altura, ya a nadie le importa -peor, esa
es una pregunta que ya ni asoma en el hori-
zonte-. Lo de Rawls es mayúsculo, sí, ¡pero
en cuanto desuarío!

Los autores que nombro en este párrafo son muy
conocidos en la Teoría del Derecho, pero seguñt-
mente mucho menos entre sociólogos, politólogos
etc.
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No piense que no conozco bien a ese
autor; por el contrario, hubo una circunstancia
que me obligó a leer con todo cuidado su ma-
motreto, por más indigesto que me haya sabi-
do. No se me pasa por alto, pues, que lo de la
"posición original" no constituye una hipótesis
de tipo histórico o de mero sentido realista, si-
no que es, técnicamente dicho, un experimen-
to mental. Y no simplemente por ser tal cosa
califico eso de "desvarío"; no digo que lo sea
por el solo hecho de consistir en una cons-
trucción del pensamiento, no la comprobación
de una realidad emplrica. Lo que pasa, es que
no me olvido de distinguir entre dos clases de
experimentos mentales. Por un lado, los que
sirvan para entender -p. ei. como un "tipo
ideal" en el sentido de Max tül¡eber- cuanto
pasa realmente, o sea, para detectar cómo y
en virtud de qué Ia realidad es movida a aceÍ-
carse o a apartarce de ellos. Mas también es-
tán, por otro lado, los que constituyen experi-
mentos "puros", por así decir, pues tienen po-
co o nada que ver con los factores que mue-
vefr realmente a que las personas, en general,
hagan o dejen de hacer las cosas a que aque-
llos pretenden referirse.

Lo que sostiene Rawls pertenece a esta
última especie: esos experimentos mentales
que, al fin y al cabo, no sirven para entender
nada de lo que pasa en el mundo real. Desde
luego, siempre puede decirse que un ideal no
pierde su valor de tal por el hecho de que la
gente no se acuerde de é1, o hasta si suele ha-
cerse todo lo contrario. Sólo que, en el caso
de Rawls, no me parece que sea esto Io que
nos quiere decir, proponer nada más que un
ideal.Por el contrario, él y sus devotos "cons-
trucüvistas" presentan las cosas como si -¡oh
ilusos (por no decir mentirosos)!- esas mane-
ras de pensar correspondieran por fuerza a
una "racionalidad", o "razonabllidad", que se-
ría, piensan, coesencial al ser humano, cuando
menos en las sociedades occidentales. En fin,
quieren vendernos como verdad "profunda"
un cuento de duendes, sólo que del género
más pedante y aburrido que sea dable imagi-
nar la iuslógica-ficción. Pero la pintan como si
fuera, ,ustamente, otra cosa que una ficción,
que una simple y pura utopía... ¡ahí está la
trampa! Ante elucubraciones como las de
Rawls, no puedo deiar de pensar en cuánta ra-
z6nterúa Vaz Ferreira al efectuar, tnceyatan-

EnriquePedrc Haba

tos años, la siguiente observación (él se refería
a ciertos autores que hoy están olvidados, su-
pongo que sería a Stammler y otros por el es-
tilo, si bien, de seguro, no habrán llegado a
los catatónicos extremos de Rawls):

"Por una parte, se habiat introducido en
la enseñanza (de Filosofía del Derecho)
y dominaban en ella, ciertos libros muy
abstractos, llenos de definiciones formu-
listas -algo así como una especie de es-
colástica extrauasada de siglu...'1 .

Lo de Habermas, por su parte, no es tan
fácil de detectar, ni tan monocorde. Aunque
no deja de tener algún parentesco -la "situa-
ción ideal de habla"- con sendas perdidas co-
mo las de Rawls, se trata, sin duda, de un au-
tor que está muy por encima de este último
(de comparado con Dworkin, ni hablemos).
Es tanto lo que Habermas ha escrito y acerca
de tántas cosas, que sobre él sería improce-
dente formulat algún juicio global, si no es de-
masiado vago o indiscriminado. Reconozco
que, entre esa avalancha, donde la inusitada
pedantería de sus desarrollos no constituye un
rasgo accidental, hay mucha cosa rescatable.
Admito que se trata de un escritor con algún a-
lento, cuyas tesis merecen a 4iferencia de co-
sas como las de Dworkin y Rawls- ser tomadas
en consideración para discusiones en dealle;
pero no me parece, eso sí, que sea verdadera-
mente un pensador de primeralinea.

Esümo que, con é1, la Escuela de Franc-
fort -si es que podemos considerado todavia
un conünuador de ella- ha descendido mucho
de nivel: Ias agudas (aunque a menudo impre-
cisas y hasta contradictorias) intuiciones sus-
tantivas de Marcuse, Adomo, Horkheimer, etc.
quedan ahora encogidas fundamentalmente a
unas pedanterías metodológicas, que por lo
demás no sirven prácücamente de nada para
invesügaciones concretas sobre problemas es-
pecíficos (sean generales o particulares) de la

7 Tomado de "Recuerdos de una clase de Filosofia
del Derecho", conferencias de 1950, donde el au-
tor retoma ideas que él haUta desarrollado en lec-
ciones de dicha Cátedra dictadas muchos años an-
tes, entre 1924 y 7929: Yaz Feneka 7963, p. 243
-énfasis ag¡egado por mí (E.P.H.F.
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realidad social. Si a Habermas lo higienizamos
de sus repeticiones, además de sus infinitos
pretextos para excursos interpretativos acerca
de mil y un autores, pienso que podría quedar
algo así como un libro de cien o doscientas
páginas interesantes. No sería poco, tal vez,
pero en todo caso muchísimo menos de lo
que se creen, seducidos por tanta verborrea,
sus admiradores.

Como usted se imaginatá, no puedo en-
trar en detalles (haúa falta) respecto a dicho
autor. Me limito a formular una observación al
vuelo. Lo de la "situación ideal de habla". sal-
vo que lo entendamos simplemente como
expresión de unos buenos deseosS, constituye
más bien una falacia. Después de todo, no
consiste en mucho más que: a) una redefini-
ción tautológica de cierto concepto {onven-
cional- de "racionalidad", cubierta por orope-
les constructivistas como papel de regalo; b) y
esa definición estipulativa reposa, al fin de
cuentas, en el ombliguismo del intelectual que
confunde su (y la de sus colegas) mentalidad
profesional con lamente humana.

Repito: no niego que entre tanto fárrago
de comentarios que Habermas lanza al merca-
do editorial, sobre eso y muchas otras cosas,
haya observaciones pertinentes. Sólo que, pa-
ra que pueda usted intuir por qué no los apre-
cio demasiado, me atrever'ta a sugeride que
efectuemos también algunos otros experimen-
tos mentales, ya que en eso estamos. Supon-
ga, pot ejemplo, que si por milagro Habermas
alcanzara a ser tan agudo como, digamos, un
Kolakowski, es el primero y no el segundo
quien se hubiera decidido a escribir La presen-
cia del mito (cf . las primeras líneas de dicho li-
bro [1.9751, p. 7): ¡necesitaremos una calcula-
dora para averiguar qué cantidad de tomos
nos hubiera recetado, para decir más o menos
lo mismo! O imagínese qué hubiera hecho Ha-
bermas si percibiera algunas de las cosas en
que se ha fiiado, por ejemplo, Bobbio: habria
llegado tal vez hasta el tercero o el cuarto de
los ensayos escritos por este úlümo, pero ofre-
ciéndolos superinflados de pedanterías. O
bien, último ejemplo (todavía más imposible):

Habermas se ha defendido de eso, de que simple-
mente son unos "buenos deseos", pero lo que dice
no es muy convincente: lnfrall,
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si Habermas tuviera la genialidad de Bertrand
Russell, o la de Max rü7eber, no le alcanzaúa
todo el espacio de la Biblioteca del Congreso
en Washington para abrumar de detalles su-
perfluos y recargarlos con una prosa plomiza
cada una de las tantas ideas que expusieron
escritores como esos.

En síntesis: considero que las ideas pro-
pias de Habermas -que tampoco son tantas, ni
tan originales, si prescindimos de los infinitos
excursos acetca de lo escrito por otra gente-
son mucho menos incisivas y realistas que 1o
de tantos otros autores contemporáneos, de
los conocidos9 y probablemente también de
algunos menos conocidos. Claro que, le con-
fieso, además me resultan especialmente indi-
gestas por su falta de concisión, se ensaña con
el lector en presentárselas lo más ultrarrecar-
gadas posible de digresiones superfluaslo. Un
discípulo suyo como Claus Offe, por ejemplo,
sabe ser más perspicaz, y llano, en sus análisis
de la realídad social, (Por lo demás, es curio-
so -pero muy explicable- que los habermasia-
nos siempre sigan prefiriendo hacer como si
no hubiera existido aquella ilevantable "pali-
za", doble, que a su mentor le propinó Hans
Albert en la compilación titulada La dísputa

9 Para mencionar otro eiemplo, iustamente en cuan-
to a un tema sobre el cual Habermas ha vuelto una
y otra vezi compárese con el tratamiento, tan mul-
tilateral como incisivo, de un autor como Gouldner
(1978); este, por cierto, no solo no se dedica ahí a
perder su tiempo en contar cuántos son y qué me-
dida tienen los cabellos de cada autor leído duran-
te su vida, sino que muestra cómo ese tema puede
ser tratado en forma no menos llana que profunda
y amplia.

10 Porque la cosa, ahí, no son simplemente las difi-
cultades mismas que pueda tener la exposición de
unos aspectos de ciertas materias, sino el hecho de
regodearse (por así decido) más bien en enreve-
sarla... '¡pour épater la galffie (de los colegas)! "Es
la 'deformación profesional', o el vicio, cuando
simplemente lo es, de convertir al discurso filosófi-
co [o el de la sociología, la ciencia política, etc.l en
un discurso abstruso, oscuro, de intento o por des-
cuido..." (Strasser 1977: 193); si bien en estas líneas
no se menciona a Habermas, la descripción le vie-
ne como anillo al dedo. Tampoco se trata, cabe re-
conocerlo, de un expediente patentado únicamen-
te por el propio Habermas. Los hay peores, por
cierto: K.O. Apel, J. Derrida, etc. (menciono, ex-
profeso, dos autores cuyas orientaciones no coinci-
den). Y los concursos, de eso, vienen de mucho
tiempo atús.
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II

Hasta ahí, mi carta. Pero tal vez sea
oportuno añadir algo, ya que Habermas ha lle-
gado a contestar, ocasionalmente, a unas acu-
saciones de utopismo. Dice acerca de eso:

"Ideal y realidad. No hay nada que me
ponga más nervioso lsicl que esa suposi-
ción, reiterada en tanas versiones y en los
más sospechosos contextos, de que la teo-
r1a de Ia acción comunicativa, al llamar la
atención sobre la facticidad social de pre-
tersiones de validez reconocidas como ta-
les, proyecta o a lo menos sugiere una
utopía racionalista de la sociedad. Ni con-
sidero un ideal una sociedad que se haya
vuelto del todo transparente, ni pretendo
sugerir ideal alguno..." (1989: 41D.

En esa misma páglra y en las que siguen,
él efectúa algunas observaciones al respecto,
que en esencia responden al modelo del "sí, pe-
ro no" y "no, pero sí". De tal manera, sean unas
u otras las conclusiones fundamentales que uno
exfniga para vinculadas a dicho autor, otros co-
mentaristas siempre podrán decir que esas no
corresponden al pensamiento "verdadero" de
Habermas, pan lo cual ellos podrán apoyarse
ya se en unas o en otras líneas de esos pasajes,
o en tantos otros del mismo autor. Pero resulta-
ría demasiado extenso, no sólo para el lector si
no hasta para rm mismo, ponerme a analnar
esos pasajes en detalle. Sería necesario entrar en
numerosas precisiones y distinciones, sobre to-
do algunas que Habermas soslaya, dado ese
iuego constante del sí+no/no+sí en que esas
"aclaraciones" suyas consisten. Me limitaré a
efectuar algunas observaciones esenciales, que
para los propósitos del presente estudio consi-
dero suficientes. llndicaré entre corchetes las
páginas de donde extraigo los pasajes citados,
pertenecientes a la obra mencionada; y ahí los
énfasis mediante cursivas van por mi cuenta,
salvo si indico que no es así.l

Veamos lo del no-sí/sí-no. Por un lado, y
digamos que este es el uo: Habermas recono-
ce que los discursos que constituyen "el mo-
delo de situación ideal de habla" son "formas
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improbables de comunicaci1n" [419], que "Los
modos puros de empleo del lenguaje son etr-
cepciones..., por la presión de los problemas
que se presentan" W20l; en fin, "No todas las
interacciones caen bajo la cátegoÁa de la ac-
ción orienada al entendimiento" libídl. Mas tal
reconocimiento no le impide affumar igualmen-
te, por el otro lado -atú eslá el se, que dicho
modelo es, de cualquier manera, toda una: "po-
sibilidad (a la cual) remite [¿siempre, en la ma-
yoría de los casos o sólo a vecesil, empero, la
apelación cotí.diana a pretensiones de validez.
Y sólo en esa medida furande o pequeñail lle-
va también incrustadas la prá.ctica cotidiana [¡¡
Itl idealizaciones" [419]; por lo cual "El análisis
pragmático-formal [i.e. tornar como guía de tal
análisis aquel modelo "ideal"l parte de casos
idealizados de acción comunicaüva que son /í-
picos de la vida cotidiana de las sociedades mo-
demas!'[420 -"sociedades modemas" viene en
cursiva ahí mismo-].

Ahora bien, aunque Habermas afirma
(supra) que él "no pretende sugerir ideal al-
guno" (subrayado por él), ahí mismo transcri-
be, y al parecer estima correcta, esta observa-
ción de un comentarista suyo, acerca de:

"aquellas falsas preconcepciones que
quedan sistemáücamente ancladas en las
formas distorsionadas [i.e. las apartadas
del modelo ideall de comunicación. La
feoria critica espera provocar una auto-
rreflexión en la que el destinatario pene-
tre y disuelva estas últimas. Su ideal nor-
mativo es la eliminación completa de los
bloqueos sistemáticos de la comunica-
ción de unos con otros. Pero sin duda
que la teoría crítica no pretende fraer a
conciencia todas l¡pero si muchas, y de-
cisiuas para Ia ptáctica cotidiana!: ¿no es
verdad?l las preconcepciones del destina-
tario, [pues esto constituiría] una tarea
realmente imposible" [419, notz 24lrr.

11 Pero aclaro, por las dudas: la redacción de Haber-
mas es tan ambigua, que ni siquiera puede afrmar-
se con total seguridad -si bien todo el contexto
apunta, me parece, en tal sentido- que él compane
lo señalado en esta cita, ya que la introduce dicien-
do simplemente: "En relaclón cor? un reproche si-
milar de Gadamer, constata J. Mendelson lel autor
de la cital: ...".
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Que tal interpretación, activista, del dis-
curso habermasiano no es antoiadiza, o sea,
que su modelo pretende constituirse en toda
una guía --con alcances realistas, pues- para
la acción social, se ve por la manera en que
ese discurso lo entienden, justamente, la gene-
ralidad de sus propios admiradores. Hemos
podido comprobado en la cita precedente,
aunque ella no carece de ciertas maüzaciones.
Pero deseo ilustrado aún con otra transcrip-
ción, extraída de un texto más reciente. Lo
más probable es que Habermas ni siquiera lo
corrozca, pero eso no afecta para nada el valor
sintomático de una opinión como esta -¡por
algo es que a él se le interpreta (por lo habi-
tual) precisamente asi!-:

"En particular, comparto con Habermas
la idea de que la era moderna ha disuel-
to, sí, las vieias lealtades -así, las asocia-
das con la nación y/o la clase social- pe-
ro ha abierto igualmente las posibilida-
des comunicativas y propiciado Ia mnn-
stow de una racionalidad o conciencia
uniuercalista que pudiera dar paso a un
nuevo tipo de identidad colectiva. Se tra-
taria de una idenüdad 'posconvencional'
--el término está tomado en préstamo a
la filosofía del desarrollo moral del ego
de Kohlberg-, basada, no ya en el miedo
al castigo o en la lealtad hacia determina-
dos grupos, sino en el co¡¡s¿¡¡so RAaoNALy
en el debate [igualmente racional, supon-
go -EPHI-. La identidad posconvencional
apunfaÁa hacia una aceptación de Ia ciu-
dadanía cLoBAl dentro de una 'sociedad
mundial ficticia' [í.e. "ideal"l y con arreglo
a [o sea, si entiendo bien -EPH-, también
sometida realmente al una 'mc¿ del dis-
cuÍso UNIWRSAT' (Habermas)" (Rodríguez-
lbáñez 1995: 46)

He marcado ahí con cursivas unas ex-
presiones muy características, y recalcando
aún por medio de mayúsculas las más signifi-
cativamente delirantes entre todas ellas. Aun-
qtJe Parezca mentira, es eso lo que nuestfos
profesores vienen a contarnos -y pienso que
hasta se lo creen- como "diagnóstico" de
nuestro tiempo. ¡Un mundo de locutores r¿-
cionales como protagonistas, nada menos que
en la civilización actual!

Sí, eso en una época donde Boznia-Her-
zegovina y Uganda y Chechenia y la destruc-
ción del eco-sistema y el mundo de la droga
y ..., Do son sino los extremos más noticiosos
de tantos icebergs en que estamos incrusta-
dos por todas partes. Donde a la gente le im-
porta, antes que casi toda otra cosa, que en
ningún sitio falte un televisor, darse a diario el
gusto (cuanto más horas, mejor) de ser feliz-
mente teleonanizadas (¡esto sí, no los "discur-
sos" a la Habermas, es lo aproximadamente
más "universal"t)12. Donde coridas de toros o
estadios de fritbol o las estrellas de unos con-
ciertos-aullido constituyen el pan cotidiano
más apetecido de las comunicaciones reales.
Donde la enseñanza, desde la primaria a la
universitaria, se preocupa por ponerse cada
vez más a tono con el ideal de, por encima de
todo y en lugar de todo, amaestrar en tocar te-
clas o botones; donde lo que se busca, en
consonancia con eso, es elaborar modernas
"técnicas" pedagógicas para que los alumnos
puedan liberarse de la maldición de tener que
leer libros y, sobre todo, para que no vayan a
tener que perder tiempo en reflexíonar. Don-
de para hacer carrera política hay que dispo-
ner de (conseguir ser financiado mediante)
millones en dinero destinados a la propaganda
persuasiva y al tráfico de influencias. Etcétera,
etc.. etc...

Sin embargo, en un mundo donde lo
real es ESo, vemos cómo en círculos acadérni-
cos tienen curso divagaciones sobre la existen-
cia de una "ciudadanía global" ocupada en ha-
cer "discursos" para llegar a cierto "consenso
racional" basado en la "ética universal". Y si
bien esto es más o menos como pensar que
entre los caníbales está en proceso de "exten-
sión" la "ética" alimentaria de los vegetarianos,
a qué se deben tales fantasías académicas no
es cosa demasiado dificil de descubrir. El teo-
nzador de las ciencias sociales no está menos
sujeto que cualquier hijo de vecino, quiérase o

12 No dela de ser sintomáIico que, aunque durante
los días feriados se restringe al mlnimo (y aun
más), por ejemplo, la atención médica en hospita-
les, etc., y, desde luego, no están disponibles la ge-
neralidad de los servicios públicos, en cambio no
deian de funciona¡ los canales televisivos (a hora-
rio completo, claro está).
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no, a improntas del uisbful tbinkíng. Sólo que
aquel lo manifiesta también por medios espe-
cíficos de su jerga académica y, sobre todo,
en función de sus propios intereses profesio-
nales. Así, la ensoñación de un mundo social
guiado, cuando menos en buena medida, por
unos locutores "facionales", le permite al
uisbful tbinkeren el papel de sociólogo matar
dos pájaros de un tiro: conformarse a sí mis-
mo (a) y confortar a los demás (b).

a) Por una parte, así consigue reivindicar
su propio papel como protagonista de aconte-
ceres sociales. Si estos son suficientemente ra-
cionales, él tendrá cosas para enseñar ahí. I€
será dado presentarse entonces como adalid de
esos elementos de racionalidad que estaría en
condiciones de poner a disposición, justamen-
te, una ciencíasocial como la que él pregona.

b) Por otra parte, claro que un discurso
optimista es siempre bienvenido; permite que
también los no-sociólogos puedan, eventual-
mente, recurir a él pata no mirar de frente la
realidad social en su plena crudeza. De tal
marLera, el sociólogo uishful thinkertiene me-
jores posibilidades de ser escuchado y, por
tanto, de "triunfar" académicamente. Su pro-
pio uishful tbinking se coffesponde a las mil
maravillas, en eso, con propensiones al wish-
ful tbinking que por anücipado anidan en su
auditorio. Además, como el wisbful tbinking
es un üpo de actitud tan hondamente ewaiza-
da en la psiquis humanal3, ni siquiera es ne-
cesario, ni lo más habitual, que ese sociólogo
perciba esta "trampa" que ahí juega su propio
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interés profesional. Puede entonar su papel
misionero en buena conciencia... ¡y los cole-
gas aplauden!

Pero volvamos al texto de Habermas mis-
mo. Allí, después de todos sus nolsí y si/no,
hasta é1 mismo consigue advertir cuál es la pre-
gunta decisiva: "se plantea la cuesüón de por
qué precisamente ese modelo, que en tantos
aspectos se apafia de lo que sucede en la prác-
tica comunicativa cotidiana, habira de ofrecer
la claue para un análisis de las acciones y de
los mundos de la vida" [421]. Su respuesta es
que hay "dos clases" fundamentales de "meca-
nismo de coordinación de la acci6n", una de
las cuales es iustamente la "acci6n comunicati-
va", o sea, aquella que "discurre... a través de
la formación de consenso"; y es ahí donde "la
comunicación lingüística tiene que [subrayado
por el autorl servir de medio de coordinación
de la acción" tibíd.). En fin, "habria que mos-
trat [y Habermas da por descontado que tal
cosa es posiblel, tanto en términos conceptua-
les como en términos ernpíricos [claro que sí:
iahí está el "detalle"...!1, que las estructuras
simbólicas del mundo de la vida sólo [¡ni más
ni menosll pueden reproducirse a través del
medio que representa la acción onentada Íi.e.
con base en la situación idealde hablal al en-
tendimiento" Í4221.

Por tanto, digo yo, se necesitaría poder
coMpRoBAR: a) que tal tipo de coordinación
no es sólo posible, o que en algunos casos
se da, sino que eso desempeña un papel
verdaderamente amplio para decidir la posi-

r3 Por las dudas, vaya una acotación. Tal vez al-
guien podría pensar que mi observación sob¡e
uísbful tblnklng se refuta a sí misma, porque di-
go que tal actitud está "hondamente e¡¡aizada"
en todos nosotros. Es el argumento del Tu quo-
que... (ti también); o sea, señalar que también mi
crítica no podría menos que caer en eso mismo.
En fin, es enfrentarla valiéndose de la conocida
antinomia del "mentiroso": si todos somos r¿lsá-

ful tbínkets, y si esto hace víctima de fantasías a
nuestro p€nsamiento sobre lo social, entonces no
menos fantasiosa tiene que ser mis propia opi-
nión sobre lo de Habermas, etc., etc. Aclaro,
pues: no he dicho que la mencionada tendencia
de espíritu esté unlformemente repartida entre to-
das las personas, y muchísimo menos entre la to-
talidad de los científicos sociales, ni que ella se
manifieste exactamente de la misma rnanera y en
el mismo grado en todolo que cada uno de ellos

dice. Por eiemplo, sirve volver a señalar la polé-
mica Habermas/Albert (AA.W. 1971), donde la
argumentación del segundo consiste, justamente.
en contraponer unas precisiones de neto carácter
no-ulsbful a la "dialéctica" de mezcolanz s tutti

frutí que amasa el primero. Es cierto que después
supo cambiar de vocabulario mágico: fue suplan-
tando lo de la "dialéctica" pa¡a, más de acuerdo
con la última moda en el mundo académico, pa-
saf a teief sus ensueños con letan'ras a la "comu-
nicación', las 'situaciones de habla", etc. Ya em-
barcado Habermas en esta nueva onda, hasta el
propio Luhmann (a pesar de toda su característica
sistemomanía), en el célebre intercambio de ideas
que este sostuvo años atrás con aquel, urvl y otra
vez no deió de llamar la atención, allí, sobre los
misticismos sociales a que remonta vuelo el pen-
samiento habermasiano.
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ción que cada quien toma ante los conflictos
sociales reales; b) y que, siendo asi, para la
solución de los problemas respectivos opera
habitualmente (aunque no siempre) ese tipo,
en Ia propia "cabeza" de los protagonis¡.as rea-
/es de las relaciones sociales corrientes, o sea,
la circunstancia de que estos se sientan subor-
dinados -¡ellos mismos!- a guiarse por aquella
"situación ideal de habla".

Pero si, al contrario, eso es algo que a
los protagonisfas coríentes de las relaciones
sociales ni siquiera se les cruza por la cabeza,
ni sirve como argumento efectirc -¡en la prácti-
cat- para hacedos cambiar de opinión con res-
pecto a las posiciones que ellos toman, enton-
ces habrá que llegar a una conclusión muy dis-
tinta que Habermas. Vale decir, no desconocer
la siguiente comprobación realista: si bien ese
"instrumento de análisis" puede servir para dar
cuenta de ciertos aspectos concernientes a la
manera en que se formulan unos discursos aca-
démicos, empero carece de toda relevancia, o
en todo.caso esta es bastante secundaria, para
entender cómo actúan reaknente los involucra-
dos en las conductas sociales mismas. Más aún,
hasta es así tratándose de esos mismos acadé-
micos en sus conflictos prácticos cotidianos, Le.
por encima (¡y por debajol) de lo que ellos di-
csn al desempeñar sus discursos profesionales;
y sin excluir, desde luego, la manera como se
llevan adelante las public relations del propio
mundo académico.

Si tratamos de sacar en limpio alguna
conclusión general del no-sí/sino habermasia-
no, tal vez ello pueda ser resumido como si-
gue (no sé si pueda lograrlo, pero quiero ha-
cer el intento presentar esas ideas globalmente
de algltn modo que sea conciso y coherente):

a) Hay, es cierto, otros modos de coordina-
ción social además de los basados en la
"situación ideal de habla", y hasta es po-
sible que se den ciertas combinaciones
entre esta y aquellos.

D Mas tal ideal funciona, de todas maneras,
como condición decisiva, sine qua non,
para amplias franjas de la conducta so-
cial, aun reconociendo que ello no se da
siempre.

c) Y puesto que los seres hurrlanos en ge-
neral, cuando menos los de las socieda-
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des modernas, tienen como tendencia
propia el guiarse también -aunque no
exclusivamente- por dicho "modelo de
entendimiento" ( :  aquel la s i tuación
ideal), existe la posibilidad de lograr que
corrijan buena parte de sus relaciones
"distorsionadas" (i.e. medidas a Ia luz de
tal ideal) si a ellos se les hace ver que
están violando tales o cuales condiciones
intúnsecas a ese modelo.

d) En virtud de todo ello, resulta atinado
pensar que las cuestiones sociales es da-
ble conseguir arreglañas, por Io menos
hasta cierto punto, por la vía de conven-
cer a las gentes de que -{omo lo "espe-
ra" tal teoría- se dediquen a practicar
"una autorreflexión" (supra) basada en
este modelo precisamente.

Bueno, suponiendo que sea más o me-
nos eso lo que Habermas quiere decirl4, paso
a retomar cada una de esas letras, por su or-
den, para añadirles respectivamente algunas
observaciones elementales.

a) Estoy de acuerdo.

b) ¡Eso, justamente, es lo que habría que
probar4; y sobre todo, respecto a aquellas
conductas más comunes acerca de las
cuales la gente discrepa a menudo.

c) Claro que hay unos "juegos de lenguaje"
entre cuyas reglas de uso puede estar la
aceptación implícita de algo así como el
modelo señalado. En efecto, este forma
parte de lo que acaso pasa (digamos que
s0 en las cabezas de algunos grupos.espe-
ciales de locutores -fiIósofos, teóricos so-
ciales, sacerdotes, moralistas, etc.-, cuan-
do estos discursean públicamente (escri-
tos, conferencias, reuniones, etc.) dentro
de esas "regiones" (cf. lVittgenstein) pro-
fesionales del lenguaje. Ahora bien, el

14 Pero claro que, respecto a un autor cuyas formula-
ciones son tan "resbaladizas" Qa propósito?), siem-
pre seú dable extraer interpretaciones que vayan
en otros sentidos, para lo cual bastaría con elegir
convenientemente entre los no/sí o sTno de sus
escritos... ¡Vaya uno a saber!
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ombliguismo del filósofo profesi.onal
-mejor dicho, los de cierto tipo (que
abunda bastante): "constructivistas", etc.-
lo lleva a fantasear que esto mismo, tales
formas de pensar que cultivan él y sus
colegas, es cosa que igualmente se da, o
puede hacerse que llegue a tener lugar,
en los protagonistas cotrientes del acon-
tecer social, para cuando estos se en-
cuentran en situaciones prácticas como
esas de que se habla en aquellos discur-
sos solemnes. Como pasa con las inge-
nuas prenociones en las que cree sin
más el hombre de la calle, Habermas y
Cía. están tan posesionados mutatis mu-
tandis de sus propias rnaneras de pensar
académico-profesionales, que las extra-
polan sin más al pensamiento de los
hombres en general. Esos autores se
consienten la candidez de suponer que
tales maneras tienen que responder nada
menos que a una "pragmáttca unrv¡nser"
lsicl), etc., etc.

d) Verdaderamente, habrá que mudarse a la
plena luna para "esperar" tal cosa...15.
i\Visbful tbinking, de cabo a rabot

En definitiva: si de sus postulaciones bá-
sicas, fundamentalmente aprioristas, Haber-
mas pretende sacar alguna cosa que se parez-
ca, asi sea en cierta medida, a rJn programa
de acción para las conductas colectivas -y
que, por ello mismo, eso sirvá pata onentar a
los científicos sociales cuando presenten tales
programas- entonces es correcta mi tesis de
que también ese autor es todo un wisbful
tbinker; sólo que no del üpo tecnocrático, si-
no ubicado dentro de la modalidad específica
de aquellos escritores que sirven como pretex-
to para fomentar el papeleío académico esca-
pista. Pero si, en cambio, debemos creede ver-

l) Da la impresión, cuando uno lee cosas como esas,
que el autor fr.re amamantado en una biblioteca. Y
que tampoco después llegó a aventurarse mucho
más allá, salvo para asistir como estudiante a lec-
ciones o, más tarde, a algún congreso de profeso-
res de su materia. Que nunca tomó un colectivo,
nunca oyó una conversación de vecinas, nunca es-
tuvo en una discusión calleiera de fútbol o sobre
oolítica. nunca...
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daderamente [¡lo dudo, pero...!: v. supra rlofa
111 cuando afirma que "no pretende sugerir
ideal alguno" (¿dkán lo mismo sus seguido-
res?), entonces los escritos de él no podrian
ser invocados, de acuerdo con sus propias pa-
labras lpero véase dicha nota], para Misión al-
guna de los científicos sociales; y solamente
en tal caso, sus propias divagaciones (aunque
no las de sus seguidores en general) caeiran
fuera del marco del estudio presentado aquí.
N piacere de cada quien, entre los abnegados
lectores de nuestro autor, queda elegir entre
esas dos posibles interpretaciones... ¡o desülar
algunas ouas! (material no les faltará).

Antes de terminar, quiero salirle al paso a
una posible objeción. Me imagino que podría
rezar más o menos así: "si pretende discutir
que, en las relaciones sociales, existen también
corrientemente formas de coordinación que
operan por la via deI entendirníenlo entre los
protagonisas, usted está negando la evidencia
misma, pues es un hecbo que muchas de las
conductas sociales operan justamente en fun-
ción de acuerdos entre los participantes sobre
lo que estos consideran'iusto'y Verdadero"'.

Respondo. -Por supuesto que mi crítica
no va dirigida a negar tal cosa. Lo que impug-
no -¡eso es disünto!- es que en tales entendi-
mientos, si son entre hombres corrientes, in-
tervenga como guía algo así como una "situa-
ción ideal de habla". Y más que más, me pa-
rece alucinante pensar que allí donde ellos no
están de acuerdo, se consiga llegar (salvo ra-
ras excepciones) a "coordinados" por medio
de invitarles a plegarse a un "discurso orienta-
do al entendimiento". No digo que sea imposi-
ble, pero si poco común, convencer a unos u
otros de que hagan o dejen de hacer tal o cual
cosa por respeto a semeiante ideal, en la abru-
madora mayoira de los casos donde se dan las
discrepancias reales.

Lo que niego, pues, no es que haya "en-
tendimientos" y discursos orientados hacia tal
objetivo, ni que estos puedan contribuir a lo-
grarlo efectivamente, en muchas ocasiones.
Sólo que tales discursos, en la practica, no üe-
nen mucho que ver con ninguna "situación
ideal de habla". Más bien responden, tanto
cuando el entendimiento se logra así como
cuando fracasa, sobre todo a otros ingredien-
tes de la comunicación lingüística: costumbres
en general (acríticamente ancladas en la con-



Btrategias del Wishful tbtnktng en una modema santafamtlía:

ciencia de los hablantes), prenociones, retóri-
ca, bases emoüvas, etc. (por no hablar de lo
que Habermas denomina "interacciones estra-
tégicas" [420]). Los entendimientos en la reah-
dad se deben fundamenüalmente a fenómenos
caracterísücos de la inercia mental de los par-
ticipantes, corresponden más bien al "falso
consenso", etc. [ibíd.|. Quiere decir que la
"coordinación" de las conductas en los enten-
dimientos reales obedece, por 1o general, pre-
cisamente a... ¡ToDo Lo coNTRARro de aquello
(wisbful tbinking: "ideal") con que "La teoria
critica espera prowcar una autorreflexión" de
los actores sociales!

En una palabra: tal teoria constituye, más
que nada, un expediente para alimentar la
buena conciencia avestrucera del comercio
académico entre profesores universitarios que
desean hacer ver que ellos tienen "sensibilidad
social". No es de extrañar, pues, que el inago-
table acopio de pedantismos con que lo de
Habermas permite empapelar -¡y además, chi-
ca cosa, vender!- esa buena conciencia sea
tan bienvenida.
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ARTfiCt]LOS

LA INCIDENCA DE LOS ORGANISMOS FINANCIEROS
NTERNACIONATES EN IA PRITVTERA MTTAD DEL GOBIERNO DE ARAS"

Roberto Salom Echeverría

RESUMEN

Este artículo se refiere a la polítlca del
gobiemo de Oscar Arias
en sus relaciones financi.erAs intemacionales,
durante los dos prirneros años de esta
administración.

INTRODUCCIÓN

Este artículo consiste en una recons-
trucción de los hechos que juzgamos perti-
nentes, a parfir de los primeros cien días de
gobiemo, hasta promediar los primeros dos
años de la Administración del ex-presidente
Arias Sánchez.

La principal fuente de información la
constituyó la prensa, principalmente el perió-
dico In Nación. No vamos a ahondar en esta
oportunidad sobre el valor metodológico que
dicho recurso tiene; únicamente diré que esta
fuente consütuye una caja de resonancia de la
posición de disüntos sectores en relación con
problemas álgidos que transcienden a la luz
pública. Esto para nosotros tiene la mayor im-

' El presente documento constituye el tercero de una
serie de cuatro afículos sobre las relaciones entre
el Esado C,ostarricense y los Organismos Financie-
ros Intemacionales, OFI (l9€f,-l99o).

ABSTRACT

Tbis article concern. OscarArias Sáncbez
gouerynent's policy

focused on its finantial
in t em at io n aI re I ati o n s,
during his tuofirst administration yea¡s.

portancia, en la medida en que nos propone-
mos determinar cómo inciden los distintos
sectores de la opinión pública en la definición
de la posición del gobiemo en sus negociacio-
nes con los OFI.

DWERSOS ACTORES CONTRA
EL EJECUTTVO

La cúpula de la Cámara de Industrias
presiona por un acuerdo de renegociación
con la banca intemacional; dado que consi-
deran que la situación del sector externo no
es muy halagüeña y que no cabía esperar
significativos ingresos de parte de los orga-
nismos financieros bilaterales y multilaterales,
en virtud de los incumplimientos por parte
del país de los acuerdos con esos organis-
mos. Asimismo instaba al gobierno a hacer
un esfuerzo por una mayor austeridad en el
gasto público.
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Por su parte, el Presidente Eiecutivo del
Banco Central, Eduardo Lizano, se pronunció
por Iimitar los poderes del Banco, pero a la
vez reclamó mayor autonomía para el Instituto
Emisor con respecto al gobiemo.

Esa posición representa una corriente
que, al reclamar mayor independencia para eI
Banco Central y limitar sus ftinciones, preten-
de definir una política monetaria mucho más
austera y de largo plazo; lo que a su vez, po-
dría tener una incidencia en una mayor limita-
ción de las posibilidades del Poder Ejecuüvo
para aumentar el gasto público en función de
las necesidades de la población en salud, edu-
cación y otros sectores.

Tal planteamiento estaba en función de
una perspectiva de más largo plazo, orientada
hacia la "despolitización" de la políüca mone-
taria, en el sentido de limitar las posibilidades
del Ejecutivo de intervenir en la misma e im-
pulsar resueltamente una orientación hacia el
rnercado, sin las regulaciones establecidas por
el Estado interventor. Es en esa perspectiva
que puede entenderse su planteamiento acer-
ca de la necesidad de fortalecer la Auditoría
General de Bancos, la creación del mercado
de valores, así como su aspiración por mejorar
la competencia entre los bancos privados y es-
tatales entre otras medidas.

Por otra parte, las iniciativas del gobier-
no por aument¿r la recaudación fiscal choca-
ron con la oposición del PUSC, lo que limita-
ba aun más el margen de maniobra del go-
bierno.

El ejecutivo aducia supuestas presiones
del FMI, ya sea para aumentar la recaudación
fiscal por medio de nuevos impuestos o me-
diante la disminución del gasto. Es decir, se
utilizaba al Fondo para justificar nuevos im-
puestos, mientras el partido de oposición exi-
gía disminuir los gastos.

Frente a la moratoria unilateral del Brasil,
en los primeros meses del 87, el Presidente
Arias se pronuncia abogando por una solución
de largo plazo del problema de la deuda ex-
terna; buscando de esa manera, un mayor
margen de maniobra y a la vez, poner el trata-
miento del problema de la deuda sobre nue-
vas bases.

Entre tanto, se mantienen las presiones
d Presidente de funcionarios estadounidenses.
así como de dirigentes del PUSC, orientadas a

Ro berto S a lo m Ec b euería

limitar el margen de maniobra del gobierno.
ante la necesidad de que el país se incorpora-
ra a lo que denominaban "un nuevo esquema
mundial", instando al gobierno a cumplir con
las metas trazadas en los convenios con los
OFI.

Con respecto a lo anterior, destacan
aquellos aspectos de una nueva Carta de In-
tenciones al FMI que apuntaban en esa direc-
ción, como por ejemplo la contracción del
crédito para el sector público; la tendencia al
traslado de lo que llamaban la "potestad tribu-
taria" de la Asamblea Legislativa al Ejecutivo;
relacionada con medidas orientadas a dismi-
nuir el déficit de ciertas instituciones y mante-
ner el superávit de otras para financiar el défi-
cit del gobierno central.

El economista J^ime Guardia Q., vincula-
do al PUSC, por su parte, advierte contradic-
ciones en Ia política de subsidios para el sec-
tor agrario, entre lo que se expresa en Ia Car¡a
de Intenciones, y lo que por su parte expresó
el Presidente. En el primer documento hay un
compromiso de disminuir los subsidios; mien-
tras que en el mensaje presidencial del Dr. Os-
car Arias se insinúa lo contrario, al justificar
los subsidios y la adecuación de la ley Fodea
y al asegurade a los agricultores que el país
no importaría lo que ellos producían.

Guardia se preguntaba, al advertir esta
incongruencia, acerca de la verdadera orienta-
ción de la "agricultura de cambio".

Sobre este aspecto, según fuentes guber-
namentales citadas por la prensa, se pronun-
ció también el Banco Mundial; organismo que
consideraba "un gran error" la aprobación de
la ley Fodea, pues ello significaba seguir man-
teniendo eI statu quo en el sector agúcola.

Según esta fuente, ligada al Ministerio
de Hacienda, para el Banco Mundial era me-
nester descontinuar la política de readecua-
ción de deudas para eI sector agropecuario:
reducir gradualmente los subsidios para la
agricultura, así como los aranceles para el
sector industrial.

A tales presiones se sumaban las de la
AID, según lo denunció el expresidente Odu-
ber. Pese a que el gobierno pretendió des-
menür p{rblicamente esa aseveración, admiüó.
sin embargo, que en un convenio por firmarse
en el tercer trimestre del 87 con AID, sl había
algunas medidas restrictivas. No obstante se
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advirtió que el gobiemo no podía renunciar a
un convenio del cual derivaúa $117 millones.

Por su parte, el jefe de la bancada del
PUSC en la Asamblea Legislaüva, Ing. Rodolfo
Méndez terció diciendo que en realidad este
asunto estaba relacionado con un conflicto en-
tre Oduber y el Dr. Lizano, e instaba a este últi-
mo a aclarar lo denunciado por Oduber, acusa-
ción que consideraba sumamente grave. En re-
sumidas cuentas, esta declaración constituía un
mentís a 1o denunciado por el ex-Presidente.

Relacionado con esto, el ex-Director del
BCCR hizo sus propias declaraciones en las
que pedía a los políticos nacionales no obsta-
culizar el desarrollo, a la vez que clamó por
disminuir la dependencia extema.

Pero en sus declaraciones, Lizano reco-
noció que el grado de dependencia financiera
externa era "excesivamente inconveniente" y
que sus consecuencias podían ser excesiva-
mente pemiciosas, (La Nación, 4/9/87).

La fórmula de Lizano para superar la de-
pendencia consistía en

"aumentar el ahorro interno, utilizar en
forma más racional el trabajo, la tierra y
el capital y mantener una posición más
abierta hacia la econornía internacional
aumentando las exportaciones", (Ibid).

Dicha fórmula, aunque fue enunciada en
términos muy generales, constituía un llamado
a un profundo cambio en los patrones de acu-
mulación y consulno nacionales.

El economista consideró que la deuda
externa constituía un serio problema para el
desarrollo económico y las finanzas públicas y
que mientras esa deuda exista se hacía nece-
sario negociar internacionalmente con los OFI;
negociación en la que inevitablemente el país
debia perder algo. Específ icamente di jo:
"cuanto mayor sea el grado de dependencia,
mayores serán los compromisos que deben
aceptarse", (Ibid).

Lo anterior implicaba asumir una vez
más que las posiciones de los OFI, en el
sentido de exigir mayor disciplina y sacrifi-
cio a los deudores, era inquebrantable; aun
en contra de los criterios del propio Presi-
dente Arias, el cual en diversas ocasiones
fustigó públicamente la rigidez de esos or-
ganismos y propugnaba por una mayor fle-
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xibil idad en el tratamiento de los países
deudores.

El periódico La Nación por su parte,
consideró como absolutamente necesarios los
recursos externos para equilibrar la balanza de
pagos del país, (Editorial, 3/11./87).

De acuerdo con lo anterior, la posición
del Periódico consistía en que el gobierno de-
bía respetar lo pactado en las negociaciones
con los OFI. Consideraba además, que para
cumplir las metas financieras y de balanza de
pagos, acordadas con el BM, el gobierno de-
bía contraer más la liquidez, en vez de expan-
dirla. Por otra pafie, consideraba que desde el
punto de vista fiscal la situación no era tan crí-
ttca; ya que el monto del déficit fiscal se podía
disminuir, no solo por medio de aumentar los
impuestos, sino también por medio de la con-
tención de gastos, e instaba al gobiemo a no
continuar por la vía fácil de aumentar ingresos
para mantener el gasto.

Frente a esos criterios y de cara a los
compromisos con los OFI, el Ministro de Ha-
cienda, Fernando Naranjo, defendió la necesi-
dad de aprobar nuevos impuestos en la Asam-
blea Legislaüva, lo cual consideraba que era el
único requisito que faltaba por cumplir con el
FML (La Nación, 11 / 1,1, /87).

De acuerdo con lo anterior, es posible
establecer una línea divisoria de las diversas
posiciones, tal que, una vez más los agrupa-
mientos y las divisiones no se producen, nece-
sariamente, entre el país como un bloque,
frente a los OFI, o entre políticos de un parti
do y otro. Estos enfrentamientos se dan entre
una política expansiva en el gasto y la inver-
sión pública, por un lado; frente a una politica
restricüva por otro, como petición de principio
paÍa sanear las finanzas públicas y la situación
fiscal del pais, a la vez que superar la depen-
dencia.

EL SURGIMIENTO DE FÓRMUIAS
DE CONDONACION DE IA. DEUDA

Después de las negociaciones con el
FMI, las cuales tuvieron lugar en el año 87, el
país se abocó durante el año 88 a la búsqueda
de un acuerdo con el BM para un PAE II. Asi-
mismo se gesüonaron recursos extemos com-
plementarios con otras entidades financieras,



162

principalmente Japón y AID, y se empieza a
frabajar de manera más activa la posibilidad
de alcanzar algunas concesiones de parte de
la comunidad financiera intemacional, que le
permitieran aI pais una situación financiera
más desahogada. La expectativa que se empie-
za a desarcollar era la de lograr alguna fórmula
de condonación de la deuda externa. El clima
internacional era cada vez más favorable para
este tipo de iniciativas.

En efecto, el Plan Baker había experi-
mentado una mutación de importancia sufi-
ciente para marcar otra fase en la evolución
del tratamiento del problema de Ia deuda, la
cual  se conoció como "Plan Baker B",
(French Davis y Devblin, 1993, Pp :4-20). De
allí surgió el "menú de opciones de merca-
do"; el cual incluyó los tradicionales meca-
nismos de reprogramación con nuevos prés-
tamos, pero además otros de disminución de
deuda.

Los acreedores admitieron por primera
vez que la deuda bancaria era por lo menos
parcialmente impagable a su valor nominal;
no obstante, el nuevo modelo sería exclusiva-
mente voluntario, basado en los principios del
mercado privado, sin costos para los contribu-
)'entes de los países industrializados y exclu-
)-endo la deuda del Club de París.

Algunas de las incidencias más importan-
tes en ese contexto fueron las siguientes:

Ante la perspectiva de un acuerdo con
el BM y de alcanzar un préstamo del gobier-
no japonés, el Presidente Ejecutivo del Banco
Central, Eduardo Lizano, subraya la necesi-
dad para el país de encaminarse hacia "un
nue\¡o esquema de desarrollo, orientado ya
no hacia el Mercomún, sino a otros merca-
dos", (La Nación, 21./5/88: 6¡). ¡n esa pers-
pectiva consideraba como urgente la necesi-
dad de modernizar la economía, frente a lo
cual consideraba que los principales proble-
lnas no eran de índole crediticia, sino de
transferencia de tecnología y de falta de pro-
ductividad. Enfatizaba también en la necesi-
dad de fomentar el desarrollo nacional para
financiar las inversiones.

Este argumento estaba en función de la
perspecüva de llegar a una renegociación de
Ia deuda externa, con miras a liberar una bue-
na parte de los recursos que el país produce
para destinados a la inversión (Ibiil.
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Al mismo tiempo, señaló la importancia
de que la Asamblea Legislativa aprobara un pa-
quete de proyectos enviados por el ejecutivo
orientados a reordenar las finanzas; ya que con-
sideraba que la legislación vigente era insufi-
ciente para controlar un sector financiero cada
vez más grande (Ibid).

Sin embargo, como se desprende de
unas declaraciones del ex-Ministro Ottón Solís,
las reformas al sistema financiero constituían
una condiciín para alcanzar un segundo con-
venio de aiuste estructural con el BM, (La Na-
ción, 5/6/88: 8A).

En ese mismo sentido estaban orientados
los esfuerzos del Presidente Arias en la arena
internacional. En una intervención ante estu-
diantes y profesores de la Universidad de
Georgetown en tüfashington D.C., abogó por
un trato más adecuado en la renegociación de
nuestra deuda externa. Pero a diferencia del
Presidente Ejecutivo del Banco Central, Arias
puso énfasis, no tanto en los esfuerzos inter-
nos del país, como en las exigencias para con
los países desarrollados y la comunidad finan-
ciera internacional.

En ese sentido, el Presidente consideró
que las naciones desarrolladas debían replan-
tearse su actitud con respecto a los países sub.
desarrollados, en relación con la deuda exter-
na, el intercambio comercial y la transferencia
de capi ta l  y de tecnologia,  (La Nación,
29/5/88: 4 A).

En esa firisma oportunidad el Presidente
planteó que la comunidad financiera interna-
cional debía tomar en cuenta la reahdad parti-
cular de cada pais y daie a cada uno un trato
según la situación en que se encuentre, (Ibid).
Ello constituía un llamado a considerar crite-
rios políticos y de otra naturaleza distinta de
los estrictamente económicos para enfrentar el
problema de la deuda y del desarrollo.

Para ilustrar lo anterior difo, que uno de
Ios problemas más serios era el de la deuda
extema, con respecto al cual solo la carga de
los intereses representaba el 80/o del valor de
la producción nacional. De acuerdo con lo an-
terior expresó que, en esas circunstancias, el
desarrollo de Costa Rica resultaba poco más o
menos que imposible.

Finakaente, en esa oportunidad, terminó
reclamando la necesidad desesperada de la
ayuda concesional, (Ibid).
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Aquí conviene destacar con Sunkel, que
han sido pocos los apofes que buscan y propo-
nen alternaüvas al neoliberalismo, (1994: 2), pa-
ra resalfar el valor del enfoque neo-estructuralis-
ta de la CEPAI, del cual el autor es quizá su
más conspicuo exponente. Pero lo cierto es que
esto, revela el predominio de un clima intelec-
rual e ideológico neoliberal, en el cual, las res-
puestas alternativas fi¡eron parciales, episódicas,
limitadas, sin proyección, ni perspectiva. Hay
que resaltar que son entidades de carácter re-
gional las que elaboran sobre altemattvas a la
política neoliberal prevaleciente, antes que la di-
rigencia política local de cualquier país.

Empero, precisamente en virtud de esos
aportes, ese clima ha empezado a cambiar po-
co a poco anfe la evidencia de los problemas
sociales creados por la propuesta neoliberal.

Con respecto a estos problemas, no es
necesario esforzarse mucho para argumentar
acerca de su existencia. Los mismos técnicos
del FMI, lo admiten sin ambages. En un infor-
me sobre la crisis de la deuda en su décimo
aniversario, Ahmed y Summers plantean con
toda clandad como la recuperación de la cre-
dibilidad para los países subdesarrollados en
deuda, está condicionada a un "cambio radical
de las políticas económicas", ('1.992:3), inequí-
vocamente orientado a la reducción de la fun-
ción de gobierno, Ia desprotección unilateral
que implica la eliminación de las barreras co-
merciales; así como la privatización de empre-
sas públicas. Con ello se va relegando a los
gobiernos a funciones muy específicas relacio-
nadas con el suministro de infraestructura y
servicios sociales básicos.

Además se reconoce que, al menos en
un principio, "las cosas a menudo elnpeoran
antes de mejorar", (Ibid), por lo qlre se reco-
mienda prestar atención a la estabilidad políti-
ca y económica. Entre otras cosas, la atención
de la deuda constituye un asunto prioritario,
aunque sea a costa de la disminución de las
importaciones o aun del crecimiento económi-
co, Qbid).

En ese contexto, Ios prestamistas oficia-
les se colocan en función de los intereses de
las instituciones financieras privadas, evitando
recortes demasiado bruscos del consumo de
los países deudores, provocado por los planes
de\ajuste, al proporcionar ayuda financiera
con una perspectiva de largo pIazo, (Ibid).
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En una visión más optimista que la ante-
rior, Clark y Kalter, plantean que "la
combinación de reducciones de deuda
con apoyo oficial, (es decir, de las agen-
cias financieras oficiale.s), programas de
amoftizaciín prolongados y aplicación
de políticas más firmes ha producido re-
sultados impresionantes y, es de esperar,
duraderos en varios países deudores de
ingresos medianos", (1992: 8).

Pero, más adelante se reconoce que, a
pesar de esa solución, para los países de in-
greso mediano, más bajo, "la carga de la deu-
da es tal que su situación de balanza de pagos
seguirá siendo difícil en el mediano pIazo",
(rbíd).

Entre tanto, desde luego, se mantienen
las medidas de presión sobre las autoridades
de los países deudores, a fin de obligarlos a
"asegurar que Ias nuevas corrientes se canali-
cen convenientemente hacia inversiones pro-
ductivas", (Ibid).

Por otfa parte, como lo señala Sunkel,
esta infertilidad de propuestas alternativas, de
parte de la clase política y la inteligencia lati-
noamericana, (1994: 4-5), a la que se hizo re-
ferencia atrás, estriba en que, en un primer
rnomento, no se supo diferenciar entre las
orientaciones generales de política económica
y el diagnóstico y las políticas específicas, mu-
cho más susceptibles, estas dos últimas a las
diferencias de enfoque.

En ese sentido, lo primero que se evi-
dencia, desde la perspectiva de un enfoque al-
ternativo, son algunos resquicios o focos de
resistencia específica, frente a la corriente del
aiuste recesivo, de Ia cual, a nllestro iuicio, el
gobierno de A¡ias ftle un exponente. En parti-
cular fueron notables los alcances de los
acuerdos de reestmcturación de la deuda; la
política de vivienda; y la política de paz en
Centroamérica, como parte de un esfuerzo en-
caminado a reivindicai ulteriormente una pers-
pectiva regional de desarrollo; la cual se des-
dibujó en los años de crisis y en particular du-
rante la administración Monge.

Lo anterior no contradice la aseveración
hecha por el autor en el sentido de que la cri-
sis de la deuda fue "una oportunidad de oro-
para imponer en toda América Laüna "drásrr-
cas reformas neoliberales", (Ibid,p. g.



l()4

Lo que ocurrió fue que frente a los desa-
iustes sociales del ajuste, se fue creando una
resistencia en algunos sectores de Ia clase po-
lítica latinoamericana, que en una cierta medi-
da habian sido partícipes del desarrollismo re-
formista prevaleciente durante la posguerra,
hasta la crisis de la deuda; resistencia que aun
hoy día no termina de articularse como una
política alternativa; especialmente porque las
condiciones económicas y sociales parecen
presentarse más adversas. Como lo destaca el
autor, difícilmente se podrán alcanzar los ex-
traordinarios niveles de crecimiento económi-
co de las primeras décadas de posguerra y de
mejoramiento de las condiciones sociales, que
más bien tienden a deteriorarse, (Ibid).

En todo caso, como también lo hace ver
Sunkel, dentro de la misma perspectiva neoli-
beral, no solo hay una diversa serie de matices
de políticas específicas y enfoques, (Ibid, p.
14); sino que las circunstancias de deterioro
social obligan a un cierto pragmatismo; lo cual
supone una mayor apertura y posibilidades de
negociación entre los países deudores con res-
pecto a los primeros años, después del estalli-
do de la crisis de la deuda externa.

A pesar de todo, creemos con el mismo
autor, que es indudable que el poder e in-
fluencia de los OFI, aunque con altos y bajos,
ha tendido a aumentar al calor de esta proble-
málca; especialmente en lo que tiene que ver
con la concepción del Estado y su papel en el
proceso económico-social, (Ibid, p. 17). Junto
a lo anterior, se ha producido un deterioro de
las políticas sociales, especialmente en educa-
ción, salud pública y disminución de los nive-
les salariales de profesionales y otros frabaja-
dores vinculados a esos sectores, escasez o
inexistencia de insumos y equipos para cum-
plir funciones educacionales y la atención de
salud, etc., Qbid, p. 18).

Sunkel advierte también como, con el
proceso de ptivatízación, se ha producido una
progresiva exclusión del mercado de amplios
sectores que no están en capacidad de pagar
bienes y servicios producidos con una marc -
da, y cada vez más exclusiva, preocupación
por la calidad, (Ibid, p. 19).

Ello ha traído como consecuencia una
creciente polartzación de las condiciones socia-
les. Frente a esta situación, las políücas sociales
han tendido cadavez en mavor medida ala fo-

Robeto Salom Ecbanenía

cahzación. El problema aquí radica, no en la-s
políücas mismas, sino en la ausencia de políü-
cas globales que contraffesten la tendencia a la
producción de crecientes niveles de pobreza.

UN NUEVO COI.IVENIO
CON I¿. AID: EL SURGIMIENTO
DEt ESTADO PARALELO

En el primer semestre del año 88 se fi¡-
mó un convenio con AID, mediante el cual es-
te organismo donó al país $85 millones.

Como contrapartida, el gobiemo se com-
prometía a proseguir un plan de estabilización
y ajuste de la economía; mediante el cual se
proponía no fijar nuevos impuestos, disminui¡
el déficit del sector público, aplicar una políü-
ca cambiaria flexible y mantener el crédito
dentro de márgenes establecidos por el BCCR
(La Nación,1,4/6/88).

Como se puede apreciar aquí, mediante
una "generosa" donación, la AID incide de
rnanera di¡ecta en la determinación de la polí-
tica económica del país, en alianza con el Pre-
sidente Efecutivo del BCCR; con la pretensión
de constreñir el margen de maniobra del go-
bierno. Es decir, la AID dona los recursos, pe-
ro se reserva el derecho de decir de qué ma-
nera se gastan o se invierten.

Es así como, con motivo de la firma de
este convenio, el Embajador de los EEUU.
Dean Hinton, declaró que debía fortalecerse
"el sector privado, pues de él depende la ge-
neración de las divisas pata lograr el aumento
económico y un mejor nivel de vida para la
población", (Ibid).

Ese es el contexto en el que se inscriben
las famosas declaraciones de John Biehl, ami-
go personal y asesor del Presidente Arias,
quien calificó a la Administración Reagan co-
mo "una vergüenza para la democracia nortea-
mericana", y manifestó además que los EEUU
ha$tan construido un Estado paralelo, especifi-
cando que "cuentan hasta con un Ministerio
de Obras Púrblicas, donde la AID le dice a
Costa Rica cuáles caminos puede construir y
cuáles no", (Ibid).

Frente a tales declaraciones, la reacción
del Ministro Constenla no se hizo esperar,
quien, a su vez, dio declaraciones negando
que exisüesen presiones por parte de la AID.
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Por su parte el ex-Diputado liberacionista, Fer-
nando Volio, expresó que las apreciaciones de
Biehl eran erróneas e iniustas para con la polí-
tica de Reagan hacia Costa Rica y en relación
con lo que calificó como el peligro comunista
en Centroamérica, (Ibid).

UNA NUEVA DISCUSIÓN
EN TORNO AL PAPEL DE LOS AGENTES
FINANCIEROS E)fiERNOS

En ese momento se preparaba también,
con el aval del BM y del FMI una propuesta
de renegociación de $f5OO mi[ones de deuda
con la banca comercial.

Con respecto a esta propuesta, el gobier-
no pretendí^ esboz r el principio de que el
país debía pagar intereses de acuerdo a su
verdadera capacidad. Sin embargo, no se ha-
bía definido aun claramente cuál era ese mon-
to. Pero se estimaba que con ese acuerdo se
estafta definiendo el futuro económico exter-
no de Costa Rica para los siguientes tres años,
(Ia Nación.18/6/88).

Mientras los funcionarios del gobiemo se
mostraban satisfechos con ese acuerdo, dirigen-
tes del principal partido opositor mostraban su
disconformidad con el ritmo del proceso de
ajuste, elaborando una posición crítica frente a
alguno de los OFM:

"El BM, <xpresó Femando Trejos- se ha
convertido al cabo del tiempo, en una
institución que ha endeudado mucho más
de lo prudente a los países pobres, con el
agravante de que sus préstamos han au-
mentado el tamaño del Estado...", (Ia Na-
ción, 2Of//88 p.: 15).

La preocupación de siempre de estos sec-
tores del PUSC, ligados a la ANFE ha sido el
aumento del sector público con respecto al pri-
vado, como el factor desencadenante y explica-
üvo de los problemas del subdesarrollo. En esa
misma ocasión, ampliando estos criterios ex-
presó:

"...e1 BM, es el organismo internacional
más responsable del estatismo y de la
consiguiente pobreza que impera en los
países del Tercer Mundo", (Ibid). [Es de-

ro)

cir, el problema es el estatismo y su se-
cuela de pobrezal.

Para el dirigente del PUSC, se trataba de
una especie de confabulación entre un gobier-
no "estatista" y el BM, para perpetuar un esta-
do de cosas, ya que, como él lo expresó:

"... nuestros gobiemos no cumplen con
las condiciones para las que se otorgan
los préstamos, ni aplican los programas
de auténtico cambio estructural...".

Como se aprecía, en opinión del dirigen-
te, habia una intención consciente de parte
del gobiemo de convertir el incumplimiento
de los acuerdos en una políüca; y de parte del
organismo financiero una connivencia frente a
esta situación, pues según é1, "el Banco lo que
hace es dades más dinero con lo cual se au-
menta el endeudamiento...", (Ibídem).

Criterios como el anterior, del dirigente
opositor, estaban motivados, entre otras razo-
nes, por una relativa pérdida de dinámica de
crecimiento de la economía con respecto al
año 1986, durante el cual, este crecimiento fue
muy considerable.

El gobiemo se defendía enfatizando los
logros obtenidos en medio de un contexto na-
cional e intemacional sumamente complejo y
difícil. Pretendía enfrentar esta situación por
medio de dos iniciativas fundamentales: la pri-
mera es responsabilidad del sector público y
son todas aquellas políticas públicas contenidas
en el PAE II, con las cuales se pretendía modifi-
car la economia nacional, eliminando rigideces
estructurales, que impiden un adecuado desa-
rrollo económico, (La Nación,6/1./89: l7A).

La segunda, se le atribuía al sector priva-
do; con ella se pretendía transformar el apara-
to productivo, con el propósito de lograr la
reinserción de Ia economía nacional en la
mundial, (Ibid).

Frente al criterio del dirigente opositor
antes citado, el gobiemo pretendía complemen-
tar los esfuerzos de los sectores público y pri-
vado y se coruideraba que la medida del éxito
de esa concepción era precisamente la aproba-
ción por parte del BM del PAE II, contemplado
en el Plan Nacional de Desarrollo, (Ibü).

Ante la inminencia de la aprobación de
los recursos del BM y del gobierno iaponés,
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contenidos en el  PAE I I ,  ($200 mi l lones),
Eduardo Lizano consideraba que la disminu-
ción de recursos provenientes de los EEUU,
no era una cosa grave.

Los EEUU pretendían sancionar, dismi-
nuyendo los recursos de la AID/CR, diferen-
cias polít icas con el gobierno sobre como
resolver la situación centroamericana. Sin
embargo, estos criterios aparentemente no pe-
saban en las consideraciones del BM y del go-
bierno japonés; lo que le permitía a Costa Rica
desembarazarse de las presiones externas so-
bre el perfil de la política en relación con los
conflictos en América Central.

No obstante, para el representante de los
industriales, el Ing. Samuel Yankelewitz, "el
país debía dejar de pedir ayuda y valerse por
sus propios medios" (In Nación, 1.'L/1./89 6A),
Io que, por sus implicaciones, resultaba coin-
cidente con las posiciones relatadas anterior-
mente del dirigente opositor, al menos en ese
aspecto.

A fin de cuentas la AID aprobó $7 millo-
nes adicionales a los cerca de $81 millones
que quedaron de la administración anterior.
Una vez aprobados dichos fondos, este orga-
nismo financiero los condicionó a que fueran
utilizados específicamente en la construcción
de escuelas, reparación de caminos y puentes;
incentivo a las exportaciones; creación de cen-
tros de atención infantil; agua potable para las
comunidades rurales y construcción de vivien-
da popular, (IbA).

A estas alturas, las expectaüvas del go-
bierno consistían en que, entre 1989 y 7997,
ingresaran $1391 rnillones por concepto de
cooperación externa; de los cuales $118. 2 nú-
llones, o eI 8,50/0, serían de carácÍer "no reem-
bolsable", (donaciones y programas especia-
les), (La Nación, 14/1,/8D.

En opinión de Guillermo Monge, Minis-
tro de Planificación en ese momento, en con-
traposición a los criterios expresadg$- pór el
representante de los industrialessel,-país no
podía renunciar a esos rec¡¡isós, a pesar del
monto de la deuda extema, ($3800 millones);
ya que los costos de no hacerlo serían mayo-
res, (Ibidem).

Según el criterio del funcionario, entre
un 54 ó 55o/o de la inversión pública se finan-
ciaría con recursos externos; si bien admitia la
necesidad de hacer un buen maneio de esos

Roberto Salom Ecbeuerría

recursos a fin de evitar trastornos similares a
los de finales de la década del70, cuando el
país se endeudó desmedidamente, (Ibid), por
falta de una estrategía adecuada.

Existía la convicción de que sobre la ba-
se de una estrategia era posible reivindicar
mayor autonomía frente a las entidades finan-
cieras externas.

El gobierno consideraba que eso se lo-
graba en el PAE ll, raz6n por la cual "no se
puede asegurar que los organismos internacio-
nales imponen a Costa Rica las políticas de
desarrollo", (Ibid).

CONCLUSIONES

1. Durante el gobierno del Expresidente
Arias Sánchez puede afirmarse que di-
versos sectores empresariales presiona-
ron constantemente, con el propósito de
que se firmaran prontamente los acuer-
dos con los OFI, así como por una ma-
yor austeridad en el gasto público.

2. En ese mismo período, es posible afir-
mar que se dio una tendencia a la con-
solidación de una mayor autonomía del
Banco Central en cuanto a la conducción
de una política monetaria mucho más
austera y de largo plazo; lo que podúa
incidir en una mayor limitación para el
gobierno, en cuanto a la eiecución del
gasto público. Ello implicó una más clara
orientación hacia el mercado, en detri-
mento de las posibilidades de interven-
ción del Estado.

3. Se produjo asimismo, un enfrentamiento
pefmanente con los sectores políticos de
oposición, en torno a las pretensiones
del gobierno de aumentar la recaudación
fiscal para resolver el problema del défi-
cit fiscal; lo cual incidió en una mayor Ii-
mitación del margen de maniobra. El go-
bierno, por su parte, argulló supuestas
presiones del FMI para justificar la políti-
ca de aumento de impuestos.

4. Acorde con las iniciativas del gobierno
estadounidense, para buscar nuevas so-
luciones al problema de la deuda, el
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6.

gobierno de Arias se pronuncia abog n-
do por una solución de largo plazo; Io
que le permitiría, a la postre, ganar un
mayor margen de maniobra frente a los
OFI y a las presiones internas acordes
con las primeras. Por su parte, el PUSC,
iunto a funcionarios de la administra-
ción estadounidense, ejercieron una
presión sobre el gobierno, instándolo a
cumplir con las metas trazadas en los
acuerdos con los OFI.

Igualmente, dirigentes dei PUSC hacen
causa común con funcionarios de los
OFM, (BM) y la AID, buscando eliminar
o al menos modificar la ley FODEA; es
decir, la ley que fue establecida para im-
pulsar una política de subsidios para Ia
agricultura. Lo mismo se pretendía en re-
Iación con la polírica arancelaria en favor
del sector industrial.

Por su parte, el Presidente del Banco
Central, Eduardo I)zano, y otros jerarcas
del Sistema Bancario Nacional, hicieron
causa común frente a otro sector del go-
bierno, buscando apresurar la política de
apertura de la economía nacional al mer-
cado internacional; colocándose para
ello, en una posición de apoyo a las pre-
siones de los OFI en función de una ma-
yor disciplina y sacrificio para las econo-
mías deudoras, en un momento en que,
internacionalmente, se empezaban a
considerar fórmulas de mayor flexibili-
dad en el tratamiento del problema de la
deuda. En una posición "inrnovilista", si-
milar a la del jerarca del Banco Central,
presionando al gobierno para que cum-
pliera los acuerdos con los OFI, se pue-
de ubicar al periódico La Nación.

Como quedó dicho atrás, pero que vale
la pena ratificar una vez rnás, los agrupa-
mientos y las divisiones en relación con
el problema de la deuda, no se produje-
ron entre el país como L¡n bloque, frente
a los OFI, o entre los diversos partidos
políticos entre sí. Estos enfrentamientos
se dieron entre una política expansiva en
el gasto y la inversión pública, por un la-
do; frente a una política restrictiva por

7.
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otro, como petición de principio para sa-
near las finanzas públicas y la situación
fiscal del país.

8. Se trataba del enfrentamiento entre dos
concepciones en torno a la politica para
enfrentar el problema de la deuda, que
tienen su expresión, no solo internacio-
nalmente, sino también nacionalmente y
aun dentro del gobierno. De un lado, el
Expresidente Arias, representaba una po-
sición que ponía énfasis, no tanto en los
esfuerzos internos del país, como en las
exigencias de éste último, para con los
países desarrollados y la comunidad fi-
nanciera internacional. De otro lado,
quienes defendían una posición, proclive
al capital financiero internacional, por
calificarla de esa manetai entre quienes
ubicamos al Presidente del Banco Cen-
tral, quien ponía énfasis, principalmente,
en la necesidad de realizar aiustes inter-
nos.

9. De acuerdo con lo anterior, los límites
político-ideológicos entre las agrupacio-
nes partidistas tradicionales en Costa Ri-
cal parecian desdibujarse aun más de lo
que ya estaban.

10. Los sectores que enfatizaban en la nece-
sidad de oponerse a las presiones inter-
nacionales e internas para disminuir el
gasto público, cifraban esperanzas en
que, sobre la base de una estrategia ade-
cuada era posible reivindicar mayor au-
tonomía y margen de maniobra frente a
las enüdades financieras extemas.
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Daniel Villalobos Céspedes

RESUMEN

Interesa destacar en este artículo
que Marx tenía tatnbién
una teoría del dinero.
con lo cual llega a completar
su teoría econórnica para la crítíca
del modo de prcducción capitalista.
En este esfuerco abarcamos el análisis
de las esferas de la producción
y de la circulación, demostrando
que no existe un equilibrio macroeconómico,
y que lafuente principal
del desequilibrio permanente,
y por tanto de las crisk económicas,
lo es la sociedad de empresarios.

I. INTRODUCCIÓN

Marx realiza un estudio completo acerca
de la cuesüón del dinero en la economía. ocu-
pándose de los problemas que en la ofena y
demanda del mismo ocasionan las estructuras
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Our interest in tbis paper,
is to point out tbat Mam
ako bad a rnonE) tbeory
wbicb completed
bis economic tbeory
for tbe capitalist
way of production's criti.c.
Tbrough tbis attempt
we sbould dernastrate
that tbere's not a macro-economic
equilibriun and tbe main source
of perrnanent dis -e quili brí un,
and therefore
of tbe same economic crisis
is tbe entetprice's society.

de la producción y de la circulación, incluyen-
do en esta última las actividades esoeculaüvas
y de previsión, donde juegan un importante
papel la sociedad de acreedores y el Estado.

Para comprender la teoría del dinero de
Marx, es necesario realizar un bosquejo en

"En cierto modo, con el hombre sucede lo mismo que
con la mercanc'ra. como no viene al mundo con un espeio en la
mano, ni tampoco afirmado, como el filósofo Fichtiano, "yo Soy
Yo", el hombre se ve refleiado primero solo en ot¡o hombre. tan
solo a traves de la relación con El Hombre pablo, como igual
suyo, El Hombre Pedro se relaciona consigo mismo como hom-
bre. pero con ello tambíen El Hombre Pablo, de pies a cabeza,
en su corporeidad Paulina, cuenta parÍr pedro como forma en
que se manifiesta el genus lGénero] Hombre".
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torno a la teoria del valor del autor. La genera-
ción de valor, medido en términos dinerarios,
es posible toda vez que se adelante a la esfen
de la circulación un valor dinerario determina-
do. con el cual se obüenen los factores de la
producción, constante y variable; es la combi-
nación de tales factores, una condición nece-
saria para la reproducción del valor, que en el
sistema capitalista ha de ser siempre en escala
ampiiada.

De la esfera de la circulación se obüenen
los elementos que se fusionan en el proceso
de la producción, donde sufren no sólo una
transformación física de sus propiedades para
dar como resultado un nuevo producto, sino
que también se da una fusión de los valores
de cada uno de los componentes de la pro-
ducción, los cuales aparecen en el producto fi-
nal; sin embargo, los valores adelantados a la
circulación resultan menores que los valores
que se obtienen de ella un vez que se vende
el producto.

En términos dinerarios. se adelanta a la
circulación cierta cantidad de capital dinerario
y se saca de la misma una cantidad dineraria
mayor, debido a que el producto final posee
un valor mayor que el valor que se pagó por
los medios de producción en el mercado; refe-
rimos el valor en términos dinerarios, siguien-
do la lógica de Marx, es decir, suponemos que
se pagan los factores por su valor real social,
nivelado por la competencia en torno a la
cantidad de trabaio socialmente necesario para
la producción de una mercancía o conjunto de
ellas en un momento determinado.

il. ETVAIOR Y EL CAPITAL
DINERARIO

Las mercancías tienen valor de uso y va-
lor de cambio. El valor de uso refiere a la ca-
pacidad de la mercancia para satisfacer tal o
cual necesidad, sea o no vital. El producto del
ttabajo se pone de manifiesto como mercancTa
en la medida en que es un valor de uso, y el
carácter de valor de uso, de que la mercanita
satisfaga ciertas necesidades, se da en el mer-
cado. El que un producto satisfaga una necesi-
dad, no lo convierte en mercancía, pues este
carácfer sólo surge a p trir del intercambio; de
la producción para el consumo de los otros,

Daniel Vtllalobos C&peda

quienes se presentan como demandantes en el
mercado.

En términos de Marx tenemos:

"Los valores de uso constituyen el con-
tenido material de la riqueza, sea cual
fuera la forma social de ésta. En la for-
ma de sociedad que hemos de exami-
nar, son a la vez portadores materiales
del valor de cambio." (Marx, op cít., to-
mo I ,  vol .  3:972)

Es decir, en el sistema capitalista de la
producción, casi todos los productos del tra-
bajo se presentan como mercancías, pues en
tanto portadoras de un valor de uso, para lo
cual han de tener una propiedad física deter-
minada, son también portadoras de valor de
cambio, lo cual implica una doble propiedad a
la vez. El valor de cambio requiere del valor
de uso en términos de cierta relación cuanüta-
üva: es decir. cierta cantidad de tal o cual va-
lor de uso:

"En primer lugar, el valor de cambio se
presenta como relaciÓn cuantitaüva, pro-
porción en que se intercambian valores
de uso de una clase por valores de uso
de otra clase, una relación que se modi-
fica constantemente según el tiempo y
lugar." (Idem: 972-973)

Pero también esa relación cuantitativa va
más allá de una relación de valores de uso per
sq manifiesta desde antes una relación de va-
lores socialmente determinados en términos
de canüdad de trabafo.

De aquí la insistencia de Marx en que:

"...es preciso reducir los valores de cam-
bio de las mercancTas a algo que les sea
común, con lo cual representen un más
o un menos." (Marx, Idern:973)

Es decir, antes de que la relación de inter-
cambio se ponga de manifiesto como una rela-
ción fisica concreta. en los valores de uso existe
ya un patrón de tal relación, que es siempre po-
sible de medir en términos de horas de trabajo
en general, y promediando por tanto los dife-
rentes grados de intensidad y destreza con que
se explota la fuerza de trabajo hurnano.
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O melor dicho:

"En cuanto objetos para el uso o bienes,
las mercancías son cosas corpnrearnente
diferentes. Su carácter de serualor, por el
contrario, constituye su unidad." (Marx,
Idem:974)

El valor lo determina la cantidad de tra-
baio socialmente necesario, y es este hecho el
fundamento del valor de cambio de las mer-
cancias; la igual relación en cuanto cantidades
de trabajo necesario, se pone de manifiesto,
en la mayor parte de las veces, como una de-
sigual relación física entre los productos inter-
cambiados. Más oscura se vr¡elve esta relación
cuando las mercancías se intercambian con
otras sólo por mediación del dinero, en la me-
dida en que este asume la forma general de
manifestación del valor de las mercancías.

Así, dado el valor del dinero, según Ia
cantidad de trabajo socialmente necesario para
su producción, suponiendo que se trata de
una mercancia real como cualquier otra, y no
simplemente de una figura dineraria como las
monedas o billetes, la cantidad que de él se
entrega por una mercancía cualquiera depen-
de del valor de tal mercancía. Con el desarro-
llo de las fuerzas productivas se abate el valor
de las mercanclas en términos individuales.
por lo que la misma cantidad de dinero puede
adquirir una canüdad mayor de mercancía; es
decir, la mercancía es ahora más barata.

Por lo tanto:

"...si se considera el aspecto cualitativo
de la relación de valor existente entre
(las) mercancías, se descubrirá...e1 secre-
to de la forma de valor y, por consi-
guiente, in nuce [en esencia], del dine-
ro." (Marx, Idem:991)

Pues el dinero sólo cumple el papel de
mediador en el intercambio de mercancías; ya
sea de inmediato o en plazos más largos, toda
mercancía entra en acción en la esfera de la
circulación.

La forma dineraria del valor de las mer-
cancías es lo que en última instancia ocupa a
Marx cuando trata del análisis del sistema ca-
pitalista de producción. Marx comprende que
el dinero deja de manifestar el valor real de
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las mercancías en un momento determinado,
pero no por ello pierde de vista el fundamen-
to del valor y del valor de cambio de las mis-
mas. Por lo tanto, cuando refiere al proceso
de producción y circulación capitalista, desta-
ca el hecho de que todos los productos del
trabaio como la fuerza de trabajo misma, en
tanto mercancías, se adquieren en el mercado.

Es decir:

"El supuesto originario para la transfor-
mación del dinero en capital era no sólo
la producción y la circulación de mer-
cancías. Era necesario que en el mercado
se enfrentaran como comprador y ven-
dedor, el poseedor de valor o de dinero
y el poseedor de la sustancia creadora
de valor; el poseedor de los medios de
producción y subsistencia y el poseedor
de Ia fuerza de trabajo." (Marx, op. cit.,
tomo I, vol.2:699)

Por lo tanto, sólo en tanto sirve para
operar el proceso de producción y circulación,
el dinero asume el carácter de capital; todo el
dinero existente en una economía conforma
capital dinerario, pues cumple siempre, tarde
o temprano, su ciclo en tanto mediador de va-
lores mercantiles: no importa si está ahora en
manos de la sociedad de empresarios o en
manos de la sociedad de trabaiadores.

ilI. OFERTA Y DEMANDA
DE DINERO

Pues bien; estamos en condiciones para
iniciar la cuestión del dinero según Manr- De-

iaremos de lado toda la discusión en tomo a
la diferencia entre precio y valor en tanto asu-
mimos que analizamos el objeto de estudio en
términos reales, lo cual exige que las mercan-
cías se compren en el mercado por su valor;
ya se trate de las mercancías que entran al
proceso de producción parz su valorización,
ya se trate de las mercancías que satisfacen
necesidades vitales o psicológicas.

Para tales efectos es una condición ne-
cesaria partir de la esfera de la circulación,
del mercado mismo. de donde la sociedad
de empresarios adquiere tanto los medios de
producción como los medios de subsistencia.
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Estos medios no nos importa a quien pertene-
cen por el momento, aún cuando sabemos
que están en manos de algún sector empresa-
rial de la sociedad, o que por lo menos no los
poseen la sociedad de trabaiadores, de lo con-
trario no habría tal cosa.

En cuanto a la sociedad de empresarios:

"...es verosímil que el capitalista se haya
convertido en poseedor de dinero gra-
cias a alguna acumulación originaria que
tuvo lugar independientemente del tra-
bajo ajeno impago." (Marx, op. cit., tomo
I, vol. 2: 699)

Importa realmente esa acumulación ori-
ginaria para que el poseedor de capital dinero
en cierta magnitud, esté en capacidad para
convertido en capital productivo o en capital
mercantil o en capital financiero. Pero la fuen-
te de toda valoizacián del capital dinerario es
el proceso de producción en sí mismo, al
combinar los elementos productivos.

Las otras formas de manifestación del ca-
pital dinerario no operan directamente en el
proceso de producción, y sin embargo se
apropian de parte del plusvalor generado en
dicho proceso. Pero para hacedo, tienen que
influir en el proceso de producciát, agilizán-
dolo para que el proceso de valorización no
se interrumpa e incluso para acelerarlo. El ca-
pital mercantil se ocupa de la esfera de la cir-
culación acelerando la compra y la venta de
mercancías, mientras que el capital crediticio
opera al ñrargen de ambas esferas facilitando
su funcionamiento. Gracias al capital crediticio
el sistema capitalista puede salir de una crisis
que se presente a nivel de la esfera de la cir-
culación o a nivel de la esfera de la produc-
ción, o de ambas alavez.

En resumen:

"El proceso de producción transforma
continuamente el dinero en capital, los
medios de producción en medios de va-
lorizaci6n." (Mam. idem: 7 0'1.)

Ello porque:

"Dentro del adelanto de capital, la fuerza
de trabajo se cuenta como valor pero en
el proceso de producción funciona como
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creadora de valor." (Marx, op. cit. tomo
III, vol. 6: 33)

De aquí que es en el proceso de produc-
ción donde se muestra la relación entre la
cantidad de dinero y los valores mercantiles.
El proceso de valorización, que se modifica
constantemente según el desarrollo de las
fuerzas productivas, es a su vez un proceso de
creación, multiplicación, de forma dineraria
del valor; es decir, de dinero.

De acuerdo con Marx, la sociedad de
empresarios adelanfa cierta canüdad de dinero
a la esfera de la circulación, al mercado, para
adquirir los medios de la producción que
componen el capital constante y eI capital va-
riable. Este adelanto constituye el precio de
costo para un determinado período de vida
económica del capital constante fijo. El precio
de costo está definidido oor1,

PC = Seq[ü¡Z¡+9itY¡+n] (1)

Así, la cantidad de dinero que adelanta
la sociedad de empresarios depende de los
precios uniarios de los factores y de la canti-
dad de los mismos que requiere, según la
composición técnica del capital, que implica
cierta productividad media de los factores acti-
vos de la producción, y según el coeficiente
de explotación del capital fijo.

Llamando (D¡) a la cantidad de dinero
que requiere adelantar dicho sector de la so-
ciedad de empresarios en cuestión, entonces:

Dn = PC = S.t¡[oiZ¡+ F¡ tY¡ + n] Q)

Esta relación implica, en su forma burda,
la relación siguiente:

) 
rrt" {caPital variable}

D¡ + Mr.  +

\ 'SrtilcrlZ¡+ 
Fi tYil

{capital constante}

(3)

Véase mi artículo lln Modelo Económlco Funda-
nental prblicado en el número 71 de esta revista.
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Donde (M) refiere al valor mercantil.que
componen el capital dinerario adelantado en
la compra de los factores productivos. Se trata
de una relación cualitaüva de la suma de las
mercancías que entran en el precio de costo,
como de una relación cuantitativa determinada
por la ingeniería industrial y por la escala de
planta explotada por el capitalista. Pero tam-
bién se trata de una relación de precios de ta-
les factores.

Este capital dinerario adelantado es el
necesario para extraer cierta cantidad de plus-
valor, y en esa rnisma medida es también el
necesario para exúaet de la esfera de la circu-
lación una suma de dinero mayor que la ade-
lanfada por la sociedad de empresarios en su
carácfer de demandante. De aquí que, para el
conjunto de la sociedad de empresarios, el
precio de producción de las mercancías lo for-
ma el precio de costo más el plusvalor; nsre
ULTIMO ESTA EN FUNCION DE IA CANTIDAD DE TRA-

BAJADORES EXPLOTADOS, DE LA EXTENSION DE LA

JORNADA DE TRABAJO Y DE IA INTENSIDAD DEL TRA-

BAJO A QUE ES SOMETIDA IA FUERZA DE TRABAJO,

dado cierto valor de la misma en el mercado.
Definiendo el precio de producción co-

mo sigue, tenemos que:

PP1= Srt¡ [otTi+$i tY¡+n] [1+ Gi]  G)

Donde (G¡') define Ia fasa anual media
oe ganancla:

Gi' = [PVi / SrQla¡Z1+ Fl tY¡+ n] (5)

Partimos de este criterio debido a que,
para el conjunto de la sociedad de empresa-
rios, la masa de plusvalor es igual a la m sa
de ganancia, a pesar de las diferencias particu-
lares entre los capitales invertidos en las dis-
tintas esferas de la producción.

De manera que la sociedad de empresa-
rios, en tanto oferentes, presentan un producto
mercanül que no sólo tiene características dis-
tintas a las de las mercancías que sirvieron para
dade forma, debido a un proceso de transfor-
mación sucedido en la esfera de la producción
propiamente dicha, sino divergen también,
cuantitativamente, en términos de valor.
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Esto es:

"El capüalista uuelca a la circulación, en
forma de dinero, rnenos ualor del que ex-
trae de ella, porque uuelca rnás ualor en
forma de mercancía del que ba retirado
de ella en estaforma ... corno capitalista
industrial, su oferta d.e ualor en lnercan-
cías es siempre mayor que su dernanda
de ualor en merc*ncías. A este respecto,
la coincidencia. entre su oferta y su de-
manda sería igual a la no ualorización
de su capital..." (Marx, op. cit., tomo II,
vol4: L37).

Es decir:

_ Set;n {capital variable}

- -  

c¡

Op 4) ¡4' + (6)

\ \

\ 
trtt'"tZi+FitYf {capital constante}

PV lmasa de plusvalor o de ganancial

Donde (M') indica un valor mercantil
preñado de plusvalor (PV). Al restar del ualor
ofrecido por la sociedad de empresarios (O¡)
el ualor adelantado por ellos (Ds), la diferen-
cia entre tales expresiones es la masa de plus-
valor o de ganancia (PV):

(oE)-(DE)=(PV)

De manera que, en condiciones norma-
les de funcionauriento de los mercados, nunca
existe equilibrio entre la demanda y la oferta
de la sociedad de empresarios.

Más aún:

"La tasa en la que el capitalista valoriza
su capital es tanto mayor cuanto mayor
sea la diferencia entre su oferta y su
demanda, es decir, cuanto mayor sea el
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excedente del valor mercantil que él
ofrece por sobre el valor mercanül que
él demanda. Su objetivo es el mayor des-
nivel posible entre su oferta y su deman-
da, ..., en lugar de la coincidencia de
ambas." (Marx, idem: 138)

Esto es: la sociedad de ernpresarios se
empeña en aumentar la masa de plusvalor
cuanto más pueda, así  como de reducir
aquella parte del capital que adelanta aI pro-
ceso de producción en forma de medios de
producción.

Es posible demostrar gráficamente tal
postulado de Marx, veamos:

Gráfica

Oferta-demanda dineraria de la
sociedad de empresarios

(rc,PP)
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ción orgánica del capital tiende al alzz a cau-
sa del mayor valor que significa una cantidad
mayor de materias primas consumidas, pero
para ello ha de existir cierta capacidad ocio-
sa del capital constante fijo, por lo tanto, al
disminuir la insuficiencia del capital la com-
posición orgáníca tiende de nuevo a la baja.
De manera que el efecto total del aumento
en la tasa de plusvalor en cuestión tiende a
elevar la tasa de ganancía, y por lo tanto tam-
bién la masa de gananciaz.

Como consecuencia, la cvÍva de oferta
se desplaza hacia la derecha, debido a que
muestra dos efectos a la vez: el incremento en
los costos a cavsa de la mayor demanda de in-
sumos, y el aumento de la masa de ganancia.
La masa de ganancia aumenta más que pro-
porcional al incremento en el costo debido al
rnayor nivel de insumos empleados.

Al elevarse la tasa de plusvalor, la socie-
dad de empresarios ha de aumentar su de-
manda de factores que componen el capital
constante circulante, con lo cual la curva de de-
manda se desplaza hacia la derecha, indicando
que el precio de costo, ceteris paribus, se ha
elevado en téminos globales. Pero el desplaza-
miento de la curva de oferta es mayor que el
de la curva de demanda, con lo cual es cada
vez mayor la masa de plusvalor o garrancía.

El valor de (M) se ha elevado, entonces,
por el hecho de que aumenta la masa de plus-
valor, y lo hace en mayor proporción que el
aumento en el valor de (M), por lo que la bre-
cha entre (Og) y (Ds) es cada vez mayor, se-
gún se desprende de la fórmula (7). En térmi-
nos generales, es decir, para cualquier capitz-
lista empresario:

"Cuanto mayor sea el porcentaje de la
masa de pv (la tasa de ganancia) produ-
cida por é1, tanto menor será su deman-
da con relación a su oferta." (Marx,
idem:1.39)

Véase mi artiaslo Economía polítlca de los precírx t
de la prcducctón, en el número 70 de esta Revis¡e"
diciembre de lD5.

PP

FC= PF

FC

PF-PC= PV

Dr

: i

rM

=M'M

L^ ofefia y la demanda de la sociedad de
empresarios coinciden cuando (PP = PC),
indicando que el dinero adelantado no se
valorizó, no actuó como capital. De lo con-
trario, (PP + PC), podria indicar que PP es
mayor o menor que PC; si (PP > PC), en-
tonces los puntos a y b en la gráfica desta-
can Ia masa de plusvalor o ganancia obteni-
da por la sociedad de empresarios.

Para comprobar la cita anterior de Marx,
basta que el nivel d. (ltt'- M) se eleve, debido,
por eiemplo, a un aumento en la tasa de plus-
valor como producto de una jornada de traba-
jo más intensiva: en este caso, la composi-



IA cuestlón del dtnerc según Matx

Obviamente, estos resultados dependen
de las elasricidades (pC) de la demandá y (pp)
de la oferta de la sociedad de empresariós. En
el caso que tratamos, hasta dónde elevar la a_
sa de plusvalor, depende de que la masa de
plusvalor aumente en mayor proporción que
el alza en los precios de costo gtobates.

Ahora bien: una variaci1Á en los precios
de los factores que componen el capitai cons_
tante, provocan una variación en el valor de la
composición técnico-orgánica del capital (ji).
En este caso también es posible que el valór
de la oferta mercantil coincida con-el valor de
la demanda mercantil, foda vez que el valor
de (ii) sea tan alro como para qué h tasa de
garnncia (G'¡) sea igual a cero: (G'r = 0 ).
_ Sin embargo como regla genéral se cum_

ple que:

"...si un capitalista vende su mercancía
a su precio de producción, retira dinero
en proporciÓn a la magnitud del valor
de capital que ha consumido en la pro_
ducción, y extrae ganancia en p.opor_
ción al capital que ha adelantádo en
cuanto mera parte alícuota del capital
social global". (Marx, op. cit., tomo III,
vol. 6: 201)

Lo que destacamos de tales hechos es
que el pecado original de la sociedad de em_
presarios, la acumulación originaria, es el fun_
damento primordial de los désequilibrios eco_
nómicos. De esta fomra, los primeros sujetos
en desequil ibrar una economía capitalista,
conforman la sociedad de empresários, al
apropiarse de un excedente generado por la
fuerza de- trabaio que explotá. La re-produc_
ción ampüada del capital es a su lrez una ex_
presión de desequilibrio ampliado, en la medi_
da en que el desarrollo de lás fuerzas produc_
tivas tiene por objetivo y fin aumenarla masa
de plusvalor social.

La medida del desequilibrio económico
está dado por la dimensión de la masa de
plusvalor o ganancta social; es decir, en la me_
dida en que la demanda de la sociedad de
empresarios es mayor que su oferta. Siendo
(PV) expresada en términos dinerarios (ds),
esto es, como parte del valor dinerario áe
(O¡), entonces:

Donde esta ecuación equivale a la ecua_
ción (7).

De modo que: si la tasa de ganancia ex_
presa-cierta magnitud del plusvalor o ganancia
social anual, entonces dicha tasa puede ser
expresada mediante una tasa dineiaria cuva
formulación es como sigue:

(ot-(DE)=(dE)

d'¡ = d¡lDs

Es decir; la base dineraria de toda eco_
nomía es el valor del capital adelantado a la
circulación por la sociedad de empresarios, y
el multiplicador dinerario sobre esá base es lá
tasa media anual de ganancia establecida por
la competencia. En cuánto se modifica esa ta_
sa, depende de la composición de valor del
gapltal adelanrado (ji) y de la tasa de plusvalor
(pv").
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(8)

(9)

En otras palabras:

d'u = pv' fr/ qi + Dl (10)

Lo cual es la misma expresión de la tasa
de ganancia pero en términos dinerarios, co-
mo lo tendría que manifiestar la realidad eco-
nómica capitalista. Es decir, esta es la base so_
bre la cual ha de calcularse toda variación de
la ofefia de dinero en la economía. pero pue-
de darse el caso en que el valor dinerarió de
la .masa de ganancia media sea mayor que el
valor dinerario de la masa media de plusvalor.

Citemos extensamente a Marx para anali_
zar su argumento al respecto:

"La ganancia media que determina los
precios de producción siempre debe ser
aproximadamente igual a la cantidad de
plusvalor que corresponde a un capital
dado como parte alícuota del capitai so_
cial global. Supongamos que la tasa ge_
neral de ganancia, y por lo tanto la ga_
nancia media, esté expresada en un va_
lor dinerario más elevádo que el plusva-
lor medio real, calculado ségún su valor
en dinero. En lo que a los capitalistas
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respecta, da lo mismo que se fijen reci
procamente un 10%o o un l5o/o de ganan-
cia. Uno de estos porcentajes no abarca
mayor valor mercantil que el otro, pues-
to que la exageración de la expresión di-
neraria es recíproca.

Pero en lo que refiere a los obreros (ya
que se ha supuesto que perciben su sa-
lario normal, por lo cual el aumento de
la ganancía media no expresa una de-
ducción real del salario, o sea expresa
una cosa totalmente diferente que el
plusvalor normal del capitalista), el au-
mento de los precios de las mercancías
resultante del aumento de la ganancia
media, debe corresponder a un aumento
de la expresión dineraria del capital va-
riable. En los hechos, no es posible se-
mejante aumento nominal general de la
tasa de ganancia y de la ganancia media
por encima de la tasa dada por Ia rela-
ción entre el plusvalor real y el capital
global adelantado, sin traer aparejado un
aumento salarial, así como un aumento
en los precios de las mercancías que
constituyen el capital constante." (Manr,
idem: 227-228) Las partes que hemos
destacado lo que nos interesa analizar
con detalle.

El que la sociedad de empresarios eleve
la tasa de ganancia artificialmente, es decir,
dado el valor del capital adelantado, la com-
posición técnico-orgánica y Ia tasa de plusva-
lor, sobrestime la masa de plusvalor que ha de
relacionar con tal capital adelantado, sólo po-
ne de manifiesto su ilusa idea de que es el di-
nero, por sí mismo, es decir, no como capitzl
dinerario, lo que produce y reproduce la ri-
queza social. De aquí que la mayor tasa de ga-
nancia sin ningún fundamento real, tiende a
presentar la misma masa de plusvalor mercan-
til en una masa mayor de dinero.

Como resultado de ello, es un incremen-
to general en los precios de los productos
del trabajo, por lo que el mismo valor mer-
cantil se expresa en unidades monetarias de
menor valor. Con base en un caso hipotético
para una economía capitalista, podemos de-
mostrar la Iógíca descrita aquí. Teniendo
Dresente las nomenclaturas estudiadas en la
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tercera parte de este trabajo, obtenemos los
siguientes resultados:

Tabla de Resultados

ti =1oo
4.=1n

q: PiQ'i  PiG' i

l,iÍliKi

200.510

p.
^lPi- l

66.670/o 0,31579 0,52631
70.úo/o O,3rt79 0,53684

28 500 15 000 6 000
28 500 15 300 6 300

Nótese que al pasar la tasa de ganancia
del 66,67o/0, en términos reales, al 70,000/o en
forma artificial, la masa de plusvalor en térmi-
nos dinerarios pasa de 6000 a 6300, es decir,
la cantidad de dinero se eleva en 300 unida-
des monetarias, que en úlüma instancia viene
a representar el valor dinerario del mismo ni-
vel de producto qi = 28 500; el precio de pro-
ducción por unidad de producto se eleva arti-
ficialmente.

Con respecto a la sociedad de trabajado-
res, lo señalado por Marx puede ser que se
cumpla. Pero en la mayor parte de las veces,
el incremento artifical en la tasa de ganancia
üene por objetivo apropiarse de parte del sala-
rio pagado a la sociedad de trabajadores, a
través de los precios incrementados de los
productos. Es una forma de dar algún sustento
real a la mayor creación de dinero, a la vez
que se deteriora el bienestar de la sociedad de
trabajadores, pu€s sus salarios, cuando crecen
por causa de una inflación inducida de los
precios de los productos del trabajo, no lo ha-
cen automáticamente, sino con cierto rezago;
esto permite acomodar en alguna medida la
mayor oferta dineraria en la economía.

En otras palabras: el sustento real que se
puede dar al exceso de oferta dineraria sobre
el valor efectivo de las mercancías, se lleva a
cabo mediante el incremento de la tasa de
plusvalor. Es un hecho que si los salarios nc
se ajustan en forma automática al incremento
inducido exógenamente, cosa que el mercadc
es rncapaz de realizar, el mismo salario mone-
tario representa un salario real menor; es de-
cir, representa una menor capacidad pata la
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satisfacción de las necesidades vitales de la so-
ciedad de trabajadores. Esto es, la fuerza de
vabajo es pagada por debajo de su valor, cosa
que los traba;'adores comprenden a cabalidad.

De manera que la sociedad de empresa-
rios puede elevar su bienestar, ya se manifies-
te este en un incremento de sus niveles de
ahorro o de consumo; agregan a sus ahorros y
a su rédito, aquella parte que han quitado al
salario real de la sociedad de tabajadores. Es-
tas situaciones son recurrentes en las épocas
de crisis, en que las superestructuras mueven
su instrumental de política económica pan fa-
vorecer dicho proceso.

Basta destacar la siguiente expresión de
Marx para comprender el asunto en cuestión:

"En realidad, por paradíeico que parcz-
ca a primera visfa, la propia clase de los
capitalistas Ianza a la circulación el dine-
ro que sirve para realizar el plusvalor en-
cerrado en las mercancías. Pero, adviér-
tase: 10 vuelca en aquélla no como dine-
ro adelantado, no como capital. Lo gasta
corno medio de compra para su consu-
mo indiüdual. No es adelantado por esa
clase, pues, aunque ella sea el punto de
parnda de su circulaci6n."(Marx, op. cit.,
tomo II, vol.4:41.0).

De aquí que la sociedad de empresa-
rios manejen la oferta dineraria con cierto
antoio, sobre todo en los períodos de crisis
económica.

IV. EL CAPITAL COMERCIAL

Hasta ahora no habíamos detallado en
torno a la partcipación del capital comercial
en la formación de valor y, por lo tanto, en la
apropiación de plusvalor y en la oferta dinera-
ria. El papel de este capital es más claro que
el del capital financiero, cuyas particularidades
al respecto ya han sido estudiadas páginas
atrás. El capital comercial opera en la esfera
de la circulación en estrecha relación con el
capital productivo, que tiene su lugar en la es-
fera de la producción.

La importancia del mismo se puede fun-
dar en el siguiente criterio:
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"..., en tantola tasa de valoizaciín del ca-
pital global, ta tasa de ganancia. es el aci-
cate de la producción capitalista (así como
la valorización del capital es su único ob-
jetivo), su baja toma más lenta la forma-
ción de nuevos capitales autónomos, apa-
reciendo así como una amefiaza para el
desarrollo del proceso capitalista de pro-
ducción; promueve la sobreproducción, la
especulación, las crisis y el capital super-
fluo, adernás de la producción superflua."
(Marx. op. cit., tomo III, vol. 6: 310)

En estas circuntancias siempre latgntes
del sistema capitalista, el capital comercial jue-
ga un papel preponderante en la contensión
dela caida de la tasa de ganancia. pues acele-
ra las compras y las ventas de las mercancías
manteniendo animado los mercados.

Con palabras de Marx:

"El proceso de circulación es una fase del
proceso global de la reproducción. Pero
en el proceso de circulación no se produ-
ce ningún valor, y por consiguiente tam-
poco se produce plusvalor alguno...Por
consiguiente, el capital comercial no crea
valor ni plusvalor, es decir no 1o hace di-
rectamente. En la medida en que contri-
buye a Ia abreviación del tiempo de cir-
culación, puede ayudar indirectamente a
aumentar el plusvalor producido por el
capitalista industrial. En la medida en
que ayuda a expandir el mercado y en
que media la división del trabajo entre
los capitales, es decir que capacita al ca-
pital para trabajar en mayor escala, su
función promueve la productividad del
capifal industrial y su acumulación. En la
medida en que abrevia el tiempo de cir-
culación, eleva la proporción entre el
plusvalor y el capital adelantado, es de-
cir la tasa de ganancia. En la medida en
que reduce la parte del capital confinada
como capital dinerario dentro de la esfe-
ra de la circulación, hace aumentar la
parte del capital directamente empleada
en la producción." (Marx, idem:358-359)

Surge, sin embargo, el problema de c6-
mo es que el capital comercial se apropia de
pluwalor social. Marx 1o resuelve así:
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"...puesto que la fase de la circulación
del capital industrial constituye una fase
del proceso de reproducción lo mismo
que la producción, el capital que actúa
independientemente en el proceso de
circulación debe arrojar la ganancia
anual media lo mismo que el capital que
actúa en los diversos ramos de la pro-
ducción." (Marx, ¡dem: 362)

Si suponemos que el capital comercial
requiere de cierto capital constante y variable,
así como de cierto efectivo para la compra de
las mercancías a los distintos caoitalistas in-
dustriales, entonces:

ki = unidad física de capital constante
fijo del capital comercial
precio por unidad de Kc¡
unidad física del capital constante
circulante del capital comercial
precio por unidad de Qci
capital variable del capital comer-
cial
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Donde (PP¡) es el precio de producción
que hemos definido en las anteriores partes
de esta investigación, y (Gc) es la ganancia de
que Be apropia el capital comercial.

Debido a que la canüdad de dinero adi-
cional multiplicado por el número de rotacio-
nes del mismo (oDc) sirve al capltal comercial
para adquirir las mercancías que genera el ca-
pital industrial a un precio de producción
(PP¡), podemos expresar el precio de produc-
ción real como sigue:

PP. =[P¡L.;(Kc1)+PEc, (Qc)+(Sr¡st;.] tG'il+PPi Q2)

Donde (G'¡) es la tasa social media de
ganancia, es decir, la tasa de -ganancia que
arroja Ia competencia entre los distintos capi-
tales que operan en las esferas de la produc-
ción y de la circulación.

En resumen:

"...1a ganancia comercial es igual al exce-
dente del precio de venta por encima
del precio de producción {industrial} de
la mercancía, el que es el precio de com-
pra para el comerciante, pero que el pre-
cio real de la mercancía es : a su precio
de prcducción {industriall + la ganancia
del comercio (o comercial). " (Marx.
idem:367)

Pues bien: la oferta dineraria en una eco-
nomía depende también de la rotación del ca-
pital comercial, según la velocidad con que se
llevan a cabo las compras y las ventas, aumen-
tará o disminuirá la cantidad de dinero; a ma-
yor velocidad de circulación de las mercan-
cías, menor será la canüdad de dinero en Ia
economía, y a Ia inversa; a menor velocidad
de circulación de las mercancías, mayor es la
ofera de dinero.

De manera que en los períodos de crisis
económica, la ofeta de dinero excede al valor
mercantil que habría que comerciar, debido
tanto a una menor cantidad de mercancías dis-
ponibles para Ia venta y la compra, como por
una reducción en la velocidad de circulación
de las mismas. Si el dinero excedentario no es
sacado de la esfera de la circulación, provoca
presiones infl acionarias indebidas.

Dc = Cantidad de dinero comercial adi-
cional para la compra de las mer-
cancías.

o = rotación del capital comercial adi-
cional (Dc)

De manera que los capitales constantes y
variables del capital comercial forman parte
del valor global del capital social, por lo que
su participación influye en el valor de la com-
posición técnico-orgánica y, por lo tanto, en Ia
tasa de ganancia media.

Es por ello que:

"El precio de producción...al cual vende
el capitalista industrial en cuanto tal, es
por ende menor que el precio de pro-
ducción real de la mercancía; o, si tene-
mos en cuenta la totalidad de las mer-
cancías, los precios a los cuales la clase
de los capitalistas industriales vende di-
chas mercancías, son menores que sus
valores." (Marx, idern: 367)

Pues el precio de producción real (PPr)
CS:

PPr=PPt+G6 (11)
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CONSIDERACIONES
FINALES

Según hemos podido observar de los re-
sultados del análisis anteriot no hay duda de
que Marx tenía una interesante preocupación
por los problemas monetarios que pueden ser
provocados en una economía capialista, donde
se supone que los intereses particulares se ex-
presan libremente con el objeüvo de maximizar
los beneficios. La conclusión de Marx es que la
fuente de los desequilibrios monetarios en tales
economías es la sociedad de empresarios; en
principio y en fin, son las clases de empresarios
quienes impulsan la brecha entre el valor real
de las mercancías y su valor dinerario.

La sociedad de trabaiadores, al estar des-
poseída incluso de sus medios de subsistencia,
pues estos están en manos de las clases em-
presariales, más bien ven desfalcados los fon-
dos salariales que le permite a la sociedad de
empresarios aparentar que son la fuente de vi-
da, al proveer de ciertos alimentos y otros bie-
nes que pueden adquirir los trabajadores. El
salario, en realidad, es un adelanto que los
empresarios hacen a los trabajadores para
que, en caso de que se pague Ia fuerza de tra-
bajo por su valor, repongan las energías que
han transformado en producto al operar los
medios de producción que componen el capi-
tal constante.

Del mismo modo descubrimos que, en
condiciones por lo demás normales, la tasa de
crecimiento de la oferta monetaria es la misma
tasa de ganancia, y que conforme la masa de
plusvalor se eleve o disminuya, se eleva o dis-
minuye la masa dineraria que expresa su va-
lor. Pero también es posible que la oferta de
dinero se incremente artificialmente, toda vez
que las clases empresariales, con la colabora-
ción de los gobiernos al poner a su disposi-
ción el instrumental de la política económica,
eleve la tasa de ganancia sin ningún funda-
mento en la masa real de plusvalor.

ABREVIATURAS

€i = cantidad física del factor trabaio
Ai= canüdad física del factor constante

circulante
Ki= cantidad física del factor constante

fiio
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Pt = precio unitario de (\).
Pc = precio unitario de (Q1).
Se= precio unitario de (e¡)
t = rotaciones de (Qi)
n = rotaciones de (se¡)

9i 
= coeiiciente de Pp/sg

fJi = cociente de Pcls,
Zi= cociente de K1le¡
Yi = cociente de Qile1
Zi= el coeficiente ponderado de asigna-

ción técnica de los factores de la pro-
ducción.

G'l = Tasa anual de ganancia
pv'i = tasa de pluwalor
ji = composición otgánica del capital
PCi = precio de costo
PVi = masa de plusvalor
PPi = precio de producción
ái = coeficiente de explotación del factor

q
Ki = coeficiente de productividad media

del factor t1

Kci =

D=
'KC:
vl i  -

Pc". =

producto medio del factor t1
coeficiente de productividad media
del factor (i
producto medio del factor (i
coeficiente de productividad pondera-
da de los factores productivos

MPi = cantidades físicas de los factores de la
producción

Pi = Precio de costo unitario
Pi = precio de producción unitario con

arreglo al valor del producto
qi = nivel de Producción
Pit = Precio de producción unitario
(OE) = oferta monetaria de la sociedad de

empresarios
(DE) = demanda moneraria de la sociedad de

empresarios
(dr) = expresión dineraria de la masa de

plusvalor mercantíl
(M) = refiere al valor mercantil que compo-

ne al capital dinerario adelantado en
la compra de los factor productivos.

(M') = refiere al valor mercantil preñado de
plusvalor
unidad física de capital constante fijo
del capital comercial
precio por unidad de Kci
unidad física del capiul constante cir-
culante del capital comercial
precio por unidad de Qci

9*, =

ni=

tr
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(Senq)c= capial variable del capial comercial:
Dc = Cantidad de dinero eomercial adicio-

nal para la compra de las mercancías.
o= rotación del capial cornercial adicio-

nal (Dc)
PPr = Precio de producción real
GC= Masa de ganancia comercial

, turrtelvillalofuC@
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TAS COOPERANVAS DE AWOGESNON EN COSTA RICA

Flory Fernández

RESUMEN

En el presente artículo
se analizan las cooperatiuas de autogestión,
presentándolas como una opción
organizacionnl, con desanollo uariado,
dependiendo del contexto bistórico panicular
m eI que se desentrueluen.

Una de sus principales conclusiones
es el becbo de que si bien,
en los últimos años, su presencia relatiua
en Costa Rica ba disminuido,
continúan siendo la altem.atiua
uiable para el fortalecimiento
de la democracia económica.

I. INTRODUCCIÓN
LA COOPERATWA EN Et MUNDO
DEL MERCADO

Partiendo de la lógica del sistema capita-
lista, el trabajador, como parte de la empresa
tradicional, tiende a ser visto únicamente co-
mo un factor más de la producción, dado que
tal modo de producción se caracteriza, esen-
cialmente, por la propiedad privada de los
medios de producción, junto con la existencia
de un mercado de trabaio, al que acuden a
vender su fuerza de trabaio los no propietarios
de dichos medios.

ABSTRACT

This article analyzes
Costa Rican self-conduct's cooperatiues,
as an organization option
witb diferent deuelop
depending on the particular bistorical context
ín ubicb it is deuelopment.

Pero, si el desarrollo económico y social
continúa destacando, en beneficio de la lógica
del sistema, sólo el aspecto mencionado, esto
se puede traducir, en última instancia, en una
valoración del trabaiador como recurso, en de-
trimento de su condición integral, dejando de
lado dimensiones que trascienden dicha fun-
ción económica.

Es por ello que se parte del hecho de
que, si bien toda empresa capitalista debe fun-
cionar baio dicha Iógica, para poder garanfi-
zarse una existencia continuada y competiüva
en cl largo plazo, Ia empresa cooperativa se
disüngue de ella, porque es portadora de una
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serie de caracteústicas por las que se rige para
su actuación económica, social y políüca.

Lo anterior por cuanto, en el sistema ca-
pitalista, la empresa tradicional se conceptúa,
básicamente, como un centro de decisiones
económicas en relación con el mercado, para
asignar sus recursos a las actividades más ren-
tables; con el propósito de obtener un benefi-
cio, del que se apropia el capital.

La empresa cooperativa debe tomar esas
decisiones económicas, considerando el hecho
de que sus asociados son, a Ia vez, agentes y
desünatarios de su actividad, con un propósi-
to adicional de mejorar sus condiciones mate-
riales de vida.

Dentro de la gama de cooperaüvas, las
de autogesüónl, presentan una situación parti-
cular: los trabajadores encuentran en ellas una
participación más compleh al ser fanto trzba-
ladores como propietarios.

Previo a la reseña del contexto económi-
co y social global, que determina la naturaleza
de este modelo de organización de cooperati-
vas de autogesüón, se realiza una descripción
crítica de sus características, todo con el pro-
pósito de analizar el surgimiento y posterior
desarrollo que ha tenido en Costa Rica.

2. ANTECEDENTESHISTORICOS2

2.1. De las coolrcraüvas en general

Para comprender el senüdo y la raz6n de
ser del movimiento cooperaüvo en general y
de las cooperativas de autogestión en particu-

1 g "análisis del modelo" es tlevado a cabo en un ar-
tículo previo a este, elaborado por la misma autora
y publicado en el Nrlmero 71 de la Reuista de Cien-
ctas Sociala.
En dicho artículo se tocafl los aspectos referentes a
los principios cooperativos, con especial énfasis al
principio de libre adhesión; los motivos para el es-
tablecimiento de cooperativas de autogestión; los
objetivos perseguidos; la condición de los asocia-
dos y la de los trabaiadores no asoci:ados; iunto con
un análisis de los derechos laborales de ambos.

2 Ia descripción de los antecedentes históricos, glo-
bales del movimiento cooperativo, se realiza con
base en la serie de documentos identificados en la
Bibliografra con un asterisco.
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lar, es necesario remontarse a la Inglaterra del
Siglo XVIII, que ya para esa época había sen-
tado las bases de su imperio colonial y mer-
cantil, contando para ello con el apoyo de los
sectores nobles y burgueses, políticamente
partidarios del Padamento frente a la Corona,
y apoyados por la alianza de grandes propie-
tarios, comerciantes y financistas, conocida co-
mo los "tü(/hig", quienes detentan el poder du-
rante gran parte del siglo.

Durante ese período el gobiemo es libe-
ral y practica la idea de "dejar hacer, deiar pa-
sar", Iimitando su intervención a la protección
del derecho a la llbertzd y al goce de las pro-
piedades de sus ciudadanos; con la conse-
cuencia económica de búsqueda de beneficio
y de interés personal sobre el interés general,
todo dentro de Ia lógica del mercado y su ma-
no invisible.

A finales de 1700, se presenta un conjun-
to de factores que implica un cambio en los
métodos de producción y una aceleración del
desarrollo económico, con base en el maqui-
nismo y la producción en serie en la industria
manufacfurera, especialmente en la rama tex-
til. La suma de esos fenómenos es conocida
como Revolución Industrial y se considera que
el desarrollo de su primera fase se ubica de
1760 a 1.860.

Sus causas son diversas, algunas de anti-
guo origen y otras modernas, como por ejem-
plo: la aplicación de inventos técnicos a la in-
dustria, que amplió la necesidad de efectuar
meioras y cambios en el proceso de produc-
ción; el surgimiento de los capitalistas y el
mercantilismo como credo dominante y el au-
mento de mano de obra abundante y sin re-
cursos, tras los procesos de cercamiento de
tierras, autorizados por el Parlamento y cono-
cidos como "enclo&rre".

La Revolución Industrial puede definirse
en términos de los siguientes hechos:

"1) La mecarúzaciln de la industria y la
agricultura, 2) la aplicación de la fuerza
motriz a la industria, 3) el desarrollo del
sistema tabnl 4) un acelerarniento sensa-
cional de los transportes y comunicacio-
nes y 5) un aumento notable del domi-
nio capitalista en casi todas las ramas de
la actividad económica". (IDELCOOP,
1983: ).



Ins Cooperattuas de autogesüón en Costa Rlca

A su vez, todos esos hechos se encuen-
tran enmarcados en la quiebra de las antiguas
relaciones feudales de producción, que impli-
can Ia segregación social, la movilidad de la
mano de obra y el aumento de la demanda
por trabajo; con la consecuente proletaización
de parte de la población, formación de capas
intermedias de carácter tecnocrático, creci-
miento urbano y surgimiento de nuevos mo-
dos de dominación social.

El éxito de la Revolución Industrial hace
estallar las estructuras económicas, políticas y
sociales, por lo que la desorganización cubre
todos los aspectos de la vida y hace surgir fe-
nómenos como el "ludismo": movimiento
obrero británico que se caracfeúza por preten-
der destruir las rnáquinas industriales, al consi-
deradas culpables del aumento en el paro y la
baja en los salarios.

Asl es como, a la par de grandes benefi-
cios materiales, produce también grandes desi-
gualdades en la participación de los sectores
sociales en el reparto de dichos beneficios;
además de condiciones insalubres en el traba-
jo, jornadas extenuantes, sufrimiento físico y
moral de los obreros, etc.

Es a raiz de esa situación que las clases
tabajadoras toman conciencia de la necesidad
de unirse para defender sus derechos, en vista
de que para poder sobrevivir sus miembros
debían incorporarse al proceso productivo
desde su más üerna infancia, creciendo en un
ambiente de condiciones físicas y humanas
deplorables.

"Es en ese ... marco histórico en el que
se gesta el cooperativismo moderno. Las
condiciones miserables e inhumanas a
que llevaron a los obreros el capitalismo
liberal en sus orígenes, fue la causa de-
terminante del nacimiento del proletaria-
do industrial y su organizació¡ a través
del moviñlénto obrero". (Gómez-Calce-
nada 1.983: 14).

Paralelamente, una serie de pensadores,
preocupados por la situación mencionada, co-
mienzan a apofiar sus ideas para aliviar la si-
tuación de las clases marginadas, llegando in-
cluso a tratar de ponedas en práctica, aún a
costa de su propio peculio.
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Tal es el caso de Robert Owen (177t-
1858) quien durante toda su vida se aboca a
luchar por los derechos de los trabajadores,
reaccionando enérgicamente contra las conse-
cuencias desfavorables que la Revolución In-
dustrial ocasionaba en los sectores más des-
protegidos de la sociedad y luchando por im-
poner reformas, tanto en los sistemas fabriles
como en la sociedad en general.

En una etapa posterior de su vida aban-
dona su posición patemalista y considera que
mediante la creación de aldeas cooperativiza-
das, se podía poner remedio a los problemas
del paro y de la ntiseria, producidos como
consecuencia del fin de la economía de guefra
prevaleciente en la Inglaterra en los inicios del
siglo XDC

Dichas aldeas cooperaüvizadas:

"inicialmente:... las proponía como luga-
res en los que los desocupados pudieran
tener oportunidades de ganarse la vida.
Posteriormente amplió su idea, pensan-
do en las aldeas como medio de regene-
ración mundial, mediante el cual todas
podrían emanciparse rápidamente del
sistema de ganancia por competencia y
persuadidos a vivir a base de la coopera-
ción mutua". (IDELCOOP, 1987 : 22).

De ese modo llega a comprometerse
más profundamente con los obreros, impul-
sando el nacimiento del primer sindicato y or-
ganizando proyectos tendientes a establecer
un sistema cooperaüvo completo. En la última
etapa de su vida llega a ser fefe de las "Trade
Union"3, las que quiere unir a las sociedades
cooperativas, en su afán de establecer una ba-
se cooperaüv^ para toda Inglaterra.

En otros países de EuroPa también
surgen pensadores preocupados por situa-
ciones similares a las vividas en Inglaterra,
aunque bajo condiciones diferentes, dado

Locución inglesa para designar el término "uniÓn
de oficio", que corresponde al organismo unitario
de los sindicatos británicos, fundado en Manches-
ter, Inglaterra, en 1868 con base en experiencias
anteriores y organizzdo de acuerdo con las ramas
de cada oficio.
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que por ejemplo, en Francia o Alemania,
aún no había madurado la Revolución In-
dustrial y en sus sociedades predominaban
otros sectores sociales, taies como agriculto-

' res, artesanos, pequeños comerciantes e in-
cipientes industriales.

A grandes rasgos puede afirmarse que:

"A mediados del siglo pasado florecen
en Europa, en forma casi simultánea, tres
manifestaciones distintas del tronco co-
mún de la cooperación:

-en la Inglaterra de la Revolución In-
dustrial el proletariado urbano procura
su mejoramiento económico y social a
través de la cooperación de consumo.

-en la Alemania -fodavia no industriali-
zada- Ios campesinos y artesanos buscan
liberarse de la usura mediante las coope-
raüvas de crédito.

-en Francia, por fin, surgen las coopera-
tivas de producción para brindar fuentes
de trabajo acordes con los postulantes
revolucionarios y las necesidades de la
época". (Antoni y otros, 1980: 9)

Recapitulando, puede afirmarse que, en
términos generales, el hecho cooperativo fue
usado y sigue siendo usado, por algunos gru-
pos sociales, en un intento por liberarse, me-
diante su acción organizada, de los efectos in-
deseables que sobre ellos ha hecho recaer el
nuevo or4en económico del capitalismo, que
en sus diferentés formas, surge y se desarrolla
a partir de la Revolución Industrial.

. Liberación enfocada, básicamente, hacia
la creación propia de fuentes de ocupación,
con puestos de t}ábaio ?ermanentes, como
búsqueda colectiva de opciones para su so-
brevivencia como grupo, insertado dentro de
un esquema económico, social y político, que
funciona bajo las reglas y la Iígica del sistema
capitalista.

2.2 De las cooperatlvas de autogestlón en
parttcular

I¿s diversas manifestaciones del fenóme-
no cooperativo, en las formas de cooperativas

Flory Fernánda

de consumo, crédito y producción, han teni-
do una evolución diferente a lo largo y lo
ancho del mundo, desarrollándose unas más
que otras, según el contexto de cada país en
particular.

Es así como del tronco común del coo-
perativismo han surgido diversos tipos, depen-
diendo de los objetivos sociales que deseen
alcanzar sus organizadoresa.

Por ejemplo existen, al menos en Costa
Rica, cooperativas de consumo, de produc-
ción, de comercialización, de suministro, de
giro agropecuario industrial, de ahorro y crédi-
to, de vivienda, de servicios, de transporte, ju-
veniles y escolares.

Dependiendo del país en que se hayan
logrado desarrollar, las cooperaüvas adminis-
tradas por los propios asociados en calidad de
trabajadores de la misma, han recibido diver-
sas denominaciones: cooperativas obreras de
producción, cooperativas de trabajo y produc-
ción, cooperativas de trabafo asociado o "coo-
perativas de autogestión", como se les conoce
en Costa Rica.

El movimiento de autogestión ha sido
nutrido por los aportes teóricos y prácticos de
diferentes pensadores, como son: H. de Saint
Simon (Francia-18O 4), L. Blanc (Francia-1839),
PJ. Proudhon (Francia-1840), C. de Paepe
(Bélgica-1847), F. Lasalle (Francia-l863) y L.
de Bruckere (Bélgrca-1926).

En lo que respecta a las cooperativas de
producción, como se les conoció originalmen-
te en Francia a las cooperativas de autoges-
tión, su origen puede remontarse a un artículo
escrito en 1831 por Phillippe Buchez (179G
1865), publicado en el Journal des Sciences
Morales et Politiques y en el cual establece las

4 Un análisis de las cooperativas en general, com
organización particular en el contexto capitalista, es
realizado por la autora, en un artículo titulado
"Propiedad uersus adm¡nistración en las asociacio-
nes cooperativas", ptrblicado en esta misma Revisa
en el NP 67.
En él se presenta una clasificación socio-analítica:

iunto con un análisis de su actuación en el me¡ca-
do según sus asociados sean oferentes, demandan-
tes o trabafadores encargados de la gestión empre-
sa¡ial. También incluye un estudio de su ubicaci5,n
en la econom'ra, dependiendo de ciertas tipologias
clasificatorias, según sea el análisis que se desee
hacer y una descripción de los órganos particulares
que compoflen su estructura administrativa.



I"as Cooperatíuas de autogestión en Costa Rica

reglas y normas de actuación para este tipo de
cooperativas; similares en algunos aspectos a
las establecidas por los 'Justos Pioneros de
Rochdale" para su cooperativa de consumo,
situada cerca del centro industrial de Manches-
ter en Gran Bretaña.

Su primer principio puede asimilarse con
el de "la democracia de Rochdale". dado oue
estipula que entre todos los asociados, deben
elegirse los que van a representar a la firma
social de los nuevos propietarios, asociados a
la vez que trabajadores.

EI segundo principio establece que de
los sueldos, cobrados según las costumbres
del oficio y las habilidades de cada uno, se
debe retener una parte proporcional a la per-
cibida anteriormente por los intermediarios,
destinada tanto a aumentaf el capital social,
como a distribuirse entre los asóciados, de
acuerdo con el trabajo aportado.

Con el tercer principio se pretende dife-
renciada de cualquier otra empresa mercantil,
declarándola perpetua por la admisión de
nuevos socios y la irrepartibilidad del capital
social. Esto fue posteriormente interpretado
por Paul Lambert en el sentido de que si llega-
ra a disolverse, el capital social sería entrega-
do a otra cooperativa, a una obra filantrópica
o al Estado.

En el cuarto principio es donde se nota
más claramente la particularidad que caracteri-
za a Ias cooperativas de producción y es el
hecho de que, en la medida de lo posible, y
de acuerdo con el crecimiento de sus acfivida-
des, todos sus trabaladores deben ser asocia-
dos de la misma, a más fardar cuando se cum-
pla un año de trabaiar para la cooperativa.

Con base en esas características Antoine
Antoni encuentra una explicación de la menor
proliferación de este tipo de cooperativas; de-
bido a que sus participantes no sólo son usua-
rios de la actividad económica de la misma, si-
no que su participación en ella implica un in-
volucramiento total de Ia oersonalidad v vida
de sus asociados.

2.3. Cafacter-lstlcas del modelo de autogestlón

Para el entendimiento de los rasgos que
caracterizan a Ias cooperativas de autogesüón
es necesario tomar en cuenta el contexto polí-
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tico, económico y social en que surgen y el
proceso histórico que las configura en un sis-
tema capitalista, que las delimita y condiciona
su funcionamiento, dentro de una economía
de mercado.

El hecho de que los propietarios de la
cooperativa autogesüonaria deban ser necesa-
riamente trabajadores de la misma, hace que
en ellas el capital y el trabajo se unan en una
sola figura, la del "asociado-trabaiador", elimi-
nando formalmente la tradicional división en-
tre patronos y empleados, que caracteiza a
las empresas mercantiles a lo largo de su his-
toria. El dilema intemo de cada trabajador es
que, en su calidad de asociado, acepta formal-
mente la lígica empresarial, como un medio
de garantizarse su reproducción, en su calidad
de propietario.

Al convertirse en iuez y parte de la ges-
tión empresarial, los "asociados-trabajadores",
dependiendo del puesto que ocupen en la es-
tructura administrativa, intervienen en todo el
proceso productivo, decidiendo qué se produ-
ce, bajo qué condiciones se hace y cómo se
distribuyen los frutos del esfuerzo realizado.

Paralelamente, las cooperativas de auto-
gestión comparten otra serie de características
de las cooperativas en general, como es el he-
cho de que a ellas puede entrar cualquier per-
sona, que reúna los requisitos mínimos exigi-
dos por los estatutos correspondientes, con la
Írnica condición de que aporte su fuerza de
trabajo, manual o intelectual.

Esta libertad de pertenencia o abandono
de la institución, hace que el capial disponible
para trabaiar sea variable (además de que so-
bre él se recibe un interés limitado) y forme
parte de un patrimonio que no se puede re-
partir entre los asociados.

Por la supremacía que se concede al tra-
bajo sobre el capital, en las cooperativas de
autogestión las decisiones son tomadas en
coniunto por todos sus asociados, o por los
delegados correspondientes, en aras del prin-
cipio de control democráüco donde cada per-
sona cuenta con un voto.

De esta manera, los "asociados-trabaia-
dores" juegan un doble papel: al decidir lo ha-
cen como dueños y al trabajar como asalaria-
dos; esta-dualidad los obliga a interesarse por
la producüvidad de sus actividades. Su propia
sobrevivencia exige que las labores se lleven a
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cabo de la manera más eficiente y efi,caz po-
sible.

Recapitulando las ideas expresadas an-
teriormente, puede concebirse a las coopera-
tivas de autogestión, como aquellas organi-
zaciones en las que sus asociados se pro-
veen a sí mismos de un puesto de trabajo
permanente (convirtiéndose en sus propios
patronos) coÍlo trabajadores manuales o in-
telectuales que ejercen en común sus oficios
o profesiones.

Esa figura dual --en la que se ha abolido
la supremacía del capital sobre el ftabaio-
convierte a los asociados en sus propios capi-
talistas, es decir, en asalariados de sí mismos.
La cooperativa, que es un ente superior a cada
uno de ellos, inserta en un sistema capitalista,
los obliga a actuaÍ bajo su lógica para poder
sobrevivir.

Sus propias re¡¡las son complementarias
y contradictorias con el sistema socioeconómi-
co y político del que forman parte, por lo que,
de una u otra forma, las cooperativas deben
adaptarse a las exigencias de gestión empresa-
rial que les impone el capitalismo.

En otras palabras:

"...en las cooperativas de trabajadores ha
sido suprimido el capital por el trabaio,
aunque sólo bajo la forma contradictoria
de que aparece el conjunto de obreros co-
mo su propio capitalista. Con ello se re-
vierte parcialmente el proceso de enajena-
ción del trabajo (...). No obstante, la em-
presa cooperaüva subsiste en un entomo
capitalista, que (...) impone límites a la su-
presión de la enajenación y le da a la coo-
perativa un carácter contradictorio muy
particular." (Rodríguez, A., 1987 : 31-32).

Es decir, la primacia del trabajo sobre el
capital es más en términos formales, debido a
que el último continúa determinando, aún en
esta clase de orgarizaciones, el tipo de rela-
ción social.

Como producto de esa situación contra-
dictoria algunas de las ventajas de las coope-
rativas de autogestión se lirnitan, sus fortalezas
s€ ven debilitadas y las oportunidades no se
puedan aprovechar, pues se transforman en
,r'nenazas.

FIory Ferruindez

Para entender esa situación contradicto-
ria, a continuación se analizan, comparativa-
mente, las ventajas y desventajas del modelo
de cooperativas de autogestión; además se
evidencian las características más generales
aplicables al modelo cooperativo cotno un to-
do, junto con las particularidades de la auto-
gestión.

2.4. Ventaias y desventafas del modelo

La primera venfaja de las cooperaüvas es
que fomentan la acción de grupo; estimulan el
desarrollo de mejores relaciones humanas, en-
tre sus asociados y la comunidad a la que es-
tán integradas, y facilitan el logro de metas co-
munes difíciles, sino imposibles de alcanzar
individualmente.

En las cooperativas de autogestión esa
ventaja es trascendental, sobre todo para gru-
pos de personas que, no han tenido acceso a
un puesto permanente y, por medio de la
cooperativa, logran incorporarse al mercado
de trabaio, aportando sus habilidades manua-
les e intelectuales al proceso productivo.

Una de las desventaias es el hecho de
que para asociarse a una cooperaüva autoges-
tionaria se requiera apoÍfar fuerza de trabajo y
las personas que no poseen alguna habilidad
manual o intelectual, dentro del proceso pro-
ductivo de la empresa, no pueden ser acepta-
dos como trabajadores, y por lo tanto, tampo-
co como asociados.

Además, si la gestión administrativa es
exitosa puede darse el caso de que los asocia-
dos iniciales no quieran admitir nuevos socios
que usufructúen de sus esfuerzos y se abo-
quen a contratar trabajadores temporales, des-
virn¡ando su característica principal de ofrecer
un puesto de trabaio permanente a sus "aso-
ciados-trabafadores".

Las cooperativas pueden eliminar a los
intermediarios y obtener mejores condicio-
nes para si y para la comunidad de usuarios
a la que ofrecen sus bienes o servicios; pue-
den aumentar el ingreso económico y elimi-
nar la especulación y prácficas oligopólicas o
monopólicas.

Mediante su integración con otras coope-
rativas son capaces, como movimiento, de me-
jorar sus sistemas de transporte, almacena-
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miento, empaque, venta y distribución de sus
bienes o servicios.

En ese sentido, Ia Ley de Asociaciones
Cooperativas (IAC) en su A¡tículo 95 estipula
que las finalidades de las uniones, federacio-
nes y confederaciones son las de:

"a) Orientar y coordinar las asociaciones
cooperativas;
b) Emprender todas aquellas actividades
económicas y financieras que tiendan a
promover a sus afiliados de toda clase
de bienes y servicios;
c) Comprar y vender, en común, mate-
rias primas y productos de las asociacio-
nes afiliadas, así como adquirir los ele-
mentos necesarios para su desarrollo y
expansión; y
d) Representar y defender los intereses
de las asociaciones aflliadas."

Otra ventzja es que en ellas es posible
convertir en realidad la "democracia económi-
ca", debido a que los "asociados-trabaiadores"
deben necesariamente participar tanto en la
toma de decisiones que afectan el desarrollo
de las labores productivas, como en las dispo-
siciones para reparlir los excedentes logrados
por esas actiüdades.

Pero, esa particularidad provoca, por
una parte, que el proceso decisorio sea más
lento y engorroso, y por otra, que pafticipen
en él personas que no desean hacedo o no
poseen las capacidades técnicas y/o intelec-
tuales,  necesar ias para tomar decis iones
acertadas en beneficio de la cooperativa co-
mo un todo.

Esa posibilidad de tomar pafte activa
en el proceso de decisiones puede, enton-
ces, entorpecer la gestión administrativa de
los órganos dirigentes. Por eso es indispen-
sable tomar previamente las medidas ade-
cuadas: contar con una gran colaboraciín y
excelente disciplina a Ia hora de ejecutar las
órdenes recibidas, que permita mantenerse
dentro de los límites requeridos para lograr
la efectividad gerencial.

De esa "democracia económica" se des-
prende oÚa ventaja para las cooperativas de
autogestión y es el hecho de que sus "asocia-
dos-trabajadores" están doblemente interesa-
dos en aumentar la productividad de sus ope-
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raciones ya que, en última instancia, de la
efectividad de su labor dependen tanto los sa-
larios que reciben como trabajadores, como
los excedentes que obtengan como asociados.

Al ser tanto dueños coriro empleados ve-
lan, de una manera más satisfactoria, por sus
derechos laborales, proporcionándose a sí
mismos meiores condiciones de trabaio, hora-
rios más adecuados, estabilidad garanltzada en
el largo plazo, salarios acordes con la capaci-
dad de la actividad económica, etc.

El interés por mejorar sus condiciones la-
borales puede tener una consecuencia dewen-
taiosa, que los "asociados-trabaiadores" se
preocupen más por el corto plazo y no desü-
nen una parte suficiente de sus excedentes al
fortalecimiento económico de la cooperativa,
por medio de la capitalización de sus ahorros
y Ia rcnovación de las maquinarias y otra in-
fraestructura.

La supremacía concedida al trabajo sobre
el capital, los lleva a mejorar el perfil ocupa-
cional de sus asociados, brindándoles oportu-
nidad de adquirir nLlevos conocimientos y
destrezas, que les ayuden a desempeñar, de
una maneÍa más adecuada, sus funciones y
eleve el nivel de sus vidas.

El problema es que si no se les motiva
adecuadamente, al adquirir nuevas técnicas y
conocimientos con Ia capaciiación y mejorar
su perfil profesional, pueden abandonar la
cooperaüva y ofrecer sus servicios en un mer-
cado que les puede pagar más.

3, EL CASO DE COSTA RICA

3.1. De las cooperaüvas en general

En lo que respecta al origen de las pri-
meras ideas cooperativistas en Costa Rica, es
poco lo que se conoce a ciencia cierta: se su-
pone que fueron fraídas tanto por extranjeros
que vinieron a residir en Costa Rica, como por
nacionales que conocieron en el exterior las
ventajas de este tipo de organizactón.

En todo caso el cooperativismo, como
opción organizacional, ha estado vigente en
Costa Rica desde los comienzos del presente
siglo, pero, como movimiento arLiculado, co-
mienza a darse a partir de los años sesenta,
cuando se establecen las primeras cooperaü-
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vas y logran adquirir un carácter estable, que
a su vez les permite apropiarse de un inci-
piente papel dentro de la estructura económi-
ca costan"icense.

Su inicio y posterior evolución puede ras-
trearse a partir de los diferentes intentos, algu-
nos exitosos y otros no, por esablecer coopera-
tivas, promulgar leyes que las regularan o crear
instituciones que velaran por sus intereses.

Flory Fernández

Como puede verse en el Cuadro 1., hace
más de seis décadas que se estableció la pri-
mera cooperativa en nuestro país, seguida de
unas cuantas durante los años siguientes, algu-
nas de las cuales han desaparecido; mientras
que otras posteriormente se han agrupado en
organismos de segundo y tercer grado, consü-
tuyéndose en uniones, federaciones u organis-
mos auxiliares. (Ver cuadro 2).

Cuadro 1

Cooperatiüas, por año de creación
Q923-1956)

Cooperativa

1923
1939
1942
1942
1943
1947
1948
7948
1948
1955
1955
1955
1956

Sociedad Cooperativa Constructora Terminal
Cooperativa de Ayuda del Banco de Costa fuca
Cooperativa de Consumo del Banco Nacional de Costa Rica
C,ooperaüva de Consumo La Unión
Cooperativa Agrícola e Industrial Victoria, R.L.
Cooperativa de Habitación El Hogar Propio, R.L.
Cooperativa de Productores de Leche, R.L.
Cooperativa de Habitación Santa Eduviges, R.L.
Cooperativa de Consumo y Servicios Múltiples de Trabaiadores de FECOSA y JAPDEVA, R.L,
Cooperativa de Consumo del Cantón de Poás, R.L.
Cooperativa de Habiación La Viña, R.L.
Cooperativa de Ahoro y Crédito La Amistad, R.L.
Cooperativa de Electrificación de San José de Naranio, R.L.

Fuente:Elaboración propia, con base en datos del INFOCOP.

Cuadro 2

Agrupaciones cooperativas, por año de creación

Agrupac¡ones cooperativas

1962
1963
1969
r970
r973
r973
r976
r979
r9a2
1982
l9a2
7983
198l
1985
7985
1987
1988
1989

Federación de Cooperativas de Caficultores, R.L.
Federación Nacional de Cooperativas de Ahorro y CÉdito, R.L.
Unión Nacional de Cooperativas, R.L. (UNACOOP)
Unión Regional de Cooperativas Agrícolas e Industriales de la Zo¡a Atlántica, R.L.
Unión Regional de Cooperativas Zona Norte, R.L.
Consejo Nacional de Cooperativas (CONACOOP)
Federación Nacional de C.ooperativas Agropecuarias de Autogestión, RL.
Confederación de Cooperativas del Caribe y Centroamérica (CCC-CA)
Unión Cooperativas Administración Bancaria, R.L.
Comisión Permanente de C,ooperativas de Autogesüón (CPCA)
Banco Cooperativo Costarricense, R.t. (BANCOOP)
Centro de Estudios y Capacitación Cooperativa, R.L. (CENECOOP, R.t.)
Banco Federado de Cooperativas de Ahorro y Crédito y Servicios M{rlüples, R.L.
Federación Nacional de Cooperativas de Transpone, R.L.
Federación Nacional de Cooperativas de Pescadores, R.L.
Federación Nacional Cooperativas de Vivienda, R.L.
Federación Nacional Cooperativas de Taxis, R.L.
Fede¡ación Nacional de Cooperativas de Taxistas Costarricenses, R.L.

Fuente El^boración propia, con baseen datos del INFOCOOP.
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Los organismos de segundo y tercer gra-
do corresponden a las federaciones, uniones y
confederaciones, contempladas por la t {C en
el Artículo 94:

"Las cooperatlas podrán formar federa-
ciones y uniones y tres confederaciones
sectoriales, a saber, de cooperativas de
autogestión, de cogestión y de las demás
coopefativas.
Estas confederaciones sectoriales podrán
integrarse en una confederación nacional
que funcionará con un estatuto propio.
No se podrá formar una federación con
menos de cinco cooperativas de la mis-
ma clase, ni una unión con menos de
cinco cooperativas de diferente clase."

Mientras que los organismos auxiliares,
de acuerdo con lo contemplado en el A¡tículo
95 son aquellas que:

"...se constituyen con la concurrencia de
dos o más cooperativas, una o más coo-
perativas e instituciones del Estado, o
con una o más cooperativas y orgariza-
ciones privadas sin fines de lucro."

Paralelamente el Estado ha establecido
instituciones públicas destinadas tanto a fo-
mentar como a regular su actuación como: la
Sección de Fomento de Cooperativas Agrícolas
e Industriales del Banco Nacional de Costa Ri-
ca en 1947, existente lnsta 7953; el Departa-
mento de Fomento de Cooperativas del Banco
Nacional de Costa Rica en 1953, existente has-
ta 1973; la Oficina de Sindicatos y Cooperati-
vas del Ministerio de Trabajo y Seguridad So-
cial (MTSS) o Departamento de Organizacio-
nes Sociales como se le conoce actualmente
(en 1,955); y el Instituto Nacional de Fomento
Cooperativo (INFOCOOP) en 7973.

Junto con la promulgación de leyes y de-
cretos que contemplan sus deberes y derechos
particulares, como el Capítulo III del Código
de Trabajo en L943, la Ley General de Coope-
rativas Ns 4U9 en 1968 y la Ley de Asociacio-
nes Cooperativas (LAC) Ne 5185 en1973.

La LAC es reformada en 1.974 (Ley Nq
551il y en 1982 (Ley Ne 6756), para regular
esta nueva figura iurídica y clasificar los dife-
rentes tipos existentes; delimitar sus deberes y
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sus derechos; establecer los requisitos para su
constitución, inscripción, administración, fun-
cionamiento, asociados, patrimonio social, dis-
tribución de excedentes, disolución, liquida-
ción, etc.

Con la idea de que se encargue del fo-
mento, la promoción y el financiamiento del
cooperativismo, en 1973 se crea el INFO-
COOP, encargado, según el A¡tículo 155 de la
LAC de:

"...fomentar, promover, financiar, divul-
gar y apoyar el cooperaüvismo en todos
los niveles, propiciando las condiciones
requeridas y los elementos indispensa-
bles, a una mayor y efectiva panicipa-
ción de la población del país, en el de-
senvolvimiento de la acüvidad económi-
co-social que simultáneamente contribu-
ya a: crear mejores condiciones de vida
para los habitantes de escasos recursos,
realizar una verdadera promoción del
hombre costar¡icense y fortalecer la cul-
tura democráüca nacional."

Con su establecimiento y con la promul-
gación de la tAC, se da un fuerte impulso a
dicha forma de organización y participación
sociales. Así, el Estado le confiere una base
ideológica y política a este nuevo tipo de pro-
piedad, ya que al amparatla e impulsada, en
las disposiciones generales de la LAC (Artículo
1), establece que:

"Declárese de conveniencia y utilidad
pública y de interés social, la constifu-
ción y funcionamiento de asociaciones
cooperatias, por ser uno de los medios
más eficaces para el desarrollo económi-
co, social, cultural y democrático de los
habitantes del país."

Es así como la organización cooperati-
va, es utilizada como un instrumento adecua-
do para evitar la desaparición de empresas
pequeñas y medianas, y oponerse al mismo
tiempo, a la tendencia de concentrar la pro-
piedad y centralizar los capitales, debido a
que promueve el acercamiento de los traba-
jadores a los medios de producción y fomen-
ta su participación acüva en la gesüón de las
empresas.



190

En un contexto de crisis políticas, eco-
nómicas y sociales recurrentes, el Estado5 no
ha dejado pasar desapercibidas las posibili-
dades que ofrece el modelo cooperativo, pa-
ra convertirse en una herramienta de la cual
echar mano, para enfrentar las demandas de
los grupos más desprotegidos de la pobla-
ción; marginados de los beneficios del que-
hacer estatal e incapaces de proveerse por sí
mismos, las condiciones mínimas para supe-
rar su situación.

Sobre todo si se toma en cuenta el he-
cho de que:

"Cuando prácticamente toda la población
trabajadora es asalariada, cualquier per-
turbación en la capacidad del sistema de
absorber proporciones considerables de
la fuerza de trabaio es síntoma de crisis"
(Dierckxsens, 1990: 15), porque se difi-
culta su reproducción y por tanto, la au-
torreproducción del modo de produc-
ción capitalista.

3.2. Las cooperativas de autogestlón
en particular

Con base en esos antecedentes se gesta
y desarrolla paulatinamente el sector de coo-
perativas de autogestión. Es por ello que se
puede afirrnar que en Costa Rica el marco juri
dico de la autogestión se deriva de dos co-
rrientes principales:

"A. La autogestión en las organizacones
campesinas: Producto de la acción gu-
bemamental (del IDA) se prornociona la
constitución de cooperativas campesinas
de producción agropecuaria y Ias empre-
sas comunitarias campesinas. (...) Las

5 fl análisis de la evolución de las cooperativas en
general y del papel que han iugado dentro de la
política estatal costarricense, es elaborado por la
autora del presente artículo, en otro titulado: "El
papel de las cooperativas en la política estatal" pu-
blicado por esta Revista en el Np 69.
En él se realiza un estudio de la planificación, las
políticas y los programas relacionados con las coo-
perativas, hechos en costa Rica, por las diferentes
administraciónes de Gobiemo, durante los últimos
veinticuatro años (1970-1993).

Flory Fernóndez

cooperativas se acogieron a la legislación
vigente en materia de cooperativismo y
su funcionamiento se enmarcó en una fi-
losofia autogestionaria.

B. Influencia de la autogestión europea:
La segunda corriente hace su aparición
con la participación de personeros de la
Oficina de Planificación Nacional y Polí-
tica Económica (OFIPLAN), quienes se
habian relacionado con la autogestión
yugoslava y tenían contacto con las coo-
perativas campesinas de producción de
Costa Rica". (Granados, 1.992: 36-38).

La primera corriente encuentra su expli-
cación en la respuesta gubernamental, dada a
través del Instituto Nacional de Desarrollo
(IDA) a los movimientos campesinos de los
años setenta, destinados a conseguir t ierra
por medio de la invasión, de fincas abandona-
das; acciones que a su vez provocan la res-
puesta señalada.

Es por ello que, en nuestro medio, ini-
cialmente las cooperativas de autogestión más
difundidas fueron las de giro agropecuario,
dedicadas al cultivo de la tierra y/o a la explo-
tación de animales; seguidas por las artesana-
les, pequeña industria, metal-mecánica, auto-
motrices y recientemente las de prestación de
servicios.

Como producto de la segunda corriente
se desarrolla una serie de negociaciones entre
las instituciones del sector agropecuario y per-
soneros del gobiemo representados por OFI-
PI-AN, las cuales culminan en una propuesta
para reformar la LAC, de modo que se intro-
duzca un capítulo especial, destinado a pro-
porcionar un asidero legal para el sector de
cooperativas de autogestión.

Lo anterior por cuanto, en el seno de la
Asociación Nacional Promotora de Vivienda y
Empresas Comunitarias de Autogesüón (ANA-
PROVIECOA), creada por dirigentes de pro-
yectos de vivienda, impulsados por el Instituto
Mixo de Ayuda Social (IMAS) a fines de los
años setenta, se había venido gestando un an-
teproyecto de ley, tendiente a dotar de marco
jurídico al modelo de empresas comunitarias
de autogesüón.

Dicho anteproyecto contaba con el res-
paldo de personeros de OFIPLAN, encargados
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de conciliar los intereses de diversas orgariza-
:iones relacionadas con la autogestión, quie-
nes, a pesar de que finalmente lograron intro-
ducir en la ley el capítulo mencionado, no
consiguieron que se incluyeran todos los as-
pectos del proyecto original.

De esa firanera en 1982 se logra que la
LAC se reforme para que incluya un capítulo
destinado a las cooperativas de autogestión,
en el cual se legisla específicamente para este
sector, en aspectos tan variados como: su fin
primordial, objetivos, privilegios, aportes del
Estado, prohibiciones, características de los in-
tegrantes, comités de trabajo, derechos de los
asociados, obligaciones de los socios, prohibi-
ciones a los asociados, integración con otros
organismos, destino de los excedentes y un
fondo para el financiamiento de las cooperati-
vas de autogestión.

La LA.C, en su Artículo J1., permite a las
cooperaüvas de autogestión, que como parte
del patrimonio social inicial, los "asociaciones-
trabajadores" aporten su compromiso de tra-
bajo, en capacidad profesional o fuerza pro-
ductiva; esto facilita la incorporación de perso-
nas con escasos o nulos recursos económicos
para participar en cualquier actividad econó-
mica tradicional.

Esa posibilidad legal debiüa el patrimonio
económico y limita su capacidad de autofinan-
ciamiento; además convierte a las cooperaüvas
en sujetos de crédito no atractivos para financia-
dores extemos tradicionales, que sienten temor
de poder recuperar la inversión realízada.

El sistema capitalista, obliga muchas ve-
ces a seguir su lógica, en detrimento de reglas
de acción elaboradas para funcionar en otro
contexto. Estas reglas se violentan para evitar
la desaparición de la cooperativa, absorbida
por una competencia que juega el juego bajo
otros parámetros y le genera contradicciones
en su funcionamiento.

Adicionalmente los cooDerativistas con-
dicionados por la cultura e ideología dorni-
nantes promueven los intereses particulares
sobre los intereses gregarios y atentan contra
otros grupos solidarios, que desean tener una
participación activa en la definición de su des-
tino económico y social.

En su Artículo 6 la LA,C enumera una se-
rie de beneficios legales, aplicables a la gene-
ralidad de las cooperativas: a la exención del
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pago de muchos impuestos, precios especiales
en el suministro de energía eléctrica; prioridad
en contratar bienes o servicios para el Estado,
mejores condiciones en las pólizas del Institu-
to Nacional de Seguros, etc.

Sin embargo, la propia legislación estatal
se convierte en L¡na camisa de fuerza ya que,
por dade un trato preferencial para distinguir-
las de las empresas mercantiles típicas, les im-
pone límites artificiales que dificultan su ade-
cuado funcionamiento en una economía de li-
bre mercado.

Como ejemplos de ello se encuentra la ti-
pificación realízada en el A¡tículo 1 que las con-
sidera asociaciones "sin fines de lucro" o el A¡tí-
culo 12, inciso e) que les prohibe llevar a cabo
inversiones con fines especulativos o usureros o
el A¡tículo 31, inciso d) que establece el número
mínimo de personas con que deben contar para
que se autorice su constitución.

En dicha ley, el Título II regula la exis-
tencia del CONACOOP, como organismo con-
formado por delegados del sector cooperaüvo,
con ñrnciones variadas, una de las cuales, se-
gún el Artículo 137, inciso h), es la de: "propi-
ciar el acercamiento y las melores relaciones
entre los diferentes sectores y entidades coo-
perativas superiores" y encargado de ser el ór-
gano rector del cooperativismo costarricense.

El  CONACOOP debe real izar una
asamblea especial para las cooperativas de
autogestión, cuyos diez delegados a su vez
constituyen la CPCA, la cual según el Artícu-
lo 140, inciso a) debe "servir de organismo
representativo, coordinador y asesor de las
cooperaüvas de autogesüón". entre otras fun-
ciones y atribuciones que la ley le confiere.

Cuando se an hzan las cooperativas de au-
togestión, creadas a partir de 1970, se encuentra
que el mayor núunero de inscripciones, pero
también de disoluciones, se presenta durante las
administraciones de gobierno de Luis Alberto
Monge (7982-1986) y Oscar Arias (1986-1990).

De acuerdo con los datos del INFOCOOP,
antes de 1970 sólo existía una cooperativa de
autogestión, después de esa fecha y tomando
en cuenla la duración real de cada período ad-
núnistraúvo de gobiemoo se ha venido inscri-
biendo un cierto número de cooperaüvas, pero
durante esos misntos lapsos se disuelven esas
rnismas u otras y así el resultado neto lo consti-
tuyen las cooperaüvas activas.
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Cuadro 3

Cooperativas autogestionarias inscfitas, disueltas y activas,
por periodos administrativos de gobierno

(a diciembre de cada año)

Inscritas Disueltas Activas

Anteriormente
1970 a 7973
1974 a 1977
7978 a 1981
1.982 a 1985
1986 a 1989
1990 a rD3
r994

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del INFO-
cooP.

Este apoyo gubernamental, en parte, es
el resultado directo de la intervención oficial.
por medio de las gestiones de determinadas
insütuciones, como el IDA, en las cooperativas
del sector agropecuario, o del Ministerio de
Obras Públicas y Transportes (MOPT), en las
del sector de transportes.

Situación que se atenúa durante la admi-
nistración de Rafael Angel Calderón, al incenti-
varse políticas de privatizzLcián de servicios esta-
tales, que pasan a manos de cooperativas auto-
gesüonarias, especialmente en el sector de ser-
vicios; aspectos que se comentan rnás adelante.

O sea, que el Estado ha utilizado el mo-
delo de cooperativas de autogestión dentro de
sus políticas económicas y sociales, como un
medio para fomentar la creación de nuevas
unidades económicas, donde los trabaiadores
tengan una participación plena y activa en el
proceso empresarial, sobre todo en este tipo
de cooperativas, en las que directamente se
crean las propias fuentes de trabajo.

Según el estudio más reciente de la

Esto es, en 1970 se elige aJosé Figueres Ferrer para
el período 1970-1974, pero en realidad su gestión
se concreta de 7970 a 7973, ya que en 1974 gobier-
na su sucesor, Daniel Oduber, electo para el perío-
do 1974-1978. Para el período 1978-19a2 es electo
Rodrigo Catazo, para los dos siguientes los ya men-
cionados y para el último período de la serie (199O-
194) es electo Rafael Angel Calderón Foumier.

Flory Fernández

Alianza Cooperativa Internacional (ACI) sobre:
"El estado de las cooperaüvas en Costa Rica.
1993. El impacto del ajusre", puede observarse
que el sector de las cooperativas de autoges-
tión ha presentado fuertes cambios, tanto en
su composición intema, como en su represen-
tatividad dentro del total.

A pesar de que:

"En coniunto el movimiento autogesüona-
rio se ha mantenido, durante el período en
estudio (1990-T992), en una situación rela-
üvamente estable, ya que si bien el núme-
ro de cooperaüvas bajó en un 30,60/o el
número total de socios se incrementó en
un l,Jo/0. Sin embargo, la autogestión sí re-
gistra importantes cambios sectorialmente.
Por otra parte, las cooperaüvas agrícolas y
de transportes han disminuido grandemen-
te tanto en cantidad como en afiliación.
Por otra parte, las cooperativas de servicios
han venido desarrollándose muy rápida-
mente". (ACl1993t 6r.

Como puede observarse en el cuaoro
que se presenta a continuación, dicha tenden-
cia se mantiene en los dos años siguientes.
disminuyendo tanto el número de cooperaü-
vas como el número de asociados, situación
producto, en parte, de su incapacidad para
responder adecuadamente a los nuevos retos.
planteados por el endurecimiento de las reglas
del juego del mercado, bajo las recientes polí-
ticas neoliberales.

Por distribución geográfica la provincia
de Puntarenas es la que presenta aumento en
la importancia relatla del número de coope-
rativas, seguida por Guanacaste; pero, en
cuanto al número de asociados la distribución
cambia, pasando San José, seguido de Alaiue-
la, a ser las que tienen mayor peso relativo.

Io cual, probablemente tenga que ver con
el mayor grado de urbanización de dichas pro-
vincias, con la consecuente rnayof canüdad de
población, tanto general como económicamen-
te acüva. viviendo en ellas.

Cuando se anakzan por sector económi-
co de actividad, el mayor peso relaüvo recae
sobre las de servicios, coincidiendo con la si-
tuación observada a nivel nacional, donde la
importancia del sector de servicios en la eco-
norrúa presenta una tendencia creciente.
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Cuadro 4

Cooperativas aut()gestionarias según provincia
al 3l de diciembre

I  OO2 r993 r994

Datos absolutos

San José
Alaiuela
Cartago
Heredia
Guanacaste
Puntarenas
Limírn

Dat()s relativos 100,0r2r 100,0%r 100,0%
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En detrimento especialmente del sector
agúcoIa, el cual presenta una tendencia decre-
ciente a nivel nacional, al igual que sucede en
el nivel de cooperativas de autogestión.

Según la ACI, algunos de los factores
que explican esa recomposición interna, en
detrimento de las cooperativas de giro agrope-
cuario, encuentran su fazón de ser en el cam-
bio de políücas del IDA, que tiende más a en-
tregar títulos de propiedad individual, desde
que frena su política de distribución de tierras
y deia de organizar a los campesinos en coo-
perativas agrícolas.

Otro factor que explica Ia poca represen-
tatividad del sector transportes es un cambio
similar en la política del MOPT, en el sentido
de conceder los permisos para las placas de
los taxis de rnanera individual y eliminar el re-
quisito de que previamente se organizaran en
cooperativas autogestionarias.

A diferencia del sector servicios que ha
venido creciendo consistentemente, en fun-
ción de las políticas de privatización imperan-
tes en la presente década de los años noventa

Cuadro 6

Co()perativas cle autogestión, sef¡ún sect(x
econ<imico de actividad

1.992' 1993 r994

Datos Absolutos

Agrícolas
Consumo
Ser. Múltiples
Transporte
Industriales
Servicios
Produccií¡n
C<¡mercialización
Otros

42)(')59

10
6
0
2
7

2

16
7
0
4
9

lft
¿

19
1l
¿
2
6

14
5

San José
Alajuela
Cartago
Heredia
Guanacaste
i)untarenas
Limírn

32,2tYo
7fl,60/o
3,4%
3,4tYo

1.0,2%
23,70/o
fl,5t\t

2O,6tt/o
12,5%
0,0%,
7,10/o

16,ltYt
32,701¡

3,6tYo

23,ü/o
14,30/o
o,oi/o
4,flo/o

16,70/o
35,70/o
4,8o/o

I;uente: Elabo(¿ciírn propia c<¡n datos de INFOCOOP.

Cuadro 5

Cooperativas según número de asociados
al l1 de diciembre

t992 1993 1 0c)¿

l)att¡s Absolutos 3 450 3 052 2 272
+¿)(')59

San José
Alajuela
Carf^go
Heredia
Guanacaste
Puntarenas
Limón

1,226
1 011

50
1<

195
395
53fl

Í177
0

5tt

44/
't ())

963
\)¿ /

0
4)

7<1

370
)'7

2
1
)
¿
)

'r3
11
1
4

6
1
2
3
6

1.7
15
1
5

17

fl
t2
22

Datos Relativos 100,0920 100,0% 100,00/o Datos Relativos 100,0% 100,001¡ 100,0%o

San José
Alaluela
Cartago
Heredia
Guanacaste
Puntarenas
Limón

35,50/o
29,30/o

|,4o/o
1,Oo/o
5,70/o

71,,40/o
15,60/o

4t,lot¡
28,70/a
o,00/o
7,901t
7,3%

1,4,6¡/o
6,3o/o

42,40/o

27,60/o

O,Oo/o

1,40/o

7l,lo/o

16,30/o

1,20/o

21t,80/o

73,60/0
20,34/o
37,3oto

'10,1(Yo

1,U(Zo
3,61]lt
5,40/o

lQ,70/o
30,4oto
26.11o/o

7,1lo/o
fJ.9o/o

4,go/o

2,4tYo
7,1\ t

4,f10/o

I'l.,9olt

3L,0o/o
26,20/o

2,40/o

9,5

Agrícolas
Consumo
Ser. Múltiples
Transporte
Industriales
Servicios
Producción
Comercialización
Otros

' Existía otra clasificaciírn diferente.
Íuente:Ela&)racií>n propia con datos de INFOCOOP

Fuente: Elabonción propia con datos de INFOCOoP.



Agrícolas
Consumo
Ser. Múltiples
TranspoÍe
Industriales
Servicios
Producción
Comercialización
Otros
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y que ha inducido el traspaso de muchas acti-
vidades estatales al sector de cooperativas de
autogestión.

Si se analiza la situación de acuerdo con
el número de asociados (ver Cuadro 7) se en-
cuentra que la importancia relativa del sector
de servicios se mantiene, pero con una dismi-
nución en favor de otros sectores, como el de
servicios múltiples y comercializaci6n.

Cuadro 7

Cooperativas de autogestión, según número de asociados
al 31 de diciembre

1992- 1993 1994

Datos absolutos 3 450 3 052 2 272

Flory Fernández

CONSIDERACIONES FINAIES

Desde su origen con la cooperativa de
consumo de los Justos Pioneros de Rochdale,
las cooperativas, en general, se han convertido
en una altemativa, para aquellas personas que
por diferentes razones no logran encontrar en
las organizaciones tradicionales, una forma
adecuada para satisfacer sus diversas necesida-
des económicas y sociales.

Producto de esa transformación se en-
cuentra la variedad de tipos de cooperativas,
dentro de la cual, las de producción, de traba-
jadores, de trabajo asociado o de "autoges-
tión", como se les conoce en Costa Rjca, co-
bran vital importancia en un contexto donde
el problema de obtener empleo, como foma
ganntizada de asegurar la reproducción fami-
liar y personal, se dificulta por la incapacidad
del sistema económico de brindar condiciones
que permitan hacerlo adecuadamente.

En un contexto político, económico y so-
cial las crisis son recurrentes, el establecimien-
to de cooperativas de autogestión se vuelve
un medio para safisfacer la necesidad de em-
pleo de personas en condiciones parecidas,
las cuales se agrupan en términos de igualdad
y se convierten en sujetos activos, que inter-
vienen directamente en la elaboración de su
propia realidad laboral.

Sobre todo en uno como el latinoameri-
cano, que a pesar de poseer recursos huma-
nos, naturales y tecnológicos, suficientes para
generar empleo e ingresos, por la crisis políti-
cas, económicas y sociales recurrentes, el sis-
tema vigente no ha sido capaz de hacedo. Lo
que ha llevado a los trabaiadores a organizarse
bajo formas productivas como el modelo coo-
perativo de autogestión, que privilegia Ia l6gi-
ca del trabajo sobre la lógica del capital y se
les valora como seres humanos.

Sin embargo, a pesar de lo adecuado o
no de sus intenciones, dicho proceso no ha
ido acompañado de los requisitos mínimos
que aseguren la rentabilidad económica de las
nuevas organizaciones; en el sentido de que
'paralelamente no han dispuesto del capital ne-
cesario para operar eficientemente; ni han
contado con los conocimientos administrativos
básicos para que por sí mismos logren un de-
sempeño satisfactorio, que les garantice la
existencia continuada de su empresa.

489
| 026
L 536

?o

1)a

375
u)

879

94

399 107
84

331
64

150
L 607

310
315
84

Datos Relativos 100,070 100,00/o 100,0%

Agrícolas
Consurno
Ser. Múltiles
Transporte
Industriales
Servicios
P¡oducción
Comercialización
Otros

1.'1.,60/0

14,20/o
29,70/o
44,50/o

3,50/o
2,80/o

t0,&/o
2,1o/o
4,90/o

1.,30/o
5,60/o

16,50/o
2,9o/o
5,50/o

38,70/o
11.,20/o
14,20/o
4,70/o

10,20/o
lO,3o/o
2,80/o

. Existía otra clasificación diferente.

Fuente: Elaboración propia con datos de INFOCOOP

Lo cual, probablemente responda a la
necesidad de adaptación del modelo coopera-
üvo de autogestión, a las nuevas condiciones
del contefio económico y social en que deben
desenvolverse; dado que su c p cidad de ge-
nerar elevadas productividades con base en
tecnologías avanzadas es más bien limitada,
por lo que deben reorientarse hacia acüvida-
des menos exigentes en factores de capital y
re€Lrrsos financieros.
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En ese orden de ideas debe tenerse pre-
sente que la igualdad de oportunidades para
participar en el proceso productivo, debe ne-
cesariamente ir acompañada con la igualdad
de condiciones para hacedo exitosamente; so-
bre todo si se toma en cuenta la extracción
económica y social de la mayor parte de los
integrantes de las cooperativas de autogesüón.

Por todas esas razones, es que a partir
de la Revolución Industrial, el modelo de coo-
perativas de autogestión aparece no sólo co.
mo una opción para satisfacer la necesidad de
contar con un puesto de trabajo pemanente;
sino como una alternativa, que además le con-,
fiere valor y dignidad a los trabajadores que
p^rticipan en ella, debido a que, al asumir el
riesgo empresarial, ios convierte en artífices de
su propio destino.

Junto con lo anterior, las cooperativas de
autogestión tienen un papel mlty importante
que iugar en la conformación de una mentali-
dad empresarial más justa para con el factor
frabaio, debido a que los "asociados-trabajado-
res", al tener que intervenir en el proceso de
toma de decisiones, lo hacen como juez y par-
te a la vez, debiendo preocuparse tanto por
las consecuencias económicas de sus decisio-
nes, como por los resultados de jusücia social
que conllevan.

Además de esa situación, un hecho adi-
cional que viene a agrandar el papel que pue-
den iugar las cooperativas de autogesüón en
la economía de Costa Rica, es la particularidad
de que sus asociados pueden ser tanto oferen-
tes de recursos, corno demandantes de pro-
ductos o trabajadores que se encargan de lle-
var a cabo una exitosa gestión empresarial.

Si se tiene presente que la idea de la
propiedad privada en Costa Rica posee un
gran peso y goza de enorme validez social,
cualquier forma de organizaci1n en la que [a
propiedad sea colecüva, debe ir acompañada de
los procesos pertinentes de creación de con-
ciencia de solidaridad entre los integrantes de la
cooperativa; sobre todo, si como en las de auto.
gesüón, los participantes son codueños de todas
las etapas de la actividad productiva.

Lo anterior por cuanto si las cooperativas
logran funcionar eficiente y eficazmente, se
convierten en un medio útil para elevar las
condiciones y el nivel de vida de sus asocia-
dos; pues al incorporar en su lógica elementos
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que privilegian el interés general sobre los in-
tereses particulares, consiguen trascender los
intereses meramente económicos y se consti-
tuyen en una alternaüva frente a las empresas
tradicionales.

Resumiendo, puede decirse que en Costa
Rica el sector de cooperativas de autogesüón
ha tenido una prolongada representación den-
tro del movimiento cooperativo, a pesar de
que en los últimos años se ha observado una
disminución en su participación.

No obstante, continúa siendo una de
las formas más viables para el fortalecimien-
to de la democracia económica, en el senti-
do de que contribuye a solucionar proble-
mas de desempleo, debido a que en ellas se
ubica un sector de Ia población que obtiene
su subsistencia principalmente de las activi-
dades generadas por su doble relación con
su elnpfesa.
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EL ANÁI-TS$ DE LOS SERWCIOS SOCIALES:
UN MODELO ATTERNANVO

Nidia Esther Morera Guillén*

RESUMEN

El artículo expone
una propuesta de modelo
para realizar el analisis
de los seruicios sociales,
bríndados por instituciones públicas
o priuadas.

Se destaca una breue conceptualización
acerca de lo que se entiende
por analisis de seruicios sociales,
pa.ra proceder a sugerir un conjunto
de uariables básícas a utílizar,
de acuerdo con el niuel
del análisis que se pretenda lleuar a cabo.
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ABSTRACT

Tbe autbor presents
a briefframework in wbicb
social seruice
analysis is conceptualized
Then, a number of basic items
is sugested in order
to do sucb analysis.

eficiencia y la eficacia de los servicios en eje-
cución. Ello conduce necesariamente a identi-
ficar en ellos sus fortalezas, debilidades, opor-
tunidades y amenazas, con el fin de proponer
alternativas viables para responder en forma
aceÍradl ante los nuevos y cada vez más gra-
ves problemas sociales.

Con el propósito de contribuir al estudio
de los servicios sociales, el presente artículo
da a conocer un modelo altemativo de anáü-
sis. Este es producto tanto de la revisión y dis-
cusión de los aportes de diversos autores en el
campo del análisis y desarrollo organizacional
de instituciones, programas y proyectos, corlto

INTRODUCCIÓN

Las políticas neoliberales, que se están
ejecutando actualmente en el contexto latinoa-
mericano, conducen cada vez más a cuestio-
nar Ia calidad de la prestación de los servicios
sociales y propugnan por la privatización co-
mo alternativa.

En este sentido, justificar el fortaleci-
miento o la reorientación de políticas, progra-
mas y proyectos sociales ante gobiernos na-
cionales y ante organismos internacionales,
dadas las restricciones financieras, requiere de
serios esfuerzos técnicos oara documentar la
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de Ia orientación y asesoría durante casi nueve
años de las prácticas académicas de las y los
estudiantes del nivel de licenciatura de ia Es-
cuela de Trabajo Social de la Universidad de
Costa Rica. Es importante señalar que esas
prácticas están centradas en el ámbito de la
formulación y ejecución de políticas públicas
de carácter social y, obligan a una permanente
actualizaciín para implementar procesos edu-
cativos que respondan a las necesidades de la
población y a las oportunidades del contexto
socioeconómico.

PRECISIONES CONCEPTUALES

Todo análisis remite al uso de modelos o
enfoques específicos que permitan aprehender
la realidad de una manera particular. De aquí
que se conciba al análisis de servicios sociales
como una cierta forma de aprehender las for-
mas de gestión y de intervención de institucio-
nes, programas y proyectos públicos, ante ios
problemas sociales que enfrenta la población.

El modelo aquí propuesto se construyó
con base en los aportes de diversos autores
especialistas en arrálisis de políticas, insütucio-
nes y programas públicos y privados. Intenta
ser integrador, práctico y ittil para abordar ni-
veles generales y específicos del desarrollo de
los servicios sociales.

Dicho modelo no contiene la elabora-
ción de técnicas, instrumentos y procedimien-
tos a utilizat, en raz6n de que no existe una
opción metodológica única para obtener la in-
formación requerida para el estudio del siste-
ma objeto de interés.

. En este punto se parte de que el analista
opfará por formas metodológicas que podrían
incluir técnicas e instrumentos convencionales
o no, de acuerdo con las condiciones bajo las
cuales realice el estudio.

CONCEPTUALIZACIÓN

Analizar servicios sociales es un eiercicio
que exige una actitud interrogante, un proce-
dimiento ordenado para formular las pregun-
tas pertinentes y un conocimiento de princi-
pios gerenciales básicos, con el propósito de
'separar las partes constitutivas de una situa-
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ción o problema hasta llegar al conocirniento
de sus elementos: naturaleza, causas y mani-
festaciones" (Palacios, 1984).

El propósito del análisis lo constituye la
identificación, tanto de las fortalezas y debili-
dades de un proceso de trabajo determinado,
como de sus oportunidades y amenazas. En
este sentido, exige en primer lugar la caracte-
nzación del proceso de trabajo objeto de aná-
lisis (lo cual supone su descripción) y, en se-
gundo lugar la explicación de las caracterísü-
cas detectadas en su funcionamiento.

Una vez que se ha logrado describir y
explicar un proceso de trabajo, se estará en
capacidad de:

a) Inferir qué podría suceder si no se inter-
viene para superar las debil idades y
aprovechar las oportunidades.

b) Sugerir alternativas de fortalecimiento o
de reorientación viables en términos po-
líticos, técnicos y organizativos.

Para elTrabajo Social hoy es un impera-
tivo el análisis sistemático y permanente de los
servicios de bienestar social, mediante un pro-
cedimiento de investigación centrado en las
formas de gestión y de atención que caracteri-
zan los diversos niveles de ooeracionahzación
de las políticas sociales. Cómo se administra el
proceso de prestación de un servicio social y
cómo se ejecuta lo planeado, son dos proce-
sos cuya comprensión es indispensable para
determinar la efectividad en la respuesta ante
los problemas sociales que se enfrentan.

El análisis de servicios sociales remite a
centrar la atención en Ias administraciones pú-
blicas, específicamente en el conjunto de institu-
ciones responsables de la interpretación y eiecu-
ción de las políticas sociales. En este sentido,
conduce al análisis de problemas de gestión ad-
ministrativa y, por consiguiente al análisis de
oportunidades de desarrollo, fortalecimiento,
reorientación y reformulación insütucional.

En este tipo de análisis subyace una eva-
luación de los servicios sociales, centrada en
las fases de formulación y ejecución de los
mismos, por lo que requiere tomar en cuenta
los obietivos, metas y prioridades de atención;
así como la complejidad y heterogeneidad del
aparato estatal responsable de su puesta en
prácttca.



El análtsis de las seruícit¡s soclala: Lln nodela altematiw

Por lo anterior, se puede afirmar que este
análisis cuestiona el papel que asume la admj-
nistración pública, específicamente el conjunto
de insütuciones del área social. Su obieto de
análisis puede ser la institución u orgarizaci1n
como tal, o los métodos de trabalo (administra-
tivo y operaüvo); por lo tanto no pueden gene-
ralizarse los resultados, ya que cada caso re-
quiere de un análisis que tome en cuenta ca-
racterÍsticas y condiciones particulares.

El propósito del análisis de servicios so-
ciales lo consütuye la descripción y explica-
ción de los procesos de gestión y producción
que los caracterizan, ubicándolos en el con-
texto del cual forman parte, en aras de formu-
Iar opciones alternativas de atención de los di-
versos y complejos problemas sociales. En es-
te sentido, no es un fin en sí mismo. sino un
medio para mejorar la formulación, adminis-
tración, ejecución y evaluación de este tipo de
servicios.

NTVELES DEt ANÁLISIS DE SERVICIOS SOCIALES

El análisis de los servicios sociales puede
realizarce en tres niveles complementarios que
son útiles para evaluar y resolver problemas; a
saber: macroanálisis, análisis intermedio v mr-
croanálisis.

a) Macroanálisls

Se centra en abordar la relación entre
factores contextuales nacionales e intemacio-
nales y su incidencia enla toma de decisiones
respecto a las políticas públicas de carácter so-
cial.

Más que resolver problemas inmediatos,
este nivel de análisis contribuye a producir co-
nocimientos científicos acerca del contexto,
para faciitar la explicación de la naturaleza y
contenido de las decisiones de política social.

b) 6¡1álislsintermedio

Centra el análisis en las relaciones entre
la institución y las unidades de trabajo impli
cadas en un servicio social, con el propósito
de brindar un prediagnóstico. Busca determi-
nar la eficacia institucional en relación con la
producción de servicios o normas. Se centra
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en la estructura orgarúzativa, los procesos in-
temos, los programas y los proyectos sociales
institucionales, pata identificar debilidades en
el funcionamiento y proponer medidas correc-
tivas.

Los resultados del análisis intermedio
son insumos para que el microanálisis se con-
centre en los problemas sustantivos detectados
y en las soluciones posibles.

El análisis intermedio puede comparar
prograrnas gubernamentales que se orientan a
atender problemas dentro de una misma área
o sector de actividad. En este caso se busca
determinar si la estructura, funcionamiento y
problemática de un programa son expresiones
del funcionamiento general de la administra-
ción pública o de las características organiza-
cionales administrativas de la institución a la
cual pertenece.

Por otra parte, este tipo de análisis pue-
de centrarse en una institución, programa o
proyecto en particular.

c) Microanáüsls

Analiza la organización y los métodos
de trabajo de los diversos órganos institucio-
nales o programáticos para proponer, dise-
ñar, implantar o actualizar formas de gestión
o de atención ante los problemas sociales,
en aras de aumentar la eficiencia y la efica-
cia, mediante el aprovechamiento de los re-
cursos disponibles.

Lo anterior exige partir de los objetivos
de la instttución, prograrna o proyecto social
para valorar si la organización y los métodos
de trabajo vigentes permiten su alcance, expli-
cando factores de éxito y fracaso.

Los tres niveles indicados son de gran
importancia y utilidad pata realizar un efectivo
análisis de los servicios de bienestar social. Se
debe recordar que ningún servicio social actúa
en el vacío, sino qr.re nace a raíz de las de-
mandas del contexto. Interactúa permanente-
mente con otras instituciones, programas o
proyectos, con los usuarios y las condiciones
de la sociedad. En este sentido se complemen-
tan, pues ninguno por sí mismo es suficiente
para explicar el funcionamiento total de un
servicio social.
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PROPUESTA DE MODELO INTEGRAL
PARA EL ANÁIISIS DE SERVICIOS SOCIATES

El análisis de las organizaciones públicas
y privadas de carácter social, como participan-
tes acüvas en el proceso de cambio social, es
de gran importancia para determinar estrate-
gias innovadoras que permitan inducir trans-
formaciones en pequeña escala, en las res-
puestas que se dan a los problemas sociales.

En el campo de las políticas sociales es
un imperativo analizar a las organizaciones
mediante las cuales tales políticas se hacen
operativas.

El modelo sistémico que se expone tiene
como propósito contribuir al estudio de los
servicios sociales, mediante la sugerencia de
un procedimiento y de un coniunto de varia-
bles básicas para entender el contexto organi-
zacional y los procesos internos de transfor-
mación de insumos en productos o respuestas
finales que van al medio ámbiente. Interesa
concretamente contribuir al análisis de las for-
mas de gesüón y de atención implementadas
particularmente por Trabajadores Sociales, en
los ámbitos público y privado.
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Los componentes del modelo son a) el
transformador o procesador de insumos a
productos que van a un contefio social, eco-
nómico, político y cultural; b) los insumos o
elementos que provienen del ambiente e in-
gresan al sistema, tales como los recursos
humanos, materiales, financieros y de infor-
mación, las normas legales, las directrices
políticas y las instrucciones operativas; c) los
productos que pueden ser bienes, servicios.
normas, opiniones, información, entre otros:
d) la realimentación que permite al sistema
medir sus resultados en términos de eficien-
cia y eficacia; e) el ambiente o contexto que
estimula o inhibe el ingreso de insumos y,
que recibe los productos emanados de los
procesos internos. En el se encuentran los
usuarios o beneficiarios, la estructura pro-
ductiva, los grupos de interés, la población
en general, otras unidades gubernamentales
que pueden apoyar u oponerse a las políti-
cas y a los resultados, y las restricciones que
limitan al sistema.

En el cuadro 1 y en el esquema L se des-
criben con mayor detalle los componentes del
modelo propuesto.

Cuadro 1

Conceptos básicos a considerar respecto a los componentes o partes de un sistema abierto

Regulador
Demandas

Ambiente (Insumos)
Proceso o

transformador
Respuestas

(bienesoproductos) Realimentación

Nivelesdirectivos Condiciones Elementos De recursos a Bienes. servicios. Permite medir
o gerenciales económicas, que ingresan productos o norrnas,opiniones, resultadosdel
que establecen políücas al sistema. servicios. información sistema errJéEoines
directrices, sociales, Tsbato-===- - d€ tres variables

@ Decisiones tecnología. distintas:
toman
decisiones Estimula o Normas
políticas que inhibe el legales.
se traducen en suministro de
planes, insumos. Directrices
programas e_ políticas;

--?roF-tós. Recibe
productos Inst¡ucciones

operativas.
Usuarios,
clientes, Recursos
estrucfi¡r:r humanos
productiva, materijales,
grupos de financieros,
interés, información.
población en
general. Oposición o

apoyo.

Producen efectos
Normas, sobre el ambiente
procedimientos que pueden ser
para decidir aceptados o no
y hacer el como legítimos
trabalo. o ilegítimos;

adecuados o
inadecuados.

Resolución de
problemas,
satisfacción de
necesidades,

- Eficiencia
- Eficacia
- Observación de
normas establecidas.

Evaluar el
funcionamiento del
sistema al compaflrr
result¿dos con
demandas, apoyo
u oposición.

Estructuras
administrativas
(de dirección, de
conversión, de
de mantenimiento).

Características
del recurso
humano
(aptitudes y
actitudes).
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FASES DEL ANÁIISIS

Analizar implica descomponer o separar
un sistema en sus elementos, para lo cual es
útil el siguiente procedimiento:

a) Definición conuencional de los límites del
sisterna que se desea estudiar. Esto signi-
fica definir el objeto de estudio al esta-
blecer ¿qué se va a analizaf/
Tal definición obliga a tener presente
que existen variables exógenas al siste-
ma, contextuales, independientes, difíci-
les de identificar, cuantificar y calificar.
Asimismo, que existen variables endóge-
nas o intemas, dependientes y perfecta-
mente identificables (ambiente interno).
Respecto a este punto, interesa insistir en
que el modelo propuesto es integral, en
raz6n de que sugiere variables de con-
texto e internas a considerar en el análi-
sis de cualquier servicio social. En otros
términos, retoma elementos de los tres
niveles de análisis antes descritos: macro,
intermedio y micro.
Debe quedaÍ claro además, que quien
realiza el análisis define el sistema, así
como las variables internas y externas
que privilegiará en el estudio, de acuer-
do con el interés particular que lo moti-
ve.

b) Deterrninación de los objetiuos del anali-
sis. Algunos de estos podrían ser:
- Elaborar un diagnóstico de una ins-
titución pública o de carácter privado,
un programa, o un proyecto, del con-
junto de instituciones vinculadas a una
misma área de actividad (salud, educa-
ción, vivienda, empleo, seguridad so-
cial).

Determinar fortalezas, debilidades,
amenazas y opornrnidades de los servi-
cios sociales.
- Identificar el impacto producido por
cambios tecnológicos, políticos, econó-
micos y sociales en los servicios sociales.
- Caracterizar las formas de gestión de
los servicios sociales.
- Describir y anaLizat los conocimientos,
métodos, técnicas, instrumentos y proce-
dimientos utilizados en el tratamiento de
los problemas sociales.

Nidla Btber Morera

c) Justificación de la iruportancia del análi-
siq destacando la pertinencia y oportuni-
dad del rnisrno.

d) Formulación de supuestos o de bipótesis
acerca del funcionamiento del sistema.
los cuales orienten el análisis.

e) Definición del modelo de análisís ct utili-
zar, Io cual supone explicitar la concep
ción del servicio social objeto de estudio,
las variables a tomar en cuenta, las técni-
cas e instrumentos; las fuentes de infor-
mación y la estrategia metodológica.

D Elaboración de instrumentos para obfe-
ner la información acerca de las varia-
bles seleccionadas.

g) Aplicación de ínstrumentos para obtener
los datos necesarios respecto al servicio
social en estudio.

h) Ordenan'tiento, tabulación y aná.lisis de
datos para producir información acerca
del funcionamiento del servicio social en
estudio.

i) Formulación de soluciones ante el o ios
problemas identificados (respuestas crea-
tivas).

j) Elaboración del informe de resultados
que contenga: problema, método, técni-
cas, hipótesis o supuestos, objetivos, re-
sultados, limitaciones, sugerencias o con-
clusiones.

k) Implantación y seguimiento de altemati-
uas de solución ante lastdebil idades
identificadas en las formas de gesüón e
intervención del servicio social obieto de
análisis.

SUGERENCIA DE VARIABLES
A CONSIDERAR EN EL ANÁUSIS

En esta sección se procede a exponer y
desagregar las variables más importantes para
analizar sistémicamente un servicio social. Se
parte de que este tipo de servicio se origina en
un problema o una necesidad que afecta a un
conjunto de personas, lo cual puede traducirse
en demanda o insumo a raiz del interés de ac-
tores individuales o colectivos, ubicados estra-
tégicamente en el aparato estatal, o por las
medidas de presión de los grupos afectados
directamente. Así, se sugieren como variables
fundamentales a tomar en cuenta: el trabajo y
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la tecnología,las personas o recurso humano,
la estructura orgarúzatla y el ambiente. Al ha-
cer referencia al trabajo se parte de que todo
servicio social requiere un proceso de gestión
centrado en la definición de objetivos, planes,
programas, estrategias y mecanismos de con-
trol. Es decir, en la toma de decisiones que
afecfan el funcionamiento total del sistema.
Por otra parte, existe un trabajo operatiuo rcs-
ponsable directo de la producción del bien o
iervicio. Ambos üpos de trabaio requieren de
tecnologíapara llevarlos a cabo, Ia cual es en-
tendida como los conocimientos, las técnicas,
los instrumentos, los procedimientos y el equi-
po necesarío para que el recurso humano
cumpla con sus funciones Y tareas.

Al sugerir al recurso humano como va-
riable se parte de que todo servicio social es
desarrollado por personas y grupos en Ínte-
racción, con intereses propios, motivaciones,
sentimientos, valores y actitudes, expectati-
vas y aspiraciones. Todo ello de una u otra
forma repercute en la calidad de los servicios
sociales.

En cuanto a la estructura otganizatiua es
importante destacar que el recurso humano se
distribuye en la organizacíín, programa o pro-

a) Condiciones
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yecto de acuerdo con el tipo de trabaio que le

corresponde realizar. Esto da pie a la existen-
cia de una clara división de la autoridad (nive-

les ierárquicos) y de áreas especializadas (de-

partamentalización). Por lo tanto las estnrctu-
ias constituyen el soporte para la producción
de resultados y el alcance de los objetivos; se

diseñan para minimizar la influencia de las di-

ferencias individuales en la organización y,

son el medio en el cual se toman las decisio-
nes v se llevan a cabo todas las actividades de

la oiganzación (Hall Richard, 1986).
Finalmente, al hacer referencia al am'

biente se está pensando en las condiciones
económicas, sociales, políticas, legales, entre

otras, que pueden incidir en el funcionamien-
to de los servicios sociales. Incluye esta varia-

ble lo que en páginas anteriores se definió co-

mo insumos del sistema.
Las cinco variables descritas pueden

agruparse en dos: a) de conte¡rto o ambiente
externo y b) de proceso o microambiente. Se-
guidamente se desagregan con el propósito de

facilitar la selección de las que se consideren
pertinentes, de acuerdo con el sistema objeto

de análisis.Los esquemas 2 y 3 muestran las

variables de contexto.

EsquemS 2

Variables de contexto

¡
I Nacionales

t 
Intemacionales

t

f rconomicas

f Sociales

I Políticas

f Grupos afectados
| - Caraoerísticas

I - Det.ctat y ierarquizar necesidades
t

b) Origen del servicio social f Demanda

I Problema

t 
Necesidad

c) Respuestas institucionales ante el problema que se desea atender e incidencia en la resolución del mismo; marco iurí-

dico, ob¡etivos, planes, programas y proyectos' cobertura, grupos beneficiarios'

d) Actuación de grupos J"f..t"ao,

/ \  \  \ \  l invorucradost  \ \  \
Partidos \ Personas \Instituciones
políticos 

\ \

¡ - Grupos de interés
| - Apovq

| - oposición
[ - Mecanismos

Burócratas
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Esquema 3

Elementos a considerar respecto al macroambiente o contexto

Condtcion$ Políticas
Internacionales y Nacionales

- Lineamientos, directrices
- Desiciones de políticas
- Prioridades

" Reducción sector público

Con dlclones Socl@ conótnlc as

- Organismos financieros
'intemacionales

- Programas de aiuste
estructural

Condlclones Soclales
Internacionales y Nacionales

- Principales problemas sociales
(origen de servicios)

- Grupos afectados

- Cantidad y calidad de los
problemas

Debíltdades del
Sector Soclal

/ | \
/ | \

/ t \r l \
gestión I De Intervenc

I
V

De organi"ación

Otgantz^clones no
Gubernanentales

t \
/ \t \

Í t
Cooperadoras Competidoras
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VARIABLES DE PROCESO (MICROAMBIENTE)

El microambiente está definido por los lí-
mites oficiales de una organizacíón, programa
o proyecto. Es en él donde se realiza el traba-
jo sustantivo y de apoyo pata búndar atención
a una necesidad o demanda social. Por consi-
guiente, conocer, describir e interpretar las ca-
racterísticas estructurales y de proceso de un

20,

servicio social, es clave pafa estar en capaci-
dad de señalar debilidades, identificar y elabo-
rar nuevas formas de atención acordes con las
condiciones contextuales, las demandas del
grupo usuario y las condiciónes de recursos,
estructura y procesos con que cuenta la insü-
tución.

Los esquemas 4 y 5 contienen las vaia-
bles sugeridas.

Esquema 4

Estructuras a considerar en el análisis del proceso de conversión de un servicio social
(Institución, Programa, Proyecto)

Btruchfiapara
el trabaJo

Recuto
Humano.e .e Prccedt nlento

De Dirección: Formas de
gestión o administración

De C,orute¡si.ón: Nivel operativo,
funciones sustantivas, genera productos

De Mantenlffilentot Apoyo 
^estn¡cturas de conversión, presupuesto,

adquisiciones, recurso humano,
información. estadística.
legal, contabilidad.

-Centro vital del funcionamiento de
organizaciones. Programas, proyectos

- Formación y capacitación

- Reclutamiento y selección

- Motivación

- Liderazgo

- Evaluación

- C^p citación

- Conflictos

- Creatividad

I
Aptitudes Actitudes

- Métodos
- Técnicas
- Instrumentos
- Procedimientos
- Herramientas
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Subslstema Técnlco

Trabajo administrativo y operativo
para producir servicios: funciones,
actividades, tareas.

- Conocimientos necesarios
- Técnicas usadas
- Instrumentos, procedimientos
- Especialización de conocimientos

y de habilidades requeridas
- Maquinaria y equipo

Esquema 5

Subsistemas Básicos del microambiente

Suhistema Psicosocial

Individuos y grupos en interacción
(red de relaciones interpersonales)
- Conducta individual y motivación
- Relaciones de status y papel
- Grupos formales e.informales y su

dinámica
- Sentimientos, valores, aptitudes,

actitudes, expectativas.

Subsktema Müas y Valares

- Misión del servicio (función para
la sociedad)

- Obletivos y valores que sustenta

- Origen (demanda, problema)

- Límites del programa, proyecto,
organización

- Grupos meta o beneficiarios

Nídia EstberMorcra

Subsistema Estructural

- Manera en que está dividido y
coordinado el trabaio

- Reglas y procedimientos

- Pat¡ones de autoridad,
comunicación, flujo de trabajo

- Tipos de estructuras: lineal,
funcional, línea staff, matricial

- Medio en el cual se eierce el poder
se toman decisiones y se realiza
el trabaio

S ü bs iste m a A dm in ist ratirc

- Involucra a toda la organizaciáo
y la relaciona con su contexto

- Establece obietivos, formula y
desarrolla planes

- Da seguimiento, controla, evalúa

- Incluye variables como autoridad,
toma de decisiones, comunicación,
liderazgo, poder, conflicto.



El análisis de los seruicios socía.les: Un modelo alternathn

COMENTARIOS FINAIES

Los servicios de bienestar social se en-
cuentran sometidos en el presente, a fuertes
cuesüonamientos en su calidad y cantidad. Los
nuevos lineamientos emanados de organismos
financieros intemacionales, obligan a los diver-
sos gobiemos de los países latinoamericanos a
replantear la políüca social, mediante la focali-
zaciín y ptivatización de los servicios. Cada
vez son menores los recursos asignados y no
cabe duda que las formas de producción de es-
tos servicios no han sido las más acerladas.

Todo servicio social es un producto que
debe reunir las características de calidad y
productividad que los beneficiarios potencia-
les exigen y a las cuales tienen derecho. En
este senüdo, el análisis de tales servicios es un
imperaüvo para el Trabajo Social como profe-
sión, en aras de reformar o revolucionar las
formas de producción vigentes, aumentar la
creatividad e idear nuevas tecnologías para
brindar servicios de bienestar social acordes
con las necesidades y expectativas de la po-
blación ala cual se dirigen.

Las y los profesionales responsables de
la conducción y efecución de los servicios de
bienestar social, requieren de técnicas que les
faciliten investigar las necesidades o demandas
sociales, analizar la eficiencia y eficacia de los
programas y proyectos sociales; explorar nue-
vas posibilidades metodológicas para meiorar
la producüvidad de las respuestas y producir
nuevas altemativas de servicios que permiten
que las instituciones sociales sean más compe-
tentes en el cumplimiento de su misión.

El modelo propuesto en este artículo,
pretende coadyuvar en esta tarea priorifaria
para eI Trabaio Social. rnáxime que su razón
de ser es la de contribuir a la satisfacción de
las necesidades básicas de los grupos en ma-
yores condiciones de riesgo social, en aras de
propiciar el desarrollo integral de las personas.

¿o7
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EL TALLER: MODELO PEDAGÓGICO PARA LA FORMACIÓN
PROFESIONAL EN TRABA]O SOCIAL

Rosa Rosales Ortiz
Olga Villalta villalta

RESUMEN

Se exponen aquí losfundarnentos
teó ric o -me to d o lógic o s cmtrales
sn que se apoya el modelo pedagógico
de taller que se utiliza en lafornación
de ptofesionales en Trabajo Social.
También se dan a conocer
algunas c aracterísticas que asurne
su operacionalización
en la Cartera de Trabajo Social,
Sede de Guanacaste,
Unhrcrsidad de Costa Rica.

PRESENTACIÓN

En el siguiente artlculo se expone una
síntesis explicativa de los supuestos centmles
de la metodología de taller, así como algunos
aspectos de su operacio¡alizacián por parte
de la carrera de Trabaio Social, Sede de Gua-
nacaste de la Universidad de Costa Rica.

Primero se plantean algunos anteceden-
tes de la metodologia de taller. Luego se ex-
plican los supuestos básicos en que se apoya
el modelo de taller para la formación de tra-
bajadores sociales. Se conünúa con una sín-
tesis de su operacionalizacián y finalmente,
se anota una reflexión general a modo de
conclusión.

SUMMARY

It etrposes the maín
tb eoretical-rnetb odologic al basis
of the uorksbop's pedagogical pattem,
ubicb is used
in tbe social worker's profetional forrnation.
It also ghns ligbt
about some important cb aracteristics
of the operatiues' process
in tbe Sede de Guanacaste,
Uniaercidad de Costa Rica
in tbe Social Work carrer.

1. ANTECEDENTES DE IÁ. METODOTOGÍA
DE TALI,ER

La metodología de taller en las carreras
de Trabajo Social de la Universidad de Costa
Rica es producto de jomadas de evaluación de
docentes, estudiantes y el colecüvo profesio.
nal que laboraba en entidades públicas, y que
a ra<a de los resultados del III Congreso Uni-
versitario (mayor democraitzación de la educa-
ción superior) demandaron un curriculum que
formara profesionales críticos, con un conoci-
miento profundo de la realidad nacional.

En ese momento (1970) se inició tam-
bién un análisis crítico de la orientación me-
dotológica tecnicista y venical seguida hasta
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entonces en la formación de trabaiadores
sociales, y se fueron delineando las bases
de un nuevo modelo pedagógico: el taller.

Este proceso de cuestionamiento, evalua-
ción, búsqueda de identidad profesional y op-
ciones metodológicas coincidió con el movi-
miento de reflexión y reconceptualización que
en la década del 70 se desarrolló en Trabaio
Social a nivel laboral y de docencia en Améri-
ca Latina.

El modelo de taller inicialmente se puso
en práctica en los Centros Regionales de la
Universidad de Costa Rica (hoy Sedes Univer-
sitarias) ya que su menor tamaño y compleji-
dad facilitaban su apertura y desarrollo.

En 1973, la Escuela de Trabajo Social ini-
ció una estructura curricular de bloques: cursos
independientes coordinados entre sí y con la
prácüca preprofesional. En 7975, basado en es-
te plan de estudios, el Centro Regional de San
Ramón desarrolló la primera experiencia curri-
cular de taller (cursos integrados). En 1976 esta
metodología fue asumida por el Centro Regio-
nal de Guanacaste en la formación de trabaja-
dores sociales. Algunas características de esta
experiencia se anotan a conünuación.

2, FUNDAMENTOS
TEÓRICoS-METODOLÓGICOS
DEL TALLER

Los fundamentos teóricos-metodológicos
del modelo pedagógico de taller le imprimen
a esta metodología una identidad propia y una
particularidad específica por las características
básicas que asume su planteamiento y ejecu-
ción, así como las condiciones de operación
que se requieren.

Los fundamentos del taller son: aprender
haciendo, la realidad como punto de partida,
proceso de conocimiento basado en la constan-
te relación de lo concreto-complejo y lo abstrac-
to-simple y viceversa, triple integración (proce-
so, academia y actores), frabaio docente inter-
disciplinario. En detalle cada uno de esos aspec-
tos se caracteúzay orgariza del siguiente modo:

2.'1. Aprenderhaciendo

A partir de esta categoría se conceptuali-
za el taller como Lrn proceso de enseñanza

Rosa Rosales y Olga Vlllalta

aprendizaie partiendo de que: "no se puede
enseñar correctamente mientras no se aprenda
durante la misma tarca de enseñanza" (Bleger,
s/f: 13). Esto implica que no se puede enseñar
y aprender en abstracto, sino sobre la base de
la realidad en que se opera, sobre la base del
hacer; de ahí el nombre definido para la meto-
dología: TenBn.

Taller es una palabra que "üene una evi-
dente connotación artesanal donde los suie-
tos aprenden haciendo; sin embargo, no se
limitan a repetir mecánicamente lo aprendi-
do, sino que generan nuevos conocimien-
tos por la reflexión que hacen de la prácüca
social" (Rosales y otras, 1981: 6).

En el aprender haciendo las prácücas pre-
profesionales tienen un papel medular al permitir
trabajar resoluüva y constructivamente en situa-
ciones parecidas a las que se enfrentarán en el
desempeño profesional.

En este modelo pedagógico de taller los
docentes üenen varias funciones, son facilita-
dores y orientadores del proceso de enseñan-
za-aprendizaie, a su vez aprenden con quienes
trabaian y de la realidad social en que operan,
estimulan Ia creatívidad e iniciativa grupal e
individual de los sujetos participantes.

Dentro de esta enseñanza-aprendizaje se
plantea que

"no se puede pretender organizar Ia en-
señanza en grupos operativos sin que el
personal docente entre en el mismo pro-
ceso dialéctico de los estudiantes, sin di-
namizar y relativizar su rol, y sin abrir
ampliamente las posibilidades de una
enseñanza y aprendizaie mutua y recí-
proca". (Bleger, s/f:4).

En complemento con esta l ínea de
pensamiento,  Ordoñez (1991 83) af i rma
que, la "adquisición de aprendizaie tiene
como finalidad la intervención en la reali-
dad de manera innovadora", de tal forma
que el estudiante pueda aprender haciendo
y sea capaz de trascender esa situación de
aprendizaie a otras constructiva y creafiva-
mente.
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Por eso el aprender haciendo es visto
dentro de un ciclo integral; de un ciclo de
cuatro fases que progresa en espiral y dialécti-
camente teniendo como base fundamental la
experiencia concreta (Ordóñez, 1991: 84) que
se desarrolla en las actividades de aprendizaje.

En el aprender haciendo se desarrollan
cuatro capacidades básicas en forma retroali-
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mentadora, articulada y secuencial: experien-
cia concreta, observación reflexiva, concep-
tualización abstracta y experiencia activa. Es-
tas cuatro habilidades están en estrecha rela-
ción con los postulados del taller. Sobre este
proceso de aprender-haciendo a través del ci-
clo de cuatro etapas véase el siguiente esque-
ma de Ordóñez (1991).

Esquema 1

Desarrollo de capacidades básicas en el aprender haciendo

Fuente: Danilo Ordoñez, Móduln III, Cutso de Capacltaclón a Distancia. Centro Latinoamericano de Trabaio Social,
Peru.  1991. p^C.U.

2.2 La realidad como punto de parttda

La realidad social es el punto central de
p^rtida a través de la cual se organiza la for-
mación profesional . La realidad se aborda
por medio de cuatro situaciones didácticas,
denominadas "problemas generadores". Estos
se estructuran en los niveles del Plan de Es-
tudios de Bachillerato en Trabaio Social: Ta-
ller I. II. IU.

Como su nombre lo indica, los proble-
mas generadores expresan conceptualmente
situaciones de la realidad que se trabajan de
acuerdo con el perfil profesional y los obfeü-
vos de formación. Los problemas generadores
permiten delimitar la temáttca central de cada
taller, organizar las áreas temáücas y el desglo-
se de los contenidos.

La realidad social brinda la materia bási-
ca para el aprender haciendo pues,

Experiencia
concreta

Observaciones
ReflexiónPuesta a prueba en

situaciones nuevas de
las implicaciones de las

conceptualizaciones

Formación de conceptos
abstractos y

generalizaciones
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El esquema 2, ilustra lo importante que
es la realidad como punto de partida en el
quehacer académico.

Haciendo modificaciones al esquema de
Arco de Charles Maguerez que plantean Diaz
y Martins (1986), es posible también visualizar
lo trascendente que es la realidad social como
punto de partid^ para la formación profesio-
nal en Trabaio Social.

Realidad
como punto
de partida

(Perfil

Profesional
Objetos de
formación)

Situaciones
didácticas:
problemas
generadores

Esquema 2

como punto de partida

Afeas

Temáticas

Maguefez muestra que, al partk de Ia rea-
lidad (hechos de la realidad expresada en pro-
blemas) se'logra una visión global de la situa-
ción (síncresis) antes del análisis. Esto permite
encontrar fos componentes y relaciones claves
en la confbrmación de la situación, los cuales
son vitalesr ya que su variación provocará cam-
bio en la misma. De ahi se llega al análisis, ex-
plicación de la situación de estudio (con enfo-
ques teóricos), diseño de soluciones (viable
acádemtca, técnica, eeonómica y socialmente),
para interveqif preprofesionalmente (práctica)
en la situación y lograr su cambio.

Unidades
Temáticas

Contenidos

El esquema muestra que se parte de la
realidad y se vuelve a ella con elaboraciones
teóricas, prácticas y resolutivas. La repetición
de estas experiencias de aprendízaje partiendo
de la realidad, permiten af.ianzar el aprendiza-

le al basarse en un aprender haciendo refle-
xionado.

Al respecto se presenta el Arco de Char-
les Maguerez en el esquema 3 con modifica-
ciones de denominaciín para adaptatlo a Ia
experiencia de formación profesional en Tra-
baio Social.

"si las experiencias de aprendizaje es-
tán ligadas con la práctica social del
sujeto, será más probable que el mis-
mo alcance éxito con su aprendizaje.
Lo contrario sucede cuando el apren-
der está desligado de la realidad, o al
menos no aparece obvio para el suje-
to que aprende la relación entre sus
vivencias de aprendizaje y sus expe-
riencias" (Ordóñez, 1991: 83).

realidad

L

],
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Esquema 3

La realidad social como punto central pata la formación profesional
(Arco de Maguerez)

213

REALIDAD

2.3 La relaclón constante de lo concreto-
abstracto y lo compleio-stmple en el
pÍoceso de conoclmlento y vlcetyefsa

El proceso de conocimiento está en rela-

ción de 10 concreto-compleio a lo abstracto-
simple y viceversa. Lo concreto es complejo
por ser la unidad de la diversidad de la reali-
dad; y lo abstracto es simple por ser la expre-
sión'conceptual de la realidad. "La relaciÓn
dialéctica abstracta supone la relación teórico-
prácttca al permitir vincular las causas y los fe-
nómenos con la actividad social" (Rosales,

1981:72).
De este proceso sobresalen en el taller

tres momentos articulados entre sí: los produc-

tos de un momento se constituyen en insumos
para los otros. Los tres momentos son:

a) Enfasis en lo teórico-metodológico: de-

sarrollo de elementos teÓricos-metodológicos
complementados con pequeñas prácücas de

acercamiento a la realidad a $avés de estrate-
gias de captacióin metodológica. El conocer la

realidad da inicio al Zdo. momento.

b) Enfasi^s en la práctica intensiua: ejecu-

ción de un proyecto social apoyado teórica y

metodológicamente con supervisión y sesie

nes de reflexión gruPal.

c) Enfasis en la exposición de la expe-
riencia en forma escrita y oral: comprende el

registro de momento 1 Y 2.

La dació¡ secuencial de los momentos

se captan en el esquema 4'
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Esquema 4

Momentos del Taller

Rosa Rosales y otras
"Bases teóricas Metodológicas del taller en Costa Rica y rezultados de su aplicación, un estudio compaÍrtivo."
Seminario par¿r optar el grado de Licenciatura en Trabajo Social. UCR. 7%1. Pág.75.

2.4 La triple tntegracfón

Es la fuerza motriz del taller que conlle-
va la interrelación de participantes y del pro-
ceso académico. El taller postula la integra-
ción de: proceso, participantes y academia. Se
habla asi de una triple integración en:

a. De Wceso: teoría-práctíca.
b. De integrantes: docente-estudiantes-gru-

pos sociales.
c. De Acadernia: docencia-inuestigación-

acción social.

a. De proceso: teoría-práctica

A través de la práaica se capan mani-
festaciones, problernas y contradicciones de la
realidad. La teoria evidencia relaciones y ne-
xos entre los aspectos empíricos, lleva a la

comprensión y análisis de los hechos. Se ob-
tiene asl una visión integral de la realidad al
ser la práctica orientada por la teoúa y brindar
elementos para enriquecer la teoría.

b. De los participantes: docentes
estudiantes-grupos sociales

En la integración cada uno tiene su pro-
pia tarea, enriquece la acción de los otros y
contribuye al logro de los objetivos.

El docente supervisa y asesora el trabalo
del estudiante y tiene conocimiento y contacto
con la realidad. El estudiante es sujeto respon-
sable de su formación y creador de nuevas
experiencias que permiten superar su posición
tradicional de receptor. Ios grupos sociales
participan en el análisis de la realidad, diseño
y desarrollo de acciones de solución.

Continúa el siguiente nivel del Taller

Inicio de cada nivel de Taller

Énfasis en l¿ exposición de la slntesis de la experiencia en
forma escria y oral del documento orimtado por el equipo
docente para que a pafir de la descripción concrea se logre

interpretar el porqué de su experiencia.

Énfasis en la práctica apoyado teorla conceptual
y metodológicamente con las supervisiones

Énfasis en lo teórico-metodológico o compleado
con pequeñas prácticas
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c, De academia: docencia-inuestigación-ac-
ción social

Los tres se articulan y operacionalizan en
cada taller. I¿ acción se apoya

"en la Invesügación y Docencia para no
caer en un actMsmo y espontaneísmo, a
su vez, si la Investigación se desarrolla
desarticulada de la Acción Social y la
Docencia se convierte en un cientificis-
mo estéril y la Docencia sin las dos ante-
riores deviene en una formación libres-
ca" (Rosales y otras, 1981: 81)

2.5 El tr¿baio docente interdlsctpltnario

La compleiidad y multicausalidad de los
fenómenos sociales que se abordan hacen el
trabajo interdisciplinario parte de Ia nat'sraleza
misma del taller. El trabajo interdisciplinario se
va construyendo; se va haciendo en el desa-
rrollo del trabajo mismo.

En este contexto los profesores tienen

"un referente teórico común, metas cla-
ras y compartidas de acuerdo a lo que
propone y expresa Ia estrucfura curricu-
lar y organizativa de la carrera." (Rosales
y otros, 1989: 81).

Lógicamente esta dinámica supone una
programación de la labor a realizar, así como
una división del trabajo de acuerdo a los objeü-
vos definidos en el corto, mediano y largo plazo
y con las capacidades de los participantes.

El trabaio interdisciplinario exige el cons-
tante intercambio y discusión de lo que aconte-
ce y se espera en el Taller. Es vital un trabajo en
equipo a diferentes niveles según los objetivos.

3. OPERACIONALIZACIÓN DEL MODELO DE
TALLER EN LA CARRERA
DE TRABAJO SOCIAL

Los supuestos de este modelo pedagógi-
co se operacionalizan en el Plan de Estudios
de Bachillerato en Trabajo Social a través de
Taller I, Taller II y Taller III y corresponden al
Ler. 2do. y 3er. año'de carrera. Cada año de
cafrera dura dos ciclos lecüvos y comprende
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dos fases: A y B (Taller I A, Taller I B, Taller II
A, Taller B, Taller III A y Taller III B.

En la fase A se desarrollan elementos teó-
ricos-metodológicos de acuerdo a los proble-
mas generadores (comprende el Ler momento
del esquema ne 4). La fase B comprende la
prácüca intensiva (con comunidades, organiza-
ciones e instituciones), donde se eiecuta un
proyecto, se cuesüonan y replantean los cono-
cimientos adquiridos a la luz de las acciones
de investigación y acción social. Se sistemaüza
la experiencia (comprende el 2do. y 3er. mo-
mento del esquema 4).

La organización del curriculum tiene tres
áreas temáticas que son: Teoría y Metodología
de Trabajo Social, Teoria Social y Realidad Na-
cional. Las áreas siguen un orden que permi-
ten abordar en profundidad la temáüca, forta-
lecer la integración y evitar compartamentali-
zar el conocimiento, al conjugarse las discipli-
nas como auténticos grupos trabaio en torno a
eies temáticos. La mayor o menor presencia de
las áreas en cada taller es definida por los ob-

ietivos, la práctica preprofesional y el proble-
ma generador.

De acuerdo con los problemas generado-
res, las áreas estructuran las unidades temáticas
de cada taller. Así en Taller I el problema gene-
rador "condiciones d. y!@ de lo+gn¡possócá-
les" y la unidad básica es el estudio de "los mo-
dos como se produce (estructura productiva)
pero en relación con sus formas de organiza-
ción social y con el Estado Costarricense".

En taller II el problema generador es "la
organizaciín de los grupos sociales en la reso-
lución de problemas y conflictos" y la unidad
central de estudio la "organización de los gru-
pos sociales en articulación con la estructura
productiva y el Estado Costarricense".

En el Taller III el problema generador se
centra en el "papel del trabaiador social en el
desarrollo de las políticas sociales". Por lo tan-
to cobra mayor importancia el estudio del Es-
tado Costarricense, polít icas sociales como
unidad central sin deiar la interrelación con la
organización y la producción.

Para conocer la realidad, en Taller I la
prácttca se realiza en comunidades con el ob-
jetivo de conocer, aralizar y explicar sus con-
diciones de vida. La experiencia y conoci-
miento adquirido aquí son acumulaüvos par
taller II y III.
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En Taller II se sigue el mismo proceso de
conocimiento pero a nivel de organización. Así,
además de los objetivos de conocimiento, se
planifica y ejecuta en conjunto con los miem-
bros de la orgarización, un proyecto orienado
a solucionar problemas organizacionales.

En Taller III la práctica se realiza en enü-
dades públicas y privadas. Aquí el estudiante

Rosa Rosales y Olga Vtllaha

diseña y ejecuta un proyecto para atender
problemas sociales que aborda la entidad.

Como la realidad es el punto de partida
en el proceso de formación de trabajadores
sociales respecto al aprender haciendo, se ha-
ce necesario una constante reconstrución de
las situaciones didácücas.

Sobre este proceso veáse el esquema 5.

Realidad
como
punto

de
parfida

SE
ABORDA

EN: A

I. Conocer las condiciones de I
vida de los sectores sociales | 1' Teoría y

populares: características his- | Y:t3¿qt"g"
tóricas, económicas, sociales, I del Trabaio

culturales,psicológicasy I 
social

políticas. Su ubicación en la I
estruclura productivas, su 

Irespuesta ante sus pfopios I
problemas y las causas de I
ellos. I
Il. El papel que | ,
desempeñan las I t\
organizaciones como U\
respuesta a los \

. problemas económicos y o.o \
\ sociales de sus comu- ueoió \ 2. Realidad
/ nidades, el papel del DE, B 

/ Nacicnal
Esrado I
costarricense y políticas I
sociales de promoción n I
social. I V
Papel del trabajador socisl I t
en ¡as organizaciones. 

I
III. El Trulnio Social en el I
desarrollo de las políticas I
sociales dirigidas a Ios secrores I
sociales populares. | 3. Teoría

I Social
I
I
I

I

Esquema 5

A. Situaciones didácticas B. A¡eas temáticas

PROBLEMAS GENERADORES

C. Unidades Temáticas

TALLER I TALLER II TALLER III

terísticas que üenen los beneficiarios de las po-
líticas sociales.

J lolvei. Et-aprende+-haeiendo es un proceso
rrolla el proceso de aprender haciendo desde progresivo y acumulativo, por cuanto el apren-
Taller I y, lógicamente, se continúa en Taller dizaje de un taller se convierte en irisumo para
II y IIL EI estudiante aborda la realidad a tra- los siguientes. Por ejemplo lo aprendido en ta-
vés de la elaboración de una estrategia de ller I en comunidad es básico para que en ta-
captaciónmetodo1ógicaquelepermitecono- l ler I rse
cer, analizar, interpretar y trascender eoa l€a- iaciones; y en taller III para entender las carac-
lidad a través de la reflexión y la acción so-
cial planificada: proyecto.

Evidentemente implica un proceso-.de El proceso de relación con lo concreto-
ap.renrlizaje a través del hacer, constr,uir y re- abstracto es cada vez m^s complejo porque
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en la realidad que se aborda en las unidades
temáticas de cada taller concurren diversidad
de aspectos, tales como los económicos, so-
ciales, políticos, culturales, ecológicos. Así se
parte de la realidad con sus múlüples determi-
naciones en sus manifestaciones empíricas y,
paulatinamente, se van descubriendo sus ele-
mentos claves y conexiones a través del análi-
sis, para llegar a interpretarla y explicada a la
luz de enfoques teóricos. Se llega asi a lo ab-
tracto-simple.

En la formación de trabaiadores sociales
Ia prácuca tiene un papel preponderante. Es el
eje central pues permite acercarse ala reahdad
en forma científica, conoceda, incorporarse a
ella, así como diseñar y desarrollar estrategias
de intervención social en la resolución de pro-
blemas sociales.

En la triple integración, a través de la
práctica y la investigación se extrae de la rea-
lidad las unidades temáticas que desarrolla la
docencia. Con la elaboración teórica, la do-
cencia y la investigación permiten el desarro-
llo de proyectos según las necesidades de los
grupos sociales.

Como Ios grupos sociales constifuyen el
sujeto objeto de estudio e intervención de Tra-
bajo Social, éstos se integran en los disüntos
quehaceres del proceso formativo. Asl en la
investigación corresponde su caracfeÍízaciín
en la estructura productiva, en la organiza-
ción, en los programas de políüca social. Para
la Docencia están presentes en las temáticas
de análisis. Para la acción social constituyen el
sujeto de acción.

En el siguiente esquema se resume la or-
ganízación operativa de la metodología de ta-
ller, destacando la integración de todos estos
aspectos.

4. CONCLUSIONES

La naturaleza teórico-prácüca e interdis-
ciplinaria de la metodología de taller para la
fo¡mación de trabajadores sociales, le asigna
un carácter muy importante, legiümado por la
realidad social.

)11

La experiencia de ejercer la docencia en
la canera de Trabajo Social con este modelo
pedagógico, permite afkmar que constituye
una alternativa pefinente para la formación
de profesionales capaces de intervenir cient-rfi-
camente en la realidad social. Esto se debe a
que la misma, es la base sobre la cual se defi-
nen las unidades de análisis que dan origen a
Ios distintos programas académicos. Esta ca-
racterística particular hace de la metodología
de Taller un proceso dinámico que constante-
mente se modifica por su búsqueda perma-
nente de mayor correspondencia con los cam-
bios que la sociedad demanda.

No obstante los esfuerzos realizados en
este sentido, se requiere aún mejorar los meca-
nismos de vinculación de la investigación y la
acción social con la docencia. Es deciq aprove-
char más eficientemente los resultados que la
investigación y la intervención social generan.

La naturaleza eminentemente teórica-
prácftca, flexible e interdisciplinaria del Taller
le asigna un carácter muy particular, e innova-
dor, pero demanda un trabajo constante de in-
terrelación con la realidad y con los sujetos
participantes.

Los años de ejercer la formación profe-
sional con este modelo pedagógico permiten
afirmar, que no es una tarea fácil porque se
requiere de la participación decidida y apoyo
de todos, tanto de actores directos (estudian-
tes, grupos sociales y docentes) como de auto-
ridades institucionales

Es una metodologla ejecutable y consti-
tuye una altemaüva pertinente para la forma-
ción de profesionales conocedores de la reali-
dad social y capaces de intervenir científica-
mente en ella.

Obviamente, estas mismas caracterísücas
hacen de la metodologla de Taller un proceso
dinámico que experimenta y exige constantes
modificaciones para corresponder a los cam-
bios que la sociedad demanda.

Hoy más que nunca, los cambios acele-
rados que experimenta la sociedad costarri-
cense exigen brindar una formación profesio-
nal en constante relación con la reaüdad social
y tener la flexibilidad para adaptarse a las nue-
vas condiciones.
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ACTITUDES Y PRACNCAS ASOCIADAS A IA, SMUALIDAD
EN ADOLESCENTES GUANACASTECOS CON EXITO
EN EL RENDIMIENTO ESCOI,4R

Maria Elena Loáiciga G.

RESUMEN

Este artículo tnuestra
¿cómo pimsan, sienten
y actúan adolescentes guanacastecos
con éxito escolar acerca de la sexualidad?
Espec ífic antente an a li z a
temas como: Ia identidad sexual,
el nouiazgo, la intimidad sexual,
el ernbarazo, la anticoncepción,
el aborto,
las enfermedades
de transmísión sexual
y la pt'ostitución.

INTRODUCCIóN

La sexualidad es una realidad humana
que ha permanecido, durante muchos siglos,
como un tabú; es decir, como una actividad
prohibida de la cual las personas "decentes"
no hablan. Así las cosas, cuando los adultos
tratan con adolescentes, el tema casi siempre
es muy sensitivo pues ese patrón de compor-
tamiento (el sexo como tabfi) es adquirido por
los individuos en el proceso de socialización
primaria a través de la familia, la escuela, la
religión, entre otros grupos primarios.

A menudo, los adultos tienen la falsa
creencia de que como el adolescente no está
totalmente maduro desde el punto de vista se-
xual, y moralmente no le está permiüda la ac-

ABSTMCT

Tbis aticle sbouts
how do tbe adolescents
uith a great academical success think,
feel and exlvrience about setcuality?
Specifically íts analjxes
tbemes bou¡: sexual identity,
boys and girk, .fiien^ rclntianshps,
sexual intim,acy, tbe uírginie,
tbe pregnancy, tbe anticoncE)tion,
tbe abortion, tbe sexual transrnission
illness and tbe prpstitutian.

tividad genital entonces ésta no sucede. Sin
embargo, las estadísücas de diferentes países
del mundo son alarmantes al revelar altos por-
centaies de embarazo en adolescentes, como
producto de una alta tasa de actividad sexual.
En Laünoamérica, el 15o/o de los jóvenes ya ha
dado a luz a los L8 años y el 5U/o a los 20
años. Estas cifras no incluyen los embarazos
que terminan en aborto provocado o natural,
por lo que el verdadero porcentaje se desco-
ncce. (Po¡ruIation Refermce Bu.reau, 1989).

En Costa Rica, el 20,3o/o de todos los par-
tos que ocurren dentro del Sistema de Seguri-
dad Social (95o/o de todos los partos del país)
se dan en adolescentes entre 10 y 19 años
(Programa Atención Integral del Adolescenre.
r99l).
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Entonces, si la actividad sexual es parte
de la vida cotidiana de muchos adolescentes,
este artículo pretende abordar ¿Cómo piensan,
sienten y acf.tan con respecto a la sexualidad
18 jóvenes estudiantes de edades entre 15 y
16 años, de ambos sexos, provenientes de
nlreve cantones de Guanacaste, que se desta-
can por su alto rendimiento escolarT Con una
metodología participativa y a través de técni-
cas como el focus group y la entrevista indivi-
dual, se abrió espacio pan el análisis profun-
do de temas como: la identidad sexual, el no-
viazgo, la virginidad, la intimidad sexual, el
embarazo, los métodos de planificación, el
aborto, las enfermedades de transmisión se-
xual y la prostitución.

Debe anotarse que el presente artículo
es parte de la contextualización de una inves-
tigación exploratoria, casuística realizada por
la autora en'J.994, sobre "El Perfil Psicosocial
del estudiante de éxito académico" en Guana-
caste de Costa Rica.

¿QUE ES SEXUALIDAD?

El tema de la sexualidad es asumido por
la autora desde una perspectiva holística, que
si bien incluye la genitalidad no se reduce a
ella. La sexualidad se compone de muchos
factores, entre ellos

"la forma de pensar, sentir y actuar des-
de que se nace hasta que se muere; la
forma en que se ve el mundo y la forma
en que el mundo ve a los hombres y a
las mujeres. La sexualidad también com-
prende aspectos físicos, incluyendo el
desarrollo del cuerpo, los cambios aso-
ciados con la pubertad y los procesos fi-
siológicos como menstruación, ovulación
y eyaculación" (The Center for Popula-
rion Options,1990).

La sexualidad también incluye el género,
ser masculino y femenino, del cual nos apro-
piamos en el proceso de socialización sexual.
Este proceso se vive como el medio social a
tr¿vés del cual se adquiere una identidad co-
mo hombre o como mujer, a partt de una di-
ferenciación que comienza en lo biológico-
corporal y culmina en lo psíquico y social
(\!artín-Baró, 1983).

María Elena Loáiciga

La forma como se vive la sexualidad es
producto vital de las creencias culturales y re-
ligiosas de cada sociedad y tiene dimensiones
biológicas, emocionales, espirituales y cultura-
les. Es así, como la palabra "sexualidad" encie-
rra una gama de valores y actitudes que se ex-
presan a través de todo nuestro ser y actuar.

A pesar del papel trascendental que jue-
ga la sexualidad en el ser humano, el tema ha
estado comprendido en un marco de mito e
incomprensión.

IDENTIDAD SEXUAL Y LOS CAMBIOS
ASOCIADOS CON LA PUBERTAD

Desde el punto de vista biológico, todos
los adolescentes se enfrentan a dramáticos
cambios corporales y a los fuertes senümien-
tos que estos cambios despiertan. Los cambios
biológicos van a tener un impacto directo en
Ia autoimagen del adolescente y en el recono-
cimiento social que recibirá.

La imagen interna que manejamos de
nuestro propio cuerpo es el esquema corpo-
ral, el cual se basa en el conocimiento objeti-
vo y en las valoraciones subietivas que hace-
mos de nuestra apariencia y funcionamiento
físico. Además, el esquema corporal es un ele-
mento donde se sustenta o expresa la autoes-
tima (Krauskopf, 1983).

Es así como los cambios que van notan-
do en su apariencia y funcionamiento físico,
son moüvo de preocupación y angusüa para
estos jóvenes, si aquellos no cumplen las ex-
pectativas sociales de belleza. Aunque les in-
comoda que otros los observen, ellos si están
pendientes de sus cuerpos y es por ello que
los fóvenes estudiados estuvieron muy cons-
cientes de los cambios que han tenido desde
que terminó la niñez.

La va\orcciín de su apariencia física, los
llevó a dudar de su normalidad y atractivo, ya
que manejan un concepto muy estrecho de
belleza: ser alto, delgado, blanco, rubio y de
oios claros. Al tomar como punto de referen-
cia este ideal físico, 94,440/o consideró que su
apariencia física es regular (ni atractivo, ni
feo), aunque la mitad del grupo siente que es-
tá físicamente mejor que antes, cuando era ni-
ño y el otro 50% que se puso más feo pues
ahora es más gordo o muy flaco.
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Esta imagen que los jóvenes tienen de
sí mismos está muy influenciada por los me-
dios de comunicación masiva, los cuales fre-
cuentemente presentan imágenes que no re-
presentan nuestra cultura o son irreales. En
una muestra de mensajes publicitarios, selec-
cionados al azat, que se analizó con jóvenes,
no se encontrdron representados a los gru-
pos sociales marginales, grupos étnicos co-
mo el negro, el chino y el indígena o grupos
físicos que no se ajustaran a aquellos de an-
cestro europeo. En la percepción que ellos
tienen de sí mismos. también rechazanon
cualquier posible identificación con los gru-
pos anteriormente mencionados.

En el desarrollo hormonal hay dos mani-
festaciones importantes, que marcan en forma
evidente la llegada de la pubertad: la mens-
truación para la mujer y la eyaculación para
el varón. A pesar de que nuestro medio no
maneja con fluidez y naturalidad estos cam-
bios, para la mayoria de estos jóvenes signi-
ficó, según ellos, un evento muy natural,
porque todos tenían información al respecto.
Sin embargo, hubo quienes esa supuesta
preparación no los eximió de la angustia, y
de experimentar la menstruación o eyacula-
ción como la pérdida de su niñez y la llega-
da de una nueva etapa de vida. Esto fue vivi-
do como un momento crucial en el cual el
joven debía organizarse para canalizar sus
nuevos impulsos y necesidades.

La madre jugó un papel muy importante
preparando a Ia hlia sobre la menstruación y
en un caso, a su hijo sobre la eyaculación. El
grado de aceptación de la experiencia fue vi-
vido por las jóvenes, dependiendo del grado
de saüsfacción o tragedia con que la madre a
su vez vive el rol femenino.

Los varones se quejaron de que el padre
no les explicó los cambios que ellos experi-
mentaron. Es interesante observar que aunque
al hombre se Ie socializa para actu r sexual-
mente (más bien genitalmente) desde tempra-
na edad, maneja mayores tabúes para verbali-
zar la sextalidad y educar a sus hijos al res-
pecto. Sin embargo, los jóvenes no se confor-
maron con la situación y mostrando un alto
grado de iniciativa y autonomía, recurrieron a
amigos mayores, a la literatura científica y a la
información brindada en las charlas de Educa-
ción Sexual, pma apagar la sed de saber.

)) z.

La edad de la primera menstruación en
el grupo de mujeres, fue entre 10 y 13 años.
En los hombres, la primera eyaculación se si-
tuó entre los 11 y 16 años. La pubertad precoz
y la pubertad demorada, en los pocos casos
en que se dio, provocaron fuertes tensiones
emocionales por las discrepancias que se die-
ron entre la apariencia física y las habilidades
sociales adquiridas hasta ese momento; por
ejemplo, mayores responsabilidades que sus
amigos y compañeros por su apariencia cor-
poral más propia de adultos.

La identidad sexual entonces, si bien es
producto de un largo proceso de elaboración
que se produce desde la niñez, es en la adoles-
cencia donde se pone a prueba; y así vamos a
encontrar toda una gama de conductas tanto
hacia el mismo sexo como hacia el opuesto.

NOVIAZGO E INTIMIDAD SEXUAL

En la pubertad se encuentran más res-
puestas unisexuales que heterosexuales, por-
que cada adolescente tiene que reafirmar su
identidad. Surgen entonces los amigos ínti-
mos, casi siempre del mismo sexo, con los
cuales se reaseguran y además les permite ob-
tener experiencias afectivas al compartir dudas
y actividades que crean cíerta zona de liber-
tad, en áreas de conducta que todavla están
sometidas a inhibiciones (Fernández, 1,991).

Para el grupo estudiado, el cual por su
edad se ubica en la adolescencia media, los
amigos íntimos pertenecen ya a ambos sexos,
y son personas a quienes les tienen gran con-
fianza y le cuentan sus intimidades. Además,
mantienen una relación que se catacferiza
porque se vuelven prácücamente inseparables
y realizan con ellos actividades como: conver-
sar largamente, escuchar radio, ver televisión,
hacer deporte, salir a pasear y estudiar.

Todos los jóvenes coincidieron en que
sus relaciones con el sexo opuesto üenden a
ser satisfactorias en este momento de su vida.
Hay aceptación, apoyo y respeto entre ellos v
sus compañeros y amigos. Quedó atrás la ex-
presión agresiva (juegos de manos, empuio-
nes, burlas, etc.) producto de una inicial ex-
ploración sexual tentativa, para dar paso a re-
laciones más maduras con el otro que es di-*-
tinto y necesario.
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Las relaciones amorosas que surgen en
la adolescencia parecen seguir una secuencia
normal de desarrollo:

"Al inicio hace su aparición un furtivo in-
terés en el sexo opuesto, seguido rápida-
mente por un deseo primero inconscien-
te y luego consciente de ser atractivo a
una persona del sexo opuesto... Poste-
riormente el adolescente se enamora de
personas mayores a ellos y no disponi-
bles... Con el tiempo los adolescentes
comienzan a sentirse más confortables
con personas del sexo opuesto y de su
edad... Finalmente el joven o la joven se
liga a una persona del sexo opuesto y de
su edad..." (Miranda, 1,991,: 64-6).

Este mismo proceso vivió el grupo de jó-
venes estudiados y por esta razón, en algún
momento, se han sentido atraídos por otros jó-
venes del sexo opuesto y por profesores y
otros adultos cercanos a su vida. El 800/o ha
mantenido una relación de noviazgo con otro
ioven del sexo opuesto, aunque dichas rela-
ciones se han caracteizado por ser de poca
duración y profundidad. La orientación hacia
el noviazgo ha estado motivada por el deseo
de mantener una amistad especial, divertirse
mejor y no estar solo o sola. Sólo el 27,77o/o de
los jóvenes (todos varones), esperaban encon-
trar a su futura cón¡rge a través de esta tem-
prana relación amorosa.

Las muchachas por el contrario, mani-
festaron su deseo de no entrar en una rela-
ción seria y formal que las conduzca al ma-
trimonio a corto plazo, pues su meta princi-
pal es obtener una profesión; y no dedicarse
a las actividades domésticas tradicionales,
que según ellas, podrían limitar o impedir su
autorrealización.

Aunque lo común es que las jóvenes
adolescentes tiendan a ser más románticas y
sueñen con encontrar "el pdncipe azul" con
quien se casarán y vivirán felices, estas jóve-
nes tienen expectaüvas muy diferentes. Inclu-
so hacen una evalllación realista de lo que su
comunidad les ofrece como muieres casadas:
dedicar su tiempo a cuidar esposo y niños,
restricción de su libertad, posponer o renun-
ciar a su avtorre lización profesional y laboral,
o doble iomada laboral.

María Elena loátclga

Congruente con lo anterior, el ideal de
pareja que estos adolescentes tienen se basa
principalmente en personas con atributos
de una buena pareja y no tanto en la apa-
riencia física o posesiones materiales; por
ejemplo, deberán poseer cualidades afecti-
vas e intelectuales que les permitan com-
partir ideas, intereses y actividades dentro y
fuera del hogar. Es decir, quieren a un igual
como pareja y ¡o a alguien a quien someter
o someterse, como es común en la pareia
parental.

Para eI 88,880/o de los jóvenes, las rela-
ciones de noviazgo que han mantenido hasta
ahora, fueron más bien experiencias de amis-
tad muy especial, en la cual la intimidad no
llegó a cristalizarse en experiencias genitales.
Sólo el 5,550/o (un varón) tuvo relaciones coita-
les a los 16 años y considera que estas lo ayu-
daron a madurar. Otro 5,550/0 (varón también)
estuvo a punto de tener este tipo de relación,
pero "supo contenerse por temor a embarazar
a su pareja".

En la adolescencia, el principio de reali-
dad pasa a ser muy importante y la búsqueda
del placer se subordina a la obtención de me-
tas de más largo alcance.

La virginidad, otro tema que se analizí
con los adolescentes, no es considerada im-
portante por la mitad del grupo. Para ellos,
hombres y mujeres, es de mayor transcen-
dencia la fidelidad de ambos miembros de la
pareja, que exigir como requisito de la rela-
ción, no haber tenido sexo con otra persona.
El resto del grupo se debate entre creer que
la virginidad sólo debe exigírsele a la mujer,
o que esta condición debe esperarse de am-
bos sexos.

Nuestra cultura fomenta la virginidad en
la mujer y exalta los órganos sexuales femeni-
nos como algo puro, que debe mantenerse in-
tacto para entregar al esposo. En el caso del
hombre, más bien se exalta la genitabilidad a
través de la intensificación de la sexualidad, lo
cual es visto como un trofeo que debe extri-
birse con verdadero orgullo. En este grupo en-
contramos tres opiniones diferentes acerca de
h vtginidad, aunque en la práctica este es el
modo de vida del 94,44o/o de los estudiantes.
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ANTICONCEPCION Y ADOLESCENCIA

Dado que el 25o/o de los adolescentes
menores de 18 años, en Costa Rica, han ini
ciado la actividad sexual, el tema de la anti-
concepción ha pasado a ocupar un lugar
importante en la agenda de los especialis-
tas. La educación sexual no debe ignorar
este tema, pues, como hemos visto, la reali-
dad nos confronta con el etnbarazo precoz
a cada momento.

Sin embargo, los programas de Educa-
ción Sexual a que tuvieron acceso estos ióve-
nes estudiantes no llenaron las necesidades de
información y formación que ellos tienen. Bá-
sicamente estos programas se orientaron a
dades a conocer el proceso fisiológico de la
reproducción y a infundides temor sobre las
consecuencias de las relaciones sexuales. El
tema de la anticonceoción. cuando fue trata-
do, se hizo en forma muy superficial. Además,
hay que recordar como las Guías Didácticas
de Educación Sexual del Ministerio de Educa-
ción Pública fueron muy censuradas por la
Iglesia Católica, quien no acepta la anticon-
cepción con métodos artificiales.

Por otro lado, tampoco se les enseña a
los jóvenes a desarrollar la capacidad de en-
frentar las situaciones tensas en las relaciones.
Y es muy común para ellos, enfrentar este tipo
de experiencias, pues sienten una presión tre-
menda por Ia exacerbación de sus impulsos,
por la influencia de los medios de comunica-
ción y de los amigos, para mantener actividad
sexual.

La falta de información precisa se vincula
con la falta de acceso a los servicios de planifi-
cación familiar, por parte del adolescente. Da-
do que los embarazos no deseados tienen un
tremendo impacto en el futuro de los adoles-
centes y sus familias, este tema debe ser anali-
zado profundamente con ellos, pues según da-
tos del Center for Population Options (1990):

"Cada airo nueve de diez parejas que üe-
nen relaciones sexuales se embarazan si
no uülizan anticonceptivos".

"Una de cada cinco muchachas adoles-
centes se embarazará durante el pri-
mer mes después de tener relaciones
sexuales".

Todos los ióvenes de este estudio tienen
conocimiento de la existencia de diversos mé-
todos anticonceptivos. Los más conocidos por
ellos son el condón o preservativo masculino,
la píIdora, el ritmo y la absrinencia sexual. Son
menos conocidos los dispositivos intrauteri-
nos, los óvulos, jaleas espermaticidas y el reti-
ro. Sin embargo, no saben cómo se usan co-
rrectamente, cada uno de los métodos men-
cionados, para poder obtener los resultados
anticonceptivos esperados. Tienen sólo una
vaga idea de cómo y cuando empleados.

Todos ellos están enterados de que exis-
ten diversos lugares donde pueden obtener
los anticonceptivos: farmacias, Centros de Sa-
lud, Clínicas del Seguro Social, con amigos, en
supermercados. Sin embargo, no estarían dis-
puestos a acudir en su búsqueda porque signi-
ficaria "dar el color"; es decir, delatarse como
sujetos sexualmente activos, lo que implicaría
exponerse a fuertes sanciones familiares y so-
ciales. Además, ellos piensan que de todos
modos no están planeando mantener relacio-
nes sexuales por lo que no es tan importante
maneiar información precisa acerca de los mé-
todos anticonceptivos y, mucho menos, llevar-
los cotidianamente consigo.

Esta mentalidad, muy propia del adoles-
cente, ha resultado de consecuencias desastro-
sas para gran cantidad de jóvenes en todo el
mundo. Precisamente, la mayoria de las jóve-
nes embarazadas en Latinoamérica, cuando se
les preguntó:

"¿Por qué no usaron un anticonceptivo
para prevenir embarazos indeseados?" La
respuesta fue: porque no habían planea-
do tener relaciones sexuales en esa oca-
sión, o bien no conocían cómo usar mé-
todos de planificación familiar (The Cen-
ter of Population Options, 1991).

Además, el uso de métodos anticoncepti-
vos (rechazados por las creencias religiosas),
es un acto premeditado que tiende a provocar
mucha culpa en los jóvenes estudiados.

Entre los adolescentes existe una gran
necesidad de formación sobre sexualidad hu-
mana y no siempre cuentan con adultos bien
preparados a quien tengan suficiente confian-
za como para pedides información y sostener
una discusión. La madre es la persona a
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quien, tanto hombres como mujeres, acudie-
ron con mayor frecuencia en busca de res-
puesta a sus inquietudes; pero no siempre la
madre estuvo lo suficientemente preparada
como para orientados adecuadamente, pues
también maneja muchos tabúes y mitos acerca
de la sexualidad.

El padre por lo general, evadió hablar de
estos temas con sus hijos, y sobretodo con las
hiias, debido a una actitud errónea frente al
SEXO.

Los adultos a menudo piensan que si les
hablan a los adolescentes sobre el uso de mé-
todos anticonceptivos, los están incitando a
mantener relaciones sexuales a temprana
edad. Sin embargo, hemos visto como la falta
de información los hace más vulnerables a un
embarazo indeseado. El grupo de jóvenes en-
fatizó la necesidad de recibir información so-
bre la anticoncepción y que ésta les sea dada
directamente por slls padres.

Por otro lado, censuran la actitud intran-
sigente de los adultos quienes no aceptan que
ias jóvenes se embaracen, pero tampoco les
permiten el uso de métodos anticonceptivos y
sobretodo, no les enseñan como ejercer un
control sano sobre sus impulsos sexuales, para
poder decir "no" sin sentirse mal o raro ante
sus parejas y amigos.

El estudio titulado "Servicio de Salud y
reproducción social en la Adolescencia", reali-
zado por el Instituto de Invesügaciones Psico-
lógicas (1992) demostró, que la abundante in-
formación sobre métodos anticoncepüvos que
tienen hoy los adolescentes no ha aumentado
la frecuencia de sus relaciones sexuales.

EMBARAZO

Los embarazos son unos de los principa-
les problemas que afrontan los adolescentes
en nuestro país.

"Unas 14 000 adolescentes dan aluz ca-
da año, en C.R. y más de la mitad debe
afrontar, sin ayuda, la tarea de ser ma-
dre" (Polini, 1992).

Diversos factores influyen en la ocurren-
cia de embarazos, ya que es un asunto muy
cornplejo, con múltiples orígenes que pueden
ser sociales. familiares o individuales.

María Elena Loá.tclga

El grupo de jóvenes estudiados posee un
conocimiento básico sobre el proceso fisioló-
gico de la reproducción humana; es decir, to-
dos están conscientes de cómo y porqué ocu-
rre un embarazo. Esto supone un gran avance
ya que otros estudios demuestran que los jóve-
nes de sitios rurales tienen un mayor descono-
cimiento sobre sexualidad (CCSS, 1994). Ade-
más el grupo cree que los ióvenes deben abste-
nerse de rnantener relaciones sexuales, pues es
el mejor método para evifar el embarazo. Esta
condición representaría, tanto para hombres y
mujeres un grave obsláculo para su reahzacián
profesional. Es precisamente en este hecho, en
el cual han basado los padres las excitativas pa-
ra mantenerlos alejados de las experiencias se-
xuales. Muy poco o nada se les ha informado a
estos jóvenes sobre los riesgos biológicos y psi-
cológicos que corre la madre adolescente, pues
sólo se les ha hecho hincapié en el aspecto so-
cioeconómico del embarazo.

Los jóvenes están conscientes de que no
esfár' preparados para desempeñar el papel de
padre o madre, y que tampoco sus padres es-
tán haciendo "nada" para que en el futuro
puedan hacedo con madurez y responsabili-
dad. Esta actitud de los padres es producto de
un mecanismo de negación, por el cual, cie-
rran los ojos a toda posibilidad de ocurrencia
de un hecho, y a parlk de ahí, actúan como si
nada sucediera. Es decir, para ellos la matemi-
dad o paternidad adolescente no debe existir;
entonces no hacen nada pata preparar a sus
hijos para asumir ese rol futuro, por cuanto te-
men despertar el deseo sexual de los jóvenes.

Et ABORTO

En Costa Rica, dado el fuerte apego a las
creencias religiosas, el aborto es considerado
inmoral, ilegal y "contrario a la ley de Dios".
Debido a esta acütud, el aborto se realiza en
forma clandestina, en condiciones sanitarias
deplorables que implican grave riesgo para la
salud y por personas inescrupulosas. Es por
ellc, que la verdadera dimensión del mismo se
desconoce.

El 66,660/o de los lóvenes consultados se
pronunció a favor de provocar el aborto; pero
sólo en caso de que la vida de la madre esté
en peligro o en caso de gestaciÓn por viola-
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ción. El resto de los muchachos no está de
acuerdo en que se provoque el aborto baio
ningún concepto. A pesar de que el primer
grupo, por su respuesta pudo parecernos muy
liberado, lo cierto es que están muy apegados
a los estereoüpos sociales, ya que el 94,440/o de
las mujeres dijo que no se practicariaun aborto
y el 100o/o de los hombres no lo aproba(ta en
caso de que su pareia trxiera un embarazo in-
deseado o de alto riesgo. Sólo un 5,55o/o (ur:a
joven) manifestó que si se practicaría el aborto
si quedara embarazada como producto de una
violación. Para todos, el aborto es concebido
como un asesinato y, sin importar las causas
que llevaron al mismo, sigue siendo una grave
transgresión moral.

ENFERMEDADES DE TRANSMISIÓN SEXUAI

La Organización Mundial de la Salud
(OMS) recalca que el 5o/o de los adolescen-
tes en el mundo contrae una enfermedad
transmitida sexualmente czda año. Además,
la OMS estima que el 20o/o por ciento de las
personas con SIDA tienen entre 20 y 30
años, lo cual significa que probablemente
contrajeron esa enfermedad siendo adoles-
centes (OMS, 1989).

La totalidad de los ióvenes estudiados
no han padecido de enfermedades de
transmisión sexual hasta el momento. El
94,44o/o como anotamos anteriormente no
ha tenido experiencias sexuales y, por lo
tanto, no han estado expuestos a focos de
contagio.

Tienen conocimiento de cómo se con-
tagian enfermedades como la gonorrea, la
sífilis y el Sida. Especialmente este último
por las campañas intensivas que se han rea-
llzado en los medios de comunicación, de-
bido al carácter de pandemia que tiene la
enfermedad. Otras enfermedades como la
clamidia, el herpes genital, el chancro son
más desconocidas para ello. Sin embargo,
están conscientes de que el contacto genital
con una persona enferma es el medio más
propicio para contraedas.

Existe en los jóvenes un gran temor ha-
cia el contagio, sobretodo de Sida, porque lo
perciben como sinónimo de muerte. Expresa-
ron su temor acerca de cómo asegurarse una

pareja sexualmente sana, cuando inicien una
relación adulta con miras al matrimonio "¿De-
bemos exigir un certificado de salud sexual?"
se preguntan. Realmente, desde que el Sida
hizo su aparici1n, la prueba para detectar la
enfermedad es un requisito poco romántico
que deberían exigir los miembros de toda
nueva pareja sexual que formen, pues como
se sabe la persona que lo padece puede pa-
sar varios años sin dar siqnos observables
de teneda.

PROSTITUCIÓN

La prostitución en adolescentes alcanza
índices alarmantes en la población mundial.
La pobreza, el desempleo, la explotación de
niños y fóvenes con fines económicos, la igno-
rancia y la ambición son algunos de los mu-
chos factores que influyen paru que cada vez
haya una mayor canüdad de jóvenes ejercien-
do "la profesión más vieia del mundo".

Nuestros jóvenes opinaron, en un
50o/o, no estar de acuerdo con el ejercicio
de la prostitución por parte de ellos o de
otros baio ninguna circunstancia. Además,
son inflexibles al expresar que no desean
tener tratos de ninguna especie con quie-
nes la ejercen.

El otro 500/o estuvo de acuerdo con la
prostitución si median razones de tipo eco-
nómico precarias en quienes la practican.
Además, asumieron que la decisión es asun-
to de cada quién. Esta flexibilidad moral es
sólo aparente, ya que confrontados a res-
ponder sobre el tipo de relación que man-
tendrían con personas prostitutas, declaran
que solamente sería a través de servicios
profesionales que cada uno de ellos pueda
prestades en el futuro; es decir, como médi-
co, abogado, etc. Sólo un adolescente ex-
presó que mantendría relaciones de amis-
tad, pero ninguno desea mantener contactos
sexuales de este tipo.

No hace mucho, en Costa Rica, la for-
ma común de iniciar al varón en la sexuali-
dad era llevado o enviado donde las prosti-
tutas, para que ellas tealizata¡ la función de
"hacer lo hombre".  Sin embargo, en este
grupo no se ha dado ningún caso y, tal pa-
rece que los padres han deiado a la casuali-
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dad que sus hijos inicien sus contactos se-
xuales. Eso sí, les indican que tomen pre-
cauciones para no embarazar a la pareja y
que no contraigan enfermedades de trans-
misión sexual.

CONSIDERACIONES FINALES

El grupo de jóvenes estudiado, por su
edad, se ubica en la adolescencia media (15-
18 años). Se caracteriza porque poseen una
clara definición de identidad sexual y le dan
mucha importancia en ella a los aspectos cul-
turales. A nivel cognoscitivo rechazan los roles
tradicionales asignados al hombre y a la mu-
jer, y abogan por la igualdad de oportunida-
des y derechos, para surgir en el campo profe-
sional y laboral y de esta manera, realizarce
dentro de la parcia y la familia.

Asimismo, desean una pareja más iguali-
tzna a quien no deban someter ni someterse,
porque no desean continuar reproduciendo
los patrones tradicionales de sus padres. El
vínculo sexual ideal para ellos es aquel que
permite Ia realización y satisfacción a ambos
miembros de la parcja en todos los campos de
Ia vida. La fidelidad, es sentida como la prue-
ba más importante de que existe un compro-
miso amoroso duradero y no la entrega de la
virginidad, aún cuando hay consenso de man-
tener esta condición hasta la adultez sin distin-
go de sexo.

Los estereotipos sociales, esas normas
que se pasan de una generación a otra y que
van determinando los papeles que juegan tan-
to el hombre como la mujer en el orden esta-
blecido, son muy rígidos y estos ióvenes no
escapan a ellos. Sin embargo, el romperlos pa-
ta acl)ar con otros nuevos es una farea b.nta
que estos jóvenes parecen dispuestos a em-
prender.

Están conscientes de que el embarazo, el
aborto, la prostitución, las enfermedades de
transmisión sexual son problemas serios a los
cuales la juventud ha estado y sigue estando
muy expuesta. Abogan por una actitud social
más asertiva y sincera en la prevencióny trata-
miento de ellos; ya que perciben la sociedad
imbuida en contradicciones y consejos erró-
neos: por un lado los presiona al contacto se-
xual temprano; y por otro, les censura cuando

María Elena Loáicíga

lo hacen y les niega el acceso a métodos de
anticoncepción. Esta actitud es un factor muy
importante en la realización de prácticas se-
xuales riesgosas y al empleo de métodos equi-
vocados de prevención en el adolescente.

Contrario a los datos arrojados por la in-
vestigación denominada "Adolescencia en
Costa Rica: necesidades de atención en su se-
xualidad y su salud", del Instituto de Investiga-
ciones Sociales (1992) la prevención del con-
tagio de enfermedades sexuales si forma parte
de las preocupaciones de este grupo de jóve-
nes. Pero coinciden con el estudio citado en
que el aborto no es una opción personal y que
de presentarse un embarazo debe tenerse al be-
bé y cuidado. También se asemejan ambos gru-
pos en que están más "abiertos" que sus padres,
a que las mujeres tengan relaciones sexuales
antes del matrimonio y al uso de anticoncepti-
vos para evitar embarazos y contagios.

Aún cuando cada vez son más los ado-
lescentes que se inician tempranamente en el
sexo, este grupo ha optado por decir "no" a
la actividad sexual. Pareciera que: la fuerte
motivación hacta la autosuperación a través
del estudio, la tenencia de metas profesiona-
les muy bien definidas (véase "Perfil psicoso-
cial del estudiante con éxito académico",
1994), Ia falta de oportunidades para mante-
ner una relación duradera (el estudio absorbe
casi todo su tiempo), han actuado como con-
tenedores de sus impulsos sexuales, ya que
la educación sexual recibida ha sido incom-
pleta, esporádica y llena de mitos en la ma-
yoría de casos. Pero además, su capacidad
cognoscitiva ha jugado un papel importante,
no sólo para obtener éxito académico, sino
que les ha proveído de medios para asumir
su sexualidad con mayor cuestionamiento,
iniciativa y autonomía. Es un hecho que este
grupo, no se ha quedado con las dudas e in-
quietudes que padres y educadores no han
podido resolver satisfactoriamente; sino que
recurren a l ibros, folletos y otros medios
científicos para instruirse adecuadamente, re-
flexionar y, a partir de ahí, conciliar sus im-
pulsos sexuales con sus necesidades intelec-
tuales, afectivas y sociales. El principio de
realidad ha pasado a ser muy importante pa-
ra ellos y de esta manera, la búsqueda del
placer se ha subordinado a la obtención de
metas de más largo alcance.
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La Educación Sexual de jóvenes de éxito
académico debe considerar un método'inte-
gral y participativo que les posibilite aceptar y
.¿iür su sexualidad y la de los demás, de un
modo que contribuya a su bienestar personal
y de la sociedad. Además, debe dárseles acce-
so a abundante material educativo de gran ca-
lidad donde ellos.también puedan evacuar sus
inquietudes por sí mismos, ya que su familia-
ridad y gusto por la lectura y el material es-
crito les facilita su formación. El componente
formativo se relaciona con la práctica de ele-
mentos de socialización, valores especial.
mente traducidos en actitudes y conductas.
Dado el papel tan esencial que cumplen en
la socialización, los padres y educadores de-
ben ser a su vez formados en sexualidad ya
que deben estar en capacidad de: responder
a sus múltiples cuestionamientos, servir co-
mo modelos de una sexualidad vivida como
buena, y como instrumento de realización y
perfeccionamiento de la persona. Además,
deben luchar contra las actitudes negativas,
los hábitos inadecuados y las creencias erró-
neas que han permanecido por siglos, impi-
diendo analizar con claridad v honestidad
los asuntos sexuales.
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